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CAPITULO XVII. 


tVfO. 


Crecen sin cesar las desgracias de Francia, y hállase Luis XIV en la nec 0 p 
3idad de anudar otra vez las negociaciones. — Principios, progresos t 

rompimiento de las conferencias de Gertruyderaberg. ’ ° ^ 


Desgracias no interrumpidas aquejaron á Francia, 
durante el año de 1709; en los Países Bajos, teatro 
principal de la guerra, la sangrienta batalla de Malpla- 
guet aumentó ciertamente la gloria y la reputación que 
de valientes tenían las tropas francesas; pero el ardi- 
miento de estas no pudo preservarles de ja espantosa 
derrota que sufrieron. Villars, que era el mas entendi- 
do , así como el mas feliz de los generales que tenia 
Francia, se vió precisado á causa deliaber sido herido, de 
abandonar el mando del ejército, y los aliados rompieron 
mas y mas aquella cadena de hierro que cenia y guar- 
daba la frontera , y hasta entonces habia atajado su 
triunfadora marcha, apoderándose de Tournay y Mons. 
Al ver el monarca francés los progresos de un enemigo 
vencedor, y por otra parte, teniendo en cuenta el estado 
de aniquilamiento en que se hallaba la nación, no podía 
pensar sin terror en la campaña próxima , ni en las fu- 
nestas consecuencias que podría acarrearle. Agravaba 
además la dureza de su posición la conducta del elec- 
tor dQ Baviera , quien no confiando ya en la fortuna do 
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Francia , hizo proposiciones á los aliados , ofreciéndo- 
les entregar á Luxemburgo y demas plazas fuertes de 
los Países Bajos que conservaba en nombre de Felipe, 
en cambio de un territorio equivalente ó de la restitu- 
ción de sus estados (1). 

Durante esta malhadada campaña, ocupabaáLuis XIV 
incesantemente la idea de anudar las negociaciones, en 
cuanto se suspendiesen á causa del invierno las opera- 
ciones militares. Felipe, por su parte , apenas salió pa- 
ra el ejército , dejó el campo abierto á los franceses que 
volvieron á emplear los antiguos medios , á fin de que 
se creyese en el desacuerdo de Francia y España. Reti- 
ró el monarca francés sus tropas que daban guarnición 
á Pamplona , Fuenterrabía , y demas plazas del Sur de 
los Pirineos ; dióse órden á Bezons para que se pusiese 
en marcha con todo el ejército que se hallaba á sus ór- 
denes, dirigiéndose al Rosellon ; y sin embargo, en 
aquel momento mismo recibía Felipe de su padre el 
Delfin, la promesa positiva de que el rey de Francia no 
lo abandonaría en ningún caso ni evento (2). Se dió per- 
miso á los soldados para que fuesen á servir al rey de 
España , y conao el número de los que se engancharon 
ascendiese á cinco mil hombres , se formó con ellos un 
cuerpo, en tanto que se mandaron á España los valones 
de los Países Bajos , con pretesto de que eran súbditos 
españoles. Así es , que las tropas que aparentemente se 
retiraban de España , quedaban sirviendo á esta nación 
con distinto nombre ; y las tropas que quedaron á. las 
órdenes de Bezons, reunidas á las de Noailles, formaron 
un ejército poderoso en la frontera de Cataluña , dis- 
puesto á entrar en España en cuanto recibieran la me- 
nor señal. 

A fin de alcanzar su objeto con los aliados y de cal- 
mar la ansiedad del elector de Baviera, pidió Luis XIV 
á su nieto la cesión de Luxemburgo ’, Namur , Charle- 
roi y Nieuport, únicas plazas que quedaban en los Paí- 
ses Bajos. Amelot , al salir para España , llevó encargo 
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ds allanar poco á poco y de lejos, los obstáculos aue po- 
drían oponerse á esta cesión , declarando que á menos 
de hacer este sacrificio, se veria el rey de Francia aun- 
que con mucho pesar suyo , obligado á someterse á una 
necesidad imperiosa , uniendo sus armas á las de los 
aliados. 

Como no diese resultado esta amenaza , se dio 
nuevo giro á la proposición , con cuyo motivo envió 
Luis XIV á Ibbeville, agente del elector , á fin de que 
pidiese estas plazas en nombre de su amo , y en virtud 
del tratado que se firmó en 1709. Esperaba que la pro- 
mesa de conceder estas plazas importantes , y el resto 
de los Paises Bajos , bastaría para tentar de un modo 
irresistible á los holandeses, ó por lo menos impediria 
que se separase el elector. 

No se atrevió Felipe á acceder á semejante petición, 
sin consultar á sus ministros españoles; pero como no 
lomaron estos en consideración mas que el bien de su 
propio pais , vieron tan solo en el tratado con Baviera 
pretesto para comprar la seguridad de Francia á costa 
de España , y se negaron á esto con protesto de que se 
privaria Felipe de este modo de los medios necesarios 
para conseguir una paz favorable. El duque de Medina- 
celí , especialmente, se opuso con la mayor energía á 
la ejecución del tratado , alegando que no tenia Francia 
otro medio de ayudar á España , sino rompiendo toda 
negociación con los aliados , llamando la atención de 
estos por parte de Cataluña. Venció esta viva oposimon 
la tímida obediencia de Felipe, é Ibbeville salió de Es- 
paña convencido de que el rey queria, pero que no se 
atrevia, á admitir la proposición de que se trataba. 

Luis, empero , insistia en su propósito de alcanzar 
de los aliados que entrasen en nuevas negociaciones, 
sabiendo por esperiencia propia que el menor vislum- 
bre de esperanza de paz basta para entibiar las opera- 
ciones de la guerra ; no desconociendo tampoco , que 
como consecuencia de las primeras conferencias, no so- 
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lo el valor de sus partidarios ea Inglaterra y Holanda 
fcabia cobrado mayor aliento , sino qué podia contar ya 
con mayores recursos , habiendo tenido el preciso tiem- 
po para reunir recursos desde la última campaña. Ver- 
daa es que, desde el rompimiento de las conferencias, 
se siguió una correspondencia activa por medio de los 
agentes franceses en Holanda , que se habia celebrado 
gracias á la mediación de Pelkum , residente del duque 
de Holstein, una especie de negociación sin la sanción de 
las formas diplomáticas , á fin de buscar un recurso sa- 
tisfaccCorio que modificase los artículos preliminares 
cuarto y treinta y cuatro , único obstáculo al parecer 
con que se tropezaba para la conclusión de su tratado 
de paz. 

Descubrió Luis síntomas tan favorables en el partido 
que se pronunció á favor de la paz , que trató de engo- 
losinar á los holandeses , ofreciéndoles un tratado se- 
parado , mediante el cual se les cedería parle ó todo el 
territorio de los Países Bajos españoles , con ventajas 
estraordinarias para su comercio (3). 

Pero no se ocultaron estas intrigas á la vigilancia 
de los aliados , y no tuvieron resultado ninguno á causa 
del tratado de las barreras celebrado entre Inglaterra y 
Holanda , mediante el que se concedían á la república 
ventajas parecidas á las que ofrecia Francia , y al mis- 
mo tiempo se protegía su territorio que ponían bajo su 
acogida las potencias de la grande alianza. 

En este célebre tratado cuyo objeto era enlazar ín- 
timamente Holanda é Inglaterra , á fin de impedir las 
agresiones que pudiera en lo sucesivo intentar Francia, 
quedó establecido en los Países Bajos españoles un go- 
bierno provisional que debía gobernar á nombre de 
Carlos , como soberano de España, aunque con esclu- 
sion espresa de este príncipe , hasta tanto que se entre?- 
gase aquel territorio á la casa de Austria. Establecióse 
para proteger á los holandeses una barrera , la cual, 
además del derecho de poúer una ' guarnición en Tur- 
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nes , así eamo en las tarres de Kaoque, daba á los alia- 
dos íprGS y J\v6usiSy p3>rtc conc|uist3Ldsi de los Pftises Bel"* 
jos , y debía cooipoQerse do solo de estos puntos sino 
también de Lile , Toiirnay , Gondé y Valenciennes 
puntos que se ganaron á Francia , añadiendo así mismo 
Nieuport , Gharleroi y Namur, y las ciudades que tenia 
Felipe, con Maubeuge y las demas plazas que habian 
de tomarse durante esta guerra. Debían también los 
Estados generales poseer y fortificar á Lierre, Halle, la 
cindadela de Gante y Deudermunda, como puntos nece- 
sarios de comunicación con la barrera; debían también 
. adquirir la parte superior de Gueldra , con derecbo de 
poner guarnición en Lieja , Huy y Bon , á fin de cubrir 
su frontera por la parte del Rbin y el Mosa. Sus límites 
se estenderian á una distancia conveniente de las obras 
esteriorés de sus fortalezas , y á fin de impedir que en- 
trase en rivalidad el pueblo de los Países Bajos con Ho- 
landa , se renovarían las disposiciones del tratado de 
Munster , que cerraba la navegación del Escalda , y 
restablecía la tarifa de ios derechos que había de perci- 
bir en este pais. Por último , se comprometió Inglaterra 
á conseguir de España para la república , los mismos 
privilegios comerciales de que disfrutaban las naciones 
mas favorecidas (4). 

Al mismo tiempo se continuaba de un modo indi- 
recto , la negociación con la córte de Versalles , y se 
propusieron varios medios á fin de conciliar los puntos 
en litigio. Cuando pidieron los aliados la cesión de las 
plazas fuertes españolas , contestó Luis XIV que ya no 
ocupaban estas sus tropas , y que mal podía dar lo que 
no poseía. En seguida se pidió que se entregasen como 
en depósito , las plazas de Bayona y Perpiñan , lo que 
sin comprometer la seguridad de Francia, interceplaria 
las comunicaciones con España; pero no se admitió se- 
mejante proposición , fundándose en que no podía, el 
rey de Francia entregar á sus enemigos las llaves de 
fiu imperio. Por último, presentó el gabinete francés 
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otro proyecto que debía servir de preliminares, coa al- 
o-unos cambios en la forma tan solo, délas bases anti- 
cuas , el cual encerraba la promesa de reconocer ea 
cuánto se firmase el tratado de paz , á Garlos como rey 
de lispafia,las Indias y toda la monarquía española, 
de ne¿ar toda clase de socorros y protección á Felipe, 
y eiU?e"ar á Holanda como garantía cuatro plazas fuer- 
tes de Francia enFlandes , hasta tanto que se termina- 
sen todos los negocios pendientes (5). Los aliados á su 
vez , rechazaron esta proposición que consideraron co- 
mo capciosa , sin mas objeto que el de sustituir un tra- 
tado vago y eventual á las condiciones claras y termi- 
nantes estalilecidas en los preliminares. 

Parece que durante estas negociaciones , tuvo cono- 
cimiento Luis XIV por medio del partido pacífico de 
Holanda , que tal vez se admitiría una proposición me- 
diante la cual se conservase para Felipe una parte de la 
monarquía española. La lucha de los partidos en Ingla- 
terra y la impopularidad en aumento sin cesar del par- 
tido de la guerra , anunciaban un cambio de sistema y 
gobierno en este pais, y no habían dejado de dar resul- 
tado las intrigas tramadas con el fin de sembrar la dis- 
cordia entre las varias potencias que componían la alian- 
za. Asíes, que estallaban en el Imperio turbulencias 
mas ó menos graves , y la guerra entre Rusia y Suecia, 
amenazaba estenderse á los estados de Austria. Estas 
circunstancias y la esperanza de un cambio de fortuna, 
decidieron al rey de Francia á tentar nuevamente otra 
negociación. 

Por lo tanto, fingió aceptar los preliminares, escep- 
tiiando el artículo veinte y siete, Cjuya ejecución, le 
parecía imposible en el plazo señalado, y propuso en- 
Uar en discusión á fin de hallar otro medio equivalente. 
Los Estados generales, que tenían confianza en estas 
protestas, se decidieron á conceder pasaportes á los 
plenipotenciarios franceseis, con cuyo motivo se celebró 
en Versalles un consejo de gabinete, al que asistió el 



embajador de España, coa objeto de redactar las ias- 
trucciones y hacer los arreglos que se juzgasen nece- 
sanos (6.) 

Los dos plenipotenciarios franceses, que eran el ma- 
riscal ürelles y el abate Polignac, salieron el cuatro de 
marzo , con el fin de reunirse con los diputados Vander- 
dussen yBuys, nombrados por el gobierno holandés 
para entablar las negociaciones á nombre de los alia- 
dos. A fin de impedir una comunicación directa entre 
los plenipotenciarios franceses y los parciales de Fran- 
cia, se fijó como punto en donde debian celebrarse las 
conferencias, á la apartada aldea de Gerlruyderaberg. 

Verificóse la primera sesión el 9 de marzo; pero en 
medio de una mera discusión relativa al artículo pro- 
puesto por Luis XIV y admitido por los aliados, como 
base de la negociación, establecieron los plenipoten- 
ciarios franceses un principio nuevo, tocante cá la parti- 
ción de la monarquía española. En esta conferencia, 
como en las que tuvieron lugar después, trataron de in- 
troducir cláusulas condicionales, conservando al prin- 
cipio para Felipe, Aragón y Navarra, y en seguida. Ña- 
póles con las plazas situadas en la costa de Toscana. 
Los aliados se mostraron inalterables en el principio 
general de sus artículos preliminares, negándose á ad- 
mitir modificación ninguna á sus peticiones, relativas á 
la monarquía española, que reclamaban por entero, no 
consintiendo en ceder mas que la Gerdeña y Sicilia. 

La ejecución de esta condición ó de otra cualquie- 
ra que se acordase, y la garantía que debiera darse para 
el cumplimiento de los artículos eran la base en que 
descansaban los puntos esenciales que habían de discu- 
tirse, y en cuya resolución se fundaba la cuestión de 
paz ó de guerra. Sin embargo, aun cuando ofreciese el 
monarca francés emplear su valimiento con Felipe, á fia 
de persuadirle que debía aceptar las condiciones fijadas 
en nombre suyo se negó, empezó á salir responsable del 
consentimieato del rey de España, declarando constan- 
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temeate que ni podía ni quería jamás arrancarle seme- 
jante aprobación, por medios violentos, y agarrándose 
a la frase que eu otra ocasión, censuró con tanta amar- 
gura, dijo que se hallaba dispuesto á obrar de acuerdo 
con los aliados. Ofrecía en virtud de esto, pagar todos 
los meses un subsidio, al principio con la condición de 
que se reducirían mútuamente las tropas francesas y 
aliadas, y mas tarde fijó la cantidad de un i .000,000 de 
libras sin condición, acompañando todas estas proposi- 
ciones de la cesión temporal de algunas plazas de los 
Países Bajos, á elección suya, para que sirviesen como 
garantía. 

No tardaron mucho los aliados en notar que era im- 
practicable toda cooperación en subsidios y tropas, lo cual 
yel resultadode la discusión, dejó, sin género de duda á 
los aliados de la necesidad á que se veían reducidos de 
renunciar al intento que se hablan propuesto , ó tentar 
todavía la suerte de las armas, á fin de realizar sus 
planes. Por lo tanto, rechazaron toda proposieion rela- 
tiva á subsidios y á cualquier otro género de coopera- 
ción, atendiéndose á la letra de los preliminares, é in- 
sistiendo en que se comprometiese Luis XIV á conse- 
guir, de grado ó por fuerza, que su nieto abandonase 
toda la monarquía española en el término de dos meses. 
<(Niel dinero, ni las tropas francesas, decían los alia- 
dos, nos hacen falta, el punto principal y única garan- 
tía que pedimos, es la ejecución del tratado y cumpli- 
miento de los artículos preliminares (7).» 

Esta declaración, terminante y categórica, no admi- 
tia ni plazo ni discusión, y ambas partes se hallaban 
decididas á no ceder, de modo alguno, en sus prime- 
ras exigencias. Como se prolongase demasiado la nego- 
ciación, ya á causa del método adoptado, ya por la te- 
nacidad de los ministros franceses, que no se apartaban 
ni un ápice, del objeto de su misión, se dió punto á todo 
y se separaron los negociadores el 23 de julio. 

Felipe, y especialmeate los rainristros españoles, se-^ 
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guiañ con la mayor atención é inquietud, el curso que 
tomaba la negociación , é inventóse en Madrid una es- 
pecie de episodio, con el objeto de calmar por una par- 
te los temores que causaban en España las primeras 
conferencias, y por otra, cá fin de dar apariencias de 
verdad al fingido desacuerdo con el gabinete francés. 
Como tratase, en vano, el monarca español de tomar 
parte en las conferencias, no ocultó que desaprobaba 
las promesas hechas por el gabinete francés, á quien 
acusaba de injusto y pusilánime. Criticó de un modo 
público á Luis XIV por querer concluir la paz tan pre- 
cipitadamente, mirando esta conducta como el resulta- 
do de una mayor imprevisión que rayaba en locura. Por 
lo mismo, dió encargo á su ministro , el conde de Ber- 
gueik, que hiciese públicamente proposiciones á los in- 
gleses y holandeses, aunque temiese esponerse á un 
desaire mas, 

Pero, todas estas señales de independencia no eran 
mas que meras ficciones , y lo sabia ya el gabinete de 
Versalles, sin que ni Torcy lo ocultase, antes deque 
empezase la negociación. Hay, pues, presunciones para 
creer que, durante estas conferencias, se comunicaban 
todo, entre sí , ambos gabinetes, si bien es preciso con- 
fesar que niega Torcy la existencia de toda comunica- 
ción, en tanto que duraron las cooferencias. 

No bien quedaron rotas las negociaciones, hicieron 
ambos partidos un llamamiento público, y trataron, se- 
gún costumbre, á echar toda la culpa, uno á otro, decla- 
rando TOÚtuamente que era responsable el enemigo de 
las desgracias de la guerra. 

No podemos renunciar á tratar de estas conferen- 
cias sin que antes remitamos al lector algunas reflexio- 
nes relativas á la conducta y motivos que para ella si- 
guieron las partes contendientes. 

Clonvencidas estaban las potencias aliadas de que la 
palabra empeñada por Luis XIV de abandonar á su 
nieto nada de sincero tenia, y miraban la preconizada 
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disensioQ catre Francia y España como una astucia, no 
desconociendo que había el monarca francés ofrecido 
secretamente á su nieto que lo apoyaría. Consideraban 
no sin raion, el reconocimiento del príncipe de Astu- 
rias, el nombramiento del hijo segundo del duque de 
Borgoña como duque de Anjou, y generalmente la con- 
ducta de Felipe, como pruebas decisivas de la inten- 
ción que había de no abandonar en ningún caso la co- 
rona de España. Por su parte, ofendíase el rey de 
Francia de que pudiesen concebir sospechas los alia- 
dos acerca de su buena fé, y no veia, en la petición de 
garantías, otra cosa masque un pretesto para sacar 
partido de su flaqueza, arrancándole sus conquistas. Se 
quejaba de que se le hiciesen proposiciones que no po- 
dían ser aceptables, estando persuadido de que no ad- 
mitirían jamás condiciones que asegurasen, en el dia, 
la salvación de Francia, y no ia comprometiesen en lo 
sucesivo; por último, trató de hacer recaer en Eugenio 
y Marlborough, la odiosidad de continuar la guerra por 
"fines particulares. 

En cuanto á la cuestión tan debatida acerca de la 
sinceridad de sus protestas pacíficas, evidente es que 
se hallaba tan distante de abandonar la monarquía es- 
pañola, como los aliados de ceder en sus exigencias; y 
relativamente á esta negociación , así como en lo res- 
pectivoá las anteriores, adoptaremos laopinion del esce- 
lente biógrafo de Felipe del cual tomamos el siguienle 
párrafo. 

«De los aliados, no deseaba ninguno la paz, espe- 
rando estender sus conquistas, y Luis XIV, por su par- 
te, no tenia deseo ninguno de conseguirla. Aparentaba, 
es verdad, desearla incesantemente, á fin de burlarse 
de sus enemigos, y verse libre de las molestias de sus 
cortesanos. Solo al Delfín y á Felipe comunicó este se- 
creto, encargándoles mucho que no se dejasen llevar 
délas apariencias de una paz próxima, ó intento de 
abandonar á España, sino por el contrario, que vivie- 
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sen siempre en la persuasión de que la guerra habia 
de continuar. , ° 

, , «No croyó janiás Felipe , dice en otro lasar oue lo 
abandonase sü abuelo, y el Delfín insistió mnch¿ en aue 
no diese crédito á los rumores de paz, viviendo persua- 
dido de Que nunca le fallarían los socorros de Franrí^) 
En el mismo sentido le escribió Luis XIV si bien 
nos claridad, cuyas cartas calmaban en parte, los temo- 
res de Felipe, á pesar de que los movimientos de tantos 
como deseaban con ardor la paz no dejaban de darle 
temor.» 

El narrador á que vamos refiriéndonos no es me- 
nos esplícito, al tratar de la segunda negociación. 

((Como viese el rey de Francia que deseaba su pue- 
blo la paz coa ansia, que las dos facciones de Inglater- 
ra sé mostrasen mas encarnizadas una contra otra, y 
que los castellanos profesaban cada vez mayor afec- 
to á su rey, conoció que semejante coalición, compuesta 
de tan contrarios elementos, no podia durar mucho 
tiempo. Se decidió, por lo tanto, á contemporizar, has- 
ta que se presentasen circunstancias favorables. En 
esta Oposición lo fortaleció el Delfín, y hasta el duque 
deBorgoña se negó á aprobar tratado ninguno, si an- 
tes no se concediesen á su hermano los estados de 
Italia (8).» ' ^ 

Fácil es también de ver pór la correspondencia de 
la córte de Francia y sus agentes en España, que una 
mera órden, positiva y categórica del rey de Francia 
hubiera bastado para que Felipe dejase el trono y desa- 
lentase el partido cuyo celo y esfuerzos lo sosteniao. 
No está menos probado que entonces mismo que ofrecia 
á los aliados hacer todo cuanto posible fuese para de- 
cidirlo, tenia certeza ya de su negativa, y que por lo 
tanto, proponia una condición que tenia medios de 
eludir. 

Las vagas declamaciones de sus defensores en pun- 
to á su sinceridad y buena fé, menos absurdas serian de 
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lo que son, si se pudiese de cualquier modo que fuera, 
oscurecer la verdad de esta conducta doble. No falta 
quien suponga que fué sincero en esta ocasión , porque 
era crítica su situación y apenas ofrecia salida; pero la 
sinceridad basada en el temor y necesidad, no presta 
apoyo muy seguro , y el mismo^Bolingbroke , abogado 
constante é ilustrado de Luis XIV, razón y grande tuvo 
para dolerse , como lo prueba su correspondencia, del 
error del rey de Francia, tan'luego como se disolvió la 
alianza y desaparecieron los temores y peligros. 

Dado por supuesto esta disposición de los ánimos de 
las partes, no podía menos de llevar el sello de la in- 
triga y desconfianza la discusión relativa á los rehenes 
y demas medios de concierto. Negóse Luis XIV , á en- 
tregar las plazas de Bayona y Perpiñan en la frontera 
de España, con lo cual solamente podían tener medios 
eficaces para facilitar la traslación de la corona de Es- 
paña. Por otra parte al proponer la garantía poco^satis- 
faotoria de los Paises Bajos, pensaba en dejar ilusorio 
este ofrecimiento á causa de las cláusulas con que lo 
hacia; en tanto que por su parte, los aliados se negaban 
á conceder treguas, á menos de conseguir las mismas 
ventajas de ellas que de la feliz continuación de las 
hostilidades. 

En punto á los demas capítulos de acusación mútua 
séanos lícito, según lo que de decir acabamos, pasarlos 
en silencio, considerándolos como exageraciones que sue- 
len tener siempre cabida en esta clase de documentos. 

Al hacer estas observaciones, tan lejos nos halla^ 
mos de censurar la conducta de Luis XIV, como la de 
los aliados. No puede motejarse áun rey, porque tra- 
tase de impedir la traslación de la corona de España á 
la casa de Austria, rival suya; ni tampoco debe parecer 
estraño que se opusiese un padre á que su nieto fuese 
destronado, ni que un soberano desease terminar una 
guerra infeliz por medio de una paz honrosa. Pero , no 
por eso merecen crítica los aliados por quererse apode- 
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rar de las conquistas numerosas de Francia, ni por in- 
sistir en las condiciones que jes había enseñado á mi- 
rar una lar^a y costosa esperienciaconio necesarias pa- 
ra asegurar su seguridad é independencia. En puntos 
de política, como estos, no se debe juzgar por principios 
abstractos de justicia. Natural es que apruebe un fran- 
cés la conducta de Luis XIV y un inglés la seguida por 
el gobierno de su pais (9). 

No podemos continuar nuestro relato sin dar con 
nuevas pruebas de la Opinión que acabamos de emitir 
con respecto al monarca francés. En tanto que, por en- 
gañar á los aliados afectaba negar lodo apoyo á Felipe, 
que se negaba a prestarse á los deseos de Aledinaceli, 
quien le pedia con empeño que llamase la atención por 
la parte de Cataluña , y que se quejaba á gritos de la 
ingratitud de los españoles que insultaban ásus agentes 
desconociendo los servicios que, en todos tiempos, les 
habían prestado y que coartaban su voluntad en las ne- 
gociaciones, y oprimian á sus mercaderes , procuraba 
secretamente dar aliealo á Felipe, haciéndole concebir 
esperanzas de que recibiría socorros tan luego como de- 
sapareciesen los apuros apremiantes que lo rodeaban. 
Á1 contestar á la petición que se le hizo por medio de 
Ibberville, escribió : <ySi, como no lo dudo , os halláis 
informado de cuanto en Flandes pasa , no dejareis de 
conocer que mientras está sitiado Donai, no es ocasión 
oportuna para poner cerco á Gerona ; y que no seria 
buen medio de contribuir á la tranquilidad de España 
el de dejar abiertas las puertas de Francia á mis ene- 
migos. Tal vez cambie el aspecto de los negocios antes 
del fin de la campaña; y si entonces puedo disponer de 
una parte de niis tropas, sumo placer tendré en dispo- 
ner ae ella como deseáis vos. 

Entretanto, aprovechaos en cuanto posible sea , de 
la debilidad del archiduque y pensad que en vuestra 
mano teneis vuestra suerte, de la que decidirá la cam- 
paña que vais á emprender; si e^la es gloriosa, menos 
1004 myiioteM popular* 
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exigentes se presentarán nuestros enemigos en punto á 
las condicionesdela paz. No hay necesidad de decir cuan 
necesario es el reposoá mi reino, y harto sabeisque lo 
espongo á los peligros mayores, rechazando las horren- 
das proposiciones hechas en daño vuestro. 

«Coníieso que no era estraño creer que, arriesgán- 
dolo todo por vos, alcanzarían mis súbditos , á lo me- 
nos en España, pruebas de la gratitud que me encare- 
céis que y es, sinduda ninguna, muy sincera. Sin em- 
bargo, son víctimas de un trato que no hubiera tolera- 
do yo en tiempos de vuestro antecesor, y mando áBle- 
court que os hable de esto con seriedad. Me daréis gus- 
to escuchándolo atentamente y dándole una respuesta 
categórica , porque no basta decir que obran los minis- 
tros sin orden vuestra, pues os aprecio harto para ad- 
mitir semejante disculpa, que no seria honrosa para 
vos, ni conforme á los sentimientos de amistad y esti- 
mación que siempre os habré de profesar (10).» 

Las circunstancias á que se refiere esta carta , no 
menos que la esperiencia del año anterior, persuadie- 
ron á entrambas córtes á creer que la administración 
española compuesta del modo que lo estaba no servia 
mas que para inutilizar los mejores esfuerzos, A fin, 
pues, de que se verificase un cambio , dispuso la córte 
de España un golpe de estado que, al propio tiempo, 
contuviese á los grandes que se habían mostrado desa- 
fectos al gobierno. Se mandó prender al duque dé Me- 
dinaceli, quien fué encerrado en la fortaleza de Sego- 
via, y acusado ante un tribunal especial encargado de 
juzgar su conducta. No se ha sabido jamás el capítulo 
de culpas que se formuló contra este personage ; pero 
se hicieron circularcongrandeestrépito rumores de que 
habia descubierto al enemigo la negociación particular 
con los holandeses, y dadb conocimiento de {apalabra 
dada por Luis XIV á su nieto de íque nolo abandonaría 
jamás. Durante la campaña, fué trasladado á Pampló- 
aa , y su muerte, acaecida el siguiente año, cuprió 
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cst6 negocio de un »v el o que nadie alzó en lo sucesivo 
aunque parezca harto probable que sus únicas culpas 
no fueron olías mas quejelamor ala independencia de su 
.país y opinión vigorosa y constante á ios planes de 
Francia. En el ministerio lo reemplazó Ronquillo, que 
alcanzó puesto tan eminente, comprometiéndose ’á po- 
ner remedión \ofS males causados por la conducta de 
su antecesor, y á atender a las necesidades del tesoro 
y del ejército (11). 

Como quedase restablecida la tranquilidad en el 
gabinete, con este cambio, se puso de nuevo Felipe al 
frente del ejército á fin de probar si por medio de un 
esfuerzo decisivo podria asegurar la corona. Durante 
su ausencia, declaró regente á la reina coa la ayuda de 
un consejo compuesto de Veragua, Bedmar , Frlgiliana 
y Ronquillo, á quien se dió el título de conde de Gra- 
medo. La correspondencia de la reina con Luis XIV es 
una muestra de su ánimo jovial y de su alegría al ver 
«oncluida la desunión aparente de ambas córtes. 

La reina de España á Luis X/T. 

1.® de agosto. 

((Habiéndome comunicado el caballero Blecourt la 
resolución que ha tomado V. M. de mandar á sus ple- 
nipotenciarios que se retirasen á causa de las proposi- 
ciones bárbaras hechas últimamente por los aliados, me 
parece bien indicaros, por eslraordinario, mi estrema- 
oa gratitud y el sincero propósito que tenemos de ayu- 
dar á Francia, en lo que podamos , á sostener 
guerra que la .terquedad de nuestros enemigos hace de 
día en día mas necesaria y justa. Tiempo hace que 
preveíamos cuáldehia ser el térm ino de las conferen- 
cias de Gertruydemberg. Persuadidos, como estamos, 
de que ingleses y holandeses no quieren ni que 
nezca el rey vuestro nieto en España, ni que se halle 
Francia en estado de lomar venganza por la tiranía que 
egercen con él, hemos visto por esta razón con infinito 
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Dcsar el partido que habéis tomado de abandonarnos, 
con ánimo de alcanzar por medio de esta conducta, que 
mostrase sentimientos mas moderados un enemigo á 
quien ciega su próspera fortuna, y que ya no tiene mas 
ley que la de la fuerza que por desdicha tiene. Roy que 
ya debemos ver artificios en todas las insinuaciones 
que se nos han hecho, en vez de aparentar una desu- 
nión que tanto daño nos ha causado , tratemos, y os lo 
ruego humildemente, de recobrar , siguiendo un cami- 
no opuesto, lo que hemos perdido; y no teniendo mas 
interés que uno mismo, procuremos alcanzar, por medio 
de medidas mejor concertadas que tiempos atras, la su- 
perioridad que debemos esperar con fundamento de la 
unión estrecha y real de ambas coronas. No seremos 
gravosos á V. M.; pero pedimos como una cosa talmente 
precisa, á fin de persuadir á los españoles que vamos 
á trabajar, guiados por el mismo pensamiento, que nos 
enviéis lo mas pronto posible alduque de Vendóme para 
que mande en Cataluña. El rey que poresperiencia co- 
noce cuán necesario es un buen general , lo desea en 
cstremo, y puedo asegurar que producirá esto un efec- 
to admirable, hasta con respecto á Francia, en el cora- 
zón de nuestros vasallos. No es posible agradecer mas 
los favores de, V. M. de lo que yo los estimo, y os ruego 
que no seáis ingrato á la ternura con que os amamos 
•Ireyyyo.»! 

No obstante, Luis XIV, ya fuese que juzgara que los 
españoles se creerían ajados en su amor propio tole- 
rando el mando de un general estrangero, ó ya movido 
por otra razón, no consintió á la petición de la reina, y 
aun cuando el nombramiento de Vendóme habia sido 
notificado, desde el raes de mayo por sus plenipotencia- 
rios, durante las conferencias de Gertruydemberg , se 
Tió Felipe en la necesidad de nombrar para que man- 
dasen á sus órdenes al marqués de Villadarias y al 
príncipe de Tilly , faltos ambos de la pericia necesaria 
para luchar con Staremberg (12). 
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Campaña de niO.—Derrotas que sufrió el ejército de Felipe en Almenara 
y Zaragoza.— Retíranse la córte y los tribunales a Valladolid.— Misión 
de Noailles.— Nómbrase á Vendóme para el mando del ejército.— Entu- 
siasmo de los castellanos á la causa de Felipe.— Marcha el archiduque 
sobre Madrid.— Imprudencias y reveses de los aliados.— Recobran las 
tropas españolas su ascendiente.— Triunfos de Noailles en Cataluña.— 
Abandonan los aliados á Madrid.— Regreso de Cárlos á Barcelona.— 
Caen prisioneros en Brihuega Stanhope y sus ingleses.— Batalla de 
Villaviciosa. — Retirada de Starembcrg á Cataluña.— Entra Felipe en 
Zaragoza. 


Ninguna otra campaña, durante toda la guerra de 
sucesión en España, ofreció mas diversidad de sucesos 
que la de 1710, que vá á servir de materia á los si- 
guientes párrafos. 

Tan luego como llegaron al ejército los refuerzos 
que envió Francia, lomó Felipe el mando de las tropas 
con ánimo de aprovecharse de la superioridad numéri- 
ca de sus tropas , y esperando penetrar hasta los can- 
tones de los aliados. Pasó el Segre por Lérida con vein- 
te y tres mil hombres (15 de marzo) y atacó á JBalaguer 
con ánimo de’abrirse paso á Cataluña ; pero Starem- 
berg que estaba siempre prevenido, reunió con toda 
presteza sus tropas , prestó auxilios á la plaza y tomó 
posición en Agramonle , desde donde sus avanzadas 
podian molestar á los españoles, estorbando sus comu- 
nicaciones , en tanto que las arriadas del Segre aumen- 
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taban su miseria harto grande ya , á causa del cansan- 
cio y falla de vituallas. 

En esta situación se hallaban los negocios , cuando 
Felipe , dejando para mejor ocasión su ataque áBala- 
guer , y volviendo á pasar el Segre, se acercó al cainpa 
de los aliados con intento de presentarla batalla, óbien 
obligarlos hostigándolos, á abandonar una posición en 
la que estorbaban las operaciones del ejército aliado. 
Con este objeto destacó algunos cuerpos á fm de que 
hiciesenescursiones en el pais, y se apoderó á sus flan- 
cos de varios fuertes de escasa importancia. 

Trascurrieron los meses de junio y julio sin que 
hiciesen ambos ejércitos notables adelantos ; pero hacia 
la mitad de este último mes , una espedicion pequeña 
que desembarcó algunas tropas en Cette , del Langue- 
doc, á fin de sublevar á los protestantes de los Ceve- 
nas, ocupó gran parte de las fuerzas de Noailles en la 
frontera septentrional de Cataluña. Por medio de esta 
distracción, tuvieron los aliados cuatro mil hombres 
mas de que disponer, con cuyo refuerzo al que se reu- 
nieron tropas llegadas de Italia, se puso Cárlos en cam- 
paña á fin de tomar nuevamente la ofensiva (julio 27 ). 
Al campamento llegaba al mismo tiempo en que Feli- 
pe, obligado por falla de subsistencias ájdejar su posi- 
ción, se retiraba hacia Lérida, de donde recibia provi- 
siones. Aquella era la vez primera que ambos príncipes 
rivales se hallaban frente uno de otro , y los aconteci- 
mientos que pronto tuvieron lugar, no fueron indignos 
de la prevención de los dos monarcas, aunque, á decir 
verdad, se hallaban estos bajo la dirección inmediata 
de sus respectivos generales. 

AJzaron el campo los aliados el mismo dia que los 
españoles, volvieron á cruzar el Segre, Iras de estos^ 
maniobraron á fin de cortarles la retirada, y destacaron 
un cuerpo numeroso de caballería, á las órdenes de 
Stanhope, con ánimo de vadear el Noguera por Alfé- 
rez. Felipe á fin de impedir su paso mandó que avanza- 
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se su cabañería \en tanto que pudiese llegar con la in- 
fantería á prestarle apoyo; pero llegó esta demasiado 
tarde, y en tal desórden que atacó sin éxito á los alia- 
dos que ocupaban ya una posición muy ventajosa en 
una eminencia cercana á la pequeña población de’ Al- 
menara. La caballería que habia avanzado , aguantó el 
fuego de catorce piezas de artillería sin que pudiese la 
infantería socorrerla con tiempo, cargáronla todas las 
fuerzasdel enemigo, las que á marchas forzadas acaba- 
ron de llegará este sitio. En un momento fué arrolla- 
da la caballería española v rechazada, y todo el ejér- 
cito hubiera sido derrotado, sino hubiese favorecido la 
noche suTetirada. Felipe y sus generales hicieron gran- 
des pero inútiles esfuerzos, á fin de que se rehiciesen 
sos tropas y debió el rey la salvación de su persona á 
un regimiento de caballería que se sacrificó por sal- 
varlo (13). 

Este encuentro malhadado costó tan solo á Felipe 
mil y quinientos hombres; pero le inspiró un terror pá- 
nico y fué germen de otros desastres. En el momento 
de la derrota, ya el rey habia entrado en Lérida, y an- 
tes de que pudiese reunir sus fuerzas dispersas , ya 
ocupaba el enemigo á Barbastro y Huesca, así como las 
plazas que protegian la comunicación con Cataluña. 
Continuó el enemigo sus movimientos , pasó el Cinca 
por Monzon , arrolló la retaguardia española (13 de 
agosto), á pesar de hallarse esta apoyada por la caba- 
llería, y avanzó al Ebro con ánimo de cortar la retira- 
da al ejército real y cerrarle el camino de la capital y 
de lo interior del remo. 

Nada olvidó Felipe á fin de restablecer sus nego- 
cios. Mandaba tropas desanimadas y los soldados de- 
sertaban á bandadas; no existia confianza en los gefes 
del ejército, y las tropas se quejaban amargamente de 
que se las quena sacrificar para que hubiese un pre- 
teslo de abandonar á España. Pero , por fortuna suya, 
llegú A Zaragoza, (17 de agosto), por el Ebro, antes que 
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los aliados, y confió el mando a! marqués del Bay, 
quien, habiéndose distinguido en la frontera occiden- 
tal del reino, fué llamado, con parle de sus fuerzas, pa- 
ra que tuviese la dicha de salvar á su soberano. Cam- 
pó el ejército entre el Ebro y el Gallego [iS de agos- 
to), y se celebraron diversos consejos á fin de acordar 
las operaciones sucesivas. Proponian unos que se aban- 
donase á Aragón, y eran otros de opinión que era pre- 
ciso comprometer otra batalla; pero tal era la incer- 
tidumbre del monarca y la diversidad de pareceres en- 
tre los generales, que, aunque decididos estos á pelear, 
desdeñaban ocuparse de los preparativos precisos, y no 
solo dejaron pasar el Ebro al enemigo por Pissa, sino 
que le permitieron, sin molestarlo de modo alguno, 
que se pusiese en órden de batalla en la orilla opuesta. 

Inevitable se hacia el combate, y los españoles por 
lo tanto, tornaron posiciones y tomaron las medidas mas 
indispensables. Apoyábase su ala izquierda en el Ebro, 
su centro prolongábase por un terreno á propósito pa- 
ra que maniobrase la infantería , y el ala derecha se 
estendia hasta la eminencia del Torrero que domina á 
Zaragoza. No tenia Felipe mas que diez y nueve mil 
hombres, desalentados y mal contentos, que presentar 
ante treinta mil á quienes había llenado de orgullo y 
entusiasmo la última victoria. 

Al rayar el alba del siguiente dia, empezó el fue- 
go de la artillería; recorrió Felipe las filas, animando 
á los soldados; después de lo cual se retiró á una emi- 
nencia en medio del campamento á fin de verlo todo y 
dirigirlo. La batalla empezó al medio dia, con una car- 
ga vigorosa que dió la caballería española á los alia- 
dos, por el flanco derecho, dispersando á los escuadro- 
nes de portugueses; un destacamento de ginetes espa- 
ñoles, persiguiendo con ardor á los contrarios, fué ar- 
rastrado hasta el convento de la Cartuja, en donde es- 
peraba el archiduque el éxito de la batalla, y poco fal- 
tó para que cayese prisionero. El imprudente arrojo de 
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los españoles dió tiempo á los geaerales aliados para 
que llegase la reserva; de resultas de esto, fueron re- 
chazados los vencedores, y á la primera carga, los es- 
pañoles arrollados emprendieron la retirada. La infan- 
tería de los aliados, con paso grave v firme, trepó ala 
altura qne ocupaba el centro de Felipe, no sin aguan- 
tar un fuego terrible, y por medio de un ataque rápi- 
do é impetuoso, desordena las filas enemigas. Los re- 
clutas arrojan las armas; pero, algunos antiguos tercios 
. españoles , apoyados por un cuerpo insignificante de 
caballería, se mantienen firmes ante toda la fuerza del 
ejército vencedor de los aliados; retiráronse estos de- 
nodados españoles á la vecina elevación de Garba , y 
no se rindieron sino después de un combate tenaz, que 
los redujo á la quinta parte de su fuerza (14). 

Dos horas después de empezar la refriega, aban- 
donaron los españoles el campo de batalla. El marqfiés 
de Bay se retiró con ocho mil hombres á las montañas 
de Soria. Felipe permaneció animoso en el sitio de la 
lucha, hasta que se decidió la suerte de la batalla , y 
al dejar el campamento, se dirigió á Madrid por Agre- 
da, con intento de disponerlo todo para la traslación de 
la córte á Yalladolid. 

Al llegar á la capital, no lo recibieron sus súbdi- 
tos como á príncipe fugitivo, sino como á soberano que 
poseia los corazones de todos, y mas caro todavía á los 
españoles á causa de su desgracia y de la energía con 
que habia sobrellevado la adversidad. Por medio de un 
real decreto , se dispuso al momento la traslación de 
la córte y los tribunales á Valladolid, antigua residen- 
cia de los reyes de Castilla. Convocó el rey á los gran- 
des y personas mas distinguidas del reino, á fin de co- 
municarles sus planes, manifestándoles que podían per- 
manecer en Madrid ó acompañar el gobierno á Yaha- 
dolid; produjo alguna incerlidumbre, por de pronto, es- 
ta declaración en la asamblea, pues tenian presente los 
mas, la severidad que se empleó en t706 contra los que 
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no habían acompañado al rey, cuando se retiró este; 
pero fué rápida la decisión en cuanto anunciaron Moa- 
tel laño, Mon tallo, Medina Sidonia y Frigiliana la re- 
solución que lomaban de sufrir la suerte que cupiese al 
soberano. No hubo mas que una voz unánime para se- 
guir tan noble egemplo de fidelidad. 

Pasó todavía Felipe dos dias en Madrid á fin de to- 
mar algunas disposiciones necesarias en aquellas cir- 
cunstancias, y el 9 de setiembre salió de la capital en 
medio de una muchedumbre de ciudadanos que le ma- 
nifestaban su adhesión, con lágrimas en los ojos, y que 
hubieran hecho sin duda, con gusto todos los sacrificios 
imaginables á fin de que saliera de posición tan em- 
barazosa. Su salida fué el principio de una emigración 
casi general; acompañáronlo casi todos los grandes, y 
mas de treinta mil personas poblaban el camino de Va- 
llatlolid, yendo á pié, hasta señoras de la mas elevada 
gerarquía. Solo en Madrid se quedaron las personas 
obligadas á ello á causa de la edad, de las dolencias ó 
de la falta total de recursos (15). 

Carlos, á quien acompañaban sus aliados, tanto in- 
gleses como alemanes, entró triunfante en Zaragoza, y 
para ganar el afecto de los aragoneses, restableció los 
antiguos privilegios y constitución de Aragón. Pero 
eleváronse entre los generales, largas y violentas dis- 
putas, relativas al plan de operaciones que convenia 
seguir. No era de opinión Staremberg de que se per- 
siguiese al ejército enemigo, sino que mas.bien propo- 
nía que se le interceptase la carretera de Francia, apo- 
derándose de Navarra; el general Stanhope, que man- 
daba el ejército inglés , opinaba por el contrario, de 
correrse hasta la capital. Prevaleció esta opinión, y tos 
aliados emprendieron su marcha hacia Madrid , espe- 
rando que los portugueses se unirían á ellos, y que una 
vez dueños de la capital, lograrían pronto la sumisiott 
de toda España (16). 

A fin de alucinar al pueblo, ó para sorprenderlo y 
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asustarfo; entró Cárlos públicam en Madrid pre-^ 
«edido de dos mil caballos, y seguido de su guardia de 
su'senridambre y de sus parciales mas considerados 
No descuidó el invocar en auxilio suyo la relio-ion vi- 
sitando la iglesia de Atocha, que gozaba de tanto cré- 
dito en Madrid; pero nada bastó para que faltasen los 
habitantes de la capital, en lo mas mínimo, á la fideli- 
dad que habian jurado á Felipe ni para que desapare- 
ciese h antipatía que inspiraban los auslriacos. No 
acudieron á esta función real mas que algunos chicue- 
los á quienes movia la curiosidad, y por todas partes, 
reinaba un silencio sombrío, mas elocuente que la opo- 
sición mas encarnizada. Tanto desagradó esto al mo- 
narca triunfante , que al llegar á la puerta de Guada- 
lajara, no quiso seguir, como era costumbre , hasta el 
palacio del Retiro; antes bien se volvió para salir por 
otra puerta , esclamando: «Madrid no es mas que un 
desierto (n).» 

Fué el marqués de Mancera el que se presentó co- 
mo órgano de la opinión pública, el cual al verse ame- 
napdo por Carlos, á pesar de las canas venerables que 
peinaba, contando ya un siglo de existencia, se atrevió 
á decir al archiduque: — No tengo mas que un Dios y un 
rey á quienes he jurado fidelidad. En víspera estoy de 
descender al sepulcro, y no faltaré al honor, en el cor- 
to tiempo que de' vivir me queda. — Bajo tan tristes aus- 
picios, fué proclamado el archiduque por soberano en 
Madrid. Habíase disuelto el ayuntamiento, y confiáron- 
se los varios ramos de un gobierno efíniero á Guerrera, 
Palmer, Belmonte, Laguna, üceda, Hijar, Fernán Nu- 
ñez, Villaroel y otros hidalgos que, desde tiempos atras, 
habian seguido las banderas del rey Gárlos, ó que por 
vez primera, se adheriau á su causa (18). 

Si alguna vez tuvo sinceros deseos Luis XIV de al- 
canzar de Felipe la cesión de su corona,- fué ciertamen- 
te en medio de estos desastres, convencido, como es- 
taba, deque iba siendo muy critica la situación de Fran- 
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cía, y que no podía sostenerse España en lo sucesi\^ 
mas que con sus propias fuerzas; pero como recibiese 
no mensage de los principales grandes de España, in- 
mediatamente después de la batalla de Zaragoza, en el 
que le pedían que no abandonase á Felipe , se decidió 
á enviar á Noaílles para que lomase informes, y se 
cerciorase de si bastarían los recursos de España para 
sostener la lucha, esperando, por su parte,^ continuan- 
do todavía la guerra, durante otra campaña en Flan- 
des y Alemania, tener ocasión de dividir ó debilitar á 
los aliados. Con el mismo objeto, cedió á los deseos de 
Felipe, Y mandó á Vendóme que lomase el mando del 
ejército español. 

Las instrucciones que dió á Noailles darán mejor 
á conocer sus propios sentimientos y el estado de la cór- 
te de España en aquella época. 

Tuvo encargo Noailles de esponer que la condición 
única á cuyo precio se podia alcanzar la paz de los alia- 
dos era la cesión de España , y que por lo tanto , era 
preciso que persuadiera Felipe ásus fieles súbditos que 
se agrupasen en torno del trono; pues, de lo contrario, 
se veria precisado el rey á retirarse, buscando en otra 
parte una posición. Sicilia y Ceideña á que se quería 
aludir, ofrecian en verdad , una indemnización harto 
débil; pero habia gran diferencia, decíase, entre la po- 
sesión pacífica de estas dos islas con título de rey, y la 
condición particular de un príncipe arrojado de sus es- 
tados, y sin esperanza de recobrar el trono. 

Decíase además:— Quién reina, aun cuando no seá 
mas que en una estension pequeña de territorio, puede 
con su sabiduría y buena conducta, hacerse respetar de 
las demas naciones dé Europa ; y cuando le ^quedan 
muchos años de vida, puede esperar que se présentea 
ocasione^ favorables para mejorar de suerte. Un prín- 
cipe reducido á la condición de particular , pronto se 
borra de la memoria de los hombres , y sus virtudes 
quedan como sepultadas , siendo inútil Vi resto de la 
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tierra, gravoso á menado á su mismo pais , y lejos de 
hallar ocasiones en que hacer valer sus derechos, solo 
deja á la posteridad vanos títulos y exigencias vanas » 
Debe, pues, presentar la cuestión en los siguientes tér- 
minos: ¿puede ó no España defenderse por sí sola ? Si 
puede, que se valga Felipe de toda su energía y mues- 
tre que posee todavía recursos. Si esto es imposible, 
preciso es que renuncie á una dignidad que ya no pue- 
de conservar, y que cese de atraer desgracias efecti- 
vas sobre Francia, en cambio de quiméricas esperanzas. 
En seguida hablará Noailles separadamente al rey y á 
la reina, ó si es preciso, á la princesa de los Ursinos, 
con la reserva conveniente porque lo que importa es 
que se disipen sus ilusiones. 

Como nadie ignoraba que en último resultado, de- 
pendía todo de la voluntad de la princesa de los Ursi- 
nos, se encargó á Noailles que no escasease ni prome- 
sas ni amenazas á fin de decidirla á trabajar coa arre- 
glo á los preceptos de Luis XIV. 

«Se deja al negociador la libertad de valerse con la 
princesa de los Ursinos de las consideraciones particu- 
lares, ya sea de esperanza, ya de insinuación, que juz- 
gue convenientes para ganarla: hasta el grado de de- 
cirle, si bien solo en caso estremo, que se le exigirá la 
responsabilidad de los malos consejos que arrastren al 
rey de España al precipicio, siendo así que le queda 
un camino para conservar sus estados (19). 

Debía Noailles comunicar sus instrucciones á Ven*^ 
dome que también se hallaba en camino de España , á 
fin de que pudiesen ambos trabajar acordes, y alcan- 
zar el objeto de tan delicada negociación. Alcanzáronle 
estas órdenes en Bayona, en donde se detuvo Vendóme 
algun tiempo, á causa de una ligera indisposición. Noai- 
lles salió solo para reunirse á los reyes en Yalladolid. 

La vista del peligro, las exhortaciones de la reina 
y las de la princesa de los Ursinos , habían despertado 
la energía ae Felipe, y dado desarrollo á su valor, has- 
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la el punto de ¡aspirarle la resolucioa de qo bajar ja- 
más de un troQO que tan caro le costaba. Reunió al si- 
guiente dia los grandes á su lado , y mandó á Noailles 
que espusiese el objeto de la misión que se le habia 
contiado; tan luego como se supo esto , se alarmaron 
lodos los' circunstantes de estrano modo , declarando 
unánimes que era preciso que enviase Francia socar- 
ros, y que en cuanto á ellos, prontos estaban á derra- 
mar su sangre , y hacer el sacrificio de su fortuna en 
defensa de su querido soberano. No les halagó Ncaille5 
con vanas esperanzas ; les declaró por el contrario , de 
un modo positivo, que no debian confiar en ningún so- 
corro cslrangero, á causa de la dificultad que habia de 
abastecer un ejército considerable, limitándose á darles 
á conocer las estensas fuerzas del enemigo. Insistió en 
hacerles entender que solamente los prontos esfuerzos 
de los españoles podrian restablecer los negocios, aña- 
diendo que era llegado el momento de realizar sus 
promesas y protestas de lealtad y adhesian; insinuó por 
último, que á fin de apoyar su entusiasmo patriótico, 
era probable que se decidiese el rey de Francia á lla- 
mar la atención del enemigo por la parte del. Rose- 
llon (20). 

No fueron inútiles estas exhortaciones y razonamien- 
tos, y los grandes celebraron un consejo solemne para 
acordar los medios de evitar tamaño riesgo. Abrió la 
discusión el duque de Medina Sidonia, pro, 0 oaiendo di- 
rigir un mensage á Luis XIV, en el que se te rogase de 
reformar la resolución de abandonar la nación españo- 
la á su suerte, concediendo prontos y eficaces socorros. 
El duquedeOsuna fué el único de la asamblea que opiuó 
podia España continuar defendiéndose sin apoyo ninguno 
es^trangero; alegando que seria una mancha de que no 
podrian jamás lavarse los españoles el pedir socorros 
tuera, habiendo tantas veces sido engañados^^por Fran- 
cia. Pero tuvo mayor influjo la vista del peligro que es- 
te discurso patriótico, y ante la necesidad , se acallaroa 
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cl interés personal y las preocupaciones nacionales. Por 
eso se escuchó al duque con indiferencia , y se adoptó 
por aclamación la proposición del duque de Medina Si- 
donia. El conde deFrigiliana, que gozaba de reputación 
de escribir coa facilidad; y hasta con elocuencia ^ tuvo 
encargo de redactar el meñsage, que firmaron en el ac- 
to todos los que se hallaban presentes en aquella céle- 
bre sesión (21). Remitióse al instante este documento 
al duque de Alba, embajador de España en París ; coa 
órden de presentarlo, apoyándolo con todo el influjo que 
tenia. 

Despertó el orgullo nacional para conservar la glo- 
ria é independencia de la nación , con cuyo objeto se 
formó una junta de guerra que preparase y facilitase las 
operaciones militares. Debía esta permanecer reunida, 
y se rogó á Noailles que asistiese á todas las sesiones, 
dirigiendo todas las medidas que se tomasen. 

Habiendo Noailles desempeñado la parte pública de. 
sus instrucciones, empleó todos sus esfuerzos en hacer 
que comprendiese Felipe la necesidad en que estaba 
de abdicar el trono en caso de que no fuesen bastantes 
á conservársele, el entusiasmo y esfuerzo de los espa- 
ñoles; pero sin éxito se valió de todos los argumentos 
basados en el respeto , gratitud y afecto que profesaba 
Felipe á su abuelo. Ni fué mas dichoso cuando espuso 
ja superioridad del enemigo, la estenuacion y desorden 
de la monarquía española. Felipe alentado por la reina 
y la princesa de los Ursinos, animado por las circuns- 
tancias críticas del momento, parece que sacó mayor 
fuerza de los mismos obstáculos. Coa firmeza contestó 
á varios argumentos del embajador, pasando otros en 
silencio: por último, insistió en su resolución de sepul- 
tarse bajólas ruinas de.España antes que abandonar á un 
pueblo que le babia dado, y daba todavía , en aquel mo- 
mento, pruebas tan afectuosas de lealtad y amor. Des- 
pués, hablando del carácter de sus súbditos, que, como 
el suyo, parece que tenia necesidad de verse abalidOj 
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para alzarse con mayor energía, dijo á Noailles;--Si ha 
sufrido el ejército de Aragón, todavía está intacto el de 
Estremadura y hasta ha mejorado su estado. Necesito 
un buen general, pero ya no tardará en llegar Vendó- 
me. Celebro infinito que hayan llevado los ingleses al 
archiduque á Madrid ; con eso verá en mi capital las 
disposiciones de mi pueblo, cerciorándose por sí mismo 
que su propia voluntad y no la fuerza, es el lazo que los 
une á mí. Ha cometido faltas graves el enemigo , des- 
cuidando los medios de triunfo; debemos por lo misnio 
aprovecharnos de ellas. ¿Qué progreso podrá hacer sin 
plazas fuertes, sin almacenes , en medio de un pueblo 
enemigo, distante treinta leguas del pais que le abas- 
tece? ¿ Puede creerse que abandone el archiduque á 
Cataluña y Aragón á fin de reunirse á los portugueses? 
Si pudiese hacerlo, la distracción por la parle de Ro- 
sellon lo ohligaria á retroceder. En último resultado de- 
bemos impedir que se reúnan, evitando un encuentro 
decisivo economizando nuestras fuerzas. Si obligados á 
esponernos y batirse , sufriese el archiduque una der- 
rota, tendria esta un resultado funesto para él. Este es 
el último recurso a que hay necesidad de apelar antes 
de abandonar el reino.' Pof lo que toca á la hacienda no 
se hallan nuestros asuntos en un estado sin remedio; so- 
lo hemos tomado anticipos por el valor de nuestras ren- 
tas durante dos meses, y este déficit podrá desaparecer 
con algunos empréstitos y donativos gratuitos. Mucho 
mas crítica era nuestra posición en 1706, porque no te- 
níamos entonces ni el reino de Valencia ni las plazas 
fuertes de la frontera de Cataluña. — La reina no menos 
animosa que su marido apoyaba las magnánimas razo- 
nes de Felipe, y ambos declararon que si se veian en la 
precisión de salir de España, emigrarían á América y 

establecerían el trono ya sea en el Perú , ya en Mé- 
jico (22). ’ ^ 

Felipe rechazó con desden el ofrecimiento de Sicilia 
y Cerdeña, aun cuando se agregase á esto el reino de 
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Nápolés; ni vió siquiera en estas proposiciones mas que 
unlazoy un cebo, á fin de calmar su justa indi^-na- 
cion y arrebatarle cuanto le quedaba de la monarquía 
Vanos fueron de igual modo lodos los pasos quese die- 
ron para conseguir de él la promesa de abandonar á 
España y las Indias, á causa de la convicción en que 
estaba de que el carácter elevado y el amor que le pro- 
fesaba su abuelo, no podrían meno's de aprobar tan no- 
ble y animosa resolución. Regresó Noailles á Versalles 
con objeto de dar cuenta del estado de España, y de la 
situación del ánimo del monarca. Llevaba una carta de 
Felipe que reasumía y presentaba con mayor fuerza los 
argumentos que habian dirigido la conducLa del rey de 
España (23). 

Al mismo tiempo llegaba Vendóme para dirigir el 
ánimo del monarca y sacar partido del celo que mostra- 
ban sus fieles súbditos. Como supiese en el camino que 
el enemigo estaba en Madrid, escíamó : — Si el rey , la 
reina y el príncipe de Asturias están seguros , respondo 
de lo demás. — Vendóme al llegar á Valladolid el 20 de 
setiembre , cinco diasantes de la salida de Noailles, 
que le prestó un ausilio útil, notó como él, que el esta- 
do de los negociosera mucho menos malo de lo que debia 
imaginarse. Ademas de las guardias españolas y valo- 
nas, en número de cuatro mil hombres, quedaban toda- 
vía del ejército de Aragón cinco mil caballos y ocho mil 
hombres de infantería; en las fronteras de Castilla la 
Vieja y Portugal ocho batallones y doce escuadrones; 
otro tanto en Andalucía, y treinta y dos batallones y 
treinta y cinco escuadrones en Estrernadura. De todas 
partes acudian voluntarios á alistarse en las filas del 
ejército real, en tanto que una infinidad de pequeños 
destacamentos dirigidos especialmente por los gefes há- 
biles de guerrilleros , don Feliciano Bracamonte y don 
José Vallejo, infestaban lodos los caminos y molestaban 

al enemigo, á las mismas puertas de Madrid (24). 

<(La fidelidad y grandeza magnánima dél pueblo de 

1005 Bihlioteca popular, 
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Castilla, dice el cronista de Felipe V, cansará admira- 
ciou en los venideros siglos; lejos de desalentarse por 
Jos reveses que sufría su soberano, no parecía sino que 
las desgracias fortalecían el ánimo de aquellas gentes, 
que prodigaban hacienda y vidas, á fin de ayudar á Fe- 
Jipe á reponerse de sus pérdidas, organizando y mante- 
niendo tropas a espensas suyas para defender la causa 
del rey , que era al mismo tiempo la de su pais. Los 
desastres que se seguían unos á otros, no servían mas 
que á estimular su celo y fidelidad á tal grado, que ape- 
nas seria creíble si entrase en nuestro plan relatar deta- 
lladamente algunos de los numerosos testimonios de ad- 
hesión.» 

Vendóme no podía menos de maravillarse al ver un 
cambio tan inesperado precisamente en los momentos 
de semejante angustia. Declaró en vista de esto que no 
podía el archiduque permanecer enMadrid, aun cuando 
tuviese un ejército de cincuenta mil hombres. Al mismo 
tiempo elogió mucho y con justicia la firmeza y pru- 
dencia de Felipe , así como el valor de la .reina, cir- 
cunstancias que habían despertado y continuaban esci- 
lando el entusiasmo patriótico de la nacion. 

Hallábase espuesto Yalladolid á las correrías del 
enemigo , y en vista de esto, trasladáronse los tribuna- 
les á Vitoria , y la reina en cuanto Felipe tomó el man- 
do del ejército" fijó su residencia en Gorella , pequeña 
población que linda con la frontera de Navarra y que es 
notable por la hermosura de su situación. 

Era Vendóme sobrado prudente para aventurarse á 
comprometer la suerte de España con hazañas, aunque 
In’illantes , arriesgadas , y a.sí empleó el tiempo que le 
íaltaba en organizar y disciplinar el ejército , y en ha- 
cer preparativos para poder tomar la ofensiva. Dejó, 
obrando en esto >coa destreza , que los soldados enemi-* 
gos se debilitasen , entregáodose á la iaaccio^^^^ y de- 
sentreno, en Jas disputas particulares con los habitantes 
del país ó en continuos combates coa cuadrillas de gen- 
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' l-k *■! 1 los pormenores militares» 

prestaron hábil apoyo al general en gefe , el duque de 
Popoli, Valdecaiias, y los condes de Aguilar y las Tor- 
res. P.oi su parle , don Baltasar Patino dió muestra de 
profunda capacidad^ y estraordinario celo en el acopio 
de abastecimientos é ingreso de contribuciones. A. los 
esfuerzos unidos de estos hombres hábiles se debió el 
que se reuniese , organizase y equipase un ejército de 
veinte y cinco mil hombres , y esto á vista de un ene- 
migo vencedor , en el espacio de cincuenta dias. 

Después de tomar todas estas disposiciones, no' per- 
emitió Vendóme que se reuniesen los aliadoscon los por- 
tugueses , lo cual según todas las apariencias, les hu- 
biese dado los medios de conservarse en Castilla. No 
bien notó los movimientos que se hacían con este obje- 
to, emprendió con rapidez la marcha por Salamanca y 
Plasencia » y se apoderó del paso importante de Alma- 
ráz , en el Tajo, desde donde podía, aun mismo tiem- 
po, impedir aquella reunión y llamar al ejército espa- 
ñol de Estremadura , si de ello tenia necesidad. 

Los acontecimientos sucesivos justificaron la previ- 
sión del general. A fin de dividir las fuerzas y descon- 
certar los planes del enemigo , se le llamó la atención 
por el lado de los Pirineos orientales, en donde como 
fracasase la espedicion contra Cette , estaban ya pron- 
tos los franceses á tomar de nuevo la ofensiva. Retirá- 
ronse los aliados á sus cantones , en aquella frontera, y 
los franceses reclutaron tropas en el Delfinado y demás 
puntos del Este de Francia; Noailles, al frente de vein- 
te mil hombres, y con un tren considerable de artille- 
ría , entró en Cataluña con el fin de atacar á Gerona, 
llave de aquella provincia por la parte del Norte. 

Fué esta espedicion un golpe decisivo que destruyó 
las esperanzas y planes de Cárlos , cuyo ejército había 
quedado acampado en las cercanías de la capital » cs- 
tenuándose á causa dei escesivo calor y sequía ; y dis- 
minuia sin cesar por las enfermedades, y mala conduc— 
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la del soldado , sin contar los combates incesantes que 
se veia precisado á sostener con los labriegos y tropas 
irregularizadas. Habían empleado los generales aliados 
los argumentos mas vitos y enérgicos, á fin de que se 
pusiesen en movimiento las tropas portuguesas, y avan- 
zasen á lo interior de España, con el intento de des- 
truir, con la fuerza de dos ejércitos reunidos, el de Fe- 
lipe, antes de que cobrase este ánimo y recibiera re- 
fuerzos. Fué perdida su pena, porque, tras cortasé 
inútiles incursiones en Estremadura, volvieron los por- 
tugueses á sus cantones, dejando á Felipe de dirigir to- 
das sus fuerzas contra los mas peligrosos de sus ene- 
migos (¿5). 

Cercados de contratiempos ante un ejército enemiga 
que aumentaba de dia en día, encerrados en un pais en 
que apenas se podían conservar por medio de la fuerza, 
no pudiendo contar ya con el apoyo y cooperación de 
los portugueses , no pensaron los generales aliados 
mas que en los medios de salir de tan crítica posición. 
En medio de la incertidumbre que los agoviaba, las 
nuevas de la invasión de Cataluña , que supo Carlos 
por un desertor que le envió su muger, no sirvió mas 
que para aumentar su conflicto. Esta noticia destruyó 
todas las vacilaciones, y á fin de proteger el regreso de 
Cárlos á Cataluña se preparó una escolta de dos mil 
caballos, en tanto que , á tin de ocultar la retirada, se 
anunció por medio de un real decreto, que se traslada- 
ba la córte á Toledo, concentrándose el ejército en Cien- 
pozuelos. Apenas se había Cárlos alejado de las cerca- 
nías de la capital, estalló de nuevo, con mas ímpetu, la 
indignación pública, y pudo el archiduque, al retirarse, 
oír el sonido de las campanas y las aclamaciones que 
anunciaban en Madrid el triunfo de su competidor (26), 
locos grandes lo siguieron, y estos pocos lo hacían 
porque habían obtenido destinos durante aquel ridículo 
gobierno, y temían el resentimiento de qn monarca 
olenaido. En cuanto se halló á cubierto la persona del 
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eirchi(lii(^86 í crnpGz&roQ los íilicidos, ol 20 de novienibre 
su retirada á Aragou , á través de los montes aue seña- 
ran la frontera de Castilla. ^ ^ 

Entonces fué cuando Felipe , guiado por la habili- 
dad y destreza de Vendóme , adquirió una superiori- 
dad verdadera, mereciendo este cambio de fortuna por 
su valor, previsión y energía. Al primer aviso de la re- 
tirada del enemigo, se puso en movimiento su ejército, 
molestando mucho á los aliados , y en tanto que esto 
hacia Vendóme , entró Felipe en Madrid donde le es- 
peraban las felicitaciones y aplausos de su pueblo 
íiel. Los diputados de Madrid fueron á recibirlo has- 
ta Talavera, rogándole que -regresase á la capital , y 
ofreciéndole al mismo tiempo , un donativo que ha- 
bían podido réunir , á pesar de las exacciones del ene- 
migo. 

El 3 de diciembre , Felipe , acompañado de Vendó- 
me , volvió á entrar en Madrid , en donde la alegría 
fué superior á todo encarecimiento , del mismo modo 
que habia sido profundo y universal el dolor. Después 
de rezar , según costumbre , ante la Virgen de Atocha, 
se dirigió á palacio , y fueron precisas muchas horas 
para que cruzase su carro triunfal las principales ca- 
lles , porque era innumerable la concurrencia. Las ca- 
sas y las fuentes públicas bailábanse adornadas de ban- 
deras y emblemas , y los habitantes de la capital cor- 
rían , por todas partes , llenos de júbilo , para saludar 
al soberano , con muestras de entusiasmo frenético. 
Por la noche , hubo general y espontánea iluminación, 
y veíase claramente en este enagenamiento general el 
presagio de mayores triunfos (27). 

Por agradables que fuesen para Felipe estos testi- 
monios de amor y adhesión , que le daba su pueblo, no 
perdió el tiempo , de tanto precio entonces , en vanas 
ceremonias. Al tercero dia, salió de la capital para reu- 
nirse al ejército que continuaba marchando al enemigo, 
ú las órdenes de Valdecaílas , en tanto que las guerri- 



38 CAPITULO DECIMO OCTAVO. 

lias de Bracamonte y Vallejo lo molestabaa y hostiga- 
ban sin cesar. _ 

Animadas con este egemplo y guiadas por las noti- 
cias que , de todas parles llegaban á cada instante, se 
acercaban mas y mas las columnas españolas á los 
aliados. La infantería, dirigiendo su marcha á Guada- 
laiara, pasó por un puente el Henares en tanto que la 
caballería , con Vendóme á la cabeza , vadeó el no, 
aunque estaba crecido , á causa de las lluvias. 

Con este movimiento rápido y ejecutado diestra- 
mante , se logró alcanzar un cuerpo de seis mil hom- 
bres que , á las órdenes de Slanhope , formaba la van- 
guardia. En la noche del 6 ocupaba esta columna á 
Brihuega , distante cuatro leguas de Guadalajara, coa 
intento de proteger la retirada de los bagajes , á través 
de los desfiladeros inmediatos. Impensadamente se vió 
atacada por un cuerpo considerable de caballería , á las 
órdenes de Valdecañas , no tardó en llegar el centro 
del ejército , y las guerrillas de Bracamonte y Vallejo, 
que se hallál3an ya del otro lado de Brihuega , observa- 
ban los movimientos del cuerpo principal que mandaba 
Staremberg. 

El general inglés , si bien sorprendido en una po- 
sición en que por toda defensa tenia una pared de la- 
drillo , aun antes de que pudiese sospechar la proximi- 
dad del enemigo, no deshonró á su pais , no mancilló su 
reputación militar. Mandó cubrir las puertas con para- 
petos , atrincheró las calles , y coronó de almenas las 
mas de las casas á fin de conservar su posición hasta 
que recibiese socorros ; pero , no pudo atajar el ímpetu 
de los españoles á quienes llenaba de entusiasmo la vis- 
ta de su soberano querido. Corno'fuese poco fuerte lá 
artillería de campaña para abrir bi’echa , hubo que ha- 
cer una ruina ba,jo de la mas cercana puerta, y la es- 
plosioQ destruyó una parte consider able de la muralla; 
las tropas entraron al punto en la población, abriéndo- 
se paso a^través de todos los obstáculos que encontraban^ 
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arrostrando nn fuego graneado de fusilería que parecía 
un incendio , tan sostenido era. A.ntes de la noche el 
comandante inglés , cuyas fuerzas , después de la hor- 
renda matanza, quedaban reducidas a cuatro mil y qui- 
nientos hombres , acosado por todas partes, se vió obli- 
gado á entregarse á discreción á los sitiadores (28). 

Fueron al punto enviados los prisioneros á lo inte- 
rior', y los guerrilleros españoles, que teoian encargo 
de observar los movimientos del ejército de Staremberg, 
anunciaban la llegada de este, que corria á sostener á 
fa división derrotada ; preparáronse , pues , los vence- 
dores á recibirle , y el ejército real se puso al momen- 
to en batalla sobre una eminencia que domina la lla- 
nura de Villaviciosa. 

A la primera noticia del ataque de Brihuega , habla 
el general austríaco reunido sus tropas con toda la pres- 
teza que permitía la naturaleza del terreno ; pero ya 
fuese á causa de los obstáculos que ofrecían aquellos 
sitios , ya de la necesidad que habia de marchar con 
orden , á vista de un enemigo tan activo como hábil, 
no fué posible andar las dos leguas que lo separaban de 
Brihuega, antes de que se rindiese Stanhope. Anunció 
su llegada, con fogatas y banderolas, yaunque en cuan- 
to cesó el fuego, sospechase que se habia rendido Stan- 
hope , continuó avanzando. Por último, viendo que el 
ejército español estaba dispuesto todo á recibirlo, y 
creyendo que era este mas numeroso que lo cierto, to- 
mó una posición que defendían ribazos y colinas, y em- 
pezó á contestar a los cañonazos del enemigo con ob- 
jeto de entretenerlo en tanto que favorecía la noche su 
retirada. 

Vendóme, cuya mirada se asemejaba á la del águi- 
la , tuvo empello en coronar sus hazañas , destruyen- 
do del todo al eQemigo, y así es que, al ver que snspen- 
’dia este su marcha , dió ia señal de ataque. Como ma- 
nifestasen algunos cortesanos á Felipe la necesidad de 
no esponér su persona augusta , esclaraó Vendóme, 
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como buensoldado:—Estos valieales seráa invencibles, 
sios poneisal frenledel ejército:~(29). Conformábase el 
consejocompletamentecon el caráctcrdel joven monarca, 
quien tomando el mando del ala derecha, dió una carga 
al, enemigo, arrolló la primera línea de la caballería , y 
obligó á la segunda á replegarse; pero sus tropas guia- 
das por un ardor escesivo, descuidaron apoyar los flan- 
cos de la infantería que se vió en terrible riesgo. Hízo- 
se general la batalla; los aliados , á quienes no queda- 
ba mas alternativa que vencer ó morir , dieron varias 
cargas coa tal ímpetu , que se creyó por un momento, 
roto el ejército real, y se dió órden para retirarse á To- 
rija. 

En aquel apuro , los generales españoles y oficiales 
contuvieron á los soldados que les quedaban, y forman- 
do un cuerpo escogido, si bien poco numeroso , y lu- 
chando ellos mismos en las filas , como simples solda- 
dos , contuvieron al enemigo basta tanto que Valdcca- 
íias, al frente de los valones y la reserva , pudo llegar 
y acometer al enemigo desordenado y cansado. Resta- 
bleció este vigoroso ataque la suerte de la jornada , y la 
oscuridad suspendió el combate , que probablemente 
hubiera llegado á ser favorable á los aliados , si hubie- 
se durado algún tiempo mas. Staremberg , dueño del 
campo de batalla , mandó clavar su artillería y la que 
había tomado al enemigo, y se retiró durante la noche. 
Perdió tres mil hombres en los varios combates que se 
vió precisado á sostener durante su retirada y llegó á 
Barcelona con siete mil hombres , único resto que que- 
dó de aquel ejército que había dictado leyes á España. 
El ejército real tuvo en la batalla de Villaviciosa, Ires 
mil hombres muertos y mil heridos. 

Ambos partidos se hallaron acordes en punto á los 
elogios que merecianlos gefes de los dos ejércitos. Dióse 
a Vendóme el título merecido de restaurador dé la rao— 
naiquía española, é hiciéronse (J^ Staremberg cumplidos 
elogios, hasta por parte de los oficiales deFelipe, admi- 
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raudo todos el denuedo , serenidad y habilidad de que 
acababa de dar tan manifiestas pruebas. De los oficiales 
españoles, los que mas se distinguieron fueron los con- 
des de Aguilar y de San Esteban de Gormaz , Moya 
Bracamonte, y especialmenie Valdecañas. Del opuesto 
bando, merece ser nombrado Yillaroel que mandaba el 
centro y que dirigió el ataque que por poco costó caro á 
las armas de su primer soberano (30). 

En el parte que dió Felipe cá Luis XIV de este acon- 
tecimiento, mostró su candor y su magnanimidad. 

«Pusiéronse en movimiento nuestras dos líneas, de- 
cia, y á las tres y media empezó la caballería el ataque 
á la derecha. Después de arrollar la del enemigo, por 
su izquierda, se avalanzó á varios batallones de infan- 
tería que destrozó, tomando de paso una batería. Al mo- 
mento dio una carga nuestra infantería, la cual después 
de muchos ataques, alcanzó colocarse á retaguardia del 
enemigo , reuniéndose á la caballería por la derecha. 
Pero, la infantería del enemigo se batió con denuedo, y 
poco á poco logró que se retirasen nuestras tropas, es- 
ceptuando á la guardia valona que se abrió paso á tra- 
vés deambas iíneasy la reserva, arrollando cnanto halla- 
ba á su paso y causando una mortandad terrible. 

«Gomo notase el duque de Vendóme que se debilita- 
ba nuestro centro , y que no habia dispersado nuestra 
caballería la del enemigo ó la derecha, dió orden de re- 
plegarse sobre Torija; pero al retirarnos con gran parte 
de nuestras tropas, vinieron á anunciarnos que el mar- 
qués de Valdecañas y el general Mahony, con la reserva 
de quince escuadrones , nabiau atacado y arrollado la 
infantería enemiga. En vista de tan agradables nuevas, 
volvimos á ocupar la eminencia de Brihuega, y espera- 
mos que rayase el alba para tomar de nuevo posición en 
el campo de batalla (31 ).» 

Ambos partidos reclamaron el triunfo, como aconte- 
ce harto á menudo; pero la verdad es como se nota del 
contenido de la carta de Felipe, y lo prueban los resul- 
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lados, que Staremberg gaaó en realidad la batalla ; pero 
como el úqíco objeto de este general fuese la retirada, 
y no pudiese conocer en la oscuridad y confusión, el es- 
tado en que se hallaba el enemigo , abandonó porque 
quiso el campo de batalla, y se retiró con toda la des- 
yentaja de una derrota (32). 

En cuanto tomó él enemigo el camino de Cataluña, 
se dirigió Felipe á Zaragoza, á donde había llegado ya 
la reina con su séquito. A pesar de que la estación se 
hallaba ya adelantada, continuaron Valdecafias y Ma- 
hony con la mayor actividad, las operaciones militares. 
En tanto que los franceses se apoderaban de Gerona y 
bajaban ala llanura de ürgel , estableciéronse los es- 
pañoles en el centro de Galaluña, y la toma de algunos 
puntos poco importantes , tales como Miravet , Calal y 
Solsona, limitaron el pais ocupado por el archiduque á 
la tercera parte de la provincia , amenazando las dos 
plazas marítimas, Barcelona y Tarragona. 

En general se creia cercano el término de aquella 
guerra, y Vendóme con su actividad acostumbrada , se 
daba prisa á ordenar los preparativos necesarios para 
el sitio de Barcelona. Sin embargo, suspendiéronse las 
operaciones á causa de diferentes circunstancias. Hallá- 
banse las tropas repartidas en varios cantones, y dejan- 
do el sitio hasta próxima estación, sedió imprudentemen- 
te á Carlos tiempo para reclutar un ejército y restable- 
cer su poder vacilante. 

Volvieron otra vez á Madrid los consejos y ministe- 
rios, y Ronquillo empleó de nuevo todo su rigor contra 
lodos los que por miedo habían reconocido al archidu- 
que , desterrando á las mugeres y familias de los que 
iban en el séquito de Garlos. Muchas personas de la 
mas encumbrada gerarquía, tuvieron mucho que sufrir, 
a causa de su timidez é imprudencia en aquella ocasión, 
rero en las clases medias ó inferiores, no bailó Ronqui- 
llo a pesar de su vigilancia y severidad, una sola persona 
que mereciese castigo (33). , 
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Decaimiento de Francia.— Sepárase Inglaten*a de los aliados.— Secretas 
negociaciones entre el ministerio inglés y Francia.— Situación de Espa- 
ña.— Débil salud de la reina de España.— Frialdad momentánea entre los 
gabinetes de Versalles y Madrid.— Esposicion de Noailles relativa á la 
situación de la córte y la nación.— Intrigas de Noailles contra la prince- 
sa de los Ursinos.— Regreso de Noailles.— Caida de Aguilar.— Misión é 
instrucciones del nuevo enviado Bonnac.— Oposición de Felipe y de 
los ministros españoles á los sacrificios que exigía Luis XIV, como pre- 
cio de la paz.— Alcanza la princesa de los Ursinos poner acordes á en- 
trambos soberanos.- Dá Felipe plenos poderes á Luis XIV, á fin de que 
continúe las negociaciones.— Muerte del emperador José.— Sale Cários 
de Cataluña.— Es elegido emperador de Alemania.— Rompimiento entre 
las cortes de Lóndres y Viena.— Abrese el congreso de Utreclit.— Venta- 
jas alcanzadas por Luis XIV.— Caida de Marlborough.— Campaña de 171 1 
en Cataluña. 


A pesar de los recientes triunfos, todavía no se ha- 
llaba afianzada la corona en las sienes de Felipe, por- 
que la suerte de España, así corno el éxito de la guerra, 
dependía de la lucha empeña^da en los Países Bajos. El 
año anterior, habian los aliados aumentado sus conquis- 
tas coa Douai , Béthune , Saint-Venant y Aire ; la ca- 
dena de hierro, como llamaban á la frontera de Francia, 
había sido rota. Con otra campaña dirigida con igual ha- 
bilidad , y acompañada coa el mismo éxito , debía 
Luis XIV quedar reducido á la necesidad de recibir las 
condiciones de paz á las puertas de su misma capital. 
Cundió por todas partes la miseria pública, como resal- 
lado de tantos dfesastres , y toda la energía de un go- 
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bierno absoluto apenas bastaba para que se pudiesen 
sacar de una nación estenuada los medios de prolon^r 
una guerra defensiva é infeliz. La inuerte del Deliin 
acaecida el 14 de abril, destruyó al principal partidario 
de la guerra de España, y el partido del nuevo delíin 
halló en todas partes defensores celosus de la paz, que 
consideraban como medio único de hacer desaparecer 
el peligro de una ruina total é inevitable. 

Por lo que toca á los aliados, al terminar la campa- 
ña anterior , abrigaban las mas lisongeras esperanzas. 
Infructuosos babian sido los esfuerzos que hizo Fran- 
cia con el propósito de romper la alianza y negociar una 
paz separada , en tanto que por su parte el emperador 
derrotando á los rebeldes de Hungría, y entablado ne- 
gociaciones con los turcos para poner término á una 
guerra que hasta entonces habia agotado todas sus fuer- 
zas, se hallaba ya en estado de enviar refuerzos consi- 
derables á España, á los Paises Bajos y á las orillas del 
Rhin. Era el momento llegado de tomar represalias á 
Francia , haciendo que espiase lodos los males que le 
habia causado desde el principio de la guerra de treinta 
años. Por íia, debia esta nación perder las adquisiciones 
debidas á la victoria ó á negociaciones hábiles, y habria 
ya una barrera establecida de xm modo fijo y duradero, 
para seguridad de los estados de Europa, contra la am- 
bición y el poder del gobierno francés; pero en momen- 
tos tan críticos para la casa de Borbon, debió Franciasu 
salvación de nuevo á los celos que se despertaron entre 
sns enemigos, de que supo aprovecharse para la conso- 
lidación de su grandeza. 

El duque de Saboya á quien habia ofendido el em- 
perador, y que se habia apropiado los distritos que se le 
prometieron como premio de los servicios prestados á la 
causa común, entró en tratos secretos con Francia, los 
cuales, como fuesen descubiertos y saliesen fallidos, lle- 
garon á ser un gérmen de sospechas y discordias, como 
diremos mas larde (34). Pero lo que por parte de los 
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ciliddoSf contribuyó especialmente á que se perdiese el 
fruto de todos los sacrificios, y sirvió de estorbo á las 
operaciones militares, salvando á la Francia, fué la par- 
te que tomó Inglaterra en aquella contienda, separán- 
dose de los principios que había proclamado su gobier- 
no antes que el de otras naciones. 

El carácter y las miras políticas de la reina Ana, ha- 
bían sido causa de este cambio; esta primera diferente 
en todo de Guillermo, no abrigaba contra Francia ani- 
mosidad ninguna, ni política ni personal. Además, no 
tenia capacidad bastante para comprender lo bastante y 
juzgar el espíritu de la política adoptada por su antece- 
sor. Había recibido el cetro de Inglaterra como una he- 
rencia que le pertenecía de derecho, y á la muerte de 
su hijo único el duque de Glocester, habíase desperta- 
do en su alma el amor fraterno. Ardía en deseos de res- 
tablecer en el trono á su familia destronada, legando un 
dia la corona á su hermano ; pero la fortuna que hasta 
entonces había acompañado á sus armas, y la conside- 
ración pública de que gozaban los ministros no menos 
hábiles que felices, que gobernaban en nombre suyo, 
le habían impuesto el deber de ocultar sus secretos sen- 
timientos en lo mas íntimo del corazón. 

La casualidad mas bien que un plan concertado, re- 
reló sus inclinaciones secretas. La duquesa de Marlbo- 
rough, favorita suya, había puesto al lado de la reina á 
una de sus parientes, Albigail Masham, con el doble in- 
tento de verse libre de la molestia que le causaba tener- 
la siempre á su lado, y de consolidar así el favor de que 
gozaba con la reina. Esta nueva favorita profesaba tam- 
bién si bien en secreto afecto, á la familia de los Es- 
tuardos, y como tuviese celos del poder de su protec- 
tora, se valió para perjudicar á esta de unos de aque- 
llos momentos de irritación que hacia nacer en el ánimo 
de la reina el carácter imperioso de la duquesa. De- 
seando la caída de la favorita , fomentó el descontento 
de su señora, y fué el conducto intermedio de una ne- 
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gociacioii particular con el gefe de los toris Harley. Co- 
mo hubiera sido imposible á la reina alcanzar el com- 
plemento de los deseos que abrigaba á favor de su her- 
mano durante unaguerraque hubiese debilitado el poder 
de Francia, y aumentado el poder y’consideracion de un 
ministerio whig, dirigió sus esfuerzos á conseguirla paz. 
Todos sus consejeros toris ó jacobitas,estabanacordes en 
este punto , porque llevados de consideraciones parti- 
culares, cada uñó de estos partidos era opuesto ala guerru 
y apoyaba con toda su alma los clamores de paz (35). 

La diversidad de pareceres queexiste por necesidad, 
ea todos los gobiernos libres , fué útil á las miras de la 
reina , y precipitó la caida de los wighs. Habíase em- 
pleado con éxito la prensa y el saber de los mas hábiles 
escritores para criticar la conducta y ennegrecer el ca- 
rácter de estos, y los triunfos alcanzados por Inglaterra, 
a fuerza de de ser frecuentes, habian perdido su presti- 
gio. Apenas pasó el peligro que escitó la atención públi- 
ca, se la consideró ya como del todo imaginario, y em- 
pezaba el pueblo á pedir á gritos el fm de una lucha cu- 
ya continuación le habian presentado como un cálculo 
meramente personal, ya de avaricia, ya de ambición. 
Los toris con suma destreza , se aprovecharon de esta 
revolución en el espíritu público; uniéronse á los jaco- 
bitas y entablaron negociaciones secretas con Francia y 
con la familia desterrada (36 ). 

En cuanto llegó á su madurez este proyecto , cayó 
necesariamente la duquesa de Marlborough, y la Mas- 
bam fué su sucesora. Los wighs que ni siquiera sospe- 
chaban el peligro que corrian, ó que miraban con lásti- 
ma las intrigas de un agente tan poco importante como 
una camarista, precipitaron las crisis por esceso de con- 
fianza y presunción. En vez de alarmarse al ver que se 
retiraba lord Sunderland , cuñado de Marlborough del 
puesto de secretario de estado, en vez de hacer que se 
frustrasen los planes de sus adversarios por medio de 
su energía y unión, temporizaron y de este modo deja- 
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roa que se debijitase pocolá poco la fuerza de su parti- 
do con la dimisión sucesiva de sus gefes. En el mes de 

agosto la caida de Godolpbin, hábil ministro de hacien- 
da, anunció su cercana derrota , que completó la sepa- 
ración de los demás ministros. Por último, no se habia 
terminado aun el afio, y estaba ya formada una admi- 
nistración compuesta totalmente de toris, á las órdenes 
de Harley. La consolidación de este partido se halló mas 
y mas asegurado con la elección Je otro parlamento en 
el que le dieron un ascendiente irresistible el indujo del 
gobierno , las disposicioiies particulares de los indivi- 
duos de arabas cámaras , y la cooperación de los Ja- 
cob i tas. 

Pero ni en medio de sus triunfos se atrevieron á ata- 
car abiertamente la autoridad bien consolidada de Marl- 
borough, á quien dejaron el mando hasta tanto que, es- 
citando las pasiones populares , y privándolo de los re- 
cursos necesarios para triunfar , fuesen poco á poco 
allanando el camino para tan difícil caida. Este cambio 
de sistema por parle suya , les valió todavía una nue- 
va sombra de favor popular , y los servicios de Harley 
fueron mas tarde recompensados con los condados de 
Oxford y Mortimer , y con el puesto importante de pri- 
mer lord de la tesorería , esto es, de director de la po- 
lítica del gabinete. Confióse el destino de secretario de 
estado , encargado de las relaciones con el estrangero, 
á Enrique Saint Jolin, mas conocido por el nombre de 
lord Bolingbroke (37), quien reunia á un ódioinveterado 
á cuanto decia tener relación con Austria, una incli- 
nación manifiesta á favor de la F rancia. 

Esta revolución política fué considerada como un 
triunfo , tanto en París como en Madrid , llegando al 
estremo de decir que la caida de los whigs había salva- 
do á las dos monarquías. Torcy tenia razón al decir, «lo 
que hemos perdido en los Países Bajos , lo hallamos en 

Londres (38). í) , . 

Como estuviesen seguros los nuevos ministros de la 
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cooperacioQ del parlamento , tan solo pensaron en di- 
solver la grande alianza y entrar en negociaciones con 
el monarca francés sin dar á su administración el tiem- 
po de consolidarse. Prestaron oidos con visible satisfac- 
ción á las proposiciones que se les hicieron por conduc- 
to del mariscal Tallard , prisionero entonces en Ingla- 
terra. Al salir para Francia , continuó la negociación 
por conducto de un sacerdote católico llamado Gaullier, 
que los franceses habian empleado como espia , y que 
el conde de Jersey , muy adicto á la causa de Estuar- 
do , protegia entonces por recomendación de su muger, 
de quien era confesor. 

Recibió con júbilo Luis XIV estas comunicaciones 
en el mes de abril , se envió á París á Gaultier con ins- 
trucciones dadas por los nuevos ministros. Manifestaban 
estos en términos muy humildes , que no menos nece- 
saria era la paz á Inglaterra que a Francia , dando á 
entender al mismo tiempo, que necesitaban guardar las 
apariencias con los aliados , rogando al rey que anu- 
dase las negociaciones con Holanda. Declaraban, ade- 
mcás , con una bajeza inescusable por parte de ministros 
de una nación que acababa de ser de tanto peso en los 
negocios de Europa , que se darian órdenes á los pleni- 
potenciarios ingleses , a fin de impedir que Holanda 
pusiese estorbos á la conclusión de la paz , y que reno-, 
vase aquellas exigencias altaneras que habian lastimado 
el honor ó inclinaciones del monarca francés. No se exi-« 
gia á éste compromiso ninguno, contentándose solo coa 
una declaración vaga deque sus proposiciones se aco- 
gerían favorablemente (39).^ ^ 

Luis recibió, verdad es , tales proposiciones con sa- 
tisfacción , considerándolas como preludio de un aco- 
modo mucho mas honroso de lo que sus reveses desdé 
a batalla de Blenheim, le permitían esperar, protestan- 
uo que consultarla su propia dignidad ,. ó con objeto tal 
vez (le hacer una distinción odiosa entre amLas poten- 
cias marítimas, se negó á enlabiar negociaciones di- 
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recias con los Estados generales de Holanda manifes- 
tando sií deseo de valerse de la mediación ’de In«-Ia- 
Ierra. Espresó estos sentimientos en un informe 'que 
encerrábalas coníliciones que se proponia conceder co- 
mo bases de un acomodo> general , las cuales consistían 
en ofrecer á los ingleses seguridad para su comercio en 
España , en las Indias y el Mediterráneo , á los holan- 
deses una barrera en los Países Bajos , y el restableci- 
miento de las ventajas comerciales de que en otro tiem- 
po disfrutaban. Decíase , además , que estaba dispuesto 
á aceptar condiciones que fuesen decorosas y racionales, 
por lo que deeia relación en los demas individuos de la 
grande alianza , y como la situación de Felipe ofrecía 
nuevos medios de arreglar la disputa relativa á Espa- 
ña, prometia que se cuidaría de los medios de evitar 
las dificultades y garantizar el estado presente , así co- 
mo el comercio y los demás intereses de las naciones 
beligerantes. Por último , debían entablarse muy en 
breve conferencias para la paz general , proponiéndose 
Aquisgran y Lieja como puntos convenientes para estas 
importantes sesiones (40). 

El ministerio inglés aceptó estas condiciones si bien 
vagas reconociendo que era natural la conducta obser- 
vada con los holandeses, como nacida de un sentimiento 
de delicadeza. No quiso , empero , esperar el principio 
de las canlerencras generales ; pero alucinado con el 
ofrecimiento de las ventajas comerciales , pidió espli- 
caciones mas amplias que podían conducir á un tratado 
particular y secreto. Siguió Gaultier siendo el agente 
intermedio de las camunicaciones secretas que se con- 
tinuaron coa la mayor actividad en tanto que se enga- 
ñaba á los Estados de Holanda con preteslos de cordia- 
lidad , y Goafianza. Por último, á tal punto instaron con 
sus arreglos , que Prior confidente y amigo de Oxford y 
Boliagbroke, fué enviado á París en julio , con objeto de 
poner la última mano ú un tratado que iba á decidir de 

la suerte de Europa. 

1006 Biblioteca popular. 
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Durante el curso de esta negociación tan feliz y ven- 
tajosa para la casa de Borbon , aparentó quererse sepa- 
rar de Francia , y manifestó mas independencia y desa- 
grado que en las demas ocasiones que se habian ofreci- 
do , desde que la princesa de los Ursinos llegó á Es- 

^ En mediode lostriunfosque acababade alcanzar, ha- 
bía turbado el gozo de Felipe la débil salud de la reina. 
Una horrorosa enfermedad escrofulosa , que la sepultó 
mas tarde en la tumba , iba ya poco á poco arruinando 
su constitución debilitada por tanto cansancio y sinsa- 
bores. Pero aun cuando empezasen á marchitarse sus 
atractivos y disminuyese su viveza natural , de dia en 
día, permanecía incontrastable su ánimo valeroso, y con- 
servaba como antes un imperio absoluto en el corazón 
y espíritu bondadoso de su marido. Por su parte , Feli- 
pe vivía afligido al ver los padecimientos deunacompa- 
ñera tan amada de su tierno corazón , y dominado por 
el temor de perderla , abandonó los cuidados de la 
guerra , v hasta las mas importantes ocupaciones del 
gobierno.*' 

La carencia de riesgos esteriores renovó las desazo- 
nes que habiau’ estallado ya eu el interior , despertó el 
ódio nacional á los estrangeros tomando mas fuerza; re- 
novaron los grandes sus quejas de costumbre , diciendo 
que las pruebas repetidas que de su celo habian dado, 
solo habian servido para disminuir el favor que el rey 
les debía , y para que perdiesen hasta sus propios de- 
rechos. El orgullo de Vendóme, á quien costaba mucho 
que examinase otro sus operaciones militares , aunque 
este otro fuese el mismo Luis XIV , indispuso á los ge- 
nerales españoles Aguilar y Valdecañas , quienes en- 
vanecidos con sus últimos servicios , aspiraban á la di- 
ccion de lOS negocios de la guerra , y criticaban con 
t argura las operaciones del general en gefe. Estalla- 

motlvo , coftio CU tiempos pasados 
entre los mismos franceses, y en medio de las protestas 


mas síQceras en apariencia de amistad y confianza exis- 
tían vivísimos celos entre Vendóme y Noailles ’ 

Estas desavenencias llegaron á ser un gérmen d“ 
reciproca aversión entre los que habían trabajado uni- 
dos ; pero como las negociaciones entabladas para con- 
seguir la paz, hicieran indispensable el que la córte de 
Madrid se sometiese ciegamente á la de Yersalles, man- 
dó el monarca francés á Noailles que se trasladase á 
Zaragoza, á fin de que desempeñase el encargo de em- 
bajador , sin tener , empero , título de tal. No era fácil, 
verdad es , hacer elección mejor; educado en palacio 
desde la edad mas tierna , era flexible, insinuante, há- 
bil , y sobre todo discreto; gozaba ademas , de toda la 
confianza de Luis XÍV. La duquesa de Borgoña , her- 
mana de la reina de España lo protegía ; la condesa de 
Máintenon era parienta suya , y había conservado rela- 
ciones de amistad con la princesa de los Ursinos , des- 
de su primera misión á España. Acababa de ser eleva- 
do á la clase de grande de España, y había obtenido así 
mismo el collar del Toison de oro, á cuya gracia acom- 
pañaba una carta de la reina , en la que le manifestaba 
su gratitud, y la de su marido por sus importantes ser- 
vicios. Por último, la córte asidua que había hecho á 
Felipe desde su juventud , y la esperiencia que había 
adquirido, le proporcionaban perfecto conocimiento de 
las disposiciones de palacio y del carácter de la nación 

española. . . i 

El cuadro que trazó Noailles para instrucción de su 
soberano , es casi idéntico al que hemos citado ya de 
Tessé , á pesar de algunos cambios precisos á causa de 
las últimas revoluciones. Encierra , además , alusiones 
bastante claras relativas al desacuerdo de arabas cór- 
tes de que Torcy se quejaba , diciendo : «que los se- 
cretos de España no penetraban fácilmente y sin obs- 
táculos en Francia.» 

«Insisto , dice Noailles , en que se envíe cuanto an- 
tes un embajador capaz de hacerse temer y respetar , y 
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que tan solo se ocupe de los negocios públicos. Con tal 
de que no se me encargue á mí semejante misión , que- 
dare satisfecho , pues no conozco destino ninguno que 
menos de desear sea , desde que veo la manera como 
va lodo aquí. En cuanto á lo que tiene relación con 
Francia , no preveo mas que dificultades , contratiem- 
pos y luchas. ¿Qué será si logran no tener necesidad de 
nosotros? No faltarán entonces pretestos para horrar el 
recuerdo délos beneficios , diciendo entonces que ha 
buscado Luis XIV su interés p.»'opio al sostener á su nie- 
to en el trono , se quejarán amargamente de la evacua- 
ción de Italia hecha sin participación de Felipe, del 
partido tomado de abandonarlo cuando en ello creia 
ver ventajas la córte de Francia , de la pequeña parte 
que ha tenido España en las conferencias de la paz , de 
la conducta de los franceses en varias ocasiones , de 
los tesoros que hemos sacado de las Indias etc. etc.» 

Los soberanos y cuantos los rodean, siguen siendo 
los mismos ; razones mezquinas de interés particular 
perjudican al bien general , y en vez de regresar al 
punto á Madrid , cosa muy importante, quieren ir á Co- 
rellasin que para ello haya motivo que valga nada. To- 
do yace en el mas profundo letargo , y desde la batalla 
de Yillaviciosa consiste todo cuanto se ha hecho en per- 
der el tiempo mas precioso. Y no es por falta de traba- 
jar , pero carece de fruto el trabajo, porque se hace sin 
orden ni regla. Los que restablecieron los negocios pú- 
blicos despnes de la batalla de Zaragoza , son ya sospe- 
chosos , y viven desatendidos ; las intrigas palaciegas 
lo dominan todo y solo inspiran confianza cinco ó seis 

infames de quienes ni luces ni recursos se puedea es- 
perar. 


En situación semejante, es esencial aprovecharse de 
la Ocasión que ofrece la muerte del emperador firman- 
tíf or conseguirá protegnende como has- 

*^"Pe V Coa tal que conserve ;este príncipe 
m Aspana y las Indias , cualesquiera que sean las ce- 



sionGS , las seguridades comerciales oue se concedan al 
enemigo debe darse por muy contento , 
mal patrimonio para una rama no primogénita Ya aue 
no pudo Francia unida á España dictar leyes , no que- 
da mas partido que tomar , sino el de persuadir á Eu- 
ropa que esta misión no puede serle ni perjudicial ni 
peligrosa; el interés de Francia lo mismo que el de los 
aliados exige que pierda algo España , pues no debemos 
fiarnos de la córte de Madrid en tanto que necesite 
de nosotros esta nación. 

«Por lo que toca á la próxima campaña , á pesar de 
todo el empeño que he formado en ello , los víveres no 
están listos todavía, ni se ha decidido nada en este pun- 
to; falta gran cantidad de armas , se ha gastado mucho 
en proyectos seductores , pero se ha descuidado lo mas 
esencia!. Así, pues, el mejor partido era el de no arries- 
gar nada, sosteniendo si es posible un tono de superio- 
ridad con los enemigos , sin emprender los cercos en 
que se ha pensado , ocupándose tan solo en dominar 
los montes apoderándose de todas las fortalezas , y 
abriéndose un camino de comunicación , á fia de que 
se tema que las tropas francesas se pueden retirar en 
caso de disputa entre ambas cortes acerca de los artícu- 
los de la paz.» 

Al hacer alusión á la reina y á la princesa de los 
Ursinos, dice que «no solo guiaban el ánimo del rey, 
sino los negocios, de cualquiera clase que fuesen ; (jue 
no tenian por entonces, confianza en ningún ministro 
que fuese capaz de gobernar; que una presunción in- 
quieta las arrastraba demasiado; que se halagaban con 
la esperanza de recobrarlo todo, de conservarlo todo, 
siendo así que se habia de temer el perderlo todo. La 
reina, altiva y animosa, se indignaba al pensar en los 
sacrificios que era preciso hacer para conservar la paz, 
y la princesa de los.ürsinos no solo participaba de es- 
tos sentimientos, sino que trabajaba sin duda para sos- 
tenerse contra facciones temibles. Nada hacia el rey 
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que no naciese de la inspiración de una ú otra ; así es 
que fluctuaba el gobierno, según el capricho ó la anti- 
patía, sin que hubiese regla ni estabilidad, y la lentitud 
española colme el entorpecimiento de las ruedas de la 
administración. 

«Los españoles están mas lastimados que nunca, 
murmurando del poco caso que de ellos hacen y déla 
preferencia que se da á los italianos y flamencos; cada 
dia esperan que caiga el gobierno en manos de estran- 
geros; hay una fantasma que llaman consejo de Guer- 
ra y que carece de todo poder, porque sus resoluciones 
no son acatadas sino en cuanto las aprueba la cámara 
interior, la cual reserva para sí los pormenores mas in- 
significantes, sin que se ejecute cosa ninguna , porque 
no es fácil saber á quien se ha dirigir uno para los 
asuntos de menor importancia No tiene remedio este 
mal; pero interesa que Luis XIV tenga conocimiento 
de esto á fin de que sepa lo que ha de hacer cuando se 
le ocurra tratar negocios con este gobierno. Una con- 
fianza ciega, fundada en los últimos triunfos, es la cau- 
sa del letargo estraño en que han caído, y aunque Feli- 
pe profese lodo el afecto que debe á su abuelo, las im- 
presiones que con tanta facilidad recibe , lo harian in- 
tratable en el punto de las condiciones de la paz, si se 
hallase menos acosado por la necesidad ( 41 ).» 

Ni la circunspección característica de Noailles, ni su 
devoción, á lo menos aparente, ni por último, el cono- 
cimiento de sus deberes con soberanos que le habían 
dado en todas ocasiones pruebas de afecto; ninguno de 
estos motivos pudo resguardar su alma de los tiros de 
la ambición ; fuéen punto á esto , víctima del mismo 
influjo que había egercido la atmósfera de Madrid con 
los embajadores suyos. 

Su amigo Aguilar y él concibieron el proyecto de 
separar al rey de la reina, creyendo de este modo des- 
truir el crédito de esta y el influjo de la princesa de los 
trsinos. Manifestó, por lo tanto, Noailles á Felipe que 



i7\\, 55 

en el estado de salud en que se hallaba la reina , debía 
cuidarse de no pasar la noche en el mismo lecko que 
ella j Y tomando entonces un tono lastimoso, le propuso 
que debía tomar por manceba á una de las damas de 
la servidumbre de esta princesa. Proposición tan inde- 
corosa no podia menos de lastimar en lo mas hondo del 
pecho á un príncipe de costumbres tan severas como 
Felipe, y que guiado por los principios religiosos y por 
el amor que á su muger profesaba , en todos tiempos 
había conservado una fidelidad inviolable al tálamo 
nupcial. No solamente le indignó esto, sino que al 
punto fué á contarlo á la reina y á la princesa de los 
Ursinos. Indignóse la reina, y con razón, de semejante 
ofensa, y en el momento lo escribió k la hermana del 
duque de Borgona quien lo refirió á la condesa de 
Maintenon y á la córte austera de Versalles , de donde 
la galantería estaba ya desterrada , y en donde no re- 
cibió mejor acogida la proposición de Noailles que en 
Madrid. Se dió por lo mismo á Noailles órden de que 
regresara, y Aguilar perdió todos sus empleos civiles y 
militares, y fué desterrado de la córte. Hubo mucho 
cuidado en que no se descubriese la causa de este cam- 
bio, y se dió por pretesto de esta caída la mala salud 
de Noailles, y se supuso que las medidas tomadas con- 
tra Aguilar tenían por causa las disputas de este perso- 
nage con Vendóme. Nadie descubrió el misterio mas 
que San Simón, el cual como es notorio tenia un diario 
en que escribía todas las anécdotas palaciegas , y k 
quien nada gustaba tanto como las ocurrencias escan- 
dalosas (4“?). 

Si se dá crédito á las memorias de Noailles , era de 
esperar que á pesar de la debilidad de España y su de- 
pendencia á Francia, se tropezase con grandes obstá- 
culos antes de alcanzar el consentimiento de Felipe y 
de su consejo heterogéneo para la desmembración de 
la monarquía. Otro objeto que no era menos dudoso 
consistía en la concesión de ventajas comerciales otre- 
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cidas álas potencias marítimas. Además, la separacioa 
de Noailles, personage estimado de ambas cortes basta 
el momento en que hizo la proposición imprudente de 
que acabamos de hablar , hacia quien tenían los reyes 
el miramiento mayor ^ á quien habian dispensado su 
estimación, y que además era tan agradable á la prin- 
cesa de los Ursinos como conciliador y espresivo con los 
grandes , semejante separación, decimos, no podía me- 
nos de aumentar la suma de los obstáculos que se ofre- 
cían para la terminación de la negociación entablada. 
U1 marqués de Bonuac reemplazó al duque de Noailles, 
y á fia de evitar las disputas que podían nacer de pun- 
tos de etiqueta, no recibió mas carácter que el de en- 
viado estraordinario. Sus instrucciones redactadas por 
Torey darán á conocer las dificultades particulares con 
que tropezaban las relaciones entre Francia y España, 
descubriendo al mismo tiempo la política interesada de 
la córte de Versalles, la cual i pesar de sus protestas 
de desinterés y su deseo supuesto de afianzar la inte- 
gridad de la monarquía española solo se ocupaba de al- 
canzar á espensas de esta favorables condiciones. 

5 de agosto, 

/ 

Después de esponer Torey la conducta aníerior de 
Luis XIV con respecto á España en diferentes ocasiones 
desde el advenimiento de Felipe, recuerda las últimas 
negociaciones con Holanda y la obstinación inflexible 
de los aliados. ((Estaban avisados, dice, de que los la- 
v.os que unian á Francia y España no podían romperse 
en tanto que ocupase Felipe el trono; sin embargo, 
nunca el rey ha hecho tratado ninguno con su hijo, á 
quien ha socorrido en todas ocasiones gratuitamente, y 
sin condiciones. Al aceptar el testamento de Carlos II 
f ^11 que ceder á los deseos de los españoles; se 

hallaba, pues , enlibertad de conlinuaró suspendersus 
socorros, y quizá los habría interrumpido tiempo hace si 


hubiese profesado menos afecto á su nicto v menos es- 
timación á los españoles. ^ 

«Los enemigos empezaron a cambiardetono después 
déla batalla de Villaviciosa, juzgando que|todos sus 
esfuerzos no forzarian á Felipe á renunciar á la corona 
Desearon que aceptase las particiones, que al principió 
se negó á darles, lo cual hicieron conocer por medio de 
proposiciones indirectas, (43) pero no quiso el rey adi- 
vinar sus intenciones y continuó la guerra sin hablar 
mas de paz. |;Produjero"n buen efecto su silencio y fir- 
meza y los nuevos socorros concedidos á España han 
hecho conocer á los aliados cuán imposible era la con- 
quista de este remo; paz por fin es el objeto ardiente de 
sus deseos. 

«Una estrecha unión entre Francia y España es ne- 
cesaria para bien de una y otra; pero no debe esto te- 
ner carácter ninguno de dependencia por parle de Es- 
paña. Permanezcan unidos los intereses de ambos paí- 
ses, mas que cada uno sea regido según sus usos y cos- 
tumbres. Aun cuando pudiera el rey arreglar por sí to- 
dos los asuntos de España, no le convendria encargar- 
se de ellos, lo cual seria foHificar inútilmente los ce- 
los de las principales potencias de Europa que mira- 
rían á España como sometida ciegamente alas órdenes 
de Luis XIV. Pero conviene también que no se alaben 
los enemigos de que han sembrado la desunión entre 
ambos reyes, y las señales de unión completa serán tan 
útiles para la paz, como los efectos de ella son necesa- 
sarios para la continuación de la guerra. 

«De algunos años á esta parte el verdadero estado 
de la córte de España ha sido cuidadosamente descu- 
bierto, y cualquiera que sea el motivo de este disimulo 
importaconocer el fondo de las cosas, porque las miras 
de los que dirigen los negocios públicos dependen por 
desgracia demasiado de las pasiones é interés de los 
particulares, y no es cosa rara ver que deciden de la 
suerte de los príncipes las intrigas secretas de los pa- 
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laciegos. No se ignora que los ocultos resortes que pro- 
ducen el movimiento, dañan mucho á los intereses de 
Felipe V. Los españoles critican á su gobierno con acri- 
tud; pueden tal vez carecer sus quejas de fundamento, 
pero por lo menos prueban que hay desórden en la ad- 
ministración. Es preciso conocer“el mal para juzgar 
cuáles son los remedios que pueden ser convenientes, 
y puesto que se quiere sostener á España , es preciso 
saber cuáles son sus recursos á fin de proporcionar el 
apoyo. 

«Es de temer que no sea el rey de España el primer 
engañado, porque el esceso en la confianza le parece 
una virtud. Se obstina en creer esto, y si loma un mal 
camino no será fácil conseguir que retroceda. Cuando 
haga la reina buen uso de su saber , como parece que 
lo desea, será una felicidad para él que lo guie ella, 
puesto que , según el carácter que tiene, alguien ha de 
dominarlo. La princesa de los Ursinos de algunos años 
á esta parte hace alarde de no ocuparse de los negocios 
públicos; pero no por eso ha disminuido su influjo, Fe- 
lipe delibera y decide de acuerdo con la reinayla prin- 
cesa, y este consejo interior es el regulador de la suerte 
del estado, los otros son una mera formalidad. Se cree 
firmemente que la princesa de los Ursinos se interesa 
á favor de Francia, y que desea que se conserve unión 
estrecha entre las dos coronas ; pero puede equivocar- 
se en sus cálculos presentarlos y apoyarlos como bue- 
nos por malos que sean. Bonnac, mostrándole extrema- 
da deferencia debe tratar de profundizar la verdad. 

«Los pasos dados para conseguir la paz y la inevita- 
ble desmembración de la monarquía, habrán aumenta- 
do la mala predisposición de los españoles contra los 
franceses. No deben ni estos resentimientos ni su oposi- 
ción en las circunstancias presentes influir en que se 
los tenga por sospechosos; pero los que componen el 
consejo secreto del monarca , no pueden persuadirle 
demasiado que el mas feliz momento para él será aquel 



en que firmeja paz. En primer lugar es sobrado justo 
para no sacrificar su interés al reposo de sus pueblos* 
sin embargo, si esta consideración y la de Francia no 
lo mueven lo bastante, en vano se querrá obligar al rey 
á que continúe la guerra, cuando se trataria tan solo 
de proporcionar á España algunas condiciones mas ó 
menos ventajosas.» 

Después de encargar á Bonnac que tomase informa- 
ciones de las quejas de los mercaderes franceses rela- 
tivas á las vejaciones que esperimentaba su comercio, 
continúa en los términos siguientes: 

«Solicitará el despacho de los documentos conve- 
nientes á la soberanía de los Países Bajos cedida al 
elector de Baviera. Aparentará no tener mas objeto en 
todas sus acciones que el esplendor de la monarquía es- 
pañola, y el recobro de las provincias que han usurpa- 
do los enemigos á esta nación; pero no considerará esta 
pérdida como un mal. Cuando quede Felipe poseedor 
tan solo de España y las Indias, los estados serán mejor 
gobernados y la unión subsistirá tal vez mucho mejor 
íntimamente enlazada entre ambas coronas, que si se 
recobrase con la. paz todos los estados que ha perdido.» 

Terminaba, por último así el ministro , sus instruc- 
ciones : 

«Ha sido imprudente el descuidar las proposiciones 
de negociar con Portugal. Luis XIV había aconsejado 
que se emplease en este reino la mediación de los je- 
suítas, cuyo crédito era entonces tan considerable , y 
que entraban con harta facilidad á tratar de negocios 
públicos. Seria esencial el anudar de nuevo esta nego- 
ciación, llevándola á un término venturoso. No lo sena 
menos el arreglar sin bajeza las desavenencias con el 
papa, porque romper con la córte de Boma equivale a Ira-- 

bajar para el enemigo , » . 

Mesnager diputado del comercio de Rouen, fue a 
Roma á negociar la paz, y las instrucciones que se le 
dieron, se confiaron á Bonnac á fin de que á ellas arre- 
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clase su conducta:— Debe trabajar con fuerza; la paz 
es tan necesaria á las dos coronas que no será obrar 
jamás con demasiada precipitación el valerse de la 
primera ocasión. 

Gozaba el marqués de Bonnac de bien sentada re- 
putación de hombre de talento; ademas reunía la es- 
poriencia á una conducta prudente, áque no faltó, á pe- 
sar de la posición delicada de ambas córtes. Felipe le 
dio plenos poderes que autorizaban al rey de Francia á 
contentar á los ingleses con la cesión Je Gibraltar y 
Menorca, y la concesión del asiento con un puerto 
en América para seguridad de su comercio. 

Durante este tiempo no se habia descuidado el pro- 
seguir las negociaciones con Inglaterra, y como insis- 
tiese el ministerio inglés en la cesión de cuatro plazas 
en América, no vaciló Luis XIV en conceder aun mas 


de lo que pedian, aprovechándose de la predilección 
y empeño que mostraban por sus intereses comercia- 
les, y deseosos de conservar un motivo eterno de irri- 
tación entre Inglaterra y España, propuso que se afian- 
zase la ejecución del tratado para el asiento^ ocupando 
á Cádiz con una guarnición suiza. Los diarios de Lótt- 
dres anunciaron esta proposición como artículo de los 
preliminares (44). 

Al tener noticia de tan humillante salida, se alzó 
llena de indignación la córte de España, y declaró Fe- 
lipe que jamás prestarla oídos á una proposición que le 
privaría de Cádiz, y arruinaria el comercio de América. 
Por fortuna, no aceptó el ofrecimiento la córte de Lón- 
dres, y después de una discusión de algunos meses, li- 
mitó sus exijencias á que se permitiese formar una fac- 
toría á orillas de la Plata, en donde pudieran ocuparse 
los mercaderes ingleses en el tráfico de negros, bajo 
Ja inspección de un oficial español, pidiendo, al mismo 
tiempo, la erección de algunos derechos que se cobra- 
oan en Cádiz por mercancias de or/gen ó fábrica in- 


Consiatió Luis XIV en estas condiciones, á nombre 
de su nieto,, á (juien comunico, en estos términos el re* 
saltado do la negociación: 

líl de setiembre. 

«Confio en que no os arrepentiréis de la confian- 
za que leneis en mí, si os recomiendo que admitáis 
ciertas condiciones que no habiais previsto. Ya vereis 
que no son esenciales, pero que es necesario otorgar- 
les á fin de que os veáis libre del tenaz empeño que 
forman los ingleses, á fin de conseguir cuatro plazas 
en las Indias, pues hay ocasiones que conviene no de- 
jar escapar. Por lo tanto, no os maravilléis que haya 
interpretado vuestro poder sin consultaros, necesitán- 
dose para recibir contestación de V. M., perder un 
tiempo precioso, y creo emplearme con provecho en 
obsequio vuestro, cediendo lo menos, para conservar 
lo mas, que voz mismo consentiriais en abandonar. En- 
tero áBonnac menudamente del estado de la negocia- 
ción, y como os dará cuenta de ella, solo me interesa 
juraros que no deseo menos la paz por vos que por mí, 
y que será para mí un motivo de júbilo el veros feliz y 
establecido sólidamente en el trono de España. Con- 
tribuyendo áeilo con todo mi poder, quiero que conoz- 
cáis la tierna amistad que os profeso (45).» 

Las insinuaciones que contenia esta carta, no deja- 
ron de alarmar á los soberanos, y al dar cuenta Bonnac 
de las condiciones, se quejaron amargamente los mi- 
nistros.de que se hubiese celebrado un convenio tan 
ofensivo, al honor é intereses de España.— ¿No abusan 
los inglesesv decían, del deseo que se tiene de paz, 
para descubrir cuáles son todas las ventajas que puede 
darles esta? y ¿no se aprovecharán, en seguida, para 
proseguir sus empresas, de la especie de letargo en 
que nos sumirán negociaciones tan perjudiciales? ¿No 
sería, pues, el medio mejor de afianzar la paz el de 
mostrarse decidido á continuar la guerra? El temor y 
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no la lástima arranca las armas ai enemigo.-— 
mucho pesar consintieron en dar su aprobación, aña- 
diendo empero que cedian por respeto y consideración 
al rey de Francia, y no por temor de nuevas desgra- 
cias (46). . . , 

En virtud de este consentimiento, alcanzaron los 

arreglos con el ministro inglés un grado de perfecta 
y cabal madurez, y los preliminares, así generales 
como particulares, se firmaron con Mesnager, agente 
francés^ que había sido enviado secretamente á Lon- 
dres y había logrado apenas llegó, una entrevista con 
la reina. 

Los preliminares que decían relación especialmente 
con Inglaterra encerraban el reconocimiento de la rei- 
na Ana, y de la sucesión protestante; la demolición 
de Dunkerque , la posesión de Glbraítar, Menorca y 
San Gristóval para los ingleses; el pacto para el tráfico 
de negros, llamado el asiento^ concedido á los ingleses 
por treinta años en los mismos términos que antes lo 
tuvieron los franceses; privilegios para el comercio in- 
glés en España, iguales á los que se hablan concedido 
á los franceses, y una parte de territorio para escala 
de la trata en las orillas del rio de la Plata. Se dejaba 
para otra ocasión el arreglo definitivo de las pesque- 
rías en el banco de Terranova (47) . 

Los preliminares generales firmados al mismo tiem- 
po, contenían las condiciones que ofrecía Francia co- 
mo base de la paz con las potencias aliadas. 

El punto principal de la cuestión, el que había dado 
lugar á la guerra , no se tocó, habiendo declarado 
Luis XIV que tomaría medidas justas y decorosas, á 
hn de impedir la reunión de las coronas de Francia y 
España en las mismas sienes. Tratóse sí de la sucesión 
protestante y de la demolición de Dunkerque; ofrecióse 
mmiar una barrera para los holandeses en los Países 
Eajos y otra para el imperio de Austria en el Rhin, y 
conCiUia este documento con la frase favorita, esto es. 
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(JUG to(Í3.s las pot6QCÍ8,s bBügGraQlGS TGcibiriaQ UQa sa— 
tisfacioQ equitativa y proporcionada {48). 

Como estas condiciones llevasen en si, aunque de 
un modo implícito, el reconocimiento de Felipe como 
rey de España, no era de esperar que este vacilase á 
causa de los términos de la negociación, y se mostra- 
se dudoso en la ejecución de la cláusula áe ceder los 
Países Bajos al elector deBaviera, como preludio de la 
cesión futura al Austria y del establecimiento de una 
barrera para los liolandeses. Sin embargo, eleváron- 
se nuevas dificultades tocante á un punto que parecía 
decidido ya; la córte de España, al mismo tiempo que 
hacia estos reparos, solicitó que se admitiesen sus ple- 
nipotenciarios al congreso que debia reunirse. 

Al insistir Bonnac en la cesión de los Paises Baj OS, 
manifestando que por haber comprometido á ello 
Luis XIV su palabra, no podría menos de resentirse el 
orgullo y delicadeza de este soberano, y que las obser- 
vaciones de España tocante á un arreglo general, obli- 
garían al rey de Francia á celebrar un tratado separa- 
do, respondió la reina con despecho: — Se ha tomado 
en Francia una costumbre estraña que no sabe per- 
der, la cual consiste en exigirlo todo de España, y de 
recurrir á las amenazas tan luego como se desea cono- 
cer las razones en que se fundan tales exigencias. 

Se sintió Felipe humillado al saber que no serian 
admitidos en el congreso los plenipotenciarios de Espa- 
ña, V poco faltó para que se mostrase quejoso del mis- 
mo Luis XIV, por haber dado este soberano su consen- 
timiento á una esclusion tan ofensivaá su corona. —¿Qué 
pensaran mis subditos, decía á Bonnac, si ven que los 
intereses de la monarquía están únicamente en manos 
de ministros de Francia? — Pensarán, contestó el diplo- 
mático, que si V. M. confia en el rey su abuelo para 
continuar la guerra, puede sin desdoro entregarse á él 
para la conclusión déla paz. — Bergueik, ministrode Fe- 
lipe V, tomó entonces la palabra y dijo que hasta en- 
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toncos no se había visto que una monarguia española 
aceptase la paz sin intervención de los ministros. — De- 
béis saber, á pesar de todo , replicó Bonnac, que los 
ministros de Carlos II no tuvieron mas parte en la paz 
de Ryswick que la de firmarla. 

Pero todos estos argumentos carecieron de valor, 
pues tanto el rey como la reina, permanecieron intlexi- 
bles, insistiendo en suplicar á Luis XIV que tuviese’ 
no menos miramientos con la dignidad como con los 
intereses de Felipe, é invitando á los aliados á que re- 
mitiesen los pasaportes para los plenipotenciarios es- 
pañoles (49). Oposición tan tenaz irritó al enviado 
francés.— El mejor partido que debe tomarse, escribió 
á su córte, es el de ir derecho al fin, "evitando emplear 
reconvenciones y amenazas; asegurarse de la voluntad 
de los ingleses en lo que toca á España, y de este modo 
de la de los holandeses; obligar en seguida á la córte 
de Madrid á ejecutar el convenio hecho con las poten- 
cias, como en otro tiempo hacían los aliados. Este mé- 
todo es el mas conveniente á los intereses y dignidad 
del rey, y todo lo que sea preciso otorgar con detri- 
mento de "España parecerá, desde luego, un efecto de 
la codicia de los enemigos y de la necesidad que hay 
de hacer la paz; en vez de que si se continua pidiende 
directamente á Felipe las; cosas que quieran exigirle 
los aliados, la desconfianza y desvio separará á las dos 
cortes, y se hará incesantemente la acusación de que 
se sacrifican los intereses de España á los de Fran- 
cia. 

El promovedor principal de esta oposición era el 
conde de Bergueik, quien desde el empleo de goberna- 
dor de los Países Bajos, había pasado á la dirección de 
dos ministerios importantes el de Hacienda y el. de la 
Guerra. Gozaba de gran favor con el rey cuya confian- 
za tenia, y él era el único agente de todas las comuni- 
cación^ coa Bonnac. A causa de su larga permanencia 
en los Países Bajos, asi como por eUnflujo de sus reía- 



17H. 63 

ciones en aquel pais j sus frecuentes relaciones con los 
liol3.nu6S6s, sftbici coüocGr gI Vcilor é iinport&ncift de 
t3,ii ric3.s posGsionGs, y si misino tiempo oue sibri^íibci 
sospechas relativamente á la buena fé del gobierno in- 
glés, estaba muy persuadido Je que seria fácil hacer 
un arreglo separado con los Estados. Fueron sus obser- 
vaciones acogidas favorablemente por Felipe y la reina, 
envanecidos ambos con el brillo de los últimos triunfos; 
y sobre todo amantes de una corona comprada á precio 
tan subido. La princesa de los Ursinos, aunque muy 
afecta á Francia, favoreció, ó aparentó, por lo menos, 
favorecer los sentimientos de los soberanos y sus mi- 
nistros. 

«El rey, escribía Bonnac, á 20 de setiembre, no se 
decide por sí mismo; la reina dueña absoluta del cora- 
zón y ánimo Je Felipe, piensa con altanería y se decide 
con ligereza, y después de haber-triunfado de tanto in- 
fortunio, escucha con indiferencia y desden todas las 
observaciones que se le hacen acerca de las desgracias 
que pueden sobrevenir. Las preocupaciones basadas en 
la esperiencia de Infortuna próspera y en el desprecio 
de la adversa, tienen en su corazón inmenso iullujo. 
La princesa de los Ursinos, menos vehemente en sus 
sentimientos, es la única capaz de suavizar la dureza 
y exageración de los de la reina. Es indudable que la 
córte de Francia hubiera encontrado muchos mas obs-;- 
táculosá.sus planes, y quizá obstáculos invencibles, si 
hubiese depositado Felipe V su confianza en los espa- 
ñoles (50).» 

Por su parte los holandeses con el apoyo de los 
whigs descontentos de Inglaterra y el dél emperador, 
ge mostraban no mejor dispuestos que Felipe á conve- 
nir en un arreglo con las condiciones ofrecidas. Las 
amenazas de Inglaterra calmaron, á pesar de esto, se- 
mejante repugnancia, y tomáronse medidas para reu- 
nir en Utrécht un congreso compuesto de todas las po- 
tencias beligerantes. Luis XIV anunció á su niejo este 
1007 Bibliot9ca popular » 
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arreglo en un estilo en que se traslucen los estorbos 
que le ofrecían la desconfianza de la córte de Madrid. 

50 de noviemlire. 

«Por último, han conseotido los holandeses en es- 
pedir pasaporte para mis plenipotenciarios. Ignoro 
•cuando empezarán las conferencias y cuando se recibi- 
rá allí á vuestros ministros; pero antes de que salgan 
estos, desengañad si es posible al conde de Bergueik, 
disuadidlo de la idea que lo domina de tratar de la paz 
por conducto de los holandeses. Dejad que me ocupe yo 
de vuestros intereses, y terminad, os ruego, el negocio 
del elector de Baviera cuyo retraso os aseguro que no 
es honroso para V. M. y puede perjudicar á la ne- 
gociación. No dudéis que en los consejos que os doy 
mi único intento es vuestro bien.» 

Pero era ya llegado el caso de que las »’eprensiones y 
aun amenazas de Luis XIV no harian efecto ninguno. 
El conde de Bergueik creó nuevas dificultades, y no 
quedó mas recurso que valerse de la mediación de la 
princesa de ios Ursinos. Por fortuna habia todavía me- 
dios de vencer su delicadeza real ó aparente. Después 
de haber conseguido todos los honores á que puede as- 
pirar una persona particular, pensaba ya en alcanzar 
la posesión de una pequeña soberanía independiente. 
A ruegos suyos habia decidido la reina á Felipe á ceder 
ios Paises Bajos al elector de Baviera, escluyendo un 
pequeño territorio de una renta anual de 30,0§0 escu- 
dos, pero sin decir cuál era el objeto de esta esclusion. 
Como se exigiese de Felipe que cumpliese la palabra 
que había dado al elector, se valió de esta ocasión para 
recordar la pequeña soberanía de que se trataba. De- 
signó paraella á la princesa de los ursinos, corno mere- 
cedora de esta dádiva, y solicitó la intervención de su 
P^ra alcanzar el consentimiento del elector 
y el de los aliados, Hé aquí lo que escribía la reina, re-r 
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lativamente á este punto, á la marquesa de Maintenon 

De Gorella , 7 de julio da 17H. 

«Sin duda sabéis, mi querida marquesa, la petición 
que dirigió el rey á su abuelo , cuando accedió al trata- 
do mediante el que cedió los Paises Bajos al elector de 
Baviera, de reservarnos una pequeña soberanía de 
30,000 escudos de renta. Nos lo ofreció el rey , y me 
parece que también consintió en ello el elector, siendo 
cosa tan insignificante para él en comparación de lo que 
se le dá. Ahora, pues, pedimos el cumplimiento de 
esta palabra; hoy escribe de esto el rey cá su abuelo, y 
yo, señora mia, os suplico, en estas líneas que habléis 
á S. M. de parte mia. Aun cuando miremos este nego- 
cio como asunto terminado y que no debe ofrecer difi- 
cultades de ningún género, "no por eso agradeceremos 
menos que se concluya cuanto antes. Creo que os ocu- 
pareis con mas empeño de semejante asunto, al saber 
que destinamos esta soberanía á la princesa de los Ur- 
sinos que la merece por tantos motivos; porque os ase- 
guro que no teneis mejor amiga que el la. ¿No seria ver- 
gonzoso para mí, después de lo que le debemos, nó 
darle alguna señal de gratitud? No hay dignidad ningu- 
na que podamos darle mas que esta , puesto que las tie- 
ne todas, por lo tanto creo que nadie hallará estraor- 
dinario que hagamos esto en obsequio suyo. 

«Se muy bien, mi querida marquesa, que tendréis 
una satisfacción en ello, y será tanto para el rey, como 
para mide mucho agrado" el saber que merece por su 
conducta la aprobación nuestra. Debo añadir ademas 
que lo que da el rey es suyo, sin perjudicar en nada y 
antes por el contrario, debe ser agradable á S. M. que 
una súbdita tan adicta como ha sido siempre la princesa 
de los Ursinos baga un papel importante. Os confieso 
que es para mí una gloria y objeto de vanidad el hacer 
por mi camarera mayor mucho mas de lo que han he— 
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cho por SUS hijos las reinas antecesores. No abusará la 
princesa de esta concesión, ni se debe temer que le- 
vante grandes ejércitos que amedrente á sus vecinos. 
Termino, pues, que seráestopara nosotros una satisfac- 
ción, pero deseo deberos el favor, mi querida mar- 
quesa, y á mi hermano también, de que no ofrezca este 
negocio diíicultad ninguna, y se lleve á cabo cuanto an- 
tes, lo cual depende del rey'mi abuelo quien hará co- 
nocer al elector de Baviera'cuan razonablii es esta pe- 
tición.» 

Prometió en efecto Luis XIT su cooperación, y la 
princesa de los Ursinos contaba ya con su próxima ele- 
vación al rango de soberana recibiendo las felicitacio- 
nes de los COI tésanos. Se dió órden al momento para 
que se la tratase como á tal dándole el título de Alteza, 
á lo que se sometió la grandeza de España, no sin va- 
cilar un momento (51 .) La princesa que veia ya tan cer- 
ca el lin de sus esperanzas tan queridas, altiva y agra- 
decida á un tiempo con el apoyo de Luis XIV, rechazó 
todo escrúpulo, impuso silencio á las observaciones de 
Bergueik, y alcanzó de Felipe no solo una aquiescen- 
cia positiva á las condiciones estipuladas ensu nombre, 
sino una promesa formal de no volver á insistir en la 
admisión de sus plenipotenciarios en el congreso, y de 
dar á Luis XIV sus plenos poderes para seguir y ter- 
minar la negociación. 

La armonía y confianza parecían aseguradas mas 
que nunca entré las dos córtes de Francia y España, y 
hállanse en la correspondencia de ambos monar- 
cas frecuentes testimonios de los miramientos y con- 
sideración que tenia el uno hacia el otro. Decía 
Luis XIV á Bonnac el M de diciembre: «Que Felipe no 
»e maraville al ver en la carta de que os envió copia, 
escrita á Bolingbroke á petición de los Estados genera- 
les de Holanda, los términos de duque de Aojou y de 
llamado elector de Colonia y Baviera.’ Estos, son los 
efectos postreros de la aspereza y desesperaciones del 
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partido holandés que se obstinaba en continuar la «-ucr- 
ra, el cual no lardará en cambiar de estilo como se vA 
obligado á cambiar de conducta.» ^ 

Decia también á Felipe en una carta posterior: «Os 
ha enterado Bonnacque no me equivoqué al suponerlas 
dificultades con que debia tropezar para lograr que' se 
diesen pasaportes á vuestros plenipotenciarios; se ade- 
mas qué miramientos se ven obligados á guardar los 
partidarios de la buena causst de Inglaterra a fm de ase- 
gurar el triunfo de sus buenas intenciones, y no dudéis 
que han hecho mucho aceptando los preliminares con 
que sereis reconocido por rey de Es[)afja; pero seria 
esponerse á perderlo todo, el querer llevar á cabo an- 
tes de tiempo una obra tan bien empezada. Por lo tan- 
to no debe sorprenderse V. M. si no se envian todavía 
los pasaportes que desea, y seria una razón harto dé- 
bil para hacer que se espidiesen, el decir (jue interesa 
para los ingleses el merecer vuestra amistad. No está 
la nación bastante unida para que le haga mella esta 
consideración, y losque quieren !a paz creen que hacen 
sobrado por vos y que merecen ya vuestra gratitud. 
No habléis, pues, "si creeis mis consejos, ni del interés 
que tienen en captarse vuestro afecto, ni de protes- 
tas que no convendrían en las circunstancias presentes. 
Que salgan vuestros plenipotenciarios cuando gustéis 
y tan luego como empiécenlas couferencias , emplearé 
todos mis esfuerzos paraque los admitan en el congreso, 
pero facilitad la paz, y pensad en el estado á que os 
veríais reducido si se reuniesen nuestros enemigos, y 
si me viese en la necesidad de emplear todas mis fuer- 
zas para luchar con sus nuevos esfuerzos. Con objeto de 
precaver este cambio, os he pedido nuevos poderes; 
porque no se deberá perder un solo momento, cuando 
se puede negociar ventajosamente. Bien sabéis que 
el poder que me habéis enviado para tratar con In- 
glaterra, será en la actualidad , contrario á vuestros in- 
tereses, si lo diese á conocer, y podéis contar con mi 
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ternura y que no haré cosa ninguna en vuestro daño. 

«He recibido vuestra carta del 15 de este mes, y veo 
con placer la resolución que habéis tomado de mandar 
que se espida la patente que os pide el elector de Ba- 
viera. Os aseguro que no hago nada en contra de vues- 
tros intereses; pero os amo demasiado para haber vis- 
to sin dolor las dilaciones con que satisfacéis vuestros 
compromisos. Como conozco vuestrossentimientos, cier- 
to estoy de que será semejante conducta de vuestro 
agrado^) lié aquí la respuesta de Felipe á esta carta: 


De Madrid, 28 de diciembre de 1711. 

•Me ha informado el marqués de Bonnac, según las 
órdenes que le ha dado V. M., del estado de las nego- 
ciaciones de la paz, y de las dificultades que los ingle- 
ses y holandeses presentaban para recibir desde luego 
á vuestros plenipotenciarios, pidiéndome al mismo 
tiempo, de parte vuestra, un poder nuevo para tratar 
con ellos. El deseo que tengo de daros cada dia testi- 
monios mas patentes de mi gratitud , y de la confianza 
que en vuestra amistad tengo, unido á mi anhelo de 
contribuir, en cuanto me sea posible, á proporcionaros 
satisfacciones y tranquilidad, y las disposiciones de to- 
dos los pueblos comprometidos en esta guerra cruel, 
no me ha permitido vacilar al enviaros este pleno po- 
der, á fin de que podáis acordar, en nombre mió, pre- 
liminares con los holandeses, como habéis hecho con 
los ingleses. Espero que no tardarán en arreglarse, y 
no dudo que larde yo poco en gozar de los resultados 
y que me reconozcan estas dos potencias, admitiendo 
mis plenipotenciarios, en cuanto lleguen. Me halaga la 
esperanza de que os ocupareis de este asunto como un 
padre que me mira con ojos de tanta bondad , y que no 
llegará jamás el caso de que me arrepienta de la con- 
nanza que en vos tengo. Os envió ademas una carta que 
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podéis mostrar á los ingleses, á fin de que no se mara- 
villen de que las ventajas que les he concedido como 
preliminares, no se hallan comprendidas en estos nue- 
vos plenos poderes, y que conózcanlas razones que 
me han impedido incluirlas en ellos (52.)» 

En el curso de esta negociación importante, tuvo 
ademas Felipe la satisfacción de verse libre de la pre- 
sencia de su rival, el cual , como lo llamasen de Viena, 
á causa de la muerte de su hermano, el emperador José, 
salió de Barcelona el 7 de setiembre, dejando allí á su 
inuger como regente desús estados españoles, y confirmó 
á Staremberg el mando del ejército que acababa de re- 
cibir el refuerzo de siete mil hombres Se despidió de 
los catalanes en una carta afectuosa en que esponia los 
motivos de su viage; mostrándose satisfecho de su ad- 
hesión, anunc’ando su regreso próximo y recomendán- 
doles á la reina como la prenda mas preciosa que podía 
confiar á su fidelidad. 

En su viage, cruzando la Italia, recibieron á Cárlos 
las repúblicas de Venecia y Génova, y los duques de 
Parma y Toscana, como á rey de Espaha. En seguida 
entró en Milán, en medio de las aclamaciones de sus 
nuevos súbditos. Allí recibió la agradable nueva de su 
elevación al trono imperial, con el unánime consenti- 
miento de todos los electores del imperio, esceptuando 
á los electores de Baviera y Colonia, con cuyos votos 
no se contó á causa de su ausencia. El 22 de diciembre 
/ué coronado en Francfort con las formas acostumbra- 
das y con la pompa debida. Ademas del título de rey 
de üngría y Bohemia, tomó el de rey de España, y 
manifestó la resolución de sostener los derechos que le 
pertenecían como. tal, nombrando á muchos caballeros 
del toison de oro. Desde allí salió para Viena , á fin de 
tomar posesión de los estados hereditarios de la casa de 
Austria que le pertenecían, por muerte de su hermano, 
é hizo cón vigor toda clase de preparativos para con- 
tinuar la guerra con la casa de Borbon , é impedid 
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que tuviesen feliz éxilo las negociaciones entabladas. 

Pero los esfuerzos del emperador, á pesar del apoyo 
de los holandeses y de los whigs de la oposición ingle- 
sa, no tuvieron resultado feliz. Los amigos de losBorbo- 
nes tuvieron el placer de ver la interrupción de las re^ 
^aciones diplomáticas entre Inglaterra y Austria, á con- 
secuencia de la separación del conde de Gallas, minis- 
tro imperial , bajo pretesto de que habia tenido parte en 
las intrigas de los whigs. La misión del mismo Eugenio 
á Londres tampoco tuvo resultado ninguno. Este ilus- 
tre general fué recibido con frialdad por los hombres 
poderosos de Inglaterra, y no pudo evitar las recon- 
venciones ridiculas y calumniosas que el espíritu de 
partido desíigura con tanta habilidad. Tuvo ademas el 
desconsuelo de ser testigo de la caida de su amigo y 
compañero de armas, el duque de Marlborough , y des- 
pués de hacer inútiles esfuerzos para inspirar á la rei- 
na Ana sentimientos de delicadeza y moverla á que se 
prestase á planes favorables á su corona, se retiró de 
Inglaterra, dej'ándo allí la causa de su augusto amo en 
peor estado que cuando llegó (ó3). 

En el entretanto , el ministerio inglés habia arran- 
cado á los holandeses su consentimiento al último trata- 
do , amenazándolos que celebraría otro separado. A 
principios de 1712 , abriéronse las conferencias en 
Ltrecht , y asistieron á ellas desde luego los plenipo- 
tenciarios de Francia , de Inglaterra , de Holanda y del 
duque de Saboya. Gomo viese el emperador cuán inúti- 
les eran todos sus pasos, preparábase á tomar parte en 
la deliberación , afectando al mismo tiempo recibir las 
proposiciones de Francia , no como preliminares , sino 
como meros proyectos que debían discutirse. A fin de 
evitar disputas enojosas , no se admitieron los ministros 

ele los dos príncipes que se disputaban el trono de Es- 
paña. 

Desde la segunda conferencia , presentó cada par- 
tido sus proposiciones. Por parte de Francia eran con- 
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•i 1 **•*• en que se había con- 

venido con el ministerio inglés. Por parle del empera- 
dor , estaban fundadas en los principios de la 4ande 
alianza ; pero la división que iba en aumento entre los 
aliados , favorecía las miras de Francia. En un congre- 
so convocado espresaraente para una negociación mu- 
tua , logró Luis XIV conseguir de cada parte discusio- 
nes separadas á petición de ellas mismas. Se valió de 
todos los pretestos posibles , de dilaciones y astucias 
para crear obstáculos cada vez mayores en las confe- 
rencias públicas , redoblando sus esfuerzos é intrigas á 
fin de influir con halagos en las disposiciones de la cór- 
te de Inglaterra de que dependía, en último lugar, la 
continuación de la guerra ó la realización de la paz. A 
consecuencia de este cambio , Poiígnac, que era uno 
de los plenipotenciarios , escribía lleno de gozo á Tor- 
cy: ((Estarnos haciendo el papel que hicieron los ho- 
landeses en Gertruydemberg, y los aliados hacen el 
nuestro; el desquite es completo (54.)» 

Durante las dilaciones causadas por estos artificios, 
fomentaba Luis XIV una correspondencia activa é 
íntima con la córte de Lóndres, por medió de sus agen- 
tes. Gomo tenia fundamentos para temer el influjo y ha- 
bilidad de Marlborough, se valió de la córte de San 
Germán y del partido jacobita para que cooperase, 
unido al ministerio ingles, á libertarlo de tan poderoso 
adversario. Por último , tuvo la satisfacción de verlo 
totalmente caído siendo presa de la mal querencia de 
sus enemigos, y del ódio de la nación que había servido, 
empero , con tanto brillo. Hablando de este aconteci- 
miento, decía con suma exactitud á sus agentes: « Nada 
nos podía suceder de mas próspero que la separacionde 
Marlborough.» Se dió el mando al duque de Ormond, 
de quien era notoria la adhesión á la familia dester- 
rada (55). . 

El efecto de las negociaciones se hizo sentir hasta 

en Cataluña. Luis, acusado de verse apoyado servil- 
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Diente por el ministerio inglés, adoptó el parecer de 
Noailles de no arriesgar nada por aquella parte, y deli- 
mitar sus operaciones á una guerra de posiciones. No 
se engañó en el cálculo que hizo acerca de la coopera- 
ción de Inglaterra : en efecto , si bien los ministros, á 
fin de justificar la disminución del ejército en los Paises 
Bajos , mostraron grande empeño en seguir la guerra 
de España, no tardaron en tomar medidas, no menos 
eficaces, para oponer obstáculos á las operaciones mili- 
tares en aquellos estados. 

Envióse al duque de Argyle, con un refuerzo poco 
considerable, á tomar el mando de las tropas inglesas; 
pero emprendió la marcha sin llevar consigo fondos 
necesarios, y tuvo que detenerse en Génova hasta tanto 
que logró un empréstito con su crédito personal. Los 
socorros posteriores que fué indispensable conceder á 
sus ruegos lastimosos, revelaban bartoel mismo espíritu 
de mezquina economía; así es que no pudo hacer mas 
oue defender los desfiladeros, y hostigar al enemigo en 
diferentes combates, que no tuvieron resultado ningu- 
no definitivo. Viéndose por último obligado á separarse 
del ejército, por causa de una indisposición , se fué á 
Menorca, en donde )ialló ocasión de emplear última- 
mente su actividad fortificando á Mahon, y aumentando 
Jos medios de defender aquella isla concedida á la Gran 
Bretaña. 

También desmayaban las operaciones de la guerra 
por parte de Felipe; verdad es que Vendóme demasia- 
doemprendedor para obedecer las órdenes que le daban 
de que contemporizase, trató de volverá tomar la ofensi- 
va sitiando á Cardona, pero las intrigas palaciegas , la 
falta de víveres no menos que las maniobras diestras del 
general imperial Staremberg, lo obligaron á retirarse, 
(le modo que al fia de la campaña, oeupaban los dos 
ejercilos enemigos casi las mismas posiciones que al prin- 
cipio de ella (56). t 'i r 
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Muerte del nuevo Delfín y de su hijo primogénito.— Esperanza de Felipe 
de ser nombrado heredero del rey de Francia. — Negociaciones para im- 
pedir la unión de ambas coronas. — Correspondencia entre Luis y Felipe. 
— Consiente Felipe en renunciará sus derechos al trono de Francia. — 
Progresos del arreglo entre Francia é Inglaterra.— Sepárase Inglaterra 
de los aliados y consiente en una suspensión de armas.— Frutos de los 
franceses en los Paises Bajos.— Renuncia Felipe de un modo solemne. 
— Establecimiento de la nueva colonia francesa de la Luisiana.— Vense 
obligados los holandeses á aceptar la mediación de Inglaterra.— Son 
admitidos en el congreso los ministros de Felipe.— Conclusión de las 
negociaciones de paz.— Tratados de Utrecht, Rastadt y Badén. 


Había por último Felipe adquirido la pacífica pose- 
sion de España y las Indias, por medio de sacrificios 
hechos, verdad es, no sin repugnancia , pero que ea el 
fondo en nada perjudicaron álos intereses de la corona, 
puesto que no contribuia á cimentar la única de las 
potencias que los habían exigido. De repente turbaron 
su ánimo temores y esperanzas ha la entonces des- 
conocidas enlos momentos en que gozaba de la felicidad 
de ver satisfechos sus deseos. Una mortandad horrorosa 
destruyó los vastagos lodos de la rama primogénita de 
íu familia. El Delfín padre de Felipe, había muerto^el 
tiño anterior , y poco despucs fallecieron también el 
duque de Bofgoña v el de Bretaña, hermano aquel y este 
sobrino del rey de*'España. No se hallaba entre Fehpe 
y el trono mas que el duque de Anjou , niño de dos años 


Y5 CAPITULO YEINTE. 

y heredero de la coroaa que teuia constítuciou muy 
débil. 

Felipe eutonces sintió que despertaba en su corazoQ 
su vivo afecto hacia Francia, halagándose con la es- 
peranza sobrado natural que debian inspirarle estos 
tristes sucesos. Creyó que de un mornenlo á otro recibi- 
ria nuevas de la muerte de aquel joven bastardo que lo 
separaba del trono, y esta creencia le inspiró el deseo 
vehemente de regresar á Francia con intento de sostener 
los derechosdesu nacimiento. Vendóme y Bonnac tuvie- 
ron que luchar mucho á fin de que suspendiese su 
jornada, por último recibió mejores informes, y no 
salió de España gracias á la firme voluntad de su abue- 
lo á quien debia respeto y gratitud. 

Con este motivo se siguió una correspondencia muy 
activa entre las corles de Francia é Inglaterra, con ob- 
jeto de precaver las consecuencias de aquellos inespera- 
dos acontecimientos. Una de las condiciones de los 
artículos preliminaresestipuladoscon esta última nación 
era la separación de las dos coronas; pero Luis XIV 
acorde en esto con su nieto, trataba de eludir la ejecu- 
ción de esta cláusula, y se lisongeaba con la esperanza 
de que conseguirla este fin con el ascendiente que habia 
adquirido con el ministerio inglés. Por último logró 
entenderse con la reina Ana á fin de impedir la unión 
que era objeto de tantos temores. 

Al punto mandó el ministerio inglés á Gauldter que 
se presentase en Versalles con una nota circunstancial, 
en la que se pidió formalmente que renunciase Felipe 
a la corona de España, y que fuese sancionada esta 
renuncia por las cortes españolas, exigiendo que fuese 
esta una cláusula esplícita y terminante del tratado 

garantía de las potencias reunid 
aas iq7). Un momento de silencio é iacerlidumbre des- 
cuurio á la vista de lodos la turbación y ^secretas dis- 
posiciones del nionarca francés. Solodespues de muehps 
ruegos dio por último á conocer su resolución en una 
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nota contestando á la que hahiarecibido, enlaquese es- 
presaba con franqueza en lo relativo á la renuncia exigida 

Lostérminosqueempleósonlosmasenérgicosque pueden 
hallarse en idioma ninguno moderno. Larenuncia seriade 

ningún valor, decía, según las leyes fundamentales del 
reino, según las que, y esta era la opinión deGrerónimo 
Bignon, magistrado célebre, el príncipe mas cercano al 
trono es necesariamente heredero de la corona, porque 
esta es una berencia que recibe no del rey su antecesor 
ni del pueblo, sino en virtud de la ley; po^r manera que 
al morir un rey lo reemplaza el otro s"¡n esperar el con- 
sentimiento de nadie. Ocupa el trono no como heredero 
sino como señor del reino cuyo dominio le pertenece; 
no por elección sino por derecbo de nacimiento; no debe 
por lo tanto la corona ni á la voluntad de sus anteceso- 
res, ni á ningún edicto , ni á decreto ninguno , ni á la 
libertad de quien quiera que sea , si no solamente á la 
ley, la cual es tenida por obra del fundador de todas 
las monarquías, y en Francia se cree que solo Dios 
puede abolirlo, y que por consiguiente ninguna renun- 
cia bay que la pueda destruir. 

Según estas razones de tan famoso jurisconsulto, si 
renuncíase el rey de España á sus derecbos por amor á 
la paz y obedeciendo al rey su abuelo, seria un grave 
error, y lo mismo que ediíicar sobre arena, el aceptar 
semejante renuncia como un recurso bastante para 
-precaver el mal que se tratase de evitar (58). 

Claro es, pues, por lo que pasaba, que los que habían 
hecho y estrechado los lazos de la grande alianza, 
habían obrado conforme á los consejos de la prudencia 
y previsión , en tanto que los nuevos ministros de In- 
glaterra ponian su pais en manos de Francia , 
que no se habían reservado recursos ningunos á fin de 
impedir una reunión mucho mas considerable de poder 
é influjo en la misma persona , que la que habían apa- 
rentado tener en el nuevo emperador. 

.No faltaba, empero, una respuesta fácil que dar a 
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esta declaracioa tan positiva, esto es, que el derecho- 
divino é inviolable de las sucesiones á la corona de 
Francia no podia ser anulado por ningún poder humano: 
«Puesto que no puede Felipe renunciar á los derechos 
de su nacimiento, es preciso que abandone á España.» 
Pero no era de esperar respuesta tan exacta y atrevida 
por parte de hombres que todo lo querían sacrificar á 
ia paz , y que el mismo Mesnager llamaba con razón 
plenipotenciarios del rey de Francia (59). Insistieron, 
empero, en exigir una formalidad que no era mas que 
ilusoria, y Bolingbroke se contentó con formular, en su 
respuesta el siguiente razonamiento: «Creemos buena- 
mente que en Francia todo el mundo está persuadido 
de que solo Dios puede abolir la ley en que estriban las 
sucesiones al trono ; pero no eslrañeis que estemos 
también convencidos en la Gran Bretaña, que puede un 
príncipe renunciar voluntariamente á sus derechos, y 
íjue aquel á favor de quien se haga esta renuncia, se 
verá apoyado por las potencias que garanticen el 
tratado.))" 

Como vacilase todavía Luis XIV, tomó el ministerio 
británico un tono de firmeza que hasta entonces, no se 
habia atrevido á tomar. Harley, primo del canciller, fué 
enviado á Utrecht para anunciar la irrevocable resolu- 
ción de Inglaterra de no renunciar jamás á su empeño. 
Lord Strafford, uno de los plenipotenciarios austríacos, 
fué separado, y hasta que se supo da respuesta de 
Lu is XIV, quedaron interrumpidas todas las comunica- 
ciones con los ministros franceses , rechazando las 
oroposiciones de Francia relativas á una suspensión de 
armas. Entonces pensó el gobierno inglés en recobrar 
la confianza de los aliados, que habia antes abandonado 
vergonzosamente, y algunos refuerzos que llegaban de 
los Países Bajos anunciaban la intención de emprender 
de nuevo las hostilidades. 

Era ya llegada la estación favorable para las opera*- 
Clones de la guerra; pero Luis XIV era demaáado 
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prudente para confiar la suerte de su corona al evento 
de nuevas batallas. Consintió en la petición v Torcv 
comprometió el honor de la palabra real á fin de obte- 
ner el consentimiento de Felipe. «Tengo motivos para 
creer, decía, que el rey de España seguirá el parUer 
del rey; pero si contra mi esperanza no se conforma 
á él, tomará el rey todas las medidas que juz«-ue 
convenientes la reina de Inglaterra, áfin de conseguir 
por medio de la fuerza, si fuese necesario, el consenti- 
miento del rey católico , asegurando así la paz de 
Europa ( 60 ).» 

Se aceptó esta promesa con avidez: el valor momen- 
táneo del gabinete británico se disipó de repente, y se 
comunicáron secretas instrucciones á Ormond, encar- 
gándole que evitase todo encuentro sério, así como em- 
prender ningún cerco, aunque hasta entonces se había 
conducido de modo que no infundía temor ninguno á 
los enemigos. Esta tácita suspensión de armas, que por 
confesión del mismo Bolingbroke, salvó al ejército fran- 
cés, fué pagada al punto por Francia, con un ataque 
contra las islas occidentales inglesas con el propósito de 
arruinar su comercio en aquella parte del mundo, en 
los momentos mismos de la paz ( 61 ). 

Tan luego como se puso de acuerdo Luis XIV con 
el ministro inglés, dió á conocer á Felipe sus instruc- 
ciones «Las instancias de Inglaterra para efectuar la re- 
conciliación, le decía, son cada dia mas vivas; la nece- 
sidad de la paz aumenta también de dia en dia, y como 
se agoten los medios de sostener la guerra, me veré 
por último, obligado á negociar bajo condiciones desa- 
gradables, por necesidad, tanto para V. M. como para 
mí, si no evitáis este estremo lomando al punto un par- 
tido, dando crédito á la relación que os haga Bonnac 
del estado de los negocios públicos. . , , , 

«Gomo cuento con el afecto que profesáis, á mí y a 
vuestra casa, espero que sigáis el consejo que debo da- 
ros precisamente, y que nada tiene de contrario ni 
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opuesto á la amistad que os teugo; el cual consiste en 
que conservéis la posesión actual de España y las In- 
dias, concediendo á la tenacidad de los ingleses el re- 
nunciar á la sucesión incierta de la corona de Francia, 
condición con que se contentarán persuadidos como es- 
lán dequelienenfuerzaspara hacerque se cumpla (62). » 

En vista de esta orden, optó Felipe por la corona de 
España, y el ministerio inglés, á quien Torcy hizo creer 
que se decidiría este príncipe por la sucesión á la co- 
rona de Francia (63) notó entonces que con este arreglo 
todo quedaba espuesto á la incertidumbre y golpes de 
la fortuna, porque si conservaba Felipe á España, nada 
podía impedir su herencia eventual del trono de Fran- 
cia, si no era el compromiso solemne que, sin embargo, 
habían declarado nulo en términos muy esplícitos. A lia 
pues, de comprometerlo á salir de España, se decidi6 
la reina Ana á proponer otra alternativa, esto es, de de- 
jar la España para la casa de Saboya, y de aceptar en 
cambio la Sicilia y los estados del Piamonte, la Saboya 
y el ducado de Monferrato, que serian todos incorpora- 
dos á Francia, si era llamado él á la posesión de esta 
corona, esceptuando la Sicilia que, en este supuesto, 
pasaría á la casa de Austria. 

Hallábase Felipe muy agitado durante esta nego- 
ciación; lo que especialmente lo traía inquieto era la úl- 
tima proposición que concedía á Francia demasia- 
das ventajas para que no la acogiese favorablernente 
Luis XIV. Torcy ha transmitido á la posteridad la cor- 
respondencia interesante de los dos monarcas en aque- 
lla Ocasión. 

«Os confieso, escribía Luis XIV, que no obstante la 
disposición de los Estados de Holanda, me causó muy 
grato efecto el ver que continuareis reinando; que po- 
dré seguir mirándoos como sucesor mió, y que vuestra 
posición os permitirá venir á verme de cuanao.o^a cuan- 
do. En efecto, pensad en el placer que será para mí el 
descansar en vos para el porvenir; de tener certeza de 
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que si vive el Delflu, dejaré en vos un regente acostum- 
brado á mandar, eapaz de conservrar el orden en mi rei- 
no, y de ahogar las intrigas; que si muere este niño 
como su débil complexión nos hace temer, recogeréis 
vos mi sucesión, según el orden de vuestro nacimien- 
to; que tendré el consuelo de dejar cá mis pueblos un 
rey virtuoso eapaz de regirlos, y el que al heredarme, 
reuniria a su corona estados tan vastos é importantes 
como la Saboya, el Piamonte y el Monferrato. Me hala- 
ga tanto esta idea, y la duicísima de pasar con vos v la 
reina una parte del último tercio de mi vida, instruyén- 
doos del estado de mis negocios, que no imagino cosa 
mas agradable para mi que el ver que aceptáis este 
nuevo proyecto. 

«Si la gratitud y afecto á vuestros súbditos son po- 
derosos motivos para permanecer con ellos, puedo de- 
cir oue debers profesarme Iqs mismos sentimientos, que 
los debeis á vuestra estirpe, á vuestra patria, antes que 
á España, y os ruego que los mostréis así. Miraré como 
la felicidad mayor de mi vida que toméis la resolución 
de uniros á mí conservando los derechos que os perte- 
necen, y que mas larde llorareis en vano, si llegáis á 
abandonarlos. 

«Sin embargo, me veo precisado á negociar, fun- 
dándome en que renunciareis á lod(i, con intento tan 
solo de conservar España y las indias, si rechaza V. M. 
la proposición de cambio con el duque de Saboya, y lo 
que puedo hacer es dejaros todavía esta elección, sien- 
ao de dia en día mas urgente el terminar la paz.» 

En medio de este conflicto de encontrados afectos, 
que brzo nacer esta proposición en el ánimo de Felipe, 
se cubrió la ambición de este con el manto de los senti- 
mientos religiosos, sin que quisiese decidirse á tomar 
una resolución definitiva antes de impetrar el socor- 
ro y las inspiraciones de aquel por quien reinan los re- 
yes, Después de cumplir con sus deberes de cristiano y 
acercarse á la santa mesa, mandó llamar al marqué» 

1008 BihUoteea popu lar, T. ll. 3i 
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íle Boaaac, á quien dijo con firmeza:— Está hecha mi 
elección, y nada hay en la tierra, capaz de moverme á 
separarme de la corona que Dios me ha dado. 

En seguida, le dió la respuesta á la carta que habia 
recibido del rey de Francia, la cual empieza con las 
^racias debidas a su abuelo, por tantas pruebas de 
amistad comoencerraban sus ultimas cartas, anadiendo. 
«La idea que me pone V. M. ante la vista de verme á 
su lado, me halagaría sobremanera, si creyese poder 
aceptar el nuevo partido que me propone Inglaterra; 
pero se oponen muchas razones á que pueda confor- 
marme con este arreglo. Paréceme que es mucho mas 
ventajoso que reine en España un vástago de vuestra 
familia, que el poner esta corona en la frente de un 
príncipe de cuya amistad no es fácil responder, y esta 
ventaja me parece harto mas importante que la de reu- 
nir uii dia á Francia la Saboya, el Piamonte y el Mon- 
ferrato. Creo, pues, daros rúas inequívocas pruebas de 
ternura, y á vuestros súbditos igualmente, afirmándome 
en la resolución tomada de antemano, mas bien que si- 
guiendo el plan propuesto por Inglaterra. De este modo 
proporciono igualmente la paz á Francia, y le aseguro 
por aliada una monarquía ¡que sin esto, podría con el 
tiempo, reuniéndose á los enemigos, dañarle infinito, y 
al propio tiempo sigo el partido que, según me parece, 
importa mas á mi gloria y al bien de mis súbditos, que 
tanto han contribuido con su afecto y celo, á conservar 
ía corona en mis sienes (64).^ 

Sedió cuenta al ministerio inglés de esta resolución, 
ocupándose al punto de fijar las formalidades de estas 
renuncias, así como delascondiciones para las treguas. 
A fin de afianzar el cumplimiento de estos solemnes 
compromisos, propuso aquel ministerio que los docu^ 
memos en que se habia ele garantizar la separación de 

fuescu saBcionados por los estados 
nrinriniiL^! Espaíia, como 

1 rmcipales autoridades Jegislativas ea ambos reíaos. 
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Pero como la coafirmacioa de los estados generales li- 
gaba demasiado para lo sucesivo, eludió Luis XIV esta 
petición, bajo pretesto de que era peligroso parala au- 
toridad real el convocar semejante asamblea, lo cual 
podía causar'turbulencias, como había acontecido mas 
de una vez. X fin de suplir esta formalidad, ofreció la 
sanción del parlamento, lo cual, decía, era mas confor- 
me con la costumbre y la constitución de la monarquía. 
No puso Bolingbroke reparo ninguno á este medio su- 
pletorio, que reducía el compromiso á una vana forma- 
lidad, y alcanzó con facilidad el consentimiento de la 
reina y de los demas ministros. Se convino al punto en 
una suspensión de armas, y consintió Luis XIV en en- 
tregar á Dunkerque, como depósito, en mano de los in- 
gleses el dia mismo en que empezarían las treguas. 

Hallábanse los asuntos en este estado al empezar la 
campaña, y aunque no tomó Onnond parte ninguna en 
las operaciones ofensivas, la presencia del ejército in- 
glés, no dejó de imponer respeto á los franceses, en 
tanto que Eugenio, al frente del ejército imperial y ho- 
landés, sitiaba y tomaba la ciudad de Quesnoy, el 4 de 
julio. 

Fué compensada la pérdida de esta plaza, á pesar 
de todo, con la publicación del armisticio con los ingle- 
ses (17 de julio), y con la separación de las tropas ingle* 
sas del ejército de los aliados. Este incidente solo sir- 
vió para aumentar las disensiones á que habían dado lu- 
gar la inacción y defección de Inglaterra. Opusiéronse 
los holandeses á la marcha de las tropas destinadas á 
lomar posesión de Dunkerque; los auxiliares que ser- 
vían á las dos potencias marítimas se negaron á obede- 
cer las órdenes del comandante inglés, y tomaron la re- 
solución generosa de seguir la suerte de aquellos con 
quienes habían siempre triunfado. 

A consecuencia de estas disputas, se separó Ingla- 
terra de la grande alianza; suspendiéronse las discusio- 
nes de Ulrecht, y se negoció por separado un arreglo 

*■ • 
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entre las dos cortes de Francia é Inglaterra, cesando 
esta en el pago de sus haberes á los auxiliares. Se en- 
vió desde Dover una guarnición á Dunkerque; Orraond 
ocupó á Gante y Brujas para asegurar la retirada de las 
tropas que tenia á sus órdenes, y se convino al punto 
en una suspensión de armas tanto en tierra como por 


A pesar de la salida de los ingleses, los imperiales 
y holandeses con los auxiliaresqueestos pagaban, con- 
tinuaron en sus operaciones ofensivas, y después de la 
toma de Quesnoy, sitiaron á Landrecies. Halagábales la 
esperanza de que sus fuerzas reunidas, mandadas por 
tan hábil general como el príncipe Eugenio, alcanzarían 
ventajas señaladas que podrían si no hacer abortar, por 
lo menos sí suspender las negociaciones entabladas. No 
solo la separación de los ingleses reanimó el valor de 
los soldados de Yillars, sino que les dió la superioridad 
del número. Este diestro general tomó la ofensiva for- ' 
zando las líneas de Denain, en donde se hallaba situado 


un cuerpo considerable que debía proteger al príncipe 
Eugenio. En su poder cayeron entre muertos y heridos, 
cinco mil hombres (24 de julio), y este brillante triunfo 
decidió de la suerte de la campaña. Al punto se levantó 
el sitio de Landrecies, y los franceses aprovechándose 
de la retirada precipitada de los aliados, se apoderaron 
de Marchiennes en donde se hallaban sus principales 
almacenes (30 de julio). Este golpe, no menos feliz que 
brillante, tuvo por compañeros otros muchos no menos 
ventajosos; el príncipe Eugenio fué testigo de la toma 
de Düuav, de Quesnoy y Bouchain, y al fin de la cam- 
paña no hubo ejército ninguno capaz de atajar los pro- 
gresos rápidos de las armas francesas. 

El gabinete inglés supo las desgracias de los aliados 
con tanta alegría como los mismos franceses; peroObs- 

negociación turbaron el con- 

Ton mip ,?^^™u.^®^'‘®®¿y.®^sco>^cesionesirapolíticashicie- 
T q e por último abriesen los ojos. A fin de precave 
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los ¡nconvenientes que eran harto de temer, creyeronque 
seria necesario crear una nueva potencia en Italia pa- 
ra servir de contrapeso á la casa de Borbon. Después de 
entregar á Dunkerque, presentaron una nota que en- 
cerraba peticiones á favor del duque de Saboya, solici- 
tando para este una barrera por la parte de los Alpes 
con el fio de facilitarla entrada del Delfinado, la cesión 
de Sicilia, y la sucesión eventual á la corona de España 
en caso de estincion de la rama de Felipe. 

Estas proposiciones que los príncipes de la familia 
de Borbon estaban lejos de esperar, después de la ge- 
nerosidad que con ellos basta entonces habia mostrado 
eí gobierno inglés, entibió la confianza que reinaba en- 
tre ellos é Inglaterra. El mismo Bolingbroke se presen- 
tó en Fontainebleau después de algunas vanas tentati- 
vas, y su encargo era el de convenir cuanto antes en un 
arreglo definitivo (19 de agosto). 

Tuvo Luis XIV entonces la satisfacción de ver en su 
antecámara al mismo ministro á quien se habia dirigido 
algunos meses antes para pedir la paz, pidiendo tam- 
bién que se le concediesen condiciones menos ventajo- 
sas que las que se habían ofrecido antes en vano. Las 
consideraciones de humanidad ó gratitud no hubieran 
sido tal vez bastante poderosas para impedir á este mo- 
narca que se desquitase de los sinsabores que habia 
sufrido, pero era harto diestro para dejar conocer que 
contaba ciegamente con la condescendencia del minis- 
terio inglés. La reina, de acuerdo con el parlamento, 
habia acordado los principios generales que habian de 
servir de base á un arreglo sólido. El espíritu nacional, 
tan acostumbiado a no tropezar con resistencia ninguna 
y envanecido con las anteriores victorias, se hallaba 
sobrado escitado para consentir en recibir leyes que 
dictase un príncipe que poco antes habia pedido la paz 
como un favor. Por otra parte, la salud delicada de la 
reina Ana hacia creer que pronto ocuparía el trono un 
príncipe de carácter diferente, que profesase distintos 
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principios; en tanto que la edad avanzada de Luis XTV, 
Y la infancia del heredero presunto, debían inspirarle 
naturalmente deseo de precaver las turbulencias inte- 
riores por medio del restablecimiento pronto déla paz 
esterior. 

Pesó Luis todas estas consideraciones, y Bolingbro- 
ke arregló con Torcy amistosamente y en un pequeño 
número de conferencias, los puntos mas importantes de 
la discusión. Se convino en un armisticio de cuatro me- 
ses entre ambas naciones, y en su correspondencia pos- 
terior, se felicitaban los dos ministros de la consterna- 
ción de ios aliados al ver la paz como terminada. Se- 
gún este convenio, se verificaron las renuncias acor- 
dadas de un modo solemne, y Felipe lo anunció así á 
su córte y consejo. Después de hacer entender las con- 
diciones (le la paz , añadió (S de julio): «El rey , mi 
abuelo , me ha instado para que prefiera el reino de 
Francia al de España; pero ni sus instancias , ni la es- 
peranza de sentarme en el trono de la gran nación que 
han poseiclo mis antepasados , han podido vencer la 
gratitud que debo á los españoles cuyo celo y lealtad 
han afianzado en mis sienes la corona. Por el amor que 
les profeso, no solo preferiré España á todas las mo- 
narquías del mundo , sino que me contentaría con la 
parle menor de este reino , antes que abandonar á un 
pueblo tan fiel. Para dar mayores pruebas de la ver- 
dad de cuanto llevo dicho, y del deseo que tengo de 
que pase mi corona á la posteridad, declaro que renun- 
cio, de mi propia voluntad, en nombre mió y en el de 
lodos mis descendientes, á mis derechos á la corona de 
Francia, á favor de mi hermano el duque de Berri y 
sus herederos, y de mi lio el duque de Orleans (65).» 

1 ()r medio de un real decreto, se anunció el mis- 
mo día esta resolución á la nación española , y poco 

^ España lord Lexingtonpara ser testigo 
de la renuncia, á nombre de Inglaterra. 

cualquier otra negociación que no fuera esta, 
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hubiera parecido estraordinario que no debiendo veri- 
ficarse el reconocimiento de Felipe sino después de 

cumplir las condiciones estipuladas á nombre suyo se 

eludiese por medio de un subterfugio la condición que 
tenia relación con él. Torcy espresó que no siendo^ el 
tratado mas que condicional, el reconocimiento era con- 
dición también. Bolingbroke , con su acostumbrada 
complacencia, declaró que,— era esto natural y perfec- 
tamente exacto, y seria absurdo é intolerable cualquier 
otro modo de obrar. — Así, pues, revocó por sí mismo 
las órdenes positivas dadas cá lord Lexinglon. El reco- 
nocimiento tuvo lugar en una audiencia particular , y 
halló medio Felipe de hacer que fuesen casi ilusorias 
las condiciones estipuladas á favor de Inglaterra, y de 
eludir las peticiones favorables á los catalanes (66). Sin 
embargo , se tomaron las medidas convenientes para 
reunir las córtes. Lord Lexington convino con el minis- 
tro español en las fórmulas y términos de la renuncia. 
El 5 de noviembre, la firmó Felipe, y juró conformar- 
se á ella, en un consejo de estado á que asistió el mi- 
nistro inglés como particular. Por la tarde se presen- 
tó en el salón en donde estaban reunidas las córtes, 
acompañado del presidente de Castilla y de los indi- 
viduos del consejo, y después de declarar su renuncia, 
les pidió que la sancionasen con su adhesión. No po- 
demos describir mejor las circunstancias de aquella ce- 
remonia que copiando las palabras de la misma reina, 
tomadas de una carta que escribió esta á la Main- 
tenon. 

«Os enterará el conde de Bonnac, querida marque- 
sa, de lo que pasó ayer, pues fué él uno de los que lo 
presenciaron todo; es por lo mismo inútil que os envíe 
yo una estensa relación del caso. Solo os diré que por 
la mañana, mandó el rey que se le leyese el documen- 
to de su renuncia á la corona de Francia, con todas las 
cláusulas apetecidas , lo firmó en seguida y juró so- 
lemnemente guardarlo, habiendo nombrado por testi- 
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o-os á todos los gefes de nuestra servidumbre y á los 
consejeros de estado. Por la tarde se reunió la asam- 
blea de todos los estados del reino en un vasto y her- 
nioso salón lleno de mucha gente engalanada, pero 
no demasiada. Empezó el rey pronunciando un discur- 
so (jvie dijo muy bien , y de (|ue (|uedó contenta^ la 
reunión; porque "si solo á "mí me gustase, no me dariais 
gran crédito. En seguida, se leyó un papel en que se 
decía V señalaba con mas estebsion las razones que 
movían al rey á convocar los estados; es todo cuanto 
se ha acordado con Francia é Inglaterra á fin de con- 
seguir completa paz. Después de esta lectura, un dipu- 
tado de la ciudad de Burgos tomó la palabra, á nombre 
del reino todo, y dirigió al rey una respuesta llenado 
todos los sentimientos que se pueden apetecer, y es- 
pecialmente de estremada gratitud, al ver el gran sa- 
criíicio que hace el rey en obsequio de sus súbditos- 
Mucho sentí, al oirle hablar que lord Lexington no se- 
pa el español, porque creo que no será posible tradu- 
cir aquel discurso tan bien como lo pronunció el dipu- 
tado. Estos estados se reunirán ahora solos para dar 
cima á cuanto tienen que hacer, y elevar á ley la re- 
nuncia del rey, y en seguida, la que se espera de los 
príncipes de Francia. Tela y larga hay para hablar de 
este asunto; pero me parece que va dicho lo bastante. 
Solo añadiré todavía que confia el rey en que contri- 
buya esto á la quietud de Europa, y sobre todo á la de 
Francia y del rey su abuelo , lo cual desea ardiente- 
mente. Para lograrlo, ved todo lo que sacrifica (67).» 

Por lo tanto radíicaron las cortes la renuneia y se 
promulgó una ley mediante la cual, por falta de suce- 
sión de Felipe , la corona y las posesiones de España 
pasarían á la casa real de Saboya. Se aprovechó Féli-*- 
pe en esta ocasión , de establecer un órden nuevo de 
sucesión que hiciese todavía mas difícil el caso de tras- 

estraogera. ¥a había 
intiiDoido algo las disposiciones contenidas ea el les- 
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tameoto de Carlos II, iadicando á la casa de Orleans 
después del duque de Berri y antes del archiduque v 
del duque de Saboya. Al mismo tiempo, había estable- 
cido una especie de ley sálica, que daba la corona á ios 
hijos barones de su descendencia , según el orden de 
su nacimiento con esclusion de todas las mugeres en 
tanto que existiese un solo varón , en cualquier grado 
que fuese, con la sola cláusula de que el príncipe que 
heredase hubiera nacido y sido educado en España. Si 
recaía la corona en una muger, se adoptaría irrevoca- 
blemente el mismo orden con respecto á la descenden- 
cia masculina. 

Este cambio en la ley fundamental y en el orden de 
la sucesión, que había dado por resultado la unión de 
ja corona de Castilla con la de Aragón y á que debía 
el mismoFelipe la corona, no seefectuó sin escitar cier- 
to descontento. Se tomaron medidas para asegurar la 
aprobación del consejo de Estado; pero en el de Cas- 
tilla sufrió el proyecto una oposición viva por parte del 
gobernador Ronquillo y otros varios consejeros. La pri- 
mera resolución fué de tal modo contraria á los planes 
del rey , que dió orden de que se quemase el docu- 
mento que la encerraba como un manantial de dudas 
y disputas para el porvenir; pidió ademas , á cada in- 
dividuo que le espusiese su opinión separada en un es- 
crito sellado. Hubo que fijarse en este recurso, como el 
mejor para alcanzar opiniones conformes á la voluntad 
de la córte. En efecto , tos mismos que se habían de- 
clarado opuestos á esta medida, al deliberar juntos, se 
mostraron entonces muy complacientes y deseosos de 
conseguir la benevolencia del monarca; ni uno solo de 
los consejos se atrevió á oponerse por escrito. Este 
cambio , sancionado así , fué elevado á real decreto y 
recibió la ratificación de las cortes como ley del rei- 


no (68). . . 

Como no había insistido el gobierno ingles en la 
sanción de los estados generales de Francia , se tomo 
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iTierameüte acta de las reauncias de Felipe y de los pría- 
cipes franceses, en una sesión solemne del parlamento 
de^París. Luis XIV anuló también las cartas patentes 
que antes había espedido, á fin de conservar á Felipe 
sus derechos á la corona de Francia. El duque deShre- 
wsbury y Prior, ministros de Inglaterra, y el duque de 
Osuna, embajador de Espaiia , asistieron á la cere— 


monia. ^ _ 

La renuncia de Felipe fué confirmada por medio de 
un juramento solemne, pero los duques de Orleans y 
Berri, y merece notarse este hecho, ya fuese por des- 
cuido, ya á consecuencia de un proyecto concertado, se 
limitaron á una mera declaración. Esta circunstancia 
se halla en una carta del duque de Shrewsbury á Bo- 


lingbroke \ este, en su respuesta, traza un resumen 
bastante curioso del razonamiento que decidió de su 
conducta, durante esta negociación. 

«Es aquí cosa creída de todos, que los príncipes de 
la casa real de Francia juraron sus renuncias respec- 
tivas cí la corona de España, así como Felipe ha hecho 
lespecto al trono de Francia , y las palabras con que 
terminan las renuncias de los duques de Berri y Ór- 
leans, confirman esta opinión. Fueron estas: «juramos 
solemnemente, la mano sobre el evangelio etc. etc.» 

«Sin embargo, os confesaré, milord, que en la in- 
serción de estas palabras y en la omisión de la solem- 
nidad del juraniento, hay algo que no me satisface. De 
la misma opinión es la reina, y si no tengo órden nin- 
guna que daros coTi respecto á esto, consiste á lo que 
creo, en que están las cosas tan adelantadas ya , que 
no es posible pararse en esta circunstancia; en este ca- 
so , tal vez valdría mas suponer que los príncipes han 
jurado, que entrar en discusiones y dar así ocasión, á 
nos ahora y mas tarde á los franceses, de regatear la 
anilí actos. Séame lícito ademas éspresar 

n?ir creeis que se puede su- 

P falta de solemnidad antes del arreglo de la 
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pd,z, Ó 6n el room6Dlo d6 ratificarla, deberían jurar los 
príncipes, á lo que entiendo, no como si lo hicieran á 
petición vuestra, sino como si llenaran esta formalidad 
en tiempo y lugar oportuno (69).)) 

Una circunstancia que por cierto , no es la menos 
eslraordinaria de esta transacion , es, que á pesar de 
las protestas mas solemnes por parle de Luís XIV, 
acerca de la resolución que había tomado de no apro- 
piarse parte ninguna del territorio español, se aprove- 
chó de esta ocasión para hacer otro ensayo contra la 
prosperidad comercial de Inglaterra , y contra las po- 
sesiones españolas del Nuevo Mundo. Nos referimos cá 
la concesión hecha á un mercader llamado Crozat, au- 
torizcándolo á colonizar el pais que en vano hasta en- 
tonces había tratado de ocupar Francia , con intento de 
formar un establecimiento en el golfo de Méjico , cir- 
cunscribiendo las colonias inglesas y españolas al Oes- 
te, Aquel pais llamado Luisiana, hallábase en realidad 
separado de las provincias españolas , de la Florida y 
Méjico; bañábalo el Mississipi; comprendía una es- 
tension muy vasta de territorio , y ofrecía los medios 
de apoderarse del comercio produclivo de Méjico; ade- 
mas dividía las colonias septentrionales de España, do- 
minando la navegación entre Veracruz y la Habana. Las 
transacciones posteriores y las guerras de América, har- 
to han descubierto la importancia elevada y los moti- 
vos reales de aquella adquisición (70). 

Los desastres de la campaña en los Países Bajos, 
la urgencia de los subsidios que debían suministrarse 
al Austria , y el temor que no firmase Inglaterra una 
paz separada, vencieron la repugnancia de los holan- 
deses , quienes por último , confiaron sus intereses al 
gabinete inglés como á su apoyo único (19 de diciem- 
bre); no era fácil que los pusieran en manos menos ca- 
paces. En la discusión que siguió á esto, toda la supe- 
rioridad estuvo de parte del monarca francés, quien no 
quería conformarse con las palabras tratado de cooiercio, 
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V ea vez de la barrera que había establecido la sana 
razoQ de los auteriores ministros, alcanzó la restitucioa 
de las plazas importantes de Lila y Maubeuge, esclu- 
vendo á las ciudades de Nieuport, Lierre y Halle, de 
que había necesidad para tener seguro el pais , entre 
el Escalda y el mar. Hubiese también conseguido a 
Tournay, si la condescendencia de Bolingbroke no ha- 
llase estorbos en los sentimientos enérgicos, ó mas bien 
energía del tesorero. Los Estados de Holanda, aunque 
con sentimiento, convinieron en este arreglo que fue el 
preludio de su paz con Francia (71). 

A esteacontecimiento siguió inmediatamente la ter- 
minación de la paz general entre Francia y todos los 
individuos de la grande alianza , escepto el empera- 
dor y el imperio. Las condiciones con respecto á Fran- 
cia , Inglaterra y Holanda , fueron en resumen los mis- 
mos preliminares. 

Quedó Felipe reconocido como rey de España y las 
Indias , se dió entrada , por último, en el congreso’ al 
duque de Osuna y marqués de Monteleone, plenipoten- 
ciarios de España que firmaron los tratados con Ingla- 
terra y Saboya. A fin de evitar la unión de Francia coa 
España, renovó el monarca francés sus renuncias, de- 
clarando por sucesor suyo al duque de Saboya, en caso 
de que su propia sucesión se estinguiese. Reconoció, 
ademas los derechos de la reina Ana y de la sucesión 
protestante en la casa de Ilanover, cedió Gibraltar y 
Menorca á Inglaterra, garantizó á la nación inglesa el 
asiento (7í2) por un espacio de treinta años, y ofreció 
restablecer su comercio bajo el mismo pié que tenia du- 
rante la dominación de los monarcas de la dinastía aus- 
Iliaca. Cedió los Países Bajos , Ñapóles y Milán con la 
isla de Cerdeña á la casa de Austria, y la Sicilia aldu- 

vy la reversión á la 
dirAMa ^ España, en caso de que se estinguiese su 
iimác último se comprometió á no ceder 

J vender á Francia , ni á otra nación , ninguna 
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ciudad á provincia de América. Tal fué, en resúmen el 
sentido de los tratados con Inglaterra y Saboya quie- 
nes se encargaron de obtener la accesión de las’demas 
potencias. 

Hízose por todas partes un empeño tenaz en que 
entrase el emperador en la pacificación , pero Carlos 
rechazó las condiciones que se le ofrecían , negándose 
á renunciar á los derechos á España , las Indias y Sici- 
lia. Tampoco se conformaba con las condiciones que se 
le imponían , al darle los Países Bajos, é insistió en la 
resolución de continuar la guerra, comprometiendo á 
los príncipes del imperio á que sostuviesen una campa- 
ña mas. Sin embargo, como no le fuese posible el atender 
á la guerra en todas partes, celebró un tratado de neu- 
tralidad con Italia (14 de mayo de 1713) , consintió en 
evacuar la Cataluña y las islas del Mediterráneo, con 
la sola condición de una amnistía general para todos 
sus parciales, y concentró todas sus fuerzas en el Rbin, 
desde donde esperaba poder hacer un esfuerzo vigoro- 
so y decisivo. 

Los resultados probaron cuanto se equivocaba Aus- 
tria al creer qne podría sostener sola y sin el ausilio de 
los aliados, la guerra con Francia. Tornó Villars el 
mando delejércitodelRhin, se apoderódeSpire, Worms, 
Kaisersiautern , y obligó á Landau á entregarse, des- 
pués de una resistencia obstinada; después, atravesan- 
do el Rhin , tomó á Friburgo en el Brisgau. Estos reve- 
ses hicieron conocer al emperador que había calculado 
mal su fuefl 5 a y recursos , y así es que , después de 
perder toda esperanza de ser socorrido por las poten- 
cias marítimas , entró en una negociación separada con 
Francia. Abriéronse las conferencias en Rastadt entre 
Eugenio y Villars , los cuales se pusieron pronto de 
acuerdo , y firmaron los preliminares que sirvieron de 
base á un tratado entre Francia y el emperador, el cual 

se formó en Badén. ^ ... 

Los tratados de Weslfalía , Nimega y Ryswick sir- 
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vieron de base para la paz , en todo lo que decía rela- 
ción con la casa de Austria y el Imperio. Se cedió Lau- 
dau á Francia , y se restituyeron al emperador rnbur- 
eo, Brisach y KehI. Consintió Francia en dejarle la po- 
sesión de Ñapóles , del Milanesado y la Cerdeña , así 
como los Países Bajos , con las condiciones estipuladas 
en el último tratado de las barreras. Reinstalóse á los 
electores de Baviera y Colonia y se conservó á los prín- 
cipes de Italia en el goce pacífico de sus posesiones or- 
dinarias. No queriendo Carlos desistir de sus derechos 
al trono de España, no pudo negociar con Felipe, y la 
solución de la gran disputa relativa á los estados espa- 
ñoles quedó confiada á la suerte de la guerra ó á pos- 
teriores negociaciones. 

También impedian dificultades numerosas la termi- 
nación de un tratado particular entre Felipe y los ho- 
landeses, aun cuando les dió á conocer su adhesión con 
It}s condiciones establecidasbajo la intervención de In- 
gílaterra. Las peticiones de la república, relativas á sus 
privilegios comerciales y al pago de los atrasos que de- 
bían los reyes de España de la dinastía austriaca , die- 
ron lugar á largas discusiones. 


lampoco se llevaron á efecto las condiciones esta- 
blecidas entre Inglaterra y España sino con dificulta- 
des grandes, que causaron dilaciones áque no era na- 
tural estar preparado. Felipe , á causa de una repug- 
nancia efectiva ó aparente á consentir en la desmem- 
bración de su monarquía , volvió á guardar los docu— 
mantos necesarios^ para hacer constar la cesión de Si- 
cilia al duque de Saboya. Por otra parte , se sirvió de 
la intei vención de la inquisición para presentar obstá- 
culos tocante á la autoridad espiritual , ya en Gibraltar, 
j^Ienorca. Al mismo tiempo , presentó dificulta- 
7ó' el arreglo de los asuntos comerciales, y recha- 
Poru.gaK hechas por el rey de 

A fm de vencer todas estas dificultades , siguió el 


1712.-1714. 95 

ministerio inglés el egemplo de Luis XIV • halaffó á la 
princesa de los Ursinos , y por este medio débif al pa- 
rcc6r y lo^ro fimisr im trcXtd,clo de coQiercio. « IüIcIO'íqq 
escribía Bolingbroke á Strafford , el 13 de febrero de 
4713, que es la princesa de los Ursinos quien arreMó 
el tratado tal como esUá , dad á entender á los ministros 
españoles que así lo crée la reina, y que vos sois celoso 
defensor de los derechos de aquella señora. En tanto 
que viva la reina de España , ella será la que gobierne 
á su marido ; la princesa gobernará á la reina , de lo 
que se debe sacar en limpio que alcanzaremos una ven- 
taja efectiva halagando el orgullo de esa vieja, puesto 
que no hay medio de escitar su avaricia (73).» 

Como fueron inútiles todos los esfuerzos que se hi- 
cieron para asegurar á la princesa de los Ursinos su 
ducado de Limburgo, no pudo ya contar el gobierno 
inglés con el apoyo de esta señora! Entre los puntos que 
todavía no estaban resueltos , se hallaba el arreglo con 
Portugal. En 1711 , se habia entablado ya una negocia- 
ción secreta con la córte de Lisboa ; pero Inglaterra 
hizo que abortase. Habíase continuado la guerra en Es- 
tremadura sin resultado, y ninguna de las parles beli- 
gerantes , logró decisiva superioridad. A la suspensión 
de armas entre Inglaterra y España siguió; el 7 de no- 
viembre , un armisticio parecido con Portugal , que se 
propagó en seguida , hasta que tuvo lugar un tratado 
definitivo. , 

Hacia alarde el gobierno inglés de mirar á Portugal 
con el mayor interés ; pero se entibiaba á medida que 
el gobierno de Madrid evitaba dificultades nuevas ; por 
último , abandonó el rey de Portugal, por sí mismo, las 
reclamaciones á que podían darle derecho los últimos 
tratados; y después de una discusión que duró hasta 
1716 , ya solo pensó en su engrandecimiento por parle 
de España, á nn de adquirir la colonia del Sacramen- 
to , á la entrada del Paraguay y del rio de la Plata , y 
que en lo sucesivo, fué objeto de tantas disputas entre 
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ambas córtes. Tarabiea alcanzó de Francia que abando- 
nase sus derechos á ciertos distritos en las fronteras del 
Brasil y la libertad de navegar en el rio de las Ama- 
zonas. . , . , , j 

Así concluyó esta negociación que salvó a la casa de 

Borbon. Torcy , cooeste motivo, elogia la moderación 
de Inglaterra. « Tuvo Inglaterra, dice, al separarse de 
sus aliados , vencidos mas tarde en Denain , la gloria 
de contribuir á dar á Europa una paz dichosa y dura- 
dera , ventajosa á Francia , puesto que le hizo reco- 
brar las principales plazas que habia perdido durante 
la guerra , y conservar las que hacia ofrecido el rey 
tres años antes ; gloriosa por cuanto conservó á un 
príncipe de la real familia , en el trono de España; ne- 
cesaria , por la pérdida lastimosa que aíligió al reino 
cuatro años después de esta triste negociación , y dos 
después de la paz, con la muerte del mayor de cuantos 
reyes han ceñido jamás una corona». Y , al final de 
sus memorias, después de hablar de la restitución de 
Aire, Béthune , y Saint Venau , y de lamentarse de la 
necesidad de consentir en la demolición de Dunkerque 
para romper la grande alianza , después de referir las 
concesiones hechas al duque de Saboya , termina di- 
ciendo ; (( Pero , la monarquía española , objeto y pre- 
mio de una guerra sangrienta durante doce años , no 
salió de la familia real. El derecho de los descendientes 
de San Luis quedó reconocido por las potencias y nacio- 
nes que antes habian conspirado á fin de obligar á Fe- 
lipe á bajar del trono en que Dios lo colocó (74).» 



CAPITULO XXI. 


iLKfZ~11ít4L. 


Salida de Cataluña de las tropas inglesas.— Situación triste de los cala- 
lanes.— Animosa resolución que tomaron.— Tratado para la evacuación 
de Cataluña firmado^ por el emperador. — Negociación entre Inglaterra 

S España, relativa á la constitución catalana y á los privilegios deaquc- 
a provincia — Abandona Inglaterra su causa. — Rechazan los catalanes 
las ofertas del gobierno de Castilla , y se preparan para una defensa 
obstinada.— Operaciones militares en Cataluña.— Marcha del gobierno 
de Castilla , sitio , defensa y asalto de Barcelona.— La constitución cata- 
lana queda abolida — Ríndese Mallorca.— Carta del emperador al gene- 
ral Stanhope relativa á la suerte de los catalanes. 


Después de firmar Felipe el tratado defmilivo coa 
Portugal , trató de asegurar la posesión de todos los 
países que le pertenecían , en virtud de la paz de 
Utrecht , sometiendo á Cataluña , Mallorca é Ibiza. La 
campaña de 1712 , de Cataluña , no había sido mas de- 
cisiva que la del año anterior ; la muerte del duque de 
Vendóme, acaecida en Vinceros del reino de Valencia, 
k principio de la primavera , suspendió repentinamente 
las operaciones militares (75). 

En cuanto se convino en el armisticio general entre 
Francia é Inglaterra, evacuaron á Barcelona las tropas 
inglesas , en medio de los clamores é indignación del 
pueblo á quien el gobierno inglés había escitado á alis- 
tarse en las filas del ejército austríaco. A fin de preca- 
ver las consecuencias de la desesperación de los habi- 
tantes, juzgó necesario la emperatriz enviar cuatro per- 
lOOi) Biblioteca popular, T. II. 55 
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sonas de alto nacimiento, y que gozaban de bien me- 
recida consideración, para que facilitasen aquella salida 
V suministrasen las indispensables provisiones. Estas 
tropas después de campar, durante algún tiempo , en 
el lugar mismo en que había Cárlos desembarcado, en 
otroUempo; y desear próspera suerte al pueblo cata- 
lán que se veian precisadas á abandonar , se embarca- 
ron tá bordo de la escuadra’ mandada por sir John Pen- 
nings , y fueron trasportadas á Menorca. 

A pesar de la salida de las tropas inglesas , no fué 
la campaña , por parte de Felipe , mas que defensiva, 
no queriendo esponerse á los eventos de la guerra, 
ruando debía esperar que le fuese favorable el resulta- 
do de las negociaciones. Durante todo el año , no hubo 
ningún acontecimiento militar que merezca especial 
mención; si no es un ataque, sin éxito feliz , de Sta- 
remberg contra Gerona , en donde el marquiés de Bran- 
cas sostuvo un bloqueo de nueve meses. 

El general del emperador se presentó afines de oto- 
ño , en Barcelona , con el fin de enterarse de las dispo- 
siciones de los catalanes, y de concertar con los esta- 
dos el plan de la inmediata campaña. Al llegar halló 
en aquel pueblo magnánimo la misma energía de siem- 
pre , y vió que no se mostraba abatido , á pesar del 
abandono de los ingleses. Aun cuando anunciase lodo 
que seria la paz el resultado de las negociaciones en- 
tabladas , permanecía Barcelona incontrastable en el 
afecto que profesaba al soberano que halda elegido , y 
se hallaban aquellos habitantes prontos á sacrificar su 
vida y hacienda en defensa de su constitución querkla. 

Conmovió profundamente al emperador este testi- 
monio de afecto y generosidad : pero los reveses en Jos 
raises Bajos, la defección de los holandeses, resultado 
^ aquellos, y la condescendencia inagotable de 
curso nna^ Tí ^ Borbon, no le dejaron mas re- 

del Imnprñl todas sus fuerzas en las fronteras 

P , a fin de salvar con un golpe decisivo su 
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honor y su misma persooa. No fué empero, con vanas 
demostraciones de pesar que correspondió a! afecto de 
SUS líeles cfttftlfincs, y ctiBindo fue preciso ne^oci&r ortcI 
la evaciiacioQ del principado, procuró por lo menos ga- 
rantizarles la constitución de aquella provincia. A pesar 
de todas las desventajas que lo asediaban, alcanzó por 
último una amnistía general para todos sus partidarios 
.de España, y arrancó cá Inglaterra y Francia la solemne 
promesa que se incluyó en el convenio , de que em- 
plearían su mediación en la próxima paz, que conserva- 
sen sus fueros los catalanes. A consecuencia de este 
consentimiento de que lo aseguró Inglaterra , debia 
mandar que se retirasen sus tropas deEspaila, no pres- 
tando socorro ninguno á los catalanes. La ejecución del 
armisticio debia empezar con la entrega en manos de 
Felipe de Barcelona ó Tarragona según este eligiese. 
En cuanto llegó el tiempo fijado para esta ejecución, y 
en el momento en que iba á montar la emperatriz cá bor- 
do de una escuadra inglesa, los catalanes que habian 
considerado en todos tiempos á esta princesa como pren- 
da segura de la protección de Carlos, se mostraron lle- 
nos de la mayor indignación. El respeto con que mira- 
ban la persona de la emperatriz á quien sinceramente 
amaban, ahogó el estremo de su resentimiento , al em- 
barcarse la primera división de las tropas; pero fue pre- 
cisa toda la destreza y miramientos que empleó Starem- 
berg para evitar la esplosion de su desesperación cuan- 
do se embarcó la última. En el intérvalo que pasó hasta 
el regreso de la escuadra inglesa, los calmó con la pro- 
mesa de permanecer con ellos para defender la ciudad, 
y al llegar por último el momento fatal (i 5 de mayo), 
entretuvo á los gefes con proposiciones de capitulación, 
en tanto que las tropas abandonaban sus posiciones y se 
dirigian silenciosamente á las playas. 

Los catalanes aunque habian perdido ya toda espe- 
ranza de recibir socorros esleriores, y se veian aban- 
donados de todo el mundo, no quisieron cederá su mala 
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suerte. Un cuerpo poco numoroso pero decidido , hizo 
una marcha rápida para ocupar á Tarragona , en tanto 
que abandonaban los imperiales aquella plaza , y hu- 
biera sin duda llegado á ella antes que las tropas reales, 
sino hubiesen los habitantes cerrado las puertas para 
impedir que entrasen ; sin embargo , aunque burlados 
al creer que se apoderarían de una de las llaves prin- 
cipales de la provincia, tuvieron la satisfacción de ver 
que se les incorporaba gran parte de la guarnición , y 
además cuatro mil hombres que habian desertado de las 
banderas del emperador, con el consentimiento de Sta- 
remberg. Ademas seis mil hombres de tropas regulari- 
zadas, habian permanecido en Barcelona, sin contar la 
guarnición de Cardona y numerosas partidas de mique- 
letes que guardaban todavía los desfiladeros de aquel 
pais montuoso. Estaban decididos á resistir con estas 
fuerzas contando con las promesas de Inglaterra, y coa 
el secreto apoyo que debian recibir de su. amado so- 
berano. 

Felipe que deseaba con ardor someter todos sus es- 
tados á la misma forma de gobierno, y habia libertado 
ya su corona de las trabas que oponia la constitución 
de Aragón , estaba firmemente resuelto á abolir lodos 
los fueros de Cataluña, quehabian favorecido en aquella 
parte de la monarquía la rebelión, y dispuesto los áni- 
mas á entregarse en manos de eslrangeros. Por lo tan- 
to, evitó el firmar compromiso ninguno opuesto á este 
plan, ofreciendo á los catalanes, no obstante una amnis- 
tía general con olvido de lo pasado , y proponiéndoles 
la constitución de Castilla en términos que revelaban 
casi la concesión de un favor. Este ofrecimiento se re- 
cibió con desprecio en un pueblo que imitaba á los ara- 
goneses en el afecta manifiesto á sus costumbres é ins^ 
liluciones primitivas, y que no miraba con menos aver- 
sión las leyes de Castilla. 

Ofendido al ver esta tenacidad , no escaseó Felipe 
paso ninguno para privar á los catalanes dél apoyo y so- 
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corros de Inglaterra, y se vió con sorpresa al gobierno 
ingles dar nuevos tesliraonios de su condescendencia 
olvidar sus compromisos pasados y mofarse de la situa- 
ción é intereses de los aliados infelices por culpa suya 
Cuando comprometió la reina de Inglaterra á los caui- 
ianes á tomar las armas en defensa de un príncipe aus- 
tríaco , ofreció conservarles sus fueros ; esta promesa 
acababa de ser ratilicada de nuevo , en el tratado de 
evacuación, peroFelipe halló mediosde iníluir en las de- 
cisiones del gabinete inglés, decidiéndolo á eludir laeje- 
cucion de uncompromisogarantizado dosveces ante toda 
Europa. Así es que en los artículos sometidos á la apro- 
bación de la córte de España, en virtud de los acuerdos 
preliminares con Francia, no hizo mención lord Lexing- 
lon de la constitución de loscatalanes, y limitaba su pe- 
tición á un mero armisticio. En la correspondencia de 
Bolingbroke con los plenipotenciarios de Utrecht, se 
presentaban estos fueros como opuestos á los intereses 
de la Gran Bretaña, y la constitución de Castilla, que se 
ofreció ensu lugar como masfavorable á los súbditos que 
solo apetecen vivir sumisos á la autoridad legítima de 
sus soberanos. La reina á quien urgia alcanzar la paz, 
no tuvo reparo ninguno de usar este Icnguageque le 
inspiraba su consejero de Estado. 

Hubo, empero, una oposición momentáneapor parle 
délos individuos mas independientes del gobierno, los 
cuales, de este modo mostraron su deseo de defender el 
honor nacional, haciendo lo que de ellos dependía para 
que se llevasen á efecto las promesas reales. La diver- 
gencia de opiniones , la incertidumbre en los consejos, 
órdenes é instrucciones contradictorias, fueron la con- 
secuencia de este desacuerdo. Así es que lord Lexing- 
lon unas veces pedia tan solo un armisticio y otras in- 
sistía en la concesión de los fueros de los catalanes, tan 
pronto cediendo en este punto , como renovando la 
cuestión por medio de vanas protestas. Felipe se ha- 
llaba sobrado bien informado del estado real y de las 
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j:.nosicíoaes verdaderas del gabiaete británico para 
Alarmarse á causa del conflicto é incertidumbre de es- 
tos encontrados afectos. Consideró las reconvenciones 
como meras formalidades para conservar las aparien- 
cias V salvar el honor de la reina, diciendo friamente al 
embajador inglés:— Vos teneis necesidad de la paz no 
menos que nosotros y no querréis romper con nosotros 
por una bagatela.— Al ver las protestasde lord Lexing- 
lon, Bedmar , ministro de Estado, manifestó su sorpre- 
sa, espresándose así:— Debe recordar V. E. que ha fir- 
mado este artículo con su propia mano, y el rey no 
querrá que se discuta un punto acordado ya. 

Estanegativa sostenida, y según nuestro parecer, al- 
go áspera, puso término á todos los reparos como habia 
previsto Felipe, y el tratado con España fué latificado 
en Londres sin observación ninguna ni la menor dila- 
ción. Se remitió al instante á Utrecht á fin de que se in- 
sertase en el protocolo de la paz general. Esta prueba 
de condescendencia, no fué sola la quedió el ministerio 
inglés á los Borbones , sino que manifestó el mayor in- 
terés en la pronta sumisión de Barcelona, dando los pa- 
sos mas enérgicos con la regencia á fin que se cediese, y 
apoyó además las quejas de España y Francia contra el 
emperador, porque apoyaba secretamente á los catala- 
nes para que se resistiesen á acatar la autoridad real, y 
por último aceleró la terminación de la paz con Portu- 
gal , á fin de reunir todas las fuerzas de la monarquía 
española contra sus súbditos rebeldes. 

Estas circunstancias movieron á Felipe á pedir 
con empeño la cooperación de Francia é Inglaterra. 
Luis XIV , libre ya de la guerra por el tratado de Ras- 
tadt , no titubeó en acceder á esta petición, y reunió 
un ejército de veinte mil hombres , quienes á las órde- 
nes de Berwick recibió órden de cruzar los Pirineos y 
tomar parte en la sumisión de Barcelona. Por su parte, 
la reina de Inglaterra , no solo aprobó esta cooperación, 
£ino que faltando á sus empeños solemnes y reiterados^ 
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envió una escuadra al Mediterráneo mandada por Wis- 
hart , á quien dió instrucciones para impedir la llegada 
de víveres á Barcelona , queriendo así contribuir a su 
pronta rendición. 

Entonces mismo que hacían esfuerzos la corona v el 
ministeurio para poner término á la guerra en Cataluña, 
la nación inglesa por un sentimiento sin duda laudable! 
se dolía de la desgracia que amenazaba á los catalanes. 
La cámara de los lores , á pesar de la mayoría favora- 
ble que tenia el ministerio en el parlamento , se mani- 
festó intérprete de la opinión pública , rogando á la rei- 
Jiaque continuase prestando su mediación para que los 
catalanes siguiesen gozando como hasta entonces sus 
antiguos y legítimos fueros. La reina renovó otra vez á 
la faz de su pueblo y de Europa , su solemne promesa 
á favor de los catalanes , y el almirante Wishart reci- 
bió aviso de Bolingbroke en que se le encargaba que sus- 
pendiese la ejecución de las órdenes recibidas anterior- 
mente. Se insertó una cláusula en este sentido en las 
instrucciones de lord Bingley , dos meses después el 
mismo lord Bolingbroke se quejó al ministerio español 
«de que los fueros de los catalanes no habian sido res- 
petados, y de que no se ofrecieron á aquellos habitan- 
tes condiciones aceptables , lo cual en caso de que no 
hubiese avenencia, les quitaba todos los derechos á 
la compasión é interés de la reina y de Europa en ge- 
neral 

Wishart llegó, pues, á Cádiz con su escuadra, y co- 
mo la oposición pública de Inglaterra y la revocación de 
las primeras órdenes no se ignorase en Madrid, fué re- 
cibido aquel personage con frialdad , ó hablando con 
mas claridad , con cierta grosería. Sin embargo , como 
quisiese Felipe aprovecharse de la presencia de aquella 
escuadra sin deber á los ingleses nada por aquel apo- 
yo , trató de anudar una negociación con los catalanes, 
ofreciéndoles un perdón generoso y una amnistía gene- 
ral sí querían dejar las armas, y someterse á lasleyesde 
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Castilla. Pero nada bastó para que vacilase la resolu- 
ción animosa de aquellos pueblos, quienes rechazaron 
unánimemente toda proposición que no fuese acompaña- 
da de la conservación de sus leyes y constitución. Ofre- 
cían rescatar estos objetos de veneración, por medio de 
una contribución considerable (76), y viendo por. último, 
que DO podían alcanzar este objeto , decidieron, aun 
cuando entregados tan solo á sí mismos , perder antes 
la vida que su constitución. Al punto , pues , pusieron 
en pié y organizaron nuevas tropas ; retocaron las for- 
tificaciones, y armaron una escuadrilla de buques lige- 
ros en número de catorce velas, sin contar algunas fra- 
gatas y goletas. Para atender á tan considerables gas- 
tos y mantener sus ejércitos, apresaron á los buques de 
todas las naciones cargados de víveres, pagando, empe- 
ro el valor de los cargamentos , y en seguida declara- 
ron la guerra por mar á los franceses y españoles coa 
todas las formalidades requeridas en casos análogos. 
Se confió el mando militar á Villaroel , que tenia el 
rango de general en el ejército austríaco , al cual de- 
bían prestar útil apoyo los oficiales del pais , tanto su- 
periores como subalternos , educados en esta larga 
y formidable guerra. A fin de alucinar á los tímidos y 
asustará los partidarios ó agentes de Felipe , se creó 
un tribunal al que se dió el nombre de consejo de con- 
ciencia , cnyos individuos se tomaron del clero secular 
y regular , el cual debía juzgar sin apelación , y con- 
(orme á las ordenanzas militares , á todos los que falta- 
sen á sus deberes con la patria , ó que pronunciasen si- 
quiera la palabra capitulación. Un número fijo de oficia- 
les á quienes puso el pueblo el apodo de matamoros, 
fueron escogidos para ejecutar al punto los acuerdos 
del consejo (77). Los ciudadanos cobraron aliento con la 
llegada frecuente de víveres que los partidarios del 
Austria enviaban sin cesar , de Cerdeña y Ñapóles , así 
como de las costas neutras de Italia , halagándose con 
la esperanza de que las disputas que habian tenido la 
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Córte de Madrid por una parte , y Holanda y Portugal 
por otra , redundarían en ventaja suya ; conservaban, 
ademas , relacioaes frecuentes con un número crecido 
de descontentos en su propia provincia y en las fronte- 
teras de Araron y Valencia , para cjuienes el menor re- 
vés que sufriesen las armas reales hubiera sido el prin- 
cipio de una insurrección instantánea. 

Sin embargo , formábase la tormenta y las nubes se 
condensaban encima desús frentes. El duque de Po~ 
poli , con el cuerpo principal y gruesos destacamentos 
á las órdenes del marqués de Torcy y del conde de 
Montemar, dispersaron poco á poco á'los guerrilleros 
que infestaban los distritos de las montañas, y estre- 
chaban á Barcelona , por parte de tierra, en tanto que 
una escuadra española la bloqueaba por mar. Las tro- 
pas francesas se hallaban igualmente en movimiento 
para obrar de concierto con las de Felipe , á fin de so- 
meter sus súbditos sublevados. 

El bombardeo empezó el 7 de mayo de 1714 , mas 
los sitiadores fueron rechazados de sus puestos por un 
vigoroso ataque de la guarnición. La llegada de un des- 
tacamento francés pudo tan solo librarlos de una der- 
rota completa. El sitio se convirtió en bloqueo , hasta la 
llegada del mariscal Berwick al frente de un ejército 
francés de veinte mil hombres. Las fuerzas aliadas reu- 
nidas ante la plaza , subian entonces á treinta y cinco 
mil hombres ; ocho mil habian quedado en Gerona para 
conservar las comunicaciones con Francia; una división 
de caballería recorría |el pais en diferentes direcciones, 
con encargo de dispersará los guerrilleros , y ocho mil 
hombres andaban diseminados entre Barcelona y el 
Ebro. 

No podíanlos catalanes oponer á estas fuerzas im- 
ponentes mas que diez y seis mil hombres regimenta- 
dos , sin contar los ciudadanos armados ; pero la vista 
de un riesgo inevitable despertó en ellos este valor y 
ardor fogoso que en todos tiempos ha sido patrimocio 
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del pueblo español. Aunque no tenían esperanza de ser 
socorridos, no quisieron entregarse , sin que les queda~ 
dase mas'alternativa que la de rechazará los realistas 
ó perecer entre las ruinas de la ciudad. Habían agotado 
todos los recursos del arte , y no perdonaron ni esfuer- 
zos ni ardides para el triunfo de su defensa. Reforzá- 
ronse las ^rtificaciooes de Monjuich y de laeiudad ; hi- 
ciéronse troneras en las paredes de las casas, y cada una 
de estas se convirtió en una cindadela ; tomáronse to- 
das las precauciones imaginables á fm de defenderse 
palmo á palmo , en tanto que hubiese para ello la me- 
nor porción de terreno. Se despidió á los ancianos, en- 
fermos ycobardesque se retiraron á Mallorca, recomen- 
dándolos al cuidado de los habitantes que eran sus her- 
manos y coligados; los sacerdotes, los frailes y hasta las 
mugeres , tomaron las armas. El obispo y el clero esci- 
laron el entusiasmo del pueblo con sus exhortaciones y 
egemplo , sin que se olvidase motivo ninguno de reli- 
gión y patriotismo. Pusiéronse en juego los afectos de 
familia tan activos y poderosos ; por último, se depositó 
encima del altar mayor , la promesa de la reina Ana en 
la que ofrecía conservar las leyes y constitución de los 
catalanes , y se apeló solemnemente á Dios , único re- 
curso en el injusto y cruel abandono de que iban á ver- 
se víctimas. 

La firmeza inesperada, y el aspecto amenazador de 
los catalanes convenció á Felipe de que necesitaría para 
resistir á tantos esfuerzos , lodo el apoyo que pudiera 
alcanzar del estrangero. Creyó, pues, que debía cam- 
biar de conducta con respecto al almirante inglés, y 
por medio de favores y regalos , logró alcanzar de él, 
no solo que impidiese la llegada de víveres á Barcelona, 
sino que dirigiese reconvenciones á la regencia, en la 
que se quejase de las tentativas hechas para saquear los 
buques ingleses, y del mal trato que surrian los marinos 
de su nación. Contestaron los catalanes á esta amenaza 
con la necesidad imperiosa, y ofreciendo remediar estos 
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males ; pero al mismo tiempo apelaron sentidamente á 
la generosidad inglesa , implorando la mediación de In- 
glateira para conseguir treguas. No produjo este paso 
resultado ninguno, porque para facilitar á los españoles 
la continuación del bloqueo con el mismo número de 
bageles , tomó el almirante tres de su escuadra con el 
objeto de escoltar la flota que llegaba de América. 

En esta crítica situación la muerte de la reina Ana 
que se esperaba tiempo hacia, y el advenimiento de 
Jorge 1, hicieron renacer las esperanzas de los sitiados. 
Como los desgraciados recogen con avidez el menor 
fulgor de esperanza, se halagaban los catalanes creyen- 
do que aquel cambio debia producir pronta y eficaz in- 
tervención á favor suyo. Semejante confianza, á decir 
verdad, no se hallaba" completamente despojada de ra- 
zón, porque el primer paso del nuevo gobierno fué la 
mediación con Francia á favor de ellos, declarando que 
Cataluña estaba bajo la protección de la corona de In- 
glaterra, y reclamando que se suspendiese la marcha 
de las tropas francesas y del cerco que ponian estas á 
Barcelona, faltando en esto á la promesa solemne dada 

Í )or el monarca francés de contribuir de acuerdo con 
os ingleses á conservar la constitución catalana. 

Estos pasos eran demasiado tardíos para que pudie- 
ran ser útiles á los sitiados, y Luis XIV contestó, que 
habia empleado ya su mediación, que solo su obstina- 
ción era causa de las desgracias que esperimentaban los 
catalanes, y por último que le impedia su honor el dar 
órden para que se retirasen sus tropas. A fin de evitar 
nuevasamonestaciones, envió refuerzos al ejército, dan- 
do órden al general que mandaba sus tropas para que 
emplease toda su energía en someter cuanto antes á 
Barcelona 

Reanimáronse las facciones en Lóndres, y tardaron 
poco en atormentar á Jorge, que empezaba un nuevo 
reinado, quien, por temor de uña insurrección jacobita, 
no se, atrevió á apoyar nuevos ruegos con actitud hostil; 
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mas como todas las consideracioaes espuestas á la gran- 
deza de alma de Luis XIV» y á la humanidad de Felipe 
hubiesen fracasado, dió á los infelices catalanes el úni- 
co socorro que pudiera proporcionarles en aquellas cir- 
cunstancias, mandando á su almirante que no incomo- 
dase á los sitiados ni impidiese la llegada formal de 
toda clase de socorros. 

Nada podían esperar los catalanes del ernperador 
que había firmado ya la paz, y vanos habían sido todos 
los pasos dados por aquellos infelices, no solo con to- 
das las potencias cristianas, sino también con los tur- 
cos^ por lo cual se vieron abandonados á su solo valor 
y recursos (78.) 

Abriéronse las trincheras el \% de julio, bajo la di- 
rección de hábiles ingenieros franceses , y los trabajos 
adelantaron con rapidez en las murallas esleriores. Em- 
pezaron á maniobrar las baterías el 25, á pesar de 
algunas salidas inspiradas por la desesperación, y cinco 
dias después pudieron ya los sitiadores establecerse en 
el camino cubierto. El 12 de agosto había yados brechas 
practicables, pero se necesitaron tres dias mas para que 
ios sitiadores pudiesen poner el pié en las murallas. Ge- 
neralmente no pasa jamás de aquí la resistencia mas 
tenaz de una ciudad sitiada; pero en esta ocasión era 
este nada mas que el principio de la resistencia de los 
catalanes. En tanto que se hacían los preparativos para 
dar el asalto por tres puntos diferentes á un mismo 
tiempo, tuvo Berwick la humanidad de probar si po- 
dría salvar la población de las desgracias que la espe- 
raban. Hizo cuanto pudo por diferir el combate que no 
debía ser menos funesto para sus tropas, que para los 
Sitiados; mas como todos sus benévolos esfuerzos no 
hiciesen mas que redoblar el entusiasmo de los últimos, 
üio por último, la señal de ataque en la mañana del 1 í 
de setiembre (79.) 

Un autor contemporáneo (80) que escribía dominado 
por la horrorosa impresión del momento , ha dejado el 
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siguiente negro cuadro de aquel terrible acontecí-, 
miento: 

«Cincuenta batallones de granaderos, empezaron el 
ataque, otros cuarenta los sostenían. Los franceses es- 
calaron el baluarte del Este, y los españoles, el de San- 
ta Clara y la Puerta Nueva. La tenacidad de la resis- 
tencia rayó en ferocidad. Los cañones, cargados con 
metralla, hacían un horrendo destrozo en las brechas, 
y; los sitiadores perecian á centenares antes de dar un 
solo paso. Por último, las tropas de refuerzo que llega- 
ron, obligaron á los sitiados, que eran inferiores en 
número, á retirarse. Al mismo tiempo las columnas 
francesas y españolas asaltaron las brechas, y penetra- 
ron en la ciudad. Allí fué en donde empezó realmente 
el combate; las calles se hallaban obstruidas, y para 
ganar una pulgada de terreno, era preciso sacriíicar un 
número considerable de soldados. Como los sitiadores 
no pudiesen tomar los parapetos de las calles, ni cegar 
los fosos, se veian espuestos al fuego continuo que de 
las casas salía. Por último vencieron los sitiadores to- 
dos los obstáculos, rehaciéndose sin cesar, y no sin in- 
menso derramamiento de sangre. A cuchillo eran pa- 
sados cuantos se presentaban, y los catalanes prodiga- 
ban sus vidas, sin querer cuartel. Cuando fueron re- 
chazados hasta la plaza principal, imaginaron los sitia- 
dores que había concluido el combate, y se dispusieron 
para entregarse al saqueo. Los insurgentes, aprove- 
chando aquella ocasión, volvieron á la carga, y recha- 
zaron á ios sitiadores hasta la brecha, y los hubieran 
rechazado hasta los fosos, si no hubiesen conseguido 
los oficiales rehacerlos. Continuaba aun el combate con 
•l encarnizamiento mayor, porqueta columna españo- 
la, que había penetrado hasta la ciudad, 
da á replegarse tan luego como supo que habían sido 

rechazados los franceses. 

«Por último, el número y el valor vencieron la te- 
naz resistencia de los sitiados, y los españoles apunta- 
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ron contra los catalanes su misma artillería; mandá- 
ronse avanzar mas piezas de canon á la brecha. Sin em- 
bargo, aunque rotos y desbandados no cesaron de lu- 
char. Los sitiadores,*' irritados al ver el fuego continuo 
y terrible que sobre ellos descargaban, trataron de dar 
un golpe decisivo; apoderándose del baluarte de San 
Pedro en donde habian colocado los sitiados sus princi- 
pales medios de resistencia, é hicieron maniobrar con- 
tra ellos su propia artillería. No por eso cesaron los ca- 
talanes, sino que emprendieron un ataque' nuevo, en 
el que fueron completamente rechazados, y Villeroel 
fué nerido gravemente. Pero ni esta desgracia que so- 
brevino ásu comandante pudo desanimarlos, antes bien 
sostuvieron aun la lucha durante doce horas en todos 
los barrios de la ciudad, sin que hubiese un solo habi- 
tante que no tomase parte en la defensa. No ofrece la 
historia de este siglo el egemplo de otro cerco tan largo 
ni tan mortífero. 

«Retiráronse las mugeres á los conventos, y el po- 
pulacho, deshecho, roto en todas partes, aunque sin 
medios de defenderse, no pedia siquiera cuartel. Los 
sitiadores mataron á todos , sin distinción de sexo ni 
edad. Algunos insurgentes enarbolaron un estandarte 
blanco , y Berwick se aprovechó de esta ocasión para 
que cesase la carnicería, mandando á sus tropas que 
conservase sus disposiciones hasta tanto que escu- 
ehase proposiciones de los vencidos; pero los gri- 
tos de muerte é incendio que salieron de repente de 
las filas , despertaron el furor de los soldados , y las ca'- 
lies fueron de nuevo inundadas de sangre. El mismo 
Berwick, á pesar de todo su prestigio y autoridad, no 
pudo atajar el desórden. En esto llegó la noche , pero 
solo ppa ocultar otra matanza, porque después de un 
corto inlérvalo de descanso, volvieron los habitantes á 
tomar las armas é hicieron un fuego mortífero por las 
ventanas y desde los tejados. 

«Por último , acudieron á la brecha diputados, pi- 
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diendo conferencias con el general , y cuando vió el 
mariscal que exigían perdón general y la conservación 
de sus fueros, rechazóse petición de mal talante, y ame- 
nazó que los pasaría á cuchillo, si no se rendían antes 
del alba. Esta ínílexibilidad reanimó hasta el último 
grado .el valor de los catalanes, y el combate volvió á 
empezar con mayor furor. Sobre los sitiadores cayó al 
mismo tiempo una lluvia de fuego de todas las casas 
(jne, por orden del general, acababan de salvarse del 
incendio. 

«No puede la imaginación formarse una idea del cua- 
dro que ofrecía aquella noche fatal. El mariscal dió ór- 
den de retirar los muertos y heridos, conservó las tro- 
pas sobre las armas y se preparó tá reducirá pavesas la 
ciudad; pero todavía concedió un plazo de seis horas, 
para dar á los insurgentes el tiempo de pensar en su 
obstinación. Como á nada condujese esta concesión, se 
prendió al punto fuego á las casas. El fulgor de las lla- 
mas les avisaba que no tenia remedio el desastre, y 
entonces volvieron á enarbolar la bandera blanca, sím- 
bolo de la paz. Se apagó al momento el fuego que ha- 
bía empezado; y los diputados del ayuntamiento entre- 
garon la ciudad sin condiciones; los ofrecimientos que 
hizo Berwick produjeron la rendición de Monjuich y 
Cardona. 

«Fueron respetadas la vida y las propiedades de los 
habitantes; pero, veinte de los gefes, entre los que se 
hallaban Víllaroel, Armengol, el marqués del Peral', y 
Nebot fueron encerrados sin tiempo determinado en la 
fortaleza de Alicante. El obispo de Albarracin y dos- 
cientos sacerdotes fueron desterrados á Italia; los ofi- 
ciales subalternos pudieron volver á sus hogares, des- 
pués de prestar juramento de fidelidad al rey; quemá- 
ronse públicamente los estandartes de la ciudad. Bar- 
celona perdió los fueros de que hasta entonces había 
gozado, y se estableció un nuevo gobierno, parecido al 
le Castilla. El príncipe de Tilly-Tzerclaes fué nombra- 
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do capitán general de la provincia, y el gobierno de 
Barcelona se confió al marqués de Lede.» 

Tal fué el término de una resistencia que recuerda 
Ja suerte de Numancia y Sagunto, en tiempo de los ro- 
manos, y deque se vió en nuestros dias un egemplo 
memorable en la inmortal y heroica defensa de Zara- 
goza. La victoria costó á los realistas durante el sitio, 
por lo menos seis mil hombres, y cuatro rail en el asal- 
to; los sitiados sufrieron mucho por su parte (81). Algu- 
nos consejeros de Felipe le propusieron , teniendo en 
cuenta la resistencia tenaz de los habitantes, que se 
aprovechase de esta ocasión para destruir la plaza , y 
erigir una pirámide que perpetuase hasta las generacio- 
nes mas remotas la memoria de la catástrofe que recor- 
daba; pero el monarca demasiado humano y prudente 
para destruir una de las primeras ciudades del reino, 
no quiso ceder á resentimientos personales, y así es que 
cumplió religiosamente las condiciones concedidas por 
Berwick á los habitantes (82). 

Ya no quedaba mas que Mallorca que no reconociese 
la autoridad de Felipe. La horrosora suerte de Barce- 
lona parece que no bastaba para efectuar la sumisión 
de aquellos altivos islefios ; pero la llegada de diez mil 
franceses y de otras tropas españolas los convenció de 
que seria inútil, por su parte, cualquier resistencia. Des- 
pués de una corla deliberación , el ofrecimiento de un 
perdón general y condiciones mas favorables que las 
concedidas á los catalanes : en seguida prestaron jura- 
mento de fidelidad y obediencia á Felipe. 

El valor heróico y la triste suerte de los catalanes, 
escitaron la admiración é interés de aquellos mismos 
que eran los mas abiertamente opuestos á su causa. El 
rey y el pueblo inglés los vieron sucumbir con el ma- 
yor pesar; pero nadie debió conmoverse tanto como el 
emperador, que se consideraba como la causa inocente 
y desgraciada de aquellos desastres. A pesar de la de-: 
feccion de Inglaterra, había vuelto á interceder fuerte- 
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mente en Rastadt á favor de Cataluña , y se lee en las 
memorias de Villars un testimonio honroso de su celo y 
firmeza por aquel pueblo, así como del pesar y repuo-- 
nancia con queabandonóaquelpunto y aquella justa de- 
fensa. Una carta escrita al general Stanhope , que tam- 
bién habia sido testigo de tanta fidelidad y délos sufri- 
mientos de los catalanes por defender la causa del em- 
perador, de que vamos á ofrecer un estrado , da á co- 
nocer que los sentimientos de Garlos, como monarca, 
estaban totalmente en armonía con los de la huma- 
nidad. 

Después de espresar su gratitud á Stanhope y á 
cuantos habian defendido su causa, después de mostrar 
su satisfacción por el cambio de gobierno que acababa 
de verificarse en Inglaterra, continua de este modo: 
«Convencido como estoy, de la bondad de vuestro co- 
razon^ pienso que tanto vos como vuestros amigos, ve- 
réis con el mayor interés la fidelidád, la constancia y 
desgracias de mis pobres catalanes , cuyo amor hácia 
mí no tiene límites. Ni las calamidades, ni los peligros, 
ni la persuasión mas activa, han podido hacer que va- 
cilase su fidelidad y generosidad, lo cual rasga el cora- 
zón. Os dejo pensar, á vos, que sois el mejor de los 
jueces , SI está en poder mió socorrerlos , no teniendo 
fuerzas marítimas, por el contrario , lo único que haria 
amparándolos, es precipitar su ruina. Pongo mis espe- 
ranzas en vos, y en los vuestros , no dudando que pen- 
sareis en la situación horrorosa á que se han visto re- 
ducidos por algunos de vuestros compatriotas mal in- 
tencionados, despreciando las promesas mas solemnes; 
reiteradas tantas veces (83) . » 
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Pone obstáculos la princesa delosUrsinos á la terminación déla paz, á fin 
de conseguir un principado en los Paises Bajos. — Muerte de Maria Luisa 
reina de España.— Desesperación de Felipe , é influjo de la princesa de 
los Ursinos.— Administración y medidas rentísticas de Orri.— Inútiles 
tentativas para reformar los abusos de la iglesia.— Disputas y reconci- 
liación de la princesa de los Ursinos con la córte de Versalles.— Sus ne- 
gociaciones e intrigas para que se volviese "á casar Felipe.— Se decide 
que sea con Isabel Farnesio , princesa de Parma.— Llegada de la nue- 
va reina de España.— Caida y destierro de la princesa de los Ursi- 
nos.— Observaciones relativas á este acontecimiento eslraño. —Sus aven- 
turas posteriores.— Cambio en el gobierno español. 


Luis XIV, que no se había apresurado á firruar la 
paz siuo temieado que sobreviuiese algún cambio en el 
gobierno inglés, que imposibilitase la contihuacion de 
la guerra, no deseaba menos realizar un arreglo entre 
España, Holanda y Portugal. Habíase diferido por di- 
ferentes causas, esta negociación que era bastante com- 
plicada. Se dirigió el monarca francés á Felipe, pidién- 
dole que ratificase las condiciones secretas convenidas 
en nombre suyo, por la mediación de Inglaterra; pero 
no halló en su nieto tan dócil á los consejos de quien le 
h^-bia dado el trono, como afligido con la idea de los sa- 
crificios que se exigían de él. No solo estaba indignado 
de las injurias que había sufrido por parte de los ho- 
landeses y el emperador , sino que existían otras cau- 
sas que contribuían á aumentar su resistencia. 
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Era una de las principales la oposición de la prin- 
cesa de los Ursinos. El señorio que se habia ofrecido 
á esta, mas bien como premio de sus servicios futuros 
que como recompensa de los prestados ya , aunque ai 
principio aparentó ella que seria cosa de poca importan- 
cia , no era menos que el ducado de Liníburgo. 
Luis XIV habia ofrecido terminantemente el obtener 
para esta concesión el consentimiento del emperador. 
Por su parte Inglaterra ofrecia su intervención ; así es 
que el donativo proyectado para esta princesa estaba 
garantizado con todas las formalidades necesarias. An- 
tes de firmar la cesión de los Paises Bajos, se celebró en 
17 de marzo de 1703 un convenio entre España é In- 
glaterra , por medio de lord Lexignton , relativa á la 
concesión del ducado de Limburgo , con un territorio 
que produjese una renta anual de 30,000 escudos. 
Se incluyó mas tarde , la misma cláusula en el tratado 
de Utrecht á petición del ministerio inglés (1 3 de julio): 
y la reina de Inglaterra se comprometió á no consentir 
en la transmisión de los Paises Bajos, hasta tanto que la 
princesa de los Ursinos hubiese tomado posesión de su 
nuevo estado, y fuese reconpcida por las demas nacio- 
nes como soberana (84). Antes y después de la termi- 
nación del tratado, continuaron los individuos del ga- 
binete inglés prodigando ofrecimientos á la princesa, y 
mas de una vez emplearon su crédito personal , y á ve- 
ces la palabra de su augusta señora , para que se diese 
cumplimiento á esta condición (85). 

Nada, pues, parece que faltaba ya para colmar los 
deseos de aquella señora, sino el consentimiento de los 
holandeses y del emperador ; pero se hallaban estos 
comprometidos con una obligación personal, y burlaron 
por lo tanto las esperanzas de la princesa. Los Estados 
de Holanda se negaron á conceder su garantía, y el em- 
perador se opuso formalmente á la cesión de un estado 
tan importante , situado en el centro de una provincia 
apartada, á favor de una persona que se hallaba some- 
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tida al iaflujo de la Francia y España. No tenia Ingla- 
terra suficientes razones con que oponerse á estos repa^ 
ros, y su interés se fué enfriando; el mismo Luis XIV, 
después de un estudiado movimiento de disgusto, 
abandonó este negocio, para él de escasa importancia, 
comparado al restablecimiento de la paz general (86). 

La princesa de los Ursinos, ofendida profundamente 
al ver semejante conducta , usó de todo su influjo para 
poner estorbosa la negociación con Holanda , y daba 
úna fuerza terrible á su resentimiento el que los reyes 
de España se mostraron íntimamente pesarosos del -mal 
éxito de aquel empeño , mirando la afrenta como per- 
sonal. 

En medio déla suspensión diplomática producida por 
causa tan pequeña, sucumbió la reina de España á la 
consunción que tiempo hacia estaba minando su débil 
constitución. Murió el 14 de febrero de 1714, á la edad 
de veinte y seis años, dejando dos hijos varones, Luis y 
Fernando;" los españoles que la amaban y respetaban la 
lloraron sinceramente. Su marido la lloró en lo profun- 
do del alma, pues debía á la viveza, al talento y al ca- 
rácter amable de aquella princesa , los goces de su vida 
interior, y especialmentelacalma de su corazón, y qui- 
zá no hubiera podido conservar el trono sin la energía y 
magnanimidad de que dió ella tan frecuentes pruebas. 

El interregno, porque así debemos llamar al ¿ntér- 
valo entre la muerte de la reina y la llegada de su su- 
cesora, fué el reinado de la princesa délos Ursinos. 

En los primeros momentos de su dolor profundo, 
abandonó Felipe las riendas del gobierno á las manos 
del cardenal del Giudice, prelado napolitano que acar- 
baba de ser elevado al Importante cargo de inquisidor 
general, y que con razón gozaba dn su confianza , á 
causa de su integridad, del candor é interés que mos- 
traba el cardenal á favor de la religión católica* Como 
no pudiese soportar Felipé la vista de uapálacio en don^ 
dele recordaba todo la imágen de uoa esposa que ha*^ 
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bia amado con tanta ternura , se retiró al palacio dei 
duque de Medinaceli, sin mas acompañamiento que la 
princesa de los Ursinos, la que, como aya del príncipe 
de Asturias, tenia derecho de habitar en el mismo pun- 
to que el monarca. Era el palacio demasiado pequeño 
para que habitasen en él las personas de la servidum- 
bre del monarca, y por lo tanto, se fué la princesa á vi- 
vir en el convento vecino , y los capuchinos á quienes 
pertenecia, se trasladaron interinamente á otro conven- 
to. Abrióse una galeria que daba paso de uno á otro 
edificio, á fin de que pudiese ir á consolar al augusto 
afligido, sin esponerse á la intemperie, y sobre (odo sin 
publicidad (87). 

En aquel estado de aislamiento , una muger dotada 
de tanta destreza y habilidad como la princesa de los 
Ursinos, estaba en la posición mas favorable para eger- 
eer el imperio mas absoluto en el ánimo del rey, y tra- 
bajar á fin de apoderarse de la autoridad real. Al cabo 
de tres dias se recogieron los poderes dados al cardenal 
de Giudice, confiando el despacho de los negocios á Or- 
ri, que babia sido llamado á España por segunda vez. 
El primer cuidado de la princesa y de su protegido , fué 
el introducir un sistema nuevode administracion, y pri- 
var de toda participación en la gobernación dei estado 
á los españoles, de cuyo afecto no estaban muy seguros. 
Gozaba Grimaldo de mucho influjo como secretario de 
estado; fué por lo mismo separado de este destino, que 
lo ponia en el caso de ser un terrible adversario , de- 
jándolo tan solo el despacho de los negocios de guerra 
é Indias. Mejorada, que era el otro secretario, fué reem- 
plazado por don Manuel Vadillo, y el gobierno del con- 
sejo de Castilla que desempeñaba don Francisco Ron- 
quillo se dividió entre cinco personas distintas. Se nom- 
braron también cuatro presidentes para el consejo de 
Hacienda y tres para el ae Indias, y se verificaron cam- 
bios parecidos en los demas ramos de la administración 
pública. Por medio de todas estas medidas se quería 
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hacer que saliesen los españoles de su apatía, confor- 
mándose á las miras del nuevo gobierno, y por último 
como complemento de aquellas reformas , se dividió el 
importante despacho de hacienda á Orri y Bergueik (88). 
El primero puede decirse que era el alma de toda la 
autoridad ministerial ; pero el segundo, no menos alta- 
nero que decidido, se ofendió al ver el tono de superio- 
ridad que tomaba su compañero , é intrigó como habían 
hecho los ministros anteriores, contra la princesa de los 
Ursinos, pero burlado, como ellos en sus esperanzas, se 
cansó, presentó su dimisión y regresó áFlandes. 

Es justo confesar que algunos cambios introducidos 
por Orri en el sistema de administración interior eran 
convenientes y produjeron felices resultados. Sin pres- 
tar ciega fé á las hiperbólicas alabanzas de sus parcia- 
les, creemos que se debe defender á aquel personage 
de las acusaciones y cargos no menos exagerados de 
sus enemigos; y aun cuando á la distancia que nos se- 
para de aquella época, no sea fácil conocer sus planes 
en toda su estension, un rápido exámen de las princi- 
pales mejoras introducidas entonces, bastará para dar 
una idea del mérito real de aquel ministro. 

Discípulo de la escuela francesa, en esta debió por 
precisión tomar todos los elementos del plan de admi- 
nistración rentística que trató de establecer en España. 
Sin embargo, se opusieron á sus planes, no menos los 
embajadores de Francia, que los españoles de todas 
las clases. Durante su primera permanencia en España, 
parece que quiso limitar sus esfuerzos á la adopción 
de algunas medidas, tales como la de proporcionarse 
algunos recursos para atender á los gastos corrientes^ 
la de introducir algunas mejoras y economías enlaad- 
ininistracion militar, y establecer en el personal de la 
administración, algunos cambios particulares, que ha- 
cían indispensables el tiempo y las circunstancias. So- 
hre todo, redactó un proyecto luminoso para la rever- 
sión a la corona de los señoroís pertenecientes al rey, 
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y que en ambas Castillas, habían sido ó empeñados ó 
enajenados durante las turbulencias de la monarquía 
Varios reyes de España habían recomendado en su tes- 
tamento, esta medida a sus sucesores^ pero ningún mi-“ 
nistro se creía bastante fuerte para acometer tan ardua 
empresa. Orri reunió todos estos señoríos en una mis- 
ma categoría, y á 6n de conciliar las reglas de la justi- 
cia con la prerogativa real, creó una junta autorizada á 
juzgar y determinar los derechos de los individuos que 
presentasen títulos valederos. En la época de su sepa- 
ración, en 1704, quedaron suspensos sus trabajos; y 
aun cuando su sistema de administración se conservase 
durante la superintendencia de Amelot, las rentas, á 
consecuencias de los cambios y turbulencias que so- 
brevinieron, habían caído en*^el mismo desórden de 
que quiso él libertarles. 

Orri, regresando á España en la época propicia de 
la terminación reciente de la paz, elevado al poder, 
gracias al favor ilimitado de que gozaba su protectora, 
volvió á anudar el hilo de sus vastos planes, resolvien- 
do poner término á las vejaciones multiplicadas y á los 
abusos que solo servían para mantener un ejército de 
asentistas y empleados de todas categorías, no solo en 
en el ministerio de Hacienda, sino en las ciudades de 
provincias. Por lo tanto, se espidió un decreto, á 2G 
de diciembre de 1713, mediante el cual, se restable- 
cía, por último, en una máquina desordenada y com- 
plicada, un concierto tan sencillo como regular. Divi- 
dióse la administración de España en veinte y una pro- 
vincias regidas todas por reglas uniformes y se arren- 
daron las rentas de cada una á una sola persona (89). 
Un mes después se aplicó el mismo método á un ramo 
en que la confusión era todavía mas evidente, que era 
el de aduanas, en el cual las atribuciones de los dife-* 
rentes empleados y de los guardas encargados en los 
puertos, habían dado lugar á toda clase de fraudes y 
abusos, de los que resultaban la ruina total de las fá- 
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bricas, la del comercio nacional y pérdidas inmensas 
para el tesoro real. Dividióse al principio este ramo en 
diez y siete rentas, como las contribuciones del interior 
de España; pero mas tarde se puso bajóla diréceion 
inmediata del consejo de Hacienda. Tan bien entendi- 
das estaban las medidas adoptadas para el plantea- 
miento del nuevo sistema y preparadas coa tal previ- 
sión, que todoempezó ii marchar sin dificultad ninguna 
ni tropiezo. La publicación de aquellos dos decretos 
puede ser mirada como el principio de una nueva era, 
en la historia económica de España, y como base del 
importante desarrollo que en todos tiempos ha tratado 
de dar el gobierno de Madrid á su sistema rentístico. 

El celo de Orri hacia las reformas útiles, inspiraron 
ademas á este ministro el pensamiento de limitar el 
poder y los privilegios del clero, tratando de poner co- 
to á los abusos eclesiásticos, disminuyendo sobre todo 
el terrible poder de la inquisición. Apoyábanlo en tan 
noble empresa el confesor del rey Roninet, y el céle- 
bre don Melchor de Macanaz, quien á causa de su ca- 
pacidad inmensa y la energía de su carácter se elevó 
desde el empleo de alcalde mayor de un pueblo insig- 
nificante de Aragón, al de fiscal del consejo de Castilla, 
y que se habia manifestado ya hostil á las inmunidades 
ael clero. Movido á ello por Orri y la princesa de los 
Ursinos, presentó al rey un informe en el que trataba 
de probar que los abusos de la iglesia babian sido en 
todos tiempos perjudiciales á los intereses de la corona; 
que el fuero del asilo hacia que el santuario de Dios 
fuese el refugio délos criminales, que otras muchas in- 
munidades civiles del cuerpo eclesiástico eran perjudi- 
ciales á la autoridad real y al tesoro público, á un 
mismo tiempo, y que la nunciatura egercia un verda- 
dero despotismo. 

Este informe egerció una impresión prófunda en el 
anmio de Felipe, quien según la m archa seguida en es- 
ta clase de negocios, lóenvió al cónséjo de Castilla para 
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que lo examinase. Esta circunstancia debida á la ca- 
sualidad ó a cualquier otro motivo, fué fatal para ua 
proyecto que no estaba muy en armonía con el esta- 
do de España, y funesto á sus autores. La penetrante 
sagacidad de la inquisición no tardó en descubrir el in- 
forme, que fué denunciado como herético, subversivo y 
opuesto cá la fé católica. Dos jurisconsultos franceses 
flaraadosá prestar el ausilio de sus luces y esperien- 
cia, se vieron envueltos también en la sentencia. Por 
respetos al rey no sonó el nombre de Macanaz; pero 
el decreto de la inquisición, después de recibir la san- 
ción del inquisidor general, cardenal de Giudice, que 
se hallaba en París desempeñando una misión publica, 
se puso en las iglesias, en las plazas públicas del reino 
y hasta en las paredes del palacio del rey. 

Los reformadores reunieron entonces todas sus 
fuerzas para resistir aquel golpe terrible é inesperado; 
el primer paso que dieron fué el declarar que la pu- 
blicación de la sentencia de la inquisición era un aten- 
tado escandaloso contra la corona, lo cual convenció de 
tal modo al rey, que al punto mandó que se revocase 
aquella sentencia, é hizo'que se quitase de las iglesias 
y de los parages públicos en que se había publicado. 
Hasta el pensamiento tuvo Felipe, tal era la irritación 
que se apoderó de su ánimo, de mandar que cesase en 
sus trabajos el Santo Oficio, Robiuet y el hermano de 
Macanaz fueron nombrados inquisidores interinamente, 
y se dió órden al cardenal Giudice de presentar su di- 
misión. A este se le quitó el encargo que en París te- 
nia, y se le prohibió volver á España (90). 

Sin embargo la inquisición que confiaba en su po- 
der establecido tan de antiguo, se atrevió á luchar con 
el monarca, y tuvo medios para que fracasasen los pla- 
nes de los ministros. No llegó á verificarse la separa- 
ción del cardenal, porque no aceptó su renuncia el pa- 
pa, v los inquisidores nombrados últimamente por el 
rey,* no se atrevieron á lomar posesión de sus destinos. 
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Hicieron nacer escrúpulos en la conciencia del monar- 
ca timorato, y se nombró de resultas de esto una junta 
de teólogos que emitió una dictamen favorable al Santo 
Oficio y contrario al informe de Macanaz. En seguida 
confirmó esta decisión el consejo de Castilla, porque al 
mismo tiempo que elogiaba flojamente algunas partes 
de aquel escrito, manifestó que en general era dema- 
siado violento y contenia máximas contrarias á la fé 
católica. Felipe se sometió por lo tanto, á la autoridad 
de tantas personas autorizadas, en lo civil y religioso, 
y desechó el parecer de sus ministros, si bien continuó 
defendiendo á Macanaz contra la venganza del terrible 
tribunal, cuya cólera recaia en persona que defendía, 
con tanto empeño les regabas de la corona (91). 

Estas varias reformas, y especialmente la tentativa 
para disminuir el poder de los eclesiásticos predispu- 
sieron á los mas en contra de sus autores; pero el favor 
é influjo de la princesa de los Ursinos estaban harto 
afianzados para que el descontento popular, ni siquiera 
el poder del clero hubieran podido nada, si no hubiese 
ofendido la princesa á la córte de Versalles, oponién- 
dose á la paz, y sobre todo si no hubiera incurrido en 
unos de esos errores, de que no siempre saben preser- 
varse los entendimientos mas previsores y los corazo- 
nes mas elevados. 

Luis XIV á quien urgía el terminar un arreglo ge- 
neral con las potencias, se ofendió vivamente al ver 
semejante oposición, y dió órden á Berwick, al nom- 
brarlo para el mando en gefe del ejército de Cataluña 
de que fuese á Madrid, con pretesto de dar el pésame 
á Felipe por la muerte de la reina, pero con objeto 
real de conseguir su consentimiento para la paz. Como 
la princesa de los Ursinos adivinase el motivo de seme- 
jante viagc, no solo tuvo bastante influjo para impedir- 
lo, sino que persuadió á Felipe que dijera al mariscal 
que su presencia seria mas ventajosa al servicio real 
que un pésame. Ofendido con semejante respuesta po- 
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co coniedidft, contestó Luis XIV que no enviaría, ni tro- 
pas ni bageles contra Barcelona, hasta tanto que se fir- 
mase la paz con Holanda; pero la princesa de\s Ursi- 
nos estaba tan decidida á no abandonar la idea del se* 
fíorío que se le había ofrecido en los Países Bajos, que 
logró dominar la impaciencia oue mostraba Felipe de 
ver sometidos los catalanes á la obediencia, persua- 
diendo á su débil monarca que no diese respuesta nin- 
guna á la declaración de su abuelo, y al mismo tiempo 
envió á Orri á Cataluña para que se informase si basta- 
rían los recursos de España para someter la provincia 
sin apoyo ninguno del estrangero. Por último, conven- 
cida, de que no era posible salir de aquel aprieto sin la 
protección de Francia, dió nuevos pasos con la corte de 
Versalles, aunque sin mostrar la menor disposición á 
renunciar á sus exigencias. 

Hallándose los asuntos en semejante estado, estalla- 
ron altercados indecorosos entre la princesa de los Ur- 
sinos y el marqués de Brancas, embajador de Francia. 
Empezó ella quitando al embajador toda intervención 
en los negocios de palacio, y él para vengarse la acusó 
de interceptar sus pliegos, quejándose sin cesar amar- 
gamente del funesto influjo que egercia en el gobierno 
la princesa, á quien echaba en cara que ponía estorbos 
á los planes de Berwick, en perjuicio de la gloria de 
las armas francesas y de la felicidad de España. Por 
■último declaró que era capaz ella de tolerar que las 
tropas francesas enviadas á España, careciesen de todo 
y muriesen de hambre si preciso fuese. 

Las quejas del embajador aumentaron el descon- 
tento de Luis XIV, quien manifestó de nuevo su inten- 
to y resolución de no enviar socorro ninguno á Felipe, 
y su proposito de mandar que suspendiesen su marcha 
las tropas destinadas ya á la toma de Barcelona, aiia- 
diendo con el tono de un monarca ofendido: — Firmaré 
una paz separada con Holanda y con el emperador, y 
dejaré á España que se defienda sola contra sus enemi- 
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ffos. Estoy muy resuelto á no esponerme á nuevas des- 
gracias por agradar á la de los Ursinos, y decidido á 
proporcionar á mis vasallos el reposo que tanto necesi- 
tan . — k fin de escitar el odio nacional contra aquella 
muger ambiciosa, se dió permiso á Brancas para que 
publicase esta declaración en nombre de su soberano. 

Este ataque alarmó sériamente á la princesa que 
empleó toda su destreza para acallar al monarca fran- 
cés, por medio de la marquesa de IVÍaintenon. Pero en 
vano repitió que no hablan puesto estorbo á la paz sus 
exigencias; en vano recordó sus servicios pasados, en 
vano instó á Felipe con empeño para que separase al 
embajador ; Luis XIV cumplió su palabra y no envió 
socorro ninguno para el sitio de Barcelona, dejando 
tiempo á los catalanes para que aumentasen sus medios 
de resistencia. Por último la firmeza de la córte de 
Francia y el temor del resultado de su resentimiento, 
obligaron tá la princesa á someterse. Volvió á París el 
cardenal de Giudice quien logró restablecer la buena 
armonía entre ambas córtes , que volvieron á entablar 
sus negociaciones sin dureza ninguna, y Felipe envió á 
sus enviados que estaban ya en Utrechl los plenos po- 
deres para que firmasen la paz. 

Esta sumisión, hecha á tiempo, disipó la tormenta 
que empezaba á formarse, y Luis se mostró satisfecho 
de las esplicaciones dadas por la princesa de losUrsinos. 
Las tropas que acababan de avanzar á Sicilia recibieron 
la órden de incorporarse al ejército destinado al sitio de 
Barcelona, pero cuando anunciaba todo la mayor cal- 
ma, la ambición de la princesa y su orgullosa confi in- 

p le atrajeron reveses que se hallaba muy distante die 
imaginar. 

Babia recibido Felipe de la naturaleza una organiza- 
ciontuerte, y su temperamento no menos que su carác- 
ter, lo movian á desear los vínculos del matrtmorxio(92t). 
Apenas se hablan depositado <en los subterráneos do l 
HiSGorial los restos de la difunta reina , que ya se ha- 
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''!• i. J I * juzgaba preciso entonces como 

se hizo mas- tarde, elegir una princesa que careciese 

de la facultad y del amor de mandar de un modo ab- 
sorto, con tal de que tuviese prendas para adquirir su 
afecto, Luis XIV que deseaba lijar el gusto y elección 
de Felipe, propuso una de las princesas de Portugal ó 
Baviera ó una bija del principe de Condé. Pero la suer- 
te futura de España y la elección de una reina á quien 
estaba reservado el turbar ó paciíicar á Europa, á nom- 
bre de Felipe, no quedó á discreción del monarca fran- 
cés. La princesa de los Ursinos , señora absoluta de la 
Voluntad de un rey débil, era sobrada previsora y am- 
biciosa aun mismo tiempo para perder esta ocasión de 
consolidar su poder y fijar su suerte. 

No es fácil saber el grado de certeza que tenga la 
creencia de que consoló á Felipe de la pérdida de su 
amada Luisa; pero lo que si carece de toda duda es que 
aspiraba nada menos que á sentarse en el trono, al lado 
de Felipe. Con cualquier otro soberano, un proyecto 
parecido en la edad avanzada de la princesa de los 
Ursinos, hubiera parecido demasiado singular para que 
ni siquiera se hubiese creido; pero como se trataba de 
un hombre, cuyo carácter habla descrito Alberoni tosca- 
mente, diciendo que lo único que necesita era un re- 
elmatorio e le coscie di una donna (93) ; si se tienen en 
cuenta , además los ardides , la ambición y el carácter 
de la princesa, no deja este proyecto de parecer verosi- 
ímL Por otra parte , los años no la habian despojado 
todavía completamente de sus atractivos personales , y 
empleaba todos los recursos del arte para no decaer. 
Además de una estatura que conservaba aun todas las 
formas de su primera elegancia, de sus modales aga- 
sajadores, de su estudiado prendido , de su viveza pe- 
renne , tenia ese tono de resolución que da la costumbre 
de un poder de muchos años. Preciso es decir también 
noe tenia ad quiridos títulos inco¡nteslables al respeto y 
estinMieion del monarca , por los servicios que había 
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prestado , por su esmero en aligerarle la carga pesada 
de la admiaistracion, y especialmente por la ternura é 
interés que habia manifestado á sus augustos hijos. 
Añadamos además que la costumbre de una sociedad 
constante y familiar, y la consolidación que le prestó 
ella cuando su corazonse hallaba agoviado por el dolor, 
no es de estrañar que hiciesen nacer en su alma un 
sentimiento que, si no era de amor, á lo menos podia 
llamarse de tierno afecto. No es probable también que 
el conocimiento de tantas ventajas debió despertar la 
ambición de una muger que abrigaba la pasión del 
mando , y que gracias á su grande influjo, no menos 
que á un tono de dignidad que le cuadraba bien, pare- 
cía nacida para tomar el título y sostener la representa- 
ción que conviene á una soberana. 

Por lo demas, su proyecto, si existió realmente, ha 
debido forzosamente permanecer cubierto con un velo 
impenetrable; pero si se presta crédito á las aserciones 
de Alberoni é Isabel Farnesio, y á la misma confesión 
de Felipe, concibió este proyecto, y solo fracasó tal vez 
por la vergüenza que hicieron nacer en el cbrazon de 
Felipe los sarcasmos lanzados muy á tiempo por su 
confesor (94) . Pero entregando estas observaciones al 
juicio de las personas que gustan de penetrar los secre- 
tos de la historia privada, queda, por lo menos fuera de 
duda que la princesa de los Ursinos tenia interés, como 
era natural, en contribuir á la elección de unasoberana 
que le fuese tan propicia como la última. Como tuviese 
además demasiado talento para querer que recayese 
semejante elección en una princesa gobernada por una 
córte estrangera , supo con habilidad inutilizar las 
proposiciones de Luis XIV, ocupándose únicamente de 
hallar una princesa de cualquiera córte insignifíeante, 
que reuniese á la hermosura un carácter amable y dis- 
posiciones intelectuales no muy sobresalientes , que lá 
pusiesen en el caso de dejarse guiar por aquella á quien 
üebiera su elevación. Esta investigación importante la 
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ocupaba del lodo, cuando una insinuación casual de 
Alberoní, hábil agente del ducjue de Parrna, la decidió 
á fijar su elección en una princesa de la casa de 
Farnesio (95) . 

Como se hallase hablando con Alberoni , en tanto 
que pasaba el convoy fúnebre de la reina difunta , le 
dijo la princesa: —Tendremos que buscar otra muger 
para el rey, — y en seguida nombró á varias princesas. 
El astuto italiano tenia reparos que poner á todas, y 
adivinando el pensamiento de su interlocutora, le dijo: 
—Necesitáis, sefiora, una princesa obediente y amable 
á quien no guste mezclarse de negocios de estado.— La 
princesa preguntó entonces.— ¿En donde la hallaremos? 
— yalpuntOjCouairedistraido, recorrió una á una, todas 
las familias de Europa ; y en seguida ; como si se le 
ocurriese en el acto aquella ¡dea, pronunció el nombre 
de Isabel Farnesio, hija de Eduardo , último duque de 
Parrna, añadiendo con el mismo tono de franqueza é 
indiferencia: — Es una buena muchacha, gorda, robusta, 
llena de Salud, educada en la humilde córte de su tio 
Francisco, y acostumbrada tan solo á oir hablar de las 
labores de aguja y de bordados (96). — Se aprovechó 
diestramente de aquella ocasión para dejar caer algu- 
nas palabras acercado los derechos que tenia á los duca- 
dos de Parrna y Toscana , y que podian contribuir un 
dia á que recobrase España su ascendiente en Italia. 

La princesa de los Ursinos nada contestó pordepron- 
to, de positivo á las proposiciones de Alberoni, pero la 
confianza que le inspiró la decidió en secreto. Solo al 
cabo de tres meses, durante los cuales ib^- e^ aumento 
la impaciencia de Felipe, se mostró propicia n sus de- 
seos y le propuso que alcanzase el consentimiento de 
Luis XIV para un nuevo enlace, si bien no hablando 
aun de la duquesa de Parrna. En vista de esto llamó al 
conde de Chaláis sobrino suyo oficial de guardias españo- 
las que se hallaba en el sitio de Barcelona á fin de 
encargarlo de este mensage. Lo presentó al momento á 
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Felipe; pero como el tímido monarca no se atreviese á 
confesar su deseo lomó la favorita la palabra diciendo: 
—S.M. desea casarse, yos manda que vayais áParíscoa 
el objeto de alcanzar el consentimiento y la recornenda- 
cion del rey de Francia. — En cuanto cesó su turbación 
autorizó Felipe formalmente al conde para que se en- 
cargase de este negocio, lo cual verificó Chaláis con el 
mayor interés. 

En aquel momento fué, ó muy poco tiempo después, 
cuando la princesa aconsejó á Felipe que pidiese la 
mano de la duquesa de Parma, encargándole mucho el 
guardar secreto, cosaindispensable para impedir que el 
emperador trabajase secretamente á fin de romper un 
enlace que debía dar á España estados en Italia. Se 
remitió al punto un correo al conde de Chaláis dándole 
contraorden; pero no pudo alcanzarlo en el camino , y 
el conde llegó á París antes que el correo, y su llegada 
inesperada escitó vivamente la curiosidad del gabinete 
de Versalles. Como entonces habia recibido ya la contra 
órden, pretestó negocios particulares; pero se espiaban 
con demasiado interés todos sus movimientos para dar 
crédito á semejante vulgaridad. Por último, ^después 
de negarse á declarar á Torcy el objeto de su mensage, 
obedeció las órdenes del rey á quién dió cuenta de todo 
en una conferencia particular. ~ 

Ya por entonces habia conseguido la princesa de 
los Ursinos la dispensa del papa, y con la mediación 
de Alberoni , tenia seguridad del consentimiento de la 
córte de Parma. Juzgó, pues, queera llegado el momen- 
to de transmitir á Luis XIV una comunicación formal, y 
bajo este supuesto se enviaron al conde de Chaláis las 
órdenes necesarias. El rey deFrancia,sibien sorprendido 
al recibir la primera comunicación, se mostró mucho 
mas asombrado y pesaroso al tener noticias del secreto 
y urgencia con que se habla negociado aquel enlace. 
Respondió por lo tanto de maJ talante:*^-Está bien , ya 
que se quiere casar, que se pase (97).» 
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El conde de Chaláis regresó á Madrid siendo porta- 
dor del conse^ititmenlo de Luis XIV, si bien dado con 
poca amabilidad y por recompensa fué creado grande 
de España, üiciéronse á toda priesa lodos los preparati- 
vos necesarios á fin de que se realizase cuanto antes 
aquella unión en que tenia tanto empeño la princesa de 
los Ursinos, esperando poner así el sello á su autoridad. 
En el colmo de su alegría se hallaba, cuando supo con 
indignación y no sin recelo que le habían engañado 
torpemente al describirle el carácter de la futura 
soberana , la cual en verdad, había recibido poca edu- 
cación pero que estaba dotada de un carácter enérgico 
y de un entendimiento despejado. Aun cuando se some- 
lia aparentemente á la voluntad de una madre imperio- 
sa y severa, y á las de un padrastro rígido, poseia según 
decían, un ánimo é inteligencia superiores á su edad 
y á su sexo. No fué perdida la noticia, porque la envidio- 
sa favorita despachó al punto un correo portador de 
órdenes terminantes para que se suspendiese la ter- 
minación de aquel enlace. Llegó el correo á Parma en 
la mañana misma del dia de la ceremonia; mas como 
el objeto de su llegada infundía sospechas fué deteni- 
do á las puertas de la ciudad é inducido con promesas y 
amenazas á que no entregase suspliegos hasta el siguien- 
te dia (98). 

El casamiento por poderes se celebró en Parma el 
46 de setiembre, el obispo de Imola, legado del papa. Jo 
efectuó, y el duque como apoderado del rey de España 
recibió la mano dfe su sobrina (99); despachándose al 
momento un correo á Madrid portador de esta nueva. 
La princesa de los Ursinos disimuló su pesar y con- 
tratiempo, manifestando en público no menos satisfac- 
ción que el mismo rey Felipe. Pocos dias después em- 
prendió la nueva reinasu viage conun séquito numero- 
so y soberbio , Se embarcó en Seslri en una galera y 
llegó á Génova después de una travesía molesta ; desde 
allí continuó su camino por tierra, y al pasar por Fran- 

1011 ^ihlioiecapopuiar, '*'• 
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ria se le hicieron todos los honores debidos á la inages- 
tad real. Dos dias se detuvo en San Juan Pie de Puerto 
con su tia la reina viuda de España, y al ilegar á la 
frontera despidió á todas las personas de su comitiva, 
esceptuando á la marquesa de Piombiuo. Desde aquel 
niomenlo tomó posesión la servidumbre española. En 
Pamplona halló á Alberoni, quien en consideración de 
sus servicios fué creado conde , recibiendo además el 
título de enviado de la córte de Parma en la de 
Madrid. 

Al llegar al término de aquel viage, salió el rey de 
la capital á esperar á su desposada hasta Guadalajara, 
en donde se consumó el matrimonio. Iba acompañado 
déla princesa de los Ursinos y del conde de Chaláis, so- 
brino de esta, de empleados, y criados nombrados por 
la princesa, y de este modo llegó el primer dia á Al- 
calá. La princesa de los Ursinos que habia vuelto á en- 
cargarse de su destino de camarera mapm\ se separó 
del rey para ir cá esperar á su augüstaiama hasta Jadra- 
que, pequeña aldea, distante cuatro leguas de Guada- 
lajara, á donde llegó la reina en tanto que tomaba al- 
gún refresco la princesa; se levantó esta al punto de la 
mesa, bajó aprisa, halló á la reina al pié de la escale- 
ra é hincando la rodilla , le besó la mano. La i'eina la 
acogió con fingida benevolencia, y conformándose á los 
usos de la etiqueta, la llevó la de los Ursinos á su cá- 
mara. Al llegar allí, le dirigió las felicitaciones de cos- 
tumbre en semejantes casos, espresándole la impacien- 
cia del régio,desposado ; pero debió ser estremada su 
sorpresa al ver que la interrumpió la reina , prornm- 
piendoen amargas reconvenciones, quejándose de que 
sutrage y modales indicaban ambos falta de respeto. 
La favorita trató de articular algunas disculpas, -la ^rei- 
na se mostró mas y mas encolerizada y le ¡mandó ¡eon 
altanería que se callase, y llamando al ofteial -de guar- 
dia que se hallaba en la antecámara, le ídijo:- — Arrojad 
de aquí á esta loca que se atreve á insultarme. — Y ella 
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misma lo ayudó aecharla de la habitación. 

En cuanto se presentó Amezaga que estaba de ser- 
vicio le dio orden de arrestar cá la princesa de los Ursi- 
nos, conduciéndolaenseguidahasta la frontera; este ofi- 
cial, turbado le manifestó que solo el rey tenia facul- 
tades para dar una órden semejante.— ¿Ño os ha dado 
el rey, esclamóda reina llena de indignación, orden de 
obedecerme sin restricciones?— Gomo contestase él que 
así era la verdad, replicó ella con altanería:— Obede- 
cedme, pues. — Como insistiese el oficial en que se le 
diese una orden por escrito, pidió la reina pluma y pa- 
pel, y escribió la órden encima de su rodilla. 

„AI punto se mandó á la princesa de los Ursinos to- 
mar asiento en un carruage con una sola doncella y dos 
oficiales de guardias, sin que se le diese siquiera tiem- 
po para cambiar de Irage. Viajó de este modo escol- 
tada por cincuenta dragones , durante toda la noche, 
que fué una de las mas frias de invierno, tanto que ni 
mover podia las manos el cochero. Era tan grande la 
oscuridad que solo se podia ver el camino, gracias á 
la blancura de la nieve. La sorpresa y el dolor mas 
profundo helaron por de pronto los sentidos y faculta- 
des de la princesa; pero pronto se cambió este estado 
de asombro en la mas profunda indignación y desespe- 
ración, sentimientos que duraron poco y se convirtie- 
ron luego en reflexiones amargas y profundas acerca 
de un trato tan inesperado, tan violento que nada po- 
día justificar. Al volver de su primer asombro, loda^vía 
la halagaba la esperanza de que no podría ser durade- 
ra aquella posición, figurándose que el rey que igno- 
raba ío que acababa de pasar, vería que habían abu- 
sado de su autoridad , y que algunos de los muchos 
parciales que había dejado en la córte se interesarían 
todavía en su suerte. Absorta en estas reflexiones, pa- 
só lo restante de aquella larga y terrible noche sin 
pronunciar una sola palabra; hasta que al rayar el al- 
ba, fué preciso detenerse en una mala posada, para 
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que descansasen los caballos. Ya entonces había teni- 
do tiempo de pesar sus espresiones y dar compostura 
á su aspecto; así es que mostró á cuantos la acompa- 
ñaban su estraordinaria sorpresa, contándoles las cir- 
cunstancias de su conferencia con la reina. Los dos 
oficiales, acostumbrados toda la vida á temerla y res- 
petarla todavía mas que al mismo rey, trataron de con- 
solarla lo mejor que pudieron , manifestándole todo el 
pesar que les causaba tan estraña catástrofe. 

Volvió la comitiva á continuar la jornada, y al ver 
la princesa que no recibía noticia ninguna de parte del 
rey , fué perdiendo poco á poco sus esperanzas, hasta 
que por último, se quedó sin ninguna. La situación 
verdadera en que se veia , y las privaciones en que no 
habia pensado en el primer momento empezaron á 
afectarla en estremo. Ni cama tenia ni provisiones, ni 
medios de cambiar de ropas de ninguna clase , ni de 
resguardarse de la intemperie de la estación , y nada 
de todo esto se podia esperar que se baria hasta San 
Juan de Luz. Estos contratiempos inspiraban violentos 
movimientos de rabia á una muger altanera y ambi- 
ciosa, acostumbrada tanto tiempo hacia, á un poder sin 
límites Y á las adulaciones con que la trataban todos 
en una córte sometida á sus órdenes, en donde se ha- 
llaba rodeada de todos los goces que dan el lujo, el po- 
der y la riqueza. 

Al tercer dia, sus dos sobrinos el conde de Chaláis 
y el príncipe de Lanti, la alcanzaron en una pequeña 
aldea en donde le entregaron una carta del rey. Con- 
siderando como indigno de ella el mostrar el menor 
abatimiento , respondió tranquilamente á sus pésames: 
—¿Qué quiere decir ese aire triste y afligido? Dadme el 
gusto de tomar otro y dejadme conmigo misma. Podéis 
volveros; nada tengo de que acusarme y estoy tran- 
quilla del lodo. — Como pidiese algunos pormenores acer- 
ca de la conducta del rey, y de lo que habia ocurrido 
desee su salida, la enteraron sus sobrinos de que Felw 
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pe pasó la noche jugando á los naipes, y que á cada 
paso preguntaba si había llegado algún correo despa- 
chado por la princesa. A la una se acostó, y al levan- 
tarse, se puso en camino para Guadalajara, acompa- 
ñado del conde de Chaláis , en donde supo este por 
conducto de un criado, la nueva de aquella estrepitosa 
caida, pidiendo al punto permiso para sí y el prínci- 
pe su primo, de poderla acompañar. Grimaldo llevó el 
permiso del rey, y un pliego que según él decía, con- 
lenia el donativo del principado de Rosas; pero tuvie- 
ron orden de no salir hasta la llegada de la reina. Po- 
cas horas después conferenció largo rato con el rey Al- 
Leroni, y á las ocho llegó la reina verificándose al pun- 
to la ceremonia del casamiento. Retiráronse los nue- 
vos desposados á su cámara y no se volvió á oír hablar 
de la princesa de los Ursinos. Por último alcanzó el 
conde de Chaláis orden para marchar; pero en vez del 
regalo que había recibido al principio , se le entregó 
una carta muy fría y respetuosa, en la que se daba per- 
miso á la princesa para que se detuviese en donde 
gustase, después de recibirla, y con la promesa de que 
se le pagarían sus pensiones exactamente. 

Esta relación circunstanciada no dejaba á la favo- 
rita esperanza ninguna; pero la sacó de su cruel ago- 
nía, y calmó la agitación de su ánimo. No asomó á sus 
párpados una sola lágrima, ni espresó su lábio queja? 
ni reconvenciones»; no dió señal ninguna de llaqueza, 
y aguantó sin quejarse, un frió de los mas penetran- 
tes; la privación de las cosas mas necesarias, el can- 
sancio de un viage largo y penoso, y con su paciencia 
y ánimo, dejó admirados á los oficiales que la acom- 
pañaban, y á los dragones de la escolta. 

Por último, al cabo de un viage que duró veinte y 
tres dias, llegó la princesa de los Ursinos á San Juan 
de Luz, en donde quedó en libertad, y en donde ter- 
minó aquella catástrofe que debía parecer un sueño á 
la víctima. Allí pidió permiso para verá la reina viu- 
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da de España que estaba en Bayona; pero le fué con- 
cedido. Sin embargo , abrigaba todavía esperanza de 
que seria bien recibida en Versalles , y escribió á la 
marquesa de Ma inte non con el mismo tono de confian- 
za y amistad que antes. «Vivo ahora, le decia, en una 
casa pequeña pero deliciosa, á orillas del mar; con- 
templo ámeoudo áeste elemento, á veces sereno, mas 
á menudo agitado, como un emblema escelente de las 
cortes, de todo cuanto he visto, de cuanto me ha su- 
cedido y me ha valido vuestra generosa compasión.» No 
descuidó enviar á su sobrino con cartas para Luis XIV 
y los ministros, en las que pedia que le concediese asi- 
lo en su mismo pais. 

Al cabo de algún tiempo, se dió permiso para que 
fuese á París , apeándose á su llegada en casa de su 
hermano el duque de Noirmontier. Todo el mundo se 
dió prisa á visitarla, mas bien por curiosidad, que por 
lástima. Al presentarse en Versalles, tanto el monar- 
ca francés, como la córte, siguiendo aquel egemplo, la 
recibieron de un modo tan agasajador , que pronto re- 
cobró la alegría y viveza que formaban la esencia de 
su carácter. 

Pero por desdicha , entonces que empezaban á re- 
nacer sus esperanzas, esperimentó un nuevo pesar. Mo- 
vido á ello por los consejos de la reina, dió pasos Fe- 
lipe para reconciliarse con el duque de Orleans, acu- 
sando á la princesa de los Ursinos de su pasado desa-^ 
cuerdo. Los dos agentes del duque, Regnault y la Flot- 
te, que hasta entonces habian estado arrestados, reco- 
braron la libertad, y como consecuencia de esta recon- 
ciliación, dió el duque libertad completa á su resenti- 
miento contra la caída favorita, logrando de Luis XIV 
orden prohibiendo á la princesa el presentarse jamás 
ante las personas de la familia de Orleans, lo cual equi-- 
vaha á desterrarla de la córte (100). 

Pocas noticias se conservan de lo¡ restante de la vida 
de aquella muger célebre. Lo que se sabe con mas cer- 
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teza, es lo ioúlil de ps esfuerzos á fio de reconquistar 
el favor de XIV y la confianza de la marquesa de 
Mamtenon* Luando se hallaba en el apogeo de su mn* 
deza, encargé'á su favorito Aubigny que mandase cons- 
truir el magníüco palacio de Ghauteloup, que destina- 
ba para mansión suya, en tiempos futuros , proponién- 
dose' cambian s-u señorío de los Paises Bajos por la pro- 
vincia de Turenay pais de Amboise que se iucorpora- 
rian á la corona.á su rn nenie. Pero á su caida no reco- 
noció jamás por suyo aquei palacio y dejó á Aubigny 
que lo íiabitase (lOf)» Anduvo rodandoal rededor dePa- 
rís y Ye rsaiies hasta la última enfermedad de Luis XIV; 
pero teraieudo‘el resentimiento del duque de Orleans á 
la muerte de este raonarca, salió al punto de París, y 
después de sufrir el que se le negase un asilo en Ho- 
landa, residió alg.un tiempo en Avignon , desde donde 
pasó á Génova. En vano pidió permiso para regresar á 
Roma en tanto que vivió el papa Clemente; mas- fortu- 
na tuvo en este punto, durante el pontificado del nue- 
vo papa, y entonces formó parte de la servidumbre del 
pretendiente, consolándose como hace notar oportuna- 
mente Duelos con la sombra del poder, ya que no pe- 
dia gozar de la realidad de él (102). Murió en en 
edad avanzada. 

Ha habido empeño en conocer las intrigas que pro- 
dujeron su desgracia , y en esplicar el motivo singular 
de sn caida. La opinión mas probable parece ser que 
se mostró ofendido Luis XIV al ver los obstáculos que 
creó ella para dilaítar la terminación de la paz y de su 
nfigociacioQ püj^a' el enlace de Felipe. El orgullo de la 

marquesa de Maintenon se resintió al ver la ostenta-- 
cion é ingratitud de una mugen que durante su eleva- 
ción, olvidaba lo^que le debía en otros tiempos. El mis- 
mo Felipe se ofendía al ver sus tentativas para ocupar 
un puesto en su tálamo y su trono, y estaba cansado de 
la látela en que vivía hacia tanto tiempo; Por último, 
la-jóven soberana no podia olvidar que la princesa de 
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los UrsiQos había querido romper su eulace, y es muy 
natural que desease versé libre de la tutela de una mu- 
ffer cuva destreza conocía, y cuya vigilancia temía. 

Los*^ intereses de todos los partidos estaban acordes 
para pedir su caída, y no debió de ser difícil el propo- 
ner los medios de verificarlo , aun cuando los pormeno- 
res de la ejecución no están muy aclarados. Sin embar- 
go , se cree que no teniendo Felipe ánimo para separar 
él mismo á su favorita, espidió órdenes reservadas á la 
reina, dejando á su elección y prudencia los medios de 
ejecución, y se conserva parle de la carta que contenía 
aquella orden. Después de aconsejar á la reina que des- 
pidiese á la princesa de los Ursinos, anadia : «por lo me- 
nos , cuidáos mucho de no errar el golpe desde el prin- 
cipio ; porque si os ve solamente dos horas , os encade- 
nará y nos impedirá de dormir juntos , como hizo cou la 
difunta reina.» 

Considerando el carácter y espíritu de intriga de 
Alberoni , así como el influjo que egerció con la reina, 
se ha atribuido este acontecimiento a las intrigas de 
aquel personage ; pero es errada esta suposición , por- 
que ignoraba este plan al recibirá la reina en Pamplo- 
na , y trató de disuadirla cuando tuvo noticia de seme- 
jante pensamiento. Entonces la reina puso término á la 
conferencia , arrojando encima de la mesa la carta de 
Felipe , diciendo: — Leed , y no os mostrareis ya asus- 
tado. — Entonces nada pudo añadir Alberoni ,* quien se 
negó á prestar su cooperación , que fué quien llevó á 
Felioe la noticia de la separación de la camarera. 

Orri y sus agentes se vieron envueltos en la caída 
de su protectora, y por consejos de Alberoni volvió á 
recobrar el favor del rey, el cardenal del Giudice, á 
quien se Jió de nuevo el empleo de inquisidor general, 
y el de ayo del príncipe de Asturias, siendo desde enton- 
ces alnia de la administración. Este prelado en cuanto 
volvió á su destino , se vengó de un modo terrible de la 
princesa de los Ursinos. Hizo entender á Felipe que era 
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el Santo Oficio el mejor apoyo de la monarquía , y ob- 
tuvo la firma del rey para espedir un decreto en el que 
se mandaba á lodos los consejos que cspusiesen sus ob- 
servaciones acerca de los males causados á la religión y 
at estado durante el último gobierno. Orri se retiró á 
Francia ; Robinet fué despedido de su cargo de con- 
fesor , que se confirió de nuevo al padre Dauben- 
lon. Quedaron anuladas las reformas introducidas en 
los diferentes ramos de la administración económica , y 
no solo se devolvieron á Grimaldo los empleos que ha- 
Lia desempeñado en otro tiempo , sino que se le confió 
la parte principal del gobierno en clase de secretario 
particular de la reina. Los españoles se gozaron de la 
naida de una administración estrangera ; y después de 
aquella revolución política, se gozó de una calma cuyo 
recuerdo se había perdido , tanto en la córte como en 
el reino (103. 
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Muerte i!e Luis XIV.— Cambio de política en el uabinete de Madrid.— R¡- 
validad entre Felipe y el regente, duque de Orleans.— Animosidad con- 
tra el emperador.— Carácter de la nueva reina Isabel Farnesio.— ‘Eleva- 
ción , influjo y planes de Alberoni. 


Después de setenta años de im reinado glorioso , si 
bien agitado , terminó Luis XIV su brillante carrera 
el l.^'de setiembre de 1715 , dejando por sucesor á 
Luis XV , niño débil y enfermizo, que no habia cum- 
plido aun seis años. Según su testamento pertenecia la 
regencia al duque de Orleans, quien en virtud de la re- 
nuncia de Felipe , y por muerte del duque de Ber- 
ry, era el heredero presunto de la corona; pero se con- 
fió la persona del jóven monarca al duque de Maine, 
que al mismo tiempo debia mandar la guardia del rey. 
Se habian tomado igualmente otras precauciones á tin 
de poner trabas á la autoridad del regente ; pero pron- 
to , según habia previsto el rey difunto, destruyó todas 
estas trabas el duque de Orleans , alcanzando la san- 
ción del parlamento y la aprobación de los pares del 
reino para establecer su gobierno , que fué casi tan ab- 
soluto como si hubiera heredado el trono. 

La muerte de Luis XIV cambió totalmente, como se 
deja entender, las miras y situación de la córte de Ma- 
drid , variando las relaciones que existían entre Fran- 
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cia j; España , y haciendo que Felipe adoptase nueva® 
máximas políticas. Hasta entonces había estado España 
sometida á la voluntad del monarca francés; no solo las 
determinaciones importantes relativas á la guerra y á la 
diplomacia se habian tomado de orden suya , sino que 
los negocios mas insignificantes , así como las medidas 
menos importantes del gobierno se discutían en su con- 
sejo. En vano se indignaba Felipe al considerar la escla- 
vitud en que vivia , apenas manifestaba la menor dispo- 
sición de independencia , le recordaban al puntólos in- 
mensos favores que debia á un gobierno que se habia 
sacrificado por su tranquilidad , su bienestar y todos 
sus intereses políticos á fin de elevarlo al trono. *^Enton- 
ces veíase obligado á mostrarse silencioso y sumiso. 

Con la muerte de Felipe cesó para él el despotismo, 
disipándose la especie de sortilegio que lo tenia enca- 
denado, entonces se halló ya siendo dueño de su propia 
voluntad , de seguir sus inspiraciones personales y las 
del pais que habia adoptado por suyo. Aun cuando ha- 
bia renunciado á sus pretensiones á la corona de Fran- 
cia, jamás habia abandonado la intención de invocar su 
derecho de primogenitura en caso de que llegase á que- 
dar vacante el trono, y hasta habia vacilado á veces si 
bajaría ó no del trono de España para que fueran mas 
válidos sus derechos. A fin de alcanzar este objeto, qui- 
so apoderarse de la regencia , la cual , según la consti- 
tución de Francia y la opinión general , le pertenecía de 
derecho como heredero presunto. No bien tuvo conoci- 
miento de la muerte de su abuelo, convocó á sus conse- 
jeros íntimos con objeto de deliberar acerca de este ne- 
gocio. Pronto , después de haberlo pensado , se decidió 
á abandonar aquella idea temiendo que se coligasen 
contríi él las potencias de Europa si confesaba la inten- 
ción de invocar sus derechos (<04). Así es , que no solo 
se quedaron burladas sus esperanzas , sino que vió con 
despecho la conducta del duque de Orleans, quien apo- 
derándose de toda la autoridad , hacia que fuesen im* 
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posibles todos los pasos dados coa este inteato , por ea- 
toaces al meaos, y creaba de aj^uel modo graades obs- 
táculos para que mas tarde pudiese Felipe realizar sus 
planes acerca de la reversión de la corona. 

Acababa de conseguirse la paz , y era aquella una 
época nueva en la historia de España , que debia eger- 
cer grande influjo, como se verá enlosucesivo, en la sa- 
lud y vida del soberano. Felipe , á pesar del letargo en 
que yacian sus facultades morales y su indolencia ha- 
bitual , cuyo origen érala enfermedad que padecía, te- 
nia , empero , la dignidad y el espíritu nacional que 
han distinguido á los príncipes de la casa de Borbon. 
Educado en Francia , rodeado constantemente de con- 
sejeros franceses desde su llegada á España, no podía 
menos de mirar con celos la prosperidad comercial de 
Inglaterra, que miraba como una de las causas que ha- 
bía contribuido con mas eticacia á disminuir la pobla- 
ción de España , á paralizar el comercio y reducir su 
j3oder marítimo. Sin perder de vístala posibilidad de 
heredar el trono de sus mayores , deseaba vivamente 
poder engrandecer y enriquecer su patria adoptiva , y 
nacerle recobrar por último su antiguo esplendor. Ni 
los peligros de una nueva lucha que podía comprome- 
ter la seguridad de la corona, eran capaces de desani- 
marlo para conseguir este objeto de su predilección. 
Así , pues, se aprovechó con empeño de esta ocasión en 
que se restablecía la paz para tomar las medidas que 
debían darle este resultado. En el tratado de comercio 
firmado en ütrech con Inglaterra , la casa de Borbon, 
con la misma fortuna que había tenido en otras ocasio- 
nes , había alcanzado introducir en el acta de ratifica- 
ción una serie de condiciones adicionales con el nom- 
bre de artículos esplicatioos (i 05) , que le sirvieron de 
prelesto para privar á los ingleses de las ventajas que 
sus privilegios comerciales enEspaña.Por 
medio de la imposición de derechos elevados y de con- 
liQuas vejaciones , les privó de la facultad de entrar en 
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competencia con el comercio nacional y las fábricas na- 
cionales. A esta caasa deben atribuirse tantas Quejas v 
discusiones diplomáticas relativas al comercio desde la 
paz de Utrecht. 

No se contentaba Felipe con restablecer el comercio 
y la marina; gueria además reorganizar el ejército, de 
modo que pudiese hacer un papel importante en los ne- 
gocios de Europa. Verdad es , que poseía aun España y 
las Indias ; pero se dolia de las pérdidas de territorio 
que había esperimentado la corona, y anhelaba una oca- 
sión favorable para recobrar la posesión de sus estados 
de Italia , Gibraltar , Menorca, y hasta los Países Bajos. 
Además de las consideraciones políticas, tenia Felipe 
motivos personales !para mirar con interés el logro de 
estos proyectos, sobre todo porque el emperador contra 
quien abrigaba un resentimiento muy vivo, todavía usa- 
ba el título de rev de España , y ios honores á él 
anejos. 

Los diferentes cambios efectuados , tanto en la 
constitución como en el estado interior del reino, habían 
contribuido mucho al afianzamiento del poder y del au- 
mento de los recursos de Felipe. La desmembración de 
las provincias cedidas por el tratado de paz, había sido 
sin duda un sacrificio aconsejado por la necesidad; pero 
no era un golpe funesto ; antes por el contra/io , de es- 
te modo se habían destruido las plantas parásitas que 
bebían la savia de que necesitaba el árbol de la monar- 
quía , cuyas profundas y hondas raíces sin duda ningu- 
na estaban en España. Orri había echado con sus refor- 
mas los fundamentos de un nuevo sistema de hacien- 
da , efectuando desde luego importantes economías. El 
camino estaba abierto para la destrucción de innumera- 
bles abusos de toda clase. Aboliendo los fueros de Ara- 
gón , Valencia y Cataluña , había cegado el rey un ma- 
nantial inagotable de disputas intestinas , y libertado 
á la autoridad real de mil trabajos que le molestaban. 
Con el establecimiento de una administración unifor— 
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me parecida á la de Castilla , podía esperar que poco á 
poco acallaría los rencores locales que hasta entonces 
habían hecho de España una monarquía dividida en 
tantas naciones como provincias tenia. De este modo 
fortalecía los resortes del gobierno, y aumentaba de un 
modo importante las rentas del reino. 

Además de estos motivos personales ypolíticos, que 
debían producir un cambio notable en la conducta pú- 
blica de Felipe, preciso es tener en cuenta el carácter 
y ambición de Isabel Farnesio. El rey de España era 
naturalmente melaíicólico, indolente, taciturno, esclavo 
de sus costumbres, esposo dócil, p.ero incapaz de un 
afecto activo y delicado, amante verdad es, de todo lo 
grande, pero sin planes ni medios para ejecutar nada 
importante. Con estas disposiciones de ánimo no podía 
menos de ser el juguete de las dos mugeres que tuvo, 
instrumento de los proyectos ambiciosos de estas y ju- 
guete de las intrigas y cabalas de sus consejeros ín- 
timos. 

La muerte de la primera muger y la caída de la 
princesa de los Ursinos no produjeron cambio ninguno 
en su modo de vivir, solitario y monótono. La nueva 
reina reemplazó á laantigua en el poder lo mismo que 
en el lecho nupcial; valióse de los mismos medios que 
María Luisa de Saboya y pronto fué señora no menos 
ábsoluta de la voluntad de su marido y de la monar- 
quía ( 106 ). 

El carácter de Isabel Farnesio quien durante la vi- 
da de Felipe tuvo tanto influjo ya sea para turbarla 
Europa, ya para pacificarla , era"* casi diametralmente 
opuesto al de su marido. Educada en una habitación 
apartada del palacio de Parma, conociendo apenas el 
mundo y siempre bajo la inspección de una madre'aus- 
tera y vigilante, tenia empero un entendimiento bas- 
tante cultivado; conocía la historia y la política mucho 
ínejor que las personas vulgares de su edad; hablaba 
con facilidad varios idiomas y profesaba una afición es- 
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traardiaaria á las bellas artes. Su porte era sencillo si 
bien interesante; además era muy amable cuando’se 
proponía agradar; sus modales eran seductores v en- 
cantadora su conversación. Aunque por carácter era 
altanera é imperiosa, sabia dominarse, que esta era 
una máxima importante que le habían imbuido y que 
formaba por decirlo así la base de su educación. Así es 
que en punto á disimulo y circunspección, puede ci- 
társela como modelo; por último, dotada de sunía des- 
treza para conseguir la realización de sus planes, te- 
nia una firmeza estraña á su edad. Ni el tiempo, ni’ gé- 
nero ninguno de obstáculos podían domeñar su valor, 
ni podía resistir nadie el ímpetu de sus deseos que era 
vano empeño eí combatir. 

•Ponía una tras otra en juego sus diversas cualida- 
dades á fin de mandar despóticamente al mas ílexible 
de los maridos, y temerosa de que concibiese el menor 
recelo, tenia el arte de conseguirlo todo de él , sin que 
se apercibiese de sus ardides. Halagaba su amor propio 
exaltando el mérito de su persona; le concedía ó nega- 
ba sus favores según convenía á sus mugeriles planes 
políticos, y cuidaba sobre todo de la gloria del trono, 
naciéndole notar este interés. Se esmeraba en compla- 
cer á Felipe, no contradiciéndolo jamás, aprobando lo 
que él aprobaba ; al mismo tiempo, seguía con una 
atención y destreza superior á todo elogio , los menores 
movimientos de su corazón y entendimiento , atrayén- 
dolo insensiblemente y como por magia á la realización 
de su voluntad, por contraria que fuese la suya 
Felipe por otra parte no gustaba mucho de la sociedad 
y tuvo ella cuidado de nutrir esta aversión. A fin de no 
apartarse de él ni un solo instante , tomaba parte en 
su distracción favorita, que era la caza. Aunque obli- 
gada á pasar todos los días de su vida con un marido 
melancólico y poco espansivo , no daba á conocer ni 
cansancio ni naslío de aquella eterna y fastidiosa com- 
pañía, teniendo siempre para luchar con el fastidio de 
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la soledad y la frialdad de la etiqueta uu tesoro inago- 
table de alegría, de gracia y buen humor. 

Tales fueron los medios con que consiguió la reina 
Isabel alcanzar y fortalecer un influjo que ni el tiempo 
ni los acontecimientos pudieron arrebatarle; influjo que 
duró hasta la última hora del reinado de Felipe ; por 
manera que fué ella el verdadero soberano de España. 

Nueve meses después de su enlace , tuyo un hijo 
que fué el infante don Cárlos. Gomo presumiese enton- 
ces que tendria una posteridad numerosa, no dió pa- 
so ninguno que no fuese encaminado á fijar la suerte 
de sus hijos. Con este motivo alentaba á Felipe en sus 
proyectos de reclamar la herencia de la corona de 
Francia esperando que podriaconservarla para sus des- 
cendientes, en tanto que los hijos de la primera muger 
permanecerian en España; mas como esto era cosa harto 
incierta, ó por lo m,enos distante, se ocupó de sus per- 
sonales derechos á Parma,PlaseDcia y Toscana, nosepa- 
rándoladeesta herencia sino tres príñcipesde los cuales 
ninguno tenia hijos. Su pensamiento era tomar posesión 
de este ducado, que miraba como una posición venta- 
josa en caso de que la muerte prematura de Felipe di- 
sipase sus esperanzas para el porvenir. 

El principal consejero de aquella princesa ambicio- 
sa, su maestro en la ciencia política , era Alberoní, 
quien como paisano y causa de su elevación, fué su 
guia y el depositario de sus mas secretos pensamientos. 
Julio Alberoni, hijo de un jardinero de un arrabal de 
Plasencia, nació el 21 de mayo de 1664. Recibióla 
educación que era consiguiente á su condición humilde, 
no recibió instrucción ninguna , ni siquiera los rudi- 
mentos de la mas elemental. Durante algún tiempo, 
ayudo á su padre en sus trabajos diarios y hasta mostró 
poca disposición para esta ocupación penosa ; pero co-^ 
mo el célebre Sisto V reveló talento precoz y deseo ar- 
diente de aprender. A la edad de doce años fué segundo 
sacristán^ primero en una y luego en otra de las dos 
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principaks parroquias de la ciudad , en donde llamó 
la atención de unclengo que le enseñó á leer; mas lar- 
de estudio los elementos de la lengua latina; por último 
entró a estudiar en una escuela de jesuítas: Con tan 
hábiles maestrosdesarrolló su estraordinaria capacidad 
ingenio y laboriosidad, dejando allí varios volúmenes 
escritos de su puño, que existiau todavía en los tiempos 
en que escribía SU historiador Poggiali (107), adqui- 
riendo un conocimiento tan profundo como eslenso de 
la literatura sagrada y profana. Reunía á un entendi- 
miente vivo, ardiente, emprendedor , mucha flexibili- 
dad , modales seductores, y un don particular de sa- 
car partido de sos conocimientos ; porque su entendi- 
miento despejado habia conocido que aquel era el me- 
dio mejor de labrar su fortuna. 

Su talento, conocimientos y modales agradables, le 
habían adquirido muchos amigos y protectores, y sobre 
todo logró la estimación de Ignacio Gardini de Rávena, 
juez supernumerario en el tribunal criminal de Plasen- 
cia. Como este protector perdiese la protección del so- 
berano, y buscase asilo en su ciudad natal , el joven 
Alberoai lo acompañó voluntariamente en su retiro. 
Aquel íúé el primer paso para su elevación. En Rávena 
fue presentado al conde de Barni, vice-legado, el cual, 
como fuese elevado al arzobispado de Plasencia , lo 
nombró su mayordomo; mas como Alberoni no tuviese 
mas disposiciones para el desempeño de este destino 
que para la jardinería, fijó su atención en la igle^a, or- 
denándose en 1690, y alcanzó un curato insignificante. 
Con la protección de su señor, alcanzó mas tarde una 
canongía. 

Entonces fué ya maestro , ó mas bien amigo del 
conde Juan Bautista Barni, sobrino de su protector , a 
quien acompañó á Roma. En este empleo, no solo cul- 
tivó la literatura eclesiástica y la filosofía , sino que 
aprendió el francés, y á esta última leng^ debió en 
gran parte su elevación. Frecuentaba en Roma la so- 

1012 Biblioteca popular. 
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ciedad de muchas personas distinguidas, estrechándose 
particularmente con el conde Alejandro Roncoreri, que 
fué obispo de Borgo San Donimo y compañero de viage 
del heredero de Parma. Al regresar á esta ciudad le 
ofreció el acaso una ocasión de adelantar y se aprove- 
chódeella con destreza. Durante las campañas de Veado- 
nie en Italia, los ejércitos franceses y españoles se ha- 
llaban acantonados en el ducado v oprimían al país 
con enormes contribuciones. A fin de lograr algún ali- 
vio, envió el duque al obispo de San Donimo como 
mensagero para que conferenciase con Vendóme, y co- 
rno no sabia el francés el prelado, escogió á Alberoni 
para que lo acompañase en clase de intérprete. 

La viveza, los modales elegantes del jóven sacer- 
dote habían cautivado ya á cuantos lo conocian, ha- 
biéndole proporcionado número crecido de protectores 
que eran desde el momento amigos suyos , á quienes 
inspiraba tanto afan de servirlo como de salir airosos 
en sus propios negocios. Al llegar al cuartel general no 
le fué difícil predisponer á favor suyo al duque de Ven- 
dóme, por descontentadizo aue fuese, así como el ga- 
narse el afecto de los ^oficiales mas finos del ejército. 
Durante aquellas negociaciones mitigaba el fastidio de 
la discusión con dichos graciosos y gracias inagotables; 
nada perdonó á fin de alcanzar la“simpalía y afecto del 
general francés, ni siquiera las adulaciones mas bajas 
ni las conversaciones mas licenciosas; de lodo probó 
para agradarle, llegando á tanto su empeño que prepa- 
raba con sus propias manos varios guisos de la cocina 
italiana que despertasen su apetito. Por estos medios 
adquiría á cada paso mayor favor, y el obispo no tardó 
mucho en notar el influjo estraordinano á quien llama- 
ba Vendóme: Querido abate. Los modales toscos del ge- 
neral francés depgradaban en estremo al prelado ; por 
lo cual propuso á su soberanoque confiase enteramente 
la negociación á Alberoni. Aceptó el duque la proposi- 
ción y dió á su agente mayor consideración connrién- 
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dolé una canongía en Parma, y como era Alberoni á la 
vez guia é intérprete de muchos oficiales franceses de 
alto coturno que llegaban de la córte, acompañó kfm 
nombramiento una pensión decorosa. Al mismo liemno 
se le facilitó un palacio en la ciudad á fin de que pudi^ 
se festejardebidamenteá aquellos militares. Unescritor 
contemporáneo que lo vió en aquella época lo pinta asi: 
«Los oficiales franceses se divierten mucho con su buen 
humor; entretienen al duque de Vendóme contándo- 
le las gracias , las chanzas y ocurrencias de Alberoni, 
cuya persona no es menos burlesca que su conversa- 
ción, porque tiene la cara ancha y monstruosa , la tez 
de cobre, nariz chala, anchos hombros y una estatura 
menos que regular; en una palabra es un pigmeo de 
quien la fortuna se ha gozado en hacer un coloso.» 

La costumbre que tomó Vendóme de conversar con 
él bizo que le cobrase mayor afecto, y cuando al fin de 
la campaña salió el duque de Italia, aceptó con gozo 
Alberoni el ofrecimiento de tomar parte en la servi- 
dumbre del mariscal, prefiriendo una ocupación activa 
á una vida pacífica y monótona en la modesta córte de 
Parma. Se le confió la correspondencia mas secreta de 
su nuevo señor de quien era secretario íntimoy á quien 
acompañó en la campaña de Flandes. A la conclusión 
de aquella guerra penosa, su protector lo presentó á 
Luis XIV como persona de raro mérito, de superior ca- 
pacidad, infatigable para trabajar, cuyos consejos y 
pensamientos le babian servido de mucho en aquella 
campaña trabajosa. Tan poderosa recomendación leva- 
lió los testimonios mas lisongeros del favor real con 
una pensión de i ,600 libras tornesas (6,400 reales ve- 
llón) (108). , u 

Al ver necesario que fuese Vendóme a España hu- 
bo que recurrir al iníiujo poderoso de Alberoni á fio de 
decidirlo á que aceptase tan importante mando. A. Es- 
paña fuéen la comitiva de su protectora quien sirvieron 
no poco en varias ocasiones su talento y habilidad, sien- 
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do recomendado varias veces en sus oficios á Versalles, 
comomodelo de fidelidad é inteligencia , y manifestan- 
do que cooperaba mucho con su destreza ^ inflamar el 
entusiasmo y amor ardiente de los españoles á su rey. 

Trató también Vendóme de conquistarle igualmente 
del favorde la córte de Madrid recomendándole como 
nauy entendido en materias de hacienda. En vista de 
esto tuvo el cargo Alberoni de redactar un plan para el 
arreglo de las contribuciones, y con ayuda de Macanaz 
que no era mas entonces que un nuevo abogado de 
provincia , dió vado á este encargo con tal beneplácito 
del ministro que se le dieron las gracias en nombre del 
rey y una gratificación de 500 doblones. 

Necesitaba Vendóme un agente tan íntimo y calla- 
do para negociar con la princesa de los Ursinos , y era 
imposible elegir una per-sona mas capaz de cumplir con 
los deseos del duque que Alberoni, quien con sus mo- 
dales conciliadores y su destreza , no lardo en ganarse 
el afecto de la princesa á quien reconcilió con su pro- 
tector. No se olvidó ni sus intereses personales , pues 
al mismo tiempo que negociaba á favor del duque, con^ 
seguía de Felipe una pensión. Tuvo el dolor de ver mo- 
rir en sus brazos a Vendóme á quien tributó los últimos 
‘ deberes de gratitud y del afecto mas sincero; pero este 
fatal acontecimiento que según todos los cálculos de- 
bía destruir todos sus proyectos y ambición, contribuyó 
tan solo para que diese nuevos pasos por el sendero de 
los honores y de la forlima. Gamo nadie ignoraba 
que había sido el confidente íntimo y fiel depositario de 
la voluntad del difunto duque , se presentó en Versát- 
iles á dar cuenta al rey del estado del ejército , desar- 
rollando sus planes , y dando pormenores relativos á 
jas medidas que debían adoptarse pana su realizaníon. 
Fué , como era consiguiente , ^riecia mente recibido, 
lestejado y mimado como merecían s^us prendas. Al des- 
pedirse del rey , regresó á Madrid, siendo portador de 
numerosas cartas de recomendación , y en España supo 
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grangearse la coníiaQza de la princesa de los Ursinoá 
Con los generosos donalivos desús protectores veí 
producto de sus rentas y peDsioaes , logró crearse una 
fortana independiente, de la cual hacia el noble uso 
que acostumbran las almas elevadas. 

En cuanto llegó á consegtiirun grado eminente defa^ 
vor; y al verseya á lamitadde su carrera en España, no 
olvidó cuidar de los intereses de su pais natal. Con su cré- 
dito alcanzó que no se diesen pasaportes al agénte de 
Parma, cuando el duque ofendió á Felipe, reconocieií-^ 
do á Carlos, corno rey de España (109), servicio impor- 
tante qne le valió en lo sucesivo ser nombrado para es- 
te empleo , que desempeñaba precisamente , cuando 
tuvo medios de contribuir á la elevaciou de Isabel Far- 
nesio ^ trono de España, Como al llegar á España, 
despidiese esta, conformándose á la etiqueta, ásu ser- 
vidumbre italiana , se halló aislada en Madrid , y na- 
turalrttenle fijó su atención en Alberoni , á quien debia 
principalmente su elevación. Despnes de dar tales 
pruebas de adhesión y hecho un servicio tan importante 
nadie podía mejor que él , sobre todo siendo agente del 
duque de Parma , constituirse eu consejero áulico de 
Isabel , tanto á causa de la grande esperiencia que de 
los negocioíí tenia , como del conocimiento exacto que 
tenia de la córte de España; por lo que nada se hizo sin 
su parecer. El poder efectivo de Alberoni empezó con 
la llegada de la reina ; porque la caída de la princesa 
de los Ursinos lo libertó de una dependencia incómoda, 
de ana totora, ó mas bien rival. . 

Ea el número de sus primeras medidas políticas, 
debe comtarse la revocacionde varias reformas eclesiás- 
ticas hechas por Orri, el restablecimiento de todas las 
facirlfótdes que pertenecían al Santo Oficio (110) , y la 
vuelta del cardenal del Giudice al despacho de los ne- 
gocios esteriores, y el nombra,mieata que en él reoayd 
de ayo del príncipe de Asturias. Tovo también la ha- 
bilidad de que se nombrase confesor de la reina al pa— 
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dre Guerra , de orígea italiano , persona cuyo mediano 
talento y carácter servil hacian de él un instrumento 
débil y que podia manejarse , como se quisiera. Si no 
favoreció la caída del padre Daubenton, por lo menos 
no se opuso á ello , porque estaba convenido de que el 
recuerdo de este contratiempo serviría de lección al re- 
voltoso confesor, impidiendo que hostigase á Isabel, 
como había hecho con la reina difunta. 

Diestro en demasía y harto previsor para compro- 
meter su elección, con tentativas permaturas á fin de 
apoderarse de las riendas del gobierno, continuó eger- 
ciendo la autoridad en Madrid , sin mas carácter públi- 
co que el de ministro de Parma , el cual le daba facul- 
tad para asistir al consejo de gabinete. En esta posi- 
ción , sus profundos conocimientos en política , la fe- 
cundidad de su talento, la facilidad con que despacha- 
ba lo masárduo , y sus modales seductores le daban 
cada dia mayor ascendiente en el ánimo de un príncipe 
débil, indolente y melancólico , no menos amante del 
esplendor del trono que poco á propósito para sostener 
el peso de la corona. Se fué , pues , elevando poco á 
poco, y por grados , desde el papel oscuro de consejero 
ordinario, á quien solo por acaso se pedia consejo, al 
de consejero íntimo y preferido , hasta tanto que pu- 
diese usurpar á los ministros la discusión de los nego- 
cios públicos. Con el conocimiento profundo que tenia 
de las pasiones que dominaban en el corazón de sus 
soberanos, conoció harto que las esperanzas que tenia 
de honores y de mayor elevación, dependían de la 
exacta ejecución de las voluntades respectivas de estos 
y de la realización de sus deseos. Halló, en verdad, 
qne la nación estaba estenuada , á consecuencia de la 
guerra que acababa de tener fio, y arruinadaá causade 
un sistema vicioso de administración que daba lugar á 
numerosos abusos. Por fortuna estaba dispuesto el rey 
a poner remedio al mal , y prestaba oidos á las mejoras 
cuyos planes y posibilidad le demostraba Alberoni. Por 



otra parte , coataba este mucho coa la energía natural 
del carácter español y con los vastos recursos de la mo- 
narquía ; considerando empero, que necesitaba cierto 
tiempo de tranquilidad para que madurasen sus planes, 
yá hn de realizar medidas que no podía ó no debía, 
obrando con arreglo á las leyes de la política, poner en 
ejecución. Le pareció oportuno no halagar la pasión so- 
brado marcada que tenia Felipe á la guerra, pero co- 
mo tenia certeza de la aprobación del rey , de acuerdo 
tácitamente con el ministro inglés, halagó constante- 
mente á Felipe con esta frase que erigió en máxima: 
— Si consiente V. M. en conservar á su reino en paz du- 
rante cinco años, tomo á mi cargo el hacer de España 
la mas poderosa monarquía de Europa (MI ). — K fin de 
justificar la verdad de estas promesas , se valió de la 
cooperación de su amigo el barón de Riperdá, el cual 
ideó un sistema nuevo de economía política ; en que se 
trataba del arreglo de la hacienda , de la reducción de 
los gastos , de la destrucción de los abusos , de la ani- 
mación del comercio, de la creación de una marina y 
de un ejército , y por último, de volver á España el es- 
plendor y rango elevado que habia tenido , en mejores 
dias, en el mundo civilizado (M2). Este plan , presen- 
tado y patrocinado por la reina, inflamó la imaginación 
viva de Felipe, que gustaba infinito de los proyectos 
vastos , y que además , no desconocía que reinty)a mu- 
cho desórden en todos los ramos de la administración 
pública. 
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Estado^ de Europa.— Disputas políticas y comerci ales entre España é ín- 
fflaterra, y planes de FeHpe íoeanteírt trono de Franei a;— Trabaja? AJ- 
beroni á fin de iograffUBrofflipimieuto conFraacia, y á favor de launionj 
con Inglater-c a.— Terminación de un tratado de comercio.— Declárase* 
Felipe contra el pretendiente.— Gorrespoittdeffcia de Dodington, imnls-* 
tro de Inglaterra en Madrid; relaciones de este personagie con Albeco>« 
ni.— Proposiciones hechas á Ii^laterra para una alianza contra el em- 
perad'or.- N^o son aceptadas.— Tratado que prepartró» la teTtmnaeion' de 
la triple fianza. 

AtQtes de íadicar La marcha observada por MheroDi,. 
y desarrollar el plaa y los proyectos de ua iniaistro ba^ 
]D cuya iaftujo se vid Éspaíí.a. llaiDaia á ocupar ua pua- 
lo elevado , y liacer grau papel ea Europa^ boe fia será 
euspeaar á cebar uaa rápida mirada alas diversas oa- 
ciares ^ iateresadas mas de. cerca ea los aegíJcíos. de la 
península , á consecuencia de las estipulaciones del 
tratado de Utrecht. 

Ya no halagaba al emperador la esperanza de arre- 
batar el cetro español á su afortunado rival, pero in- 
sistia en usar del título de rey de España , confiriendo 
ademas la orden del Toisón de oro ; estableciendo en 
Viena un tribunal compuesto desús principales parcia- 
les , bajo la presidencia del arzobispo de Valencia , y 
declarando el consejo de España desposeído de toda 
autoridad; al mismo tiempo, confiscaba en los Países 
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Bajos é íUlíá los bieoes de cuaatos habiaa recoaoci- 
do á Felipe. 

Las disputas á que dió lugar el arreglo precipitado é 
imperfecto. que terminó la guerra de sucesioa, había 
desviado al Austiia de toda relacioiLcoü las potencias 
marítimas. Mu<;1ío sentía el emperador la pérdida de Si- 
cilia; pero lo que mas le afligía era las condiciones one- 
rosas con que tendría que recibir los Países Bajos, tales 
como la Ocupación de las principales fortalezas poc 
gnarnkioness holandesas , con sueldos destinados á sn 
conservado», sin contar las trabas impuestas por la co- 
dicia merca aAil de tas potencias marítimas al comercio y 
manufaetnraa de aquel rico país. Al mismo tiempo ha- 
llábase comprometido en una guerra con los turcos, la 
cual lo obligaba á concentrar sus fuerzas ca las provin- 
cias mas apartadas de Hungría, dejando indefensas sus 
nuevas posesiones de Italia. 

Los holandeses se hallaban casi tan descontentos de 
la Gran Bretaña como el emperador, á consecuencia de 
las discusiones relativas á la barrera. Celosos de los in- 
gleses que les habían usurpado sus beneficios comer- 
ciales, buscaban una ocasión favorable de entablar de 
nuevo su comerck> lucrativo con las posesiones espafio- 
las del antiguo y nuevo mundo. 

Jorge I que acababa de subir al trono de Inglaterra, 
no solo tenia que ocuparse de sus desavenencias con el 
emperador y los holandeses, sino que en lo interior tenia 
otros contraliempos.. Verdad es que se habia sentado en 
ei trono kaglés sia sufrir oscilaciones queeran de temer, 
y que el partido que coa tanta ligereza sacrificaba los 
mlereses nacionales, sefveia vencido y espuesto á la 
venganza de la parte opuesta; pero cesó pronto aquella 
serenidad aparente. Los jacobitas qne hácia el ha del 
último reinado, habían adquirido un ascendiente pett- 

f roso , se rebelaron abiertamente, sostenidos por los 
eacQitlentos y facciosos de los demas partidos. El 
tendiente desembarcó en Escocia (enero de mo), de- 
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cidido á probar fortuna y hacer esfuerzos decisivos á fia 
de recobrar el trono, en cuyo propósito lo alentaban se- 
cretamente Francia y España. 

Los whigs que en otros dias habian abierto el cami- 
no del trono ala casa de Brunswich hallábanse enton- 
ces debilitados , á causa de sus divisiones intestinas. 
Aquel desacuerdo que en el siguiente año, debia forta- 
lecer la oposición con los hombres mas notables de este 
partido, empezaba ya á formarse, y el mismo palacio del 
rey era teatro de escandalosas disensiones. Las desave- 
nencias que habian ocurrido entre el rey y el príncipe 
de Gales, turbaron de repente la paz doméstica, y au- 
mentaron los peligros del trono. La popularidad que 
acompañó al advenimiento del nuevo soberano, y presi- 
dió á la formación de una administración nueva , se 
desvaneció al momento. Las favoritas y las hechuras de ' 
estas habiac escitado con su rapacidad los celos na- 
cionales contra los estrangeros. Eran ya objeto de 
censura todas las medidas tomadas por el soberano, las 
cuales se suponían dictadas con objeto de favorecer los 
intereses alemanes y dirigidas por agentes de este 
pais. 

Habia Jorge ofendido á las dos grandes potencias del 
Norte, Rusia y Suecia, separando de esta última á Bre- 
mo y Verden, y oponiéndose á las tentativas de la pri- 
mera á fin de tener algún estado en Alemania. También 
se hallaba empeñado en las disputas con Francia relati- 
vas á la ejecución de los últimos tratados, particular- 
mente en los dos puntos relativos á la demolicioQ de 
Dunkerque y á la espulsion del pretendiente. Por últi- 
mo en sus comunicaciones con España, esperimentaba 
dificultades mayores, que provenían de un origen ina- 
gotable, cual era el asienío, porque á pesar de las esti- 
pulaciones claras y positivas del tratado, nada se habia 
acordado aun respecto á este asunto; por manera que 
los mercaderes ingleses se veian espúestos continua^ 
mente á nuevos vejámenes. 
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La guerra de sucesiou había despertado la rivalidad 

antigua entre Francia é Inglaterra, y cuando el aniqui- 
lamiento de la población y hacienda de Francia á con- 
secuencia de los esfuerzos que había hecho en la última 
guerra , no permitiese á esta nación llevar á efecto los 
planes ambiciosos que habían puesto en peligro la inde- 
pendencia de los estados de Europa, no faltaban moti- 
vos para hostilidades indirectas. Ño se carecía tampoco 
de medios de aumentar los conflictos que amenazaban 
á la casa de Brunswick; sin embargo, en lanío que de 
este modo se aprovechaba el gobierno de las turbulen- 
cias interiores de una potencia rival, hallábase agitada 
la nación por una fermentación de turbulencias que pre- 
sagiaba la guerra civil. El cambio introducido en el or- 
den de sucesión parecía haber conmovido la monarquía 
hasta en sus cimientos, y un partido muy numeroso com- 
puesto de personas de todas las clases abrigaba vivo 
afecto á Felipe , corno descendiente del último monar- 
ca, mirándolo como el apoyo principal de aquel sistema 
político, que en otros dias habia hecho que fuese Fran- 
cia la señora de Europa (113). 

Victor Amadeo, rey de Sicilia , se hallaba poco sa- 
tisfecho de las concesiones que se le habían hecho, co- 
mo recompensa de los servicios prestados durante la úl- 
tima guerra. La avaricia , que era el distintivo de su 
casa , lo movía á codiciar el Milanesado con título de 
rey, en cambio de Sicilia, islamuy importante en sí mis- 
ma, pero distante, y cuya posesión seria muy precaria 
para un príncipe sin fuerzas marítimas. Con este motivo 
entró en una negociación secreta con el emperador, ha- 
lagándose con la esperanza de poder aspirar á parte de 
la sucesión austríaca, casando al príncipe de Piamon- 
te, su hijo, con una archiduquesa. Al mismo tiempo que 
seguía esta negociación entablada, se reservaba el pres- 
tar oidos á cualquiera otra proposición que pudiera au- 
mentar su poder ó bien ofrecerle mayores ventajas. 

Por su parte, el papa no veia con satisfacción que la 
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casa de Austria reuniese Nápoles al imperio y al Mlla- 
nesado, asustándose al considerar (|oe el terrible poder 
egercido en otros tiempos por las invasiones de la casa 
de Suabia amenazaba de nuevo á Italia. A estos motivos 
generales de odios, hay que añadir otras causas menos 
fuertes de desacuerdo tocante al principado de Goma- 
chio y al señorio de Parma y Plasencia» Seguíase de 
aquí que el papa cuya importancia como soberano tem- 
poral era poco considerable, se hallaba muy dispuesto k 
conceder á Felipe su protección como gefe de la iglesia, 
y ciertamente que era sobrado importante esta proteo- 
cion para que descuidase semejante ponto una nación 
tan católica como España. 

Los estados de segundo orden de Italia, cansados ya 
de los vejámenes que les hacia sufrir el emperador, y 
alarmados con los cíeseos que tenia esie ée usurpar una 
supremacía totalmente feudal, nada apetecían tanto co^ 
mo hallar apoyo en alguna nación estraña, C‘iya pro- 
teccion bastase á darles seguridad. 

En esta situación de los negocios públicos , conoció 
bien Alberoni que Inglaterra y Holanda serian de ma- 
cho peso en. la balanza política, y que su apoyo, ó por lo 
menos sucoasentimiento, seriadesumaimportanciapara 
llevar á cabo un plan mediante el que se restableciese 
en Italia la dominaeion española. Por lo tanto; trató de 
vencer el desvio de su soberano háeia las dos cortes que 
habían sido durante la pasada gnerra sus enemigos mas 
temibles, y respondió al mismo de que esUs nación^ 
prestarian un apo-yo páblico ó secieto. Proctiróhalagaa^ 
do sin treguas al barón de Riperdá , ministro holandés^ 
alcanzar el apoyo marítimo de la república , y con esté 
objeto propuso tomar doce navios holandeses á cargo^dú 
España, con pretesto de proteger el comercio do Amér»- 
rica. Temiendo tarabieñ que Inglaterra egerciese infla- 
en Holanda ,. se valió también ded vali- 
miento de Riperdá , para entablar relaekfaes dlfectas 
con los ministros inglesés , y ofreció suS servicios con 
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el fin de restablecer la armoola entre la Gran Bretafla v 
lEspaba. ■’ 

£1 ministro inglés en Madrid (1 1 4) refiere así su pri- 

I* J. * l i li j á quien auuca 

había tenido ocasión de hablar, y á quien hasta enton- 
ces no había visto. 

«Me avisó el barón de Riperdá que acababa de re- 
cibir una esquela en la que se le rogaba que pasase á 
palacio en donde lo esperaba una persona que debía 
conferenciar con él por órden del rey. Acudió, en efec- 
to á tal cita, y se halló allí con un caballero (115) de al- 
to coturno , quien según rae dijo él , le manifestó una 
autorixacioa del rey para entenderse con él, á nombre 
de S. M., y"en efecto, hablaron estensamente de los ne- 
gocios de Holanda. Con este motivo se ofreció dar una 
satisfacción completa, y en seguida le rogó aquel caba- 
llero que viniese á mi casa á decirme, de parte del rey, 
que la córte de España estaba deseosa de vivir en la 
mayor armonía con mi soberano, y que deseando dar de 
esto todas las pruebas imaginables, se hallaba pronto á 
revocar hs ariículos esplieativos, y á hacer cuanto fuera 
dable á fin de vivir en paz y acuerdo con S: M. B. De- 
seaba aquel caballero que yo hiciese saber hoy mismo 
á mi soberano estas disposiciones.» 

En una carta posterior, añade aquel diplomático: «He 
visto al caballera de quien hablé, que es el señor abso- 
luto, porque egeroe un influjo ilimitado con la reina, y 
de éste modo con el rey, que gusta poco de negocios y 
que solo hace la voluntad de su muger. Debo añadir que 
Ho veo aquí partido ninguno que pueda resistirle (116).» 

En los primeros asuntos diplomáticos que se trata- 
ron inmediatamente despees de la paz de IJtrecht , el 
gobierno inglés había tenido que luchar con todo el in- 
iuio del partido de los Borbolles, que era muy podero- 
so, y á la cabeza del que se hallaba el cardenal del Giu- 
dice, ministro principal, así nomo con la lentitud, genio 
díscolo y preocupaciones de los españoles. Apenas se 
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presentó Alberoni en la escena, quedaron desvanecidas 
todas las dificultades. Las discusiones comerciales que 
hasta entonces tropezaban con obstáculos á cada paso, 
se terminaron al punto. El mismo Alberoni presentó un 
nuevo tratado de que se constituyó en defensor, median- 
te el cual se anulaban los artículos esplicativos. Se pasa- 
ron por alto todos los puntos en litigio , restituyendo á 
Jos ingleses las ventajas comerciales de que habian go- 
zado durante los reinados de los monarcas de la dinastía 
austríaca (4 17). 

El ministro de Inglaterra al anunciar con aire de 
triunfo á su córte esta transacción , hizo la observación 
siguiente ; «Hemos firmado la noche última después de 
mil disputas, el tratado adjunto... Me parece que en lo 
sustancial , nos concede el derecho de aspirar á todas 
las ventajas comerciales de que gozábamos en tiempo 
de Gárlos II; pues el artículo primero parece que esta- 
blece nuestros derechos bajo el mismo pié , y con las 
mismas ventajas y favores. 

«Hemos convenido en que se efectuará la ratifica- 
ción dentro de seis semanas, de lo que me alegro infi- 
nito, á fin de que podamos acabar cuanto antes; porque 
os suplico que observéis que el ministerio español ha- 
bía echado á perder nuestros negocios, ya sea por sus 
rniras estrechas, ya por los rumores absurdos que ha- 
bían hecho circular los irlandeses acerca de nuestras 
disensiones interiores, y á las que varios habian dado 
cierta importancia. No me parece necesario que se ha- 
lle interesado el honor del rey en desengañar á nadie, 
si no es á S. M. C. que tiene, según creo , las disposi- 
ciones mejores y desea vivir en perfecta armonía con el 
rey , mi amo. Sin embargo, no se opone esto á que cuan- 
to acordamos, por la mañana con el rey, se viese des- 
hecho, por la noche por el cardenal Giudice y su par- 
tido. Yo bien veia que se manifestaban sospechas], en 
las que, lo confieso, no reparaba yo el menor fundamen- 
to. Hemos estado á punto de firmar durante ocho dias. 
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«Ayer fuíá visitar á nuestro amigo (Alberoni.) á fin 
de entregarle el tratado que debia presentar al rey ro- 
gando que dijese, en nombre mió, á S. M. C. que esta- 
toa yo ea la creeocia de que no contenia mas que lo 
mismo que varias veces habla aprobado S. M.; y que 
habiéndome impuesto el deber de no desviarme en lo 
mas mínimo de sus órdenes, y de usar de sus mismas 
espresiones, esperaba que se cercioraría de que no de- 
pendía de mí el hacer mas, y que por lo tanto, tendría 
la bondad de terminar este negocio, de cualquier modo 
que fuese. El amigo lo hizo, á pedir de boca, y el rey 
leyó el tratado, pidiéndoles, ea seguida su parecer, á 
lo que contestó el mensagero que creía mi empeño muy 
puesto en razón, y que si lo aprobaba S. M. lo mejor 
seria declararlo así desde luego, y acabar de una 
vez. Contestó el rey que le parecía bien y le mandó que 
lo hiciese firmar. Desde allí fué al punto á la secretaria 
en donde se estendieron los plenos poderes para el 
marqués de Bedmar, los cuales quedaron corrientes 
aquella misma noche, pasamos á casa del mencionado 
marqués que hallamos en cama, sin que hubiera sabido 
nada de este negocio, á lo que pienso, antes de la hora 
de comer. Allí después de leer el tratado, lo firmamos, 
y uno de los dos estrados se remitió al rey. Entonces 
vi al marqués de Bedmar, por primera vez y tal vez por 
última. 

«El conde Alberoni se ha conducido perfectamente y 
como buen amigo en este asunto, y rae encarga que 
os diga mil cosas en cuanto á sus deseos de serviros en 
todo, las cuales paso ahora por alto. Solamente dadme 
órden de decir algo que sirva de respuesta para el , de 
parte del rey y vuestra, porque esto podrá produ- 
cir buen efecto , y de todo haré el uso que mas con- 
venga ( 118 ).» 

El diestro y sagaz favorito no limitó a esto sus ser- 
vicios, pues no solo persuadió al rey que anulase la pa- 
labra de apoyo dada por los ministros al pretendiente, 
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sino que se preparó á usar de las espresiooes mas vivas 
de interés y amistad para con el rey de Inglaterra. En 
cuanto se aventuró el cardenal del Giudice á mostrar la 
sorpresa de ver terminada la paz con un príncipe inse- 
guro en su trono, creyendo un deber en recomendar la 
cansa del pretendiente, cuyos triunfos en Inglaterra 
creia superiores á la realidad, lo interrumpió el rey con 
asombro suyo, dándole esta respuesta lacónica pero de- 
cisiva:— MiVo al rey de Inglaterra como á hermano y 
estoy decidido á vivir en buenas relaciones con él ; así, 
pues, no hablemos mas de semejante asunto (119). 

No contento con esta declaración particular alcanzó 
Alberoni del rey de España una prenda pública y so- 
lemne de la resolución que tomaba de no prestar jamás 
socorro ninguno al pretendiente ni á sus parciales. La 
redacción del escrito fué acordada entre Alberoni y el 
ministro de Inglaterra, y el rey dió á este documento su 
sanción con la misma buena voluntad que al tratado de 
comercio. La publicación de aquel escrito hizo suma 
sensación en España, y contribuyó al desaliento délos 
partidarios de la familia desterrada , tanto en Inglater- 
ra, como fuera. 

Tan agradecido estaba el gobierno inglés á los ser- 
vicios que prestaba Alberoni, que no dudó este ya de 
su apoyo, óá lo menos de su connivencia para cuanto 
quisiera él emprender Se aprovechó, pues, de Ja ocu- 
pación de Novi por Jas tropas imperiales, para apelar 
al rev de Inglaterra, como garante de la paz de Italia, 
y hasta trató de comprometerlo á una alianza coa Es- 
paña con el plausible motivo de conservar la fé de los 
tratados. Gomo se creia que estas manifestaciones pro- 
ducirían mucho efecto, ofreció el rey de España á los 
genoveses que les enviaría una división de tropas espa- 
ñolas, prometiéndoles su protección eficaz contra las 
usurpaciones del emperador (1^0.) 

El mismo ministro inglés fué quien propuso y, apoyó 
esta nueva alianza con España: — No quiero, deéía, tra- 
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zar nuevos sistemas políticos; pero creo que puede 
acontecer que obrando según la garantía ofrecida en un 
punto que reclama con urgencia la intervención, daría- 
mos un goil pe funesto al influjo que tiene aquí Francia 
logrando dividir a las dos naciones. A tal punto podriai 
mos comprometer á la reina, que es quien gobierna 
aquí , que se mirase á S. M. B. como á protector de Es* 
paña, siendo mas favorecido que nunca en sus negocios 
comerciales. Podíamos comprometer también á esla co* 
roña á formar parte de las que garantizan la sucesión 
protestante, cuyo solo afianzamiento, en tanto que reine 
alguna virtud en Inglaterra será mas importante para 
nosotros que cualquier otro negocioen el mundo, sin ha- 
blar de una garantía mútua deltratado de las barreras 
con los holandeses, á que podría consentir España, y que 
miro como un punto esencial para nuestra seguridad.)) 

Entrando en seguida, si bien con precauciones en 
la proposición, añade: «Yoy ahora á espresaros cual 
en mi concepto es el pensamiento de esta córte, ha- 
blándoos de lo que probablemente podrá decidirla á 
contraer las alianzas y á tomar las medidas que desea 
S. M., sea ahora, sea'en lo sucesivo. No se lo que pue- 
den haberos escrito acerca de este punto; pero imagi- 
no que nada habrán pedido de un modo positivo, por lo 
menos lo han callado, que pueda esponerlos áun desai- 
re. Pero en caso de que S. M. quisiera portarse con Es- 
paña como amigo, y declararse amigo de ella, sospe- 
cho que la primer cosa que le pedirán habría de ser el 
que prestase su valimiento con el emperador á fin de 
que no hiciese cambio ninguno en Italia, y que envíe 
algunos buques de guerra al Mediterráneo á fin de au- 
xiliar á los navios del rey de España, como aliado suyo 
bajo pretesto de evitar un desembarco de parte de los 
turcos. Si al mismo tiempo, entablase S. M. una nego- 
ciación para estrechar sus lazos de amistad con Espa- 
ña, no dudo que obtuviese condiciones que estaba lejos 
de prometerse seis meses hace. 

1013 JSibliokca popular» T. il. .39 
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«Antes de concluir esta comunicación, debo llamar 
vuestra atención á un punto gue interesa á la reina. 
S. M. B. ya es garante de Italia, y si diese un paso mas 
V garantizase la conservación de los estados de Parma 
y Toscana, á la reina y á sus herederos, estoy persua- 
dido de que alcanzaria condiciones mas ventajosas. Es- 
tas dos garantías son en mi concepto las mas impor- 
tantes y me complazco en repetíroslas: la garantía de 
Ja corona en la persona de S. M. y de su real familia y 
la del tratado de las barreras. He pensado en esto por- 
que daríamos en ello gusto á la reina, cuyo hijo está to- 
davía lejos de ser heredero del trono de España y que 
nada debe esperar del orden probable de sucesión, y 
de semejante modo, lograría S. M. aquí mucha consi- 
deración y seria nías amado que los franceses cuando 
gozaban el mayor favor. 

«En mi Opinión podría ahora S. M. hacer alianza con 
España, tan estrecha como quisiera, pudiendo fundarla 
en bases duraderas á tal punto á causa de las condicio- 
nes que alcanzaria, que la nación rocobraria los senti- 
mientos favorables que en lodos tiempos ha mostrado 
hacia nosotros. Ganarla así S. M. mas consideración, 
afecto y estimación que sus antecesores. Los franceses 
por su*' parte, han perdido aquí todo indujo, y por lo 
mismo la gran dificultad de esta negociación consistía 
en abriré ensanchar mas esta brecha. La córte los ha 
tratado últimamente con la mayor indiferencia, y está 
dispuesta á portarse con ellos como desee S. M., á tal 
punto que no volverán á levantar cabeza aquí á menos 
que desperdiciemos esta oportunidad. 

«El rey de España se ha reñido completamente con 
sus antiguos amigos ; acordando un tratado que les ha 
desagradado infinito, sin pedir para sí condición nin- 
guna, y á pesar de la oposición de sus ministros. Con- 
que habiéndose confiado á nosotros coa tanta 
caballerosidad, le afligiría esto en extremo, si no ha- 
llase en nosotros buena acogida. A pesar del estado de 
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decadencia en que está España, no hay nación nin-una 
que pueda levantarse de nuevo y rehácerse mas fácil- 
niente que ella, y ahora mejor que nunca. En otro 
tiempo eran para ella una carga sus posesiones de Italia 
y de los Países Bajos; lejos de que estas le proporcio- 
nasen ventajas era necesario emplear allí los tesoros de 
las Indias y las rentas de las dos Castillas; en tanto 
que ahora no ocasionan este gasto, las dos Castillas 
pagan mas contribuciones que en otros tiempos, y el 
Aragón y Cataluña, quenada daban antes, suminis- 
tran tamfiien recursos cuantiosos. En efecto, las rentas 
de Felipe V superan, en una tercera parte á las de sus 
antecesores, y los gastos no llegan á la mitad; por lo 
tanto, con un poco de orden seria un aliado muy 
útil. 


«Seria para mí una satisfacción grande y espero go- 
zar de ella , el ver á S. M. al cabo de un año, que ape- 
nas habrá mas que empezó á ocuparse de los negocios 
de España, verlo digo restableciendo aquí el comercio 
desús súbditos, alcanzar una garantía de tanto peso 
para la sucesión protestante y para el tratado de lími- 
tes, indisponer á Francia con España mas de lo que pu- 
diera hacerlo una guerra de quince años, establecer 
nna alianza duradera entre España é Inglaterra y por 
último, verle hacer por su pueblo en España en un año, 
mas de cuanto podrian hacer en cuatro nuestras mez-» 
quinas intrigas y negociaciones (121.)» 

Era, en efecto, favorable la ocasión que se ofrecia á 
Inglaterra de estrechar sus relaciones con España, pe- 
ro, sin embargo, era preciso que se decidiese á sacrifi- 
car sus intereses comerciales á esta unión política, y 
los ministros ingleses conocian harto los antiguos celos 
con que miraba España la prosperidad comercial de las 
otras potencias, á fin de aventurarse á una guerra, sin 
mas objeto que el de conservar un tratado terminado 
mas á la ligera, y que del mismo modo podria anularse. 
Convencidos también de que era el descanso necesario 
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á la nacioQ, á fm de que se rehiciese esta, tras de una 
lucha larga y dispendiosa, amenazados al propio tiempo 
de una guerra civil, pensaron que era preciso conser- 
var la paz, privando así á los jacobitas del apoyo peli- 
groso de Francia. 

Así, pues, eludieron con destreza las proposiciones 
hechas por la córte española, renovando sin embargo, 
las protestas de amistad de Inglaterra, á fin de suavizar 
la amargura del desaire. — S. M., decian, estaría, muy 
dispuesto á celebrar otro tratado con el rey católico, á 
fin de renovar y confirmar los antiguos; pero la situa- 
ción actual de los negocios no le permite ligarse con 
nuevos compromisos; porque lejos de contribuir á la 
conservación de la neutralidad en Italia, es casi seguro 
que despertarían celos que podrían comprometerlo de 
nuevo. 

Las vanas tentativas que hizo el regente para resta- 
blecer el influjo de Francia en Madrid, el interés perso- 
nal que tenia en asegurar para sí la sucesión eventual 
de la corona de España, no menos que la insurrección 
que acababa de estallar á favor del pretendiente de Es- 
cocia, lo decidieron á abandonar su antiguo sistema de 
política, y adoptar nuevas máximas de conducta con 
respecto á Inglaterra. Esta rivalidad de intereses públi- 
cos y particulares dió lugar á la grande alianza, cuyo 
único objeto era la conservación de la paz y la confir- 
mación de las estipulaciones del tratado de Utrecht, to- 
cante á la sucesión de las dos coronas. 

Durante las negociaciones para aquella alianza, se 
celebraron varios tratados particulares. En el mes de 
febrero, renovó el rey de Inglaterra su alianza con la 
Holanda; en el mes de mayo inmediato firmó otro tra- 
tado con el emperador, para la defensa recíproca de sus 
territorios, en la que se incluyó una cláusula, desusada 
hasta entonces, que contenia la garantía de las adquisi- 
ciones que cada una de ambas potencias pudiera hacer 
en lo sucesivo. A estos tratados siguió un. arreglo entre 
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Inglaterra y Francia, en el mes de janio, en virtud del 
cual debia el pretendiente ser espulsado del otro lado 
de los Alpes, demolidas las fortificaciones de Dunker- 
que, y la sucesión de ambas coronas garantida mútua- 
mente, conforme al tratado de Utrecht. Como quedasen 
así arreglados separadamente los puntos en litigio, se 
confirmaron estos cornpromisos en el mes de julio, por 
medio de una triple alianza entre Francia, Inglaterra y 
las Provincias Unidas. Hasta es de creer que con objeto 
de conseguir la adhesión del emperador, hubo también 
compromisos secretos que le garantizaban la isla de Si- 
cilia, en cambio de la Cerdeña. 
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Indignación de Felipe al tener noticia de los tratados entre Inglaterra, el 
emperador y Francia. — Conducta artificiosa de Alberoni. — Sus esfuerzos 
á fin de conseguir una alianza entre Inglaterra y España.— Conferencia 
de Alberoni con el enviado de Inglaterra.— Estrado de la correspon- 
dencia del ministro Doddington relativa á la situación y plane.s de Al- 
beroni. 


En tanto ([ue Felipe y Alberoni se halagaban con la 
esperanza de conseguir la cooperación de Inglaterra, 
para llevar á efecto sus planes contra Italia, recibieron 
la noticia con asombro de que se había firmado un tra- 
tado entre Inglaterra y el emperador. El solo rumor que 
había circulado de este acontecimiento bastó para alar- 
marlos completamente. 

Guando Monteleon, embajador de España en Lon- 
dres, trasmitió la desagradable noticia de esta transa- 
cion diplomática, el rey echó en cara con bastante du- 
reza á Alberoni su ligereza y presumida confianza.— 
Ahí tenéis, le dijo el monarca con tono mofador, á vues- 
tros ingleses y holandeses, de quienes tanto alabais la 
amistad y buena fé. ¿Qué podéis decir ahora para de- 
fenderlos al verlos entrar en nuevas alianzas con nues- 
tros mayores enemigos, después de acceder yo’por con- 
sejo vuestro á sus peticiones, y de haber adoptado todos 
sus planes?— Alberoni contestó, que aun cuando fuese 
cierta la noticia, jamás Inglaterra había ofrecido su 
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alianza, al cual replicó el rey con viveza:—Nuaca lo 
hubiera creído; que hagan lo que quieran, que yo to- 
mare mis medidas; esto es indispensable, porque va no 
puedo tener confianza en estas dos naciones. Sin em- 
bargo, continuaré con disposiciones amistosas hasta que 
esté convencido de que no hay remedio ninguno.— En 
seguida acercándose bastante á Alberoni, ?e dijo con 
animosidad:— jPor consejo vuestro he abandonadoá mis 
antiguos amigos! |A qué estremo me veo reducido! No 
puedo contar ni siquiera con un amigo; en verdad que 

me habéis aconsejado bien 

Desagradó esto si cabe mas á Alberoni que al mismo 
soberano, porque su carácter impetuoso se indignaba al 
verse engañado cuando abrigaba mas lisongeras espe- 
ranzas, siendo juguete de las protestas de la córte de 
Inglaterra; pero persuadido de que á nada bueno con- 
duce la cólera, trató de ocultar su resentimiento y con- 
tinuó empleando el mismo lenguage de conciliación y 
amistad, si bien mezclado con espresiones de pesar y 
sentimiento. En sus conferencias con el ministro inglés, 
insistió principalmente en la aflicción que hahia causado 
aquel chasco á su augusto amo. — Jamás lo he visto, de- 
cía, tan pesaroso, ni jamás me ha tratado tan mal, pues 
me considera como la causa de esta afrenta inesperada, 
inaudita, porque he sido yo quien le aconsejó que rom- 
piese con el regente, y se uniera á Inglaterra., Ya no es 
posible que siga despachando con él. De lo que mas 
se queja S. M. es del artículo en que las dos partes se 
garantizan mútuamente, no solo sus posesiones actua- 
les, sino todas las que en lo sucesivo pueden adquirir 
unidos, imaginándose que este artículo no ha podido 
ser redactado sino en contra suya, porque nada puede 
ganar en Italia el emperador, que no sea una pérdida 
para España. También pone reparos el rey a la dispo- 
sición del tratado, que establece la no admisión de nin- 
guna otra potencia en la alianza, y piensa que esto es 
para escluirlo á él y no mas. Mas ¿qué alianza pudiera 
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hacer España coa Inglaterra? ¿Qué compensaciones po- 
dría esta ofrecer en cambio de las condiciones favora- 
bles, estipuladas en el último tratado, si al mismo tiem- 
po forma alianza con el emperador? Nada tiene España 
que temer de Francia; esperamos que las potencias ma- 
rítimas no se declaren enemigas nuestras, y que Ingla- 
terra no sostendrá sus compromisos en lo de la garan- 
tía de Italia; lo único que quisiéramos es que el rey 
vuestro amo CGusjntiese en discutir vuestras reclama- 
ciones, y que en seguida adoptase el partido que le pa- 
reciese mas justo, y conforme á sus propios inte- 
reses. 

(^Después de Dios no espera en nadie el rey mi señor 
sino en el vuestro, hallándose dispuesto á cultivar su 
amistad y á favorecerlos intereses comerciales déla 
nación inglesa. En ob'^equio de esta rompió sus relacio- 
nes con Francia, separándose para siempre de la otra 
rama de la familia de Borbon, y en verdad que no pu- 
diéramos jamás creer que sin motivo ninguno se reu- 
niese Inglaterra á nuestros enemigos. Pero nos asombra 
la indignación de mi augusto amo, y no puede parece- 
ros eslraordinario el que nos haya sorprendido el trata- 
do, habiendo sido precisamente firmado este, cuando 
ningún motivo de temor teníais, y sin que sea posible 
siquiera adivinar las razones que habréis tenido para 
(lar este paso. 

«Os ruego que toméis en consideración la situación 
cruel en que me veo, yo que he sido el solo que me 
atreví á persuadir al rey mi señor que renunciase á los 
compromisos de familia; yo que lo comprometí áliber- 
tar por medio de un tratado al comercio inglés de las 
trabas que lo encadenaban; yo que lo decidí á ser ga- 
rante del último tratado tan ventajoso para vos, y que 
estoy pronto á concederos el asiento, defendido tanU) 
tiempo hace. Examinad bien esto, y decidme después si 
puedo presentarme ante mi augusto amo, habiendo sa- 
lido responsable de vuestra sineeridadv y que le he re- 
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petido tantas veces de parte vuestra, que cuUivaria In- 
glaterra su amistad. Ta veis que no puedo entrar en 
palacio, habiendo aconsejado al rey hace tan poco oue 
cometiese tan grave falta.» ^ 

El enviado inglés le declaró en vano una v mil ve- 
ces queja alianza con el emperador no era" mas que 
defensiva, y que nada contenia de que España pudiera 
quejarse; alo cual contestaba Alberoni con las mismas 
razones. — Inglaterra, decía, ha formado alianzacon nues- 
tro mayor enemigo, con el que se niega á reconocer á 
Felipe por rey de España, con el que inventa cada dia 
nuevas ofensas contra él, y cuyo poder destruirá tarde 
ó temprano todos los estados pequeños de Italia. 

Sin embargo á pesar del despecho que lo abrumaba, 
no perdió la esperanza de separar á Jorge de Francia, ó 
por lo menos de comprometerlo á que no se opusiera á 
la disminución del poder de Austria en Italia , ya que 
no queria tomar en aquel asunto una parte activa ; pa- 
ra conseguir esto fijó Alberoni para si mismo una línea 
de conducta mediante la cual pudiese despertar sus te- 
mores y esperanzas. No llevó á mal que los empleados 
en las aduanas cometiesen algunas tropelías con los 
comerciantes ingleses, y descuidó la ejecución ,del úl- 
timo tratado. Con esta tolerancia se vieron cspuestos los 
traficantes ingleses á lodos los vejámenes de que debia 
libertarlos el pasado convenio. Se les impusieron nue- 
vos derechos viéndose obligados á pagar las contribu- 
ciones municipales de que hasta entonces les había 
eximido. Ademas se les impuso la pesada carga de alo- 
jar á las tropas , amenazándolos con el destierro si se 
atrevían á reclamar el restablecimiento de sus pri- 
vilegios. ^ 

A pesar de esto, aparentaba á Alberoni el ser toda- 
vía amigo constante de Inglaterra, tratando de persua- 
dir de que hacia cuanto estaba en su mano por calmar 
la irritación de Felipe, y por conseguir la reparación de 
los agravios y la ejecución del tratado en que había to- 
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iriado parte tan directa. Cuando el enviado inglés ele- 
vaba reclamaciones repetidas , se lamentaba Alberoni 
de que fuese tan escaso su poder , atribuyendo todo el 
mal á la malévola oposición de los ministros españoles; 
que oran, según él decia, enemigos á un tiempo de In- 
glaterra y suyos. Todo lo remitia para cuando pudie- 
se adquirir el título y la autoridad de primer ministro, 
y entonces si que daria pruebas de su buena fé mas que 
con palabras. 

— Veo sin cesar, decia, un dia y otro al rey rodeado 
de enemigos mios; pero se halla S. M. tan perplejo é 
indeciso, que á pesar del inílujo que egerce la reina en 
su ánimo, nadie puede formarse idea de la dificultad 
que ofrece el moverlo á tomar medidas enérgicas. Yo, 
por mi parte, estoy tan desanimado que he anunciado 
formalmente que no vuelvo á mezclarme en cosa algu- 
na. Sin embargo , á pesar del disgusto con que mira 
S. M. vuestra alianza con la córte de Viena , todavía le 
hablaré una vez de este negocio y os daré cuenta de su 
resultado. Podéis vivir persuadido de que haré por vos 
cuanto de mí dependa, porque lo que por vos no haga 
yo, no lo haré por nadie en este mundo (122).» 

Con estos miramientos sagaces , logró Alberoni im- 
pedir un rompimiento ruidoso , y trató con promesas y 
amenazas desunir á Inglaterra dé Francia y al empera- 
dor. Por otra parte, trabajaba con el fin de calmar la ir- 
ritación de Felipe, difiriendo el rompimiento hasta que 
se hallase mejor preparado para emprender de nuevo 
las hostilidades, cosa que lamentaba, según decia, tanto 
como la ruina de España: Su conducta diestra , sus mo- 
dales llenos de viveza y seducción; sus promesas solem- 
nes y repetidas, y sobre todo su fingida franqueza , no 
dejaron de producir buenos resultados, porque el mis- 
roo ministro inglés empleó todo su valimiento para que 
luese elevado Alberoni á la púrpura romana , considie- 
randola como una época que debia poner término á to- 
cias las dificultades existentes, v como una nueva era 
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en las relaciones políticas entre Inglaterra y España. 

En las páginas que componen estos apuntes histó- 
ricos, con frecuencia nos hemos aprovechado de la cor- 
respondencia de los príncipes de la familia de Borbon y 
sus agentes , como espresion auténtica de los senti- 
mientos y esposicion sencilla de los planes y proyectos 
de estos personages. Por fortuna nos hallamos en estado 
de poder seguir todos los movimientos de la córte de 
España, al verificarse el cambio de política de que he- 
mos hablado, así como de describir la conducta y eleva- 
ción del nuevo favorito, con el aiisilio de las cartas del 
enviado británico con quien Alberoni siguió una corres- 
pondencia casi diaria. Difícil fuera presentar un egem - 
pío de un disimulo mas profundo y de una destreza 
mejor combinada. Como prueba de las ventajas logradas 
á veces por la mediación de Alberoni, citaremos la re- 
gularizacion de una correspondencia secreta y direc- 
ta con las dos córtes , con objeto de derribar á Monte- 
león: quien, de partidario ardiente de Inglaterra , se 
volvió de repente adicto en estremo al partido francés 
y á Giudice, y el cual como embajador en Lóndres , se 
hallaba en la posibilidad de poner continuamente tro- 
piezos en las negociaciones mas fáciles y sencillas. Hé 
aquí lo que dió lugar á esta correspondencia : Stanho- 
pe , hallándose prisionero en Zaragoza , habia tenido 
ocasión de hacerse amigo de Alberoni, que formaba en- 
tonces parte de la servidumbre de Vendóme. Era natu- 
ral que se estrechasen estas relaciones al verse ambos 
personages en mas próspera situación. La primer carta 
con que tropezamos escribióla Stanhope, dando gracias 
á Alberoni por la terminación del tratado de comercio. 
Después de recordar la antigua amistad que los unia, y 
los vaticinios que había hecho pronosticándole que no 
podia menos su mérito de elevarlo á los mas encumbra- 
dos puestos, se da el parabién Stanhope de haber sido 
buen adivino, y continúa así : 
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30 de diciembre de 1715. 

«El rey , mi amo, está en estremo satisfecho de la 
conducta del rey de España , que ha puesto término á 
nuestras disensiones precisamente en el momento en 
que no hubieran faltado pretestos para sutilezas y ardi- 
des, por poco que hubiese desconocido el estado de nues- 
tros negocios. Me atrevo á asegurar que los resultados 
justificarán que no se ha equivocado S. M. C., condu- 
ciéndose como príncipe sábio y justo , porque Inglater- 
ra es inteligente en amigos" Doscientos millones de 
duros ba gastado con el solo objeto de poder contar con. 
la amistad de un rey de España ; y el soberano actual 
hadado una prueba que no admite réplica de sus bené- 
volas intenciones. Juzgad, pues, de lo que haríamos por 
él, si nos necesitase. De todos modos este es el funda- 
mento de una amistad sincera y duradera. Habéis em- 
pezado la obra, y tengo encargo del rey mi amo, de di- 
rigirme á vos para llevar adelante tan oportuno pensa- 
miento. 

«Tendrá el caballero Doddingtonlahonra de habla- 
ros del asunto del asiento, y cierto estoy , de que siendo 
tan ilustrado como sois, os convencereis plenamente de 
que mas interés tiene todavía España que Inglaterra en 
lo que os va á proponer de parte de la compañía del mar 
del Sur. Os ruego- que le escuchéis favorablemente, y que 
después de enteraros de nuestros deseos, informéis de 
lodo al rey de España, lo que mas convenga á los inte- 
reses de esa nación. En cuanto desaparezca este obstá- 
culo, nada alcanzo que pueda alterar en lo sucesivo, la 
unión que debe reinar entre lós dos gobiernos, que en 
Inglaterra, tenemos por absolutamente necesaria, no so- 
lo para el bienestar de ambos pueblos , sino para la 
tranquilidad de toda Europa. Deseo de lodo corazón, 
que se afiance mas y mas esta unión provechosa, y que 
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lo consigaoios por medio de vuestros consejos v ser- 
Vicios.» ^ 

Estas protestas y manifestacioaes por parte de un 
ministro que gozaba de toda la confianza de Jorge I no 
podían menos de halagar á Alberoni , quien embriagado 
de alegría, llevaba las cosas al estremo de presumir que 
podía contar para sí también con el apoyo y protección 
de Inglaterra. Así, pues , continuó la correspondencia 
con igual cordialidad por ambas partes; de consiguiente 
poco después, se dejaron á un lado como inútiles y em- 
barazosas, las trabas y formalidades de las cartas ofi- 
ciales. Una carta de Dodington dá á conocer la natura- 
leza y resultados de esta nueva correspondencia. 

11 de mayo. 

((He estado en Aranjuez, y el miércoles 6 por la ma- 
ñana fui á casa de Alberoni que dormia aun; le dejé 
vuestra carta á fin de que se la entregasen tan luego 
como despertase , y fui á dar un paseo por el jardin. 
Cuando volvi, estaba ya en el cuarto de la reina , don- 
de me di prisa á saludarlo. Le referí cuanto me habéis 
dispensado la honra de escribirme, concerniente á las 
disposiciones benévolas de S. M. para con el rey de Es- 
paña, y le leí la última parte de vuestra carta. Produ- 
jo esto en su ánimo una sensación muy agradable, y me 
manifestó que le habiaa escrito una carta muy ama- 
ble, de que había enterado ya á la reina, que arabos se 
pondrían de acuerdo, en este punto, y hablarían de todo 
al rey por la tarde. Aun cuando no trato yo á este caba- 
llero con intimidad, no dejé de conocer que había pro- 
ducido la carta un efecto eslrordinário, y que era lle- 
gado el momento de hablar de nuestro negocio. Le di- 
je, pues, que conforme acababa de decir , era evidente 
que estaba decidida S. M. á conservar una amistad es- 
trecha con el rey católico; pero que tenia razones para 
creer que se habian presentado recientemente sus ais- 
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posiciones bajo colores contrarios á la verdad ; que no 
podía impedirme de hacerle entender que sabíamos, de 
un modo que no cabia duda, que el marqués de Monte- 
Jeon se hallaba enteramente decidido á favor del par- 
tido francés, siendo su enemigo personal y muy afecto 
al pretendiente; por último que su conducta revelaba en 
él á una hechura del cardenal. El rey, mi amo , añadí, 
estaba tan convencido de esto con las mas evidentes 
pruebas, que creeria yo faltar á mi deber si no pidiese 
en su real nombre que se destituyese al marqués. 

((Se mostró asombrado de esto ; — No salgo, dijo, de 
mi sorpresa; este negocio muy delicado, y exige muchos 
miramientos; Monteleon sirve hace mucho tiempo , es 
depositario de ciertos secretos y tenemos que evitar es- 
cándalos. — Como viese yo que estaba poco dispuesto á 
creer que abrigaba dudas el rey Felipe acerca del sin- 
cero afecto de S. M. B., le dije que no conocia directa 
ni indirectamente los motivos en que. pudiera fundarse; 
pero que en todo caso, no se adivinaba por qué se con- 
fiaban negocios de importancia á un ministro de Espa- 
ña, precisamente en los momentos en que S. M. se dig- 
na indicarme que tiene las mas convincentes pruebas 
de que esta persona es poco á propósito para conservar 
la unión entre ambas coronas, y á tal punto poco con- 
veniente para esta misión que'iio podia menos vo de 
pedir su separación. " 

«Espero, me contestó, que todo se arreglará; en se- 
guida me volvió á hablar de vuestra carta, que llegó ya, 
os lo repito, muya tiempo, yque nos haservidode mucho 
ofreciéndomeque cuantoantes seria separado Monteleon. 
En el ínterin, os ruega que no hagais caso ninguno de 
cuanto os diga este embajador, que lo mismo harán aquí 
con lodo lo que de él venga. Me dijo , ademas , que 
cuando haya algo que tratar, el mejor modo será qué le 
escribáis a él directamente ó á mí. Ha tenido indecible 
saiistaccion al ver que le habéis escrito de vuestro mis- 
mo puno, y al decírmelo sacó la carta del bolsillo para 
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hacerme ver que eraa de vuestra letra muchas caras. 
Relato esta pequenez para que sepáis que hav personas 
que se pagari y no poco, de cosas insignificantes. Debo 
deciros también quelosasunlosde quesea preciso tratar 
no saldrán de los dos soberanos, la reina y nosotros tres! 

«Repito que vuestra carta nos ha servido de mucho 
y que ha llegado en ocasión en que la necesitábamos 
indispensablemente. Entonces le dije que todas estas 
intrigas teiiian solo por causa el despecho del partido 
francés que existe en esta córte, ácuyo frente se halla 
el cardenal ; que sin duda este se valia de su agente 
Monteleon, á fin de promover celos sin motivo ninguno 
y á fin de romper la unión que existe entre ambas co- 
ronas, y que él, (Alberoni) cimentó con no menos glo- 
ria de S. M. G ., que de sí mismo. 

; «Sin duda esperaba el partido francés arrastrar a! 
rey católico, con sus estranos engaños, á que tomase al- 
guna medida loca, y de este modo perjudicar al eré 
(lito de España, pues es preciso, por lo menos, seis se- 
manas para aclarar cualquier negocio, y en este tiempo 
mucho se podia ganar. Añadí que no podia presentarse 
ocasión mas oportuna para dar un golpe decisivo y aca- 
bar con los enemigos, porque de lo contrario , tarde ó 
temprano, habrían de destruirlo á él, que sin embargo 
podia contar de seguro' que hallaría en todas ocasiones 
el rey de España un amigo verdadero en el rey mi amo, 
y que por lo que á él toca , tiene tantos amigos como 
S. M. R. tiene ministros, y que vos en particular lo es- 
timáis mucho. Creo que lo he entusiasmado á tal pun- 
to que no perdonará ocasión ninguna de vengarse. 

«En seguida le he hablado de la necesidad de con- 
cluir con lo del asiento^ á fin de que pueda despachar el 
correo, y para que podamos ambos escribir con mas li- 
bertad a Inglaterra. Me contestó que se baria en la se- 
mana próxima, y he quedado convenido con él de que 
nos veríamos para entonces. 
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«Todavía no puedo anunciaros la ejecución del últi- 
mo tratado, porque no se han espedido las órdenesne- 
cesarias á íin de establecer las cosas en un pié conve- 
niente. Atribuyo esto al desórden de este gobierno , á 
las eternas cacerías, á las continuas jornadas, y tal vez 
á esta última alarma, más bien que. á la falta de volun- 
tad. Por el contrario, creo que están animados de las 
mejores disposiciones ; pero aun cuando es Alberoni 
todo poderoso con SS. MM. no es dueño totalmente del 
ministerio. Me parece, empero, que si el rey nuestro 
soberano, quiere, lo será en breve. 
«••••••«•'•• • •••• • 

«La reina, sea que es aficionada en realidad á este 
recreo ó mas bien que desee complacer al rey, se en- 
trega á la caza como su marido. Alberoni me habla con 
frecuencia de nuestros caballos ingleses quejándose de 
que los españoles son demasiado fogosos para una se- 
ñora, y que la reina el otro dia estuvo á punto de dar 
una caida. Añadió que habia recibido órden de com- 
prar algunos caballos ingleses, y si S. M. juzgase con- 
veniente el enviar dos ó tres, tengo motivos para creer 
que se agradeceria mucho esta fineza. Con semejante 
bagatela tendriaraos á la reina mas propicia de lo que á 
primera vista pudiera imaginarse.» 

Pronto vamos á ver que pasó todo como deseaba el 
ministro inglés (123). «Él dia mismo en que me prepa- 
raba á ir á Aranjuez, escribe Doddington, Alberoni vino 
á verme y me evitó el viage. Al siguiente dia que fué el 
último miércoles, pasamos juntos toda la mañana, y 
después de hablar del negocio del asiento^ le manifesté 
con calor que iba sufriendo ya demasiada dilación la 
ejecución del convenio, y que era intolerable el modo 
con que son tratados aquí nuestros mercaderes. Le es- 
pose menudamente todas las razones contenidas en la 
apuntación adjunta, y las malas consecuencias que de- 
man seguirse naturalmente de este modo de obrar ; á 
10 cual me contestó que esperaba que reconociese ahora 
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el rey de Inglaterra que valiéndose del mismo conduc- 
to que hasta ahora, se han dado algunos pasos prove- 
chosos a su servicio; y que esperaba que sucedería lo 
mismo en lo sucesivo; que podía yo asegurar á S M 
que por su parte estaba convencido de la justicia dé 
nuestras peticiones, y que padecía con todo esto menos 
que nosotros; que continuaría trabajando sin cesar en 
el interés de S. M., estando persuadido que era esto 
conforme con el bien de España. 

«Sin embargo, añadió, no hago yo aquí lo que quie- 
ro; la reina y yo no tenemos ni una sola persona con 
quien contar. Si no esperase poder dominar ei espíritu 
estrangero que reina en este gabinete, no permanece- 
ría en España ni veinte y cuatro horas. La reina no 
puede hacer lo que desea sino muy poco á poco, y yo 
por mi parte no puedo decirla tanto como quisiera im 
usar de su crédito, que á la verdad es algo difícil el lo- 
grar que una muger joven vaya á ocuparse en tratar de 
negocios de comercio. 

«Después de una larga conferencia decidimos que 
presentaría al rey un memorial pidiéndole la ejecución 
del tratado; redacté yo mismo al punto este documento 
y lo entregué á Alberoni, que rae ofreció hacer cuanto 
de él dependiera á fin de arreglar estas cosas, y á de- 
cir verdad creo todo cuanto me ha dicho. 

«Me tQmola libertad de elevar á S. M. un ligero 
bosquejo dé la situación de esta córte que tendrála bon- 
dad de consultar cuando en lo sucesivo tenga yo la 
honra de escribirle de asuntos políticos. 

«Tenemos aquí dos partidos; uno español y francés 
el otro. Los españoles ponen todas las dificultades que 
pueden, mas bien porque todo se hace sin ellos que por 
la mala voluntad que puedan tenernos. Ya sabéis que 
están acostumbrados estos grandes á no considerar á 
sus reyes mas que como objetos de veneración , y que 
según su sistema quieren obrar y disponer de trono se- 
gún su capricho y sin que el honor les sirva mas que de 
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manto. En esto no con veadrái jamás la reina, aun cuan- 
do el rey se halle siempre dispnesto á ceder , lo cual 
da á estos magnates medios de crear toda clase de obs- 
táculos á fin deponer estorbosa la marcha de los nego- 
cios. , 

«Al frente del partido francés que es mucho mas te- 
mible y sumamente mas activo pudiendo añadir mas 
poderoso, porque desem;pena los destinos principales 
del estado, está el cardenal del Giudice. Ignoro si 
sigue esteen efecto defendiendo los intereses de este 
partido con tanto fervor como lo hacia á la muerte del 
último soberano ó si lo que hace es resultado del mal 
querer que nos profesa; pero de todo lo que veo de- 
duzco que nada de particular tieae qoe sea nuestro 
enemigo encarnizado, y mk) pafticd ármente, á causa 
del papel á quelo heníos reducido desde los últimos 
tratados. Este buen señor como ve cuantío disminuye su 
poder, ha conseguido del rey por medio- de algunos de 
su partido, la creación de una junta comipuesta de indi- 
viduos de varios consejos, á fin de arreglar desde luego 
algunos puntos que están en discusión con Francia , y 
para investigar en seguida el estado de todos los nego- 
cios eslrangeros, la cual tomó el lílnió de junta de de- 
pendenciasestrangeras. Ha conseguido avasallar á esta 
corporación, la cual nos perjudica y no poco ; porque 
después que está arreglado de ua- modo favorable al- 
gún negocio en los consejos, los redama esta junta y 
hace él entonces- lo que ma^ le conviene. Es el modo 
que tiene de preparar las cosas para ser primer minis- 
tro (124). Si bien no tiene pan poder dispone del su- 
ficiente para ponp trabas á los negocios presentando 
reparos aJ rey quien hallándose dotado de una probi- 
dad singular, y de mucho sentido comuíi, se detiene á 
dificultad mayor, siendo muy difícil lograr que exami- 
ne el fondo de las cosas. 

(cGon frecuencia se ha. fiaÉlado efioaízmente á Albe- 
roni de lodo esto, diciendole que sino influye para que 
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qu«de disHélta esta junta, y sino toma él mismo la di- 
rección del estado, será ineviiat)le la ruina de España 
pues no podremos jamás establecer la confianza mutua 
tan necesaria á las dos naciones, y rae veré obli^^ado á 
retirarme can el pesar de no haber podido hacera un 
soberano el menor servicio. Me ha ofrecido que queda- 
rá disuelta la junta y que dentro de poco tomarán las 
cosas una dii re ccioíi' satisfactoria; pero no es fácil que 
diga yocuándo se verificará esto 

«Si no fuera por la reina estoy convencido íntima- 
mente que no hubiera raostrado aquí ni un solo paso 
ventajoso, y cuando cese elladeabogar por nuestros in- 
tereses, podemos- despedirnos de España, por ahora no 
temo que suceda esto porque está declarada á favor 
nuestro y es enemiga implacable de Francia; creo ade- 
mas que podrá S. M., ^1 rey mi señor, conservar el 
afecto de la reina todo el tiempo que guste. Así, pues, 
ana cuando no se hallen despachados nuestros negocios 
y aun cuando hasta el dia no hayamos alcanzado mas 
que promesas, me parece que nos hemos unido á un 
partido que* tarde ó temprano debe dominar; en una pa- 
labra, la potencia que adquirirá mas crédito en España, 
será aquella que haga ofrecimientos mas beneficiosos 
para el hijo de la reina. Esta es la grande y única máxi- 
ma de que- jamás se aparta desde que está aquí (125).)) 

Quejábase el ministro inglés con harta frecuencia 
de las vejaciones que sufrían los mercaderes ingleses; 
á lo cual contestó Alberoni: «Lo siento en el alma, pero 
no puedo remediarlo. Los ministros del rey han sem- 
brado con la mas insigne mala fé tales calumnias coa 
motivo del tratado que lie manifestado á la reina mi re- 
solución de no volverme á mezclar de ninguna clase de 
negocios. El último sacrificio que por vos haré será el 
de presentar vuestra nueva queja y en seguida no vol- 
veré á hacer nada, porque no me agrada dar palabras 

que luego no me dejan cumplir.» 

Por último^ las intrigas de Alberoni lograron mas 
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oue la paciencia, Ó mejor dicho, la temeridad del car- 
denal Giudice, quien contando siempre con el intlujo 
que tenia con el rey, conservaba su destino, á pesar de 
ofensas é insultos sin cuento. Hubo que recurriral con- 
fesor para que decayese del ánimo de Felipe; á la reina 
bastó decirle que trataba el cardenal de predisponer la 
voluntad del rey contra ella y su hijo , para que se de- 
clarase abiertamente su enemigo. Como resultado de 
todas estas intrigas se le separó de todas las funciones 
ministeriales el 17 de julio, y solo conservó su destino 
de consejero de estado, siendo nombrado ayo del prín- 
cipe de Asturias el duque de Popoli. 

Esplica la correspondencia del ministro inglés como 
se efectuó este cambio, y qué efectos resultaron de él 
(HG) (f Adivinareis fácilmente, escribia al secrelarií» de 
Estado, que el cardenal del Giudice no es hombre que 
se ofende fácilmente, ni quesedeja llevar por lo que le 
aconsejan su carácter y fortuna; porque de lo contrario 
hubiera abandonado su empleo cuando tuvo que hacer 
tan mal papel con motivo del último tratado de comer- 
cio. En verdad daba lástima; porque sea como primer 
ministro, sea como encargado particularmente ue en- 
tender en este asunto, el mas importante de cuantos ha 
habido antes y después de esta negociación , hizo im 
papel verdaderamente vergonzoso, asegurando queja- 
mas se firmaria el tratado con semejantes condiciones, 
y precisamente sin él se estaba firmando en aquel mis- 
mo momento. Teniamos motivos para creer que des- 
pués de esto hubiera tomado el partido de retirarse; co- 
mo no lo hiciese, ha habido necesidad de recurrir áotros 
medios. Ya veremos hasta dónde puede llegar la indo- 
lencia, ó mas bien su insensibilidad.» 

«Se tiene por un triunfo maravilloso el haber hecho 
que vaya el rey tan lejos , y se espera que vaya mas 
lejos todavía , si se obstina el cardenal en resistir. Sin 
embargo, carece de duda que se ha andado parte del 
camino para alejarlo de palacio , puesto que y^m po- 
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drá hablar al rey en particular , y deberá hablarle de- 
lante de otras personas. Al siguiente dia de su separa- 
ción asistió al consejo , y el rey no se opuso á ello; pero 
después pidió permiso para dejar su cargo de inquisidor 
general y retirarse , lo cual le otorgóel rey , pero como 
no puede llevar esto á efecto sin autorización del papa 
podrá todavía sostenerse todo el tiempo que guste , v 
por consiguiente , desempeñar su destino mucho tiem- 
po aun (127).» 

No era el cardenal hombre que se sometiese á esta 
caida á medias, ó tal vez conoció que sena inútil su re- 
sistencia. Consiguió del papa permiso para dejar la in- 
quisición , á cuyo frente estaba en España hacia mucho 
tiempo, y se vió obligado en seguida á trasladarle á 
Roma. Como quedase así vacante el destino de primer 
ministro , pasó la dirección de los negocios públicos á 
manos de Alberoni y Grimaldo. 

No creyó , empero, todavía Alberoni conveniente 
el tomar uíi carácter público, encargándose de tamaña 
responsabilidad. Se contentó por de pronto , con dar 
impulso á los resortes administrativos , oculto tras del 
tapiz hasta el momento en que hubiera conseguido la 
púrpura romana , objeto de codicia de lodo eclesiástico 
ambicioso, y que da una gran consideración, sobre todo 
á un ministro de España, sin contar además que le pro- 
porcionaba un retiro decoroso y brillante en caso de 
caida. Así , pues , todos sus pasos iban encaminados á 
lograr este tín, y para ganar la benevolencia de su san- 
tidad , no escaseó protestas ni promesas. Los reyes de 
España apoyaron sus gestiones , con súplicas repelidas 
que dirigiéron al pontífice. En tanto que trataba de ga- 
nar á favor de su causa á los personages mas influyentes 
de Roma , ofrecia su mediación para alcanzar buen fin 
á las disputas que ex.istian entre el rey y la Santa Se- 
de , negociando un acomodo , y procurando influir para 
que se restableciese el tribunal de la Nunciatura. 

Con el intento de probar el interés con que defen— 
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tlia los intereses del catolieismo, decidió al rey á enviar 
una escuadra con ocho mil hombres á bordo á Levante, 
á fin de socorrer á los venecianos contra los turcos , y 
con este socorro salvó á Corfú , ilave del archipiélago. 
Para recompensarlo por semejante servicio , y agrade- 
cido á las promesas de socorrer mas tarde la causa de 
los cristianos , le otorgó el papa la concesión acostum- 
brada de la contribución del clero de España é Indias 
para continuar la guerra contra los infieles , y además, 
le ofreció el capelo de cardenal. Esta dignidad futura 
le sirvió de pretesto plausible para continuar sus prepa,- 
rativos militares y marítimos (128). 

Sin embargo, en medio de sus proyectos, fué objeto 
de un ataque rudo por parte del regente de Francia, 
que no podia ver con indiferencia aquel poder naciente, 
su afecto aparente á Inglaterra y el fin dél influjo fran- 
-céSjá consecuencia de la caída del cardenal del Giudi- 
ce. El agente que sirvió en esta ocasión fué Louville, 
antiguo consejero y favorito de Felipe , que salió de la 
córte cuando la princesa de los Ursinos era ya omnipo- 
tente. Aun cuando desempeñase el cargo de embajador 
de Francia en España el duque de Saint Agnan , se die- 
ron á Louville credenciales particulares para el rey , y 
al mismo tiempo se cuidó de darle cartas de recomen- 
dación para Alberoni. El objeto aparente de esta misión, 
era el proporcionar un acomodo con el embajador , co- 
mo medio de restablecer la paz general ; pero el verda- 
dero y oculto motivo del duque regente era el de reno- 
var con Felipe relaciones familiares que con el influjo 
de su talento pudiesen contrarestar el poder de la reina 
y Alberoni , y de este modo anudar los vínculos políti- 
cos que unian á las dos cortes de la familia de los Bor- 
bones. 

Era Alberoni sobrado astuto , y deseaba sobrado no 
perder el favor que el rey le dispensaba , para que die- 

^ tiempo ú Ocasión de cunaplir coa encargos 
que desde luego parecían sospechosos. En cuanto llegó 
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g 1 enviado^ fraocós , recibió una carta del secretario de 
Estado Grinwldo , en la cual se le manifestaba el asom- 
bro y desagrado del rey , al verlo regresar á una córte 
de donde había sido deslerrado , dándole orden para 
que saUese de Maénid a<l pU'iito. Todavía estaba asom- 
brado y aterrado Lonvi^lle de tan inesperada orden, 
cuando Alberoni entró á visitarlo, abrumándole de pé- 
sames , y lamenítándosc 4e^l escaso influjo que tenia , y 
poco valimiento para evitar*ke tamaño disgusto; pero’ se 
valió de toda su astnoia para conocer la naturaleza de 
sus instrucciones. LoiU^ville 'le mostró sus plenos pode- 
res y las cartas cié recomendación para él , insistiendo 
en el deseo de que el rey le diese andiencia. E! astuto 
italiano se paseaba por ia sala, dando señales dé la mas 
viva emoción , y escUvmó : — ¿Qné idea , pues , se tiene 
de esta córte? És cosa lerrible ; todo el mundo cree que 
tengo yo algún poder , y la verdad es , que no tengo 
ninguno. — Entoaoes Lowville habló esterrsamente del 
riesgo que habla sise 'tratase de ofender la córte de 
Francia ; pero por mas que hizo, por mas que manifestó 
qne no tenia mas encargo qu<e el de restablecer la bue- 
na armonía entre las dos córtes : por mas que pidió una 
y mil veces que le diese ei rey audiencia , á hn de qne 
pudiera esponer e-1 objeto de su mensage , sus peticio- 
nes , sus manifestaciones , sus mismos ruegos y anie- 
zas , todo fué inútil y sin fruto; y aun cuando se le die- 
se permiso para permanecer algivn tiempo en Madrid, 
tales pasos se dieron oon el regente que fué llamado á 
Versalles antes de que pudiese espresar siquiera cuai 
era el objeto de su malhadada embajada (129). 

Al dar cuenta del convenio diplomático relativo al 
asiento , decía el wifiistro inglés , (5 de agesto) : 
junto hallareis e»! tratado firmado por el marqués de 
Bedmar y por raí , ooa la ratificación de S. M. i*. Tan 
luego como recibí la earta de'l caballero Stanhope , en 
la que mandaba renovar mis rnstaneias con el mayor 
interés para la ejecución del último ti alado, tomé la re- 
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solución de dirigirme directamente a! rey , habiéndolo 
hecho tantas veces inúlilmenle á los ministros. En vista 
de esto , el sábado pasado después de conferenciar Al- 
beroni , y haber convenido con él acerca de algunos 
puntos que seria bien añadir, fui á palacio por la ma- 
ñana y pedí permiso para hablar al rey. En cuanto se 
vistió S. M. , me mandó entrar en su despacho, en don- 
de tuve la honra de hablarle bastante tiempo. 

aMe valí de la ocasión que se me ofrecía al darle 
las gracias por el tratado del asiento, á fio de espresar- 
le cuanto agradecía su bondad , pues que me suministró 
los medios de establecer la confianza entre las dos na- 
ciones con dos tratados de tan grande importancia ; que 
el rey nuestro señor, por su parte , no dejaría jamás de 
seguir en tan buenas disposiciones, como de ello había 
dado pruebas S. M. con su conducta obervada en la Ja- 
máica , y coa los consejos y proyectos que le había 
comunicado; que la base mas segura de esta im- 
portante unión lo único que podría dar fuerza á ca- 
da parte á fin de que recíprocamente se sirviesen una 
á otra , era el restablecimiento del comercio ; que 
habia tenido yo el honor de hacer un tratado en 
aue S. M. había tenido la bondad de mostrar estos 
deseos, pero que tan lejos estaba de haber sido ejecu - 
tado por sus comandantes y gobernadores , que cada 
correo traía nuevas quejas relativas ásu ejecución ; que 
en verdad habia diferido yo, en cuanto me habia sido 
posible hablar de esto á S.M ,aun cuando recibiese mas 
quejas en una semana que podía esperar en un mes, ó 
que podrían los tribunales remediar en un año; que 
por lo mismo rogaba á S. M. me permitiese de nuevo 
conferenciar con sus ministros si continuaba en las mis- 
mas disposiciones benévolas, nombrando á uno de ellos 
encargado de la ejecución del tratado ; supliqué al rey 
que notase cuanto padecería España con la ruina de su 
comercio , y cuan estraño debía parecer esto al rey 
nuestro señor , después de dar y recibir tantas pruebas 
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de amistad , viendo que en vez. de/emediar los amigaos 
males como se había estipulado en el tratado , cadadia 
había otros nuevos. ’ 


. «S. M- contesto en resumen , que se alegraría infi- 
nito de dar al rey nuevas señales de la amistad que le 
Pi'Ofesaba, y que su intención era que se ejecutase pun- 
, n mente el tratado , á lo que contesté vo :—Ya que 
tiene V. M. la bondad, señor , de hablarme con tanta 
bondad de este negocio, espero que le alegrará saber 
to que se ha hecho, puesto que se halla instruido de to- 
dos los pasos que se han dado , y que sabe que para to- 
dos estos asuntos , me dirigí tan solo al abate Alberoní. 
Creo , en verdad , que sin él las rectas intenciones de 
S. M. hubieran sido vanas, á causa de las intrigas de los 
que ven con dolor la íntima unión que empieza á exis- 
tir entre V. M. y mi soberano. No puedo menos de ala- 
bar la elección de un ministro tan fiel y á propósito pa- 
ra los negocios públicos, tan estimado de Inglaterra , y 
en particular de los ministros de S. M. B. Si se digna 
V. M. darle órden para que ponga en ejecución el tra- 
tado , me halaga la esperanza de creer que su celo en 
bien de ambas coronas hará que trabaje en provecho de 
ambas; sin embargo, recibiré las órdenes de V. M. con 
el mayor respeto, y las obedeceré en todas ocasiones 
con la sumisión mayor, y cualquiera que sea el medio 
de que quiera valerse V. M. para dar cima á tan impor- 
tante obra. 

«Tan luego como manifestó el rey del modo mas ha- 
lagüeño su satisfacción personal por mi conducta , me 
dijo que daría las órdenes oportunas para que se ejecu- 
tase el tratado , y al punto me retiré contento con se- 
mejante promesa. , . j 

«Jamás me hubiera atrevido á hablarle, ni de su 
consejo ni de sus ministros sino hubiese estado conven- 
cido , que si pasaba este negocio á otras manos quejas 
- de Alberoni , seria imposible hacer cosa ninguna. Ade- 
más estaba de acuerdo con él y seguro de la reina ; asi 
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pues , DO podia haber incoQveaieate ninguno. No había 
yo vuelto á oir hablar de este asunto, cuando me envió 
á llamar Alberoni. Después de algunas observaciones 
acerca de! pago del asiento , necesarias á causa de las 
dificultades que puso Monteleon , me dijo:— Nos ha ha- . 
blado el rey á la reina y á mí , de lo que pasó entre él 
y vos, y S. M. se muekra muy satisfecho de cuanto le 
habéis dicho , dispenscándome la honra de decirme 
que jamás hubiese escogido á nadie mas que á mí para 
terminar esta negociación ; desea que quede pronto 
concluida , y me manda que me ocupe de ella al punto, 
y la resuelva del mejor modo posible sin depender de 
nadie en esto. Al mismo tiempo , es preciso confesar 
que nada entiendo yo de esta clase de arreglos , á pe- 
sar de lo cual voy á ocuparme de esto., haciendo lo que 
pueda, si querers informarme de lo que debe hacerse, 
y del modo corno debemos conseguir los mejores resul- 
tados. 

Sin embargo , á pesar de semejantes protestas , pa- 
rece que poco ó nada se adelantó en este asunto. 

V 

29 de agosto. 

«Por el estado adjunto délos consejos, os enterareis 
de la confusión de obstáculos que ofrece aquí el asunto 
menos importante. Casi no me atrevo 4 rogar á S, A. R. 
(130) que crea sinceramente que estoy haciendo aquí 
cuanto puedo para bien de nuestros asuntos, tan lentos 
son los resultados que consigo; pero en tanto que no 
ponga el rey ¿e España al frente de la administración 
á algún ministro revestido de bastante poder para obrar 
con rigor , y para atacar el desorden actual en su raiz, 
me cuesta trabajo el creer que podremos hacer desapa- 
recer del todo las dificultades de que estaímos cer-cados; 
porque en tanto que cada consejo , ó mejor dicho cada 
oiiciua, ya sea por ignorancia , yapar iadoleocia ó mal 
querencia , creará dificultades ó dudas óUerMaahles, 
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acGrcft de cada cosa de cuáctas por sus manos pasan 
me parece que «o podemos tratar aquí de nuestros asun- 
tos de un modo beneficioso , á menos de que suba al 
poder alguna persona, que con suma capacidad estu- 
viese en el caso de ver y hacer escotar lo que es ins- 
to y racional donde quiera que se halle, á tal punto que 
en vez de ocuparme de negocios , estoy trabajando sin 
cesar , á fin de alcanzar que se nombre á alguien dota- 
do de capacidad necesaria para tratar de ellos , y re- 
solverlos con la mayor independencia de cualquier otra 
autoridad.» 

Apenas olvidó -Felipe los pesares que le había causa- 
do el tratado de Inglaterra coa el emperador, recibió la 
noticia mucho mas enojosa de la alianza de aquella na- 
ción con Francia, y de la inesperada amistad entre Jor- 
ge I y el regente. Supo con el dolor mayor la termina- 
ción de un tratado, qun no solo destrura todas sus espe- 
ranzas de sucesión á la corona de Francia, si el rey niño 
fallecía , sino que le quitaba la posibilidad de prome- 
terse la regencia, y hasta de ¡poder ponerse de acuerdo 
con el gobierno. Era de carácter sobrado vehemente 
para poder disimular su rndi'gnacioa , y por lo tanto 
prorumpió en quejas contra los ingleses:— Son esos is- 
leños, decía, los eternos enemigos de la casa de Bor- 
bon, puesto que se atreven á decidir de antemano el 
punto relativo á la sucesión de Francia, punto cuya re- 
solución debe ser de la competencia esclusiva de los 
estados de aquel reino. — Al mismo tiempo se quejaba 
amargamente de la parcialida-d é injusticia de los aliados 
que exigían de él que se conformase á las severas cqn- 
aiciones del tratado de Utreebt, en tanto que permitían 
al archiduque, que este nombre daba por burla al em- 
perador, que usurpase et título y egerciese las funciones 
de rey de España. Al colmo llegó su exasperación al 
adivinar la existencia de un convenio secreto hecho en- 
tre Francia é Inglaterra con el fin de ayndar al enEípe- 
radór á conseguir la Gerdefia en cambio de Sicilia. Con 
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razón consideraba este arreglo como una infracción ma- 
nifiesta del tratado de Ulrecíu, que quiso evitar la ena- 
genacion de Sicilia, estableciendo que perteneceria es- 
ta isla á la corona de España al estinguirse la descen- 
dencia de Víctor Amadeo. No menos irritada estaba la 
reina al ver semejante aumento de poder en la casa de 
Austria, la cual baria que fuese el emperador dueño de 
Italia, estorbando á menos que no la impidiese del to- 
do, la suspirada sucesión de Parma y Toscana. 

Por su parte Alberoni esperimentaba sinceramente 
el resentimiento é indignación de ios reyes ; pero el 
mismo motivo que lo moviera á ocultar sus sentimien- 
tos anteriormente lo decidieron á disimular en esta oca- 
sión, aun cuando le costase un gran sacrificio, el renun- 
ciar á la esperanza que habia abrigado de separar á 
Francia de Inglaterra. Recurrió á toda su destreza para 
impedir que se lomase una resolución demasiado pre- 
cipitada. En tanto que calmaba el ánimo de los sobe- 
ranos, renovó sus instancias con el gobierno inglés, in- 
sistiendo mucho en los conüiclos de su posición. Hallá- 
base , decia , insultado por el rey y sin el apoyo de su 
protector en quienes fundaba su favor por entonces , y 
sus esperanzas para el porvenir; repitiendo sus propo- 
siciones de unión, y manifestando que solamente con el 
último convenio celebrado con Inglaterra , habia ofen- 
dido tan fuertemente su soberano al regente v roto con 
Francia. •' 

Gracias á sus consejos lograron los reyes vencer el re- 
sentimiento que los animaba, dando á las relaciones en- 
tre las casas de Borbon y de Brunswick (5 de octubre) 
un aire de amistad y confianza que hasta entonces no 
habian tenido. «El martes 29 , escribe el ministro , rae 
recibió el rey en público con estremada bondad, y des- 
pees de contestar con amabilidad á mis felicitaciones, 
rae habló con mucha mas estension que en ninguna otra 
Ocasión parecida. La reina se mojstró muy satisfecha de 
la estimación con que S. M. la mira, y me habló de un 
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modo tan benévolo durante todo el tiempo que duró la 
conferencia que lodo el mundo notó el contento que re- 
velaban sus palabras y acciones. Me dió una respuesta 
muy satisfactoria con todas las seguridades posibles de 
su afecto hacia S. M., y deseo de conservar amistad de 
tanto precio. También tuvo la bondad esta princesa de 
honrarme particularmente concediéndome una audien- 
cia sin hacerme esperar hasta el regreso de la misa con- 
tra la costumbre establecida. Al siguiente dia me hizo 
una visita Alberoni en la que me repitió uua y mil ve- 
ces solemnemente que no podian ser mejores á favor 
nuestro las intenciones del rey, y mas cabal su amistad 
personal. iQuiera el cielo que logremos ver los resulta- 
dos de tan buenos sentimientos!)) 

Hablando de Alberoni en oficio posterior, hé aquí lo 
que dice: «No puedo adelantar gran cosa con él, pero 
sin él nada es posible absolutamente hacer. En cuanto á 
los arreglos que exigen nuestro comercio, tengo las mas 
fieles promesas de que se llevarán á cabo. Me jura Al- 
heroni que todo lo que no hace es porque no está en su 
poder hacerlo, y que el ministerio se opone con todas 
sus fuerzas á cuanto quiere él emprender; que estos se- 
ñores del consejo lo hacen todo ó por sí mismos ó por 
medio de sus amigos, con objeto tan solo de destruirlos 
planes de Alberoni, y en esto yo lo doy crédito. Espero 
que no lardará mncho en deshacerse de ellos , asegu- 
rándolo que entonces no solo se nos hará justicia sino 
que gozaremos de algún favor, y que protegerá él en un 
lodo nuestro comercio. Temo que no pueda trabajar pú- 
blicamente y con prestigio hasta que reciba el capelo de 
cardenal, lo cual no sucederá tan pronto como fuera de 
desear , porque existen todavía obstáculos que com- 
batir.» , 

50 de noviembre. 


«Si estuviese Alberoni al frente de los negocios po- 
driamos contar con resultados en vez de promesas; pero 
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en la Situación presente tendremos que contentarnos dees- 
tas últimas, porque ó no puede ó no quiere por ahora, 
realizar sus promesas. Sino quiere , y por mi parte lo 
creo así, debemos tener paciencia; sino quiere, no ten- 
dremos mas remedio que armarnos de esta virtud, pues- 
que tiene la disculpa de carecer de poder, y de no tener 
el carácter público de ministro.» 

21 de diciembre. 

«Es cosa muy delicada el hostigar á las personas que 
no tienen encargo oficial de los negocios en un minis- 
terio público , y que por consiguiente no están obliga- 
das á hacer mas de aquello que quieren hacer por con- 
descendencia. La verdad es que son tan grandes la con- 
fusión y desorden de esta.administpaeion que es no me- 
aos difícil que fastidioso el tratar de los asuntos mas 
insignificantes como de los que tienen la importancia 
mayor. La lentitud es tal, y tau fuera el tiempo , que 
aun cuando yo nada he descuidado para abreviar los 
trámites, no es razonable esperar aquel que nadie lo- 
gra, y esto preciso es confesarlo, merece alguna discul- 
pa atendiendo á la situación actual de esta córte,» 

28 de diciembre. 

«Desde la separación del cardenal de Giudice, nin- 
guna persona ha habido; encargada espresamente de 
entenderse con los ministros esírangeros. Es costum- 
bre que traten estos de los asuatos de sus respectivas 
naciones con un ministro de Estado, y el único á quien 
podemos dirigirnos es á Grimaldo, por ser secretario del 
rey, el cual no goza de bastante poder ni tiene carácter 
oficial, y á quiea no es fácil habiarsiélno lo desea, coa- 
siderando como un gran favor el dejarse ver ; por ma- 
nera. que como las personas con quienes podemos fácil- 
mente entendernos carecen de autoridad, no contraen 
mas compromisos que los que quieaen. resaltar 

de este modo de negociar una. ioiiíiidad de injcouve— 
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Dientes, y temo mucho que dure esto hasta tanto que es- 
tén concluidas del todo las disputas coa Roma.» 

25 de enero de 1717. 

«He visto á Alberoai, jueves pasado, y le he espues- 
to Questra^ difiGiiitades y el origen que las motiva; alo 
que me contestó queyasabia que hemos padecido mucho 
y durante muchotieuipo,y creo que hablaba con sinceri- 
dad-; que yasabiayoqae había tomadoenotrasocasionesla 
resolucio-n de no volverse á mezclar de negocios, pero que 
desde aliora se promeiia verse pronto libre de toda cla- 
se de dificultades, que poiia yo contar con que se apro- 
charia con afan de todas las ocasiones que se ofreciesen 
de remediar nuestras quejas. Creía que concluirían los 
altercados del ministerio en una semana., y que enton- 
ces haría cuanto pudiese, y por último que no estaba 
distante el momento en que tocásemos los buenos resul- 
tados de su deseo sincero de servirnos. En efecto, con- 
siderando el estado presente de nuestros negocios, creo 
firmemente que antes ó después se arreglarán á nuestra 
satisfacción mutua. No me atreveré á fijar la época; pe- 
ro en general se puede asegurar que conseguiremos un 
acomodo ventajoso y definitivo. » 

Por último , se efectuaron algunos cambios parti- 
culares en la administraccion , que tenían por objeto 
aumentar el poder de Aiheroni, dando á este personage 
un influjo evidente ea los negocios de hacienda é 
Indias. Aludiendo á esta circunstancia , se espresa así 
Doddingtoa (1 1 de fefirero de 1717): «Creo que todavía 
habrá aquí algunos cambios ; pero pienso también qu^e 
el temor de verlos realizados paraliza los negocios. El 
motivo que he tenido para desear estos cambios y hasta 
para solicitarlos ha sido el ver á los ministros en una 
especie de mutua dependencia; porque en el estado que 
tienen ahora las cosas, existe poca confianza entre estos 
señores y Aiberoni, no permitiéndoles este hacer lo que 
ellos quisieran, y como por otra parte debo pasar lo que 
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él hace por maaos de ellos, tratar de hallar un sesgo 
favorable ó de poner cuantos tropiezos pueden, lo cual 
da á todo un aspecto maravilloso de confusión y desór- 
den. Deseo, de todas veras salir de semejante estado de 
embrollo, de cualquier modo que sea. » 

Pero no era escluyendo á ciertos agentes de la 
autoridad, ni cambiando una rueda por otra como podía 
Alberoni aumentar su poder. Los ministros españoles, 
aun aquellos mismos que debían su nombramiento á 
Alberoni, no consentían en humillarse ante el influjo 
de un eslrangero advenedizo, y se oponian unas veces 
directa, y otras indirectamente á las medidas que tenían 
por objeto el destruir las costumbres antiguas ó desar- 
raigar los abusos sancionados por el tiempo, Alberoni 
introdujo, pues, unsistemanuevo quecambiabaesencial- 
niente la dirección de los negocios de cada ministerio, 
y que ponía todo el poder en sus manos , constituyén- 
dose él en depositario único de la confianza real , y 
principal órgano de la voluntad del monarca. No solo 
redujoy modificó los consejosseparando á los individuos 
cuyo talento ó influjo eran de temer , y ascendiendo á 
otros que se conformaban en todo con sus planes, sino 
que con pretesto de conservar el secreto necesario, 
alcanzó del rey una órden para que los ministros es- 
trangeros no remitiesen sus correspondencias por la via 
acostumbrada llamada generalmente via deestado, sino 
por un método particular de correspondencia , llamado 
via reservada , enviando los pliegos directamente al 
despacho del rey. Y de este modo se convirtió en minis- 
tro del soberano para las naciones estrangeras. 

Aun cuando no fuese posible á Alberoni privar á 
Grimaldo de la confianza del rey, y se viese obligado 
á apoyarlo en su destino de secretario de Estado, logró 
reducirlo á la condición de un oficial , y al mismo tiem- 
po dió^el despacho de la guerra á don Miguel Fernandez 
Duran, marqués de Tolosa, empleado subalterno en 
aquel ramo (131). 
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Vacilan los holandeses antes de formar parle en la triple alianza.— Pro- 
posiciones de avenencia hechas á España y al emperador.— Conferencia 
. del ministro de Inglaterra relativa al ofrecimiento de Parma, Plasencia 
y Toscana,— Prisión del inquisidor general de España, por el goberna- 
dor austríaco de Milán.— Indignación de Felipe al ver lo inútil de lo.s 

S asos dados por Alberoni para evitar un rompimiento. — Carta al duque 
e Popoli — Logro déla sanción del consejo de Estado para el principio 
de las hostilidades. 


A pesar de la mayor armonía que existia entre 
Inglaterra y Francia, y aun cuandolasProvincias Unidas 
de Holanda estaban mejor dispuestasá favor de Inglater- 
ra , los ministros influyentes en el gobierno holandés 
no tenian grandes deseos de indisponerse con España, 
Beretti Landi que era embajador de esta nación en el 
Haya, logró diferir hasta principios de 1717 la accesión 
de los Estados de Holanda al tratado que creaba una 
triple alianza, pero apenas se habia formado esta cuan* 
do las potencias que formaban parte de él , empleaban 
ya todos sus esfuerzos á fin de impedir un rompimien- 
to , constituyéndose en mediadoras para un acomodo 
que pudiese conciliar los intereses de España y los de 
Austria. Se habia ya ganado al emperador ofreciéndo- 
le el cambio de Sicilia; y se esperaba que el rey, ó por 
lo menos la reina de España, se contentaria con la 
reversión de la Toscana y Parma. Pero al hacerse esta 
proposición con seriedad veia Felipe todas sus esperanzas 
1015 Biblioteca popular, 
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desvaaecidas, negándose á aceptar conipensaciones dis- 
tantes é inciertas en cambio de cesiones presentes y 
positivas. Harto bien conocía que aquella reversión dis- 
tante y dudosa no podia ser otra cosa mas qaed precio 
de su consentimiento á la transmisión de Sicilia al em- 
perador , y una renuncia tácita á toda esperanza de 
restablecer un dia la donímttcion'de *España en Italia. 
Un oficio de Doddington al secretario de Estado contie- 
ne la respuesta Tria \ negativa á una proposición que 
creían ver acogida de un^modo favorable. 

de abril. 

(tEl abate Áiíbercríii ™e iha waTm una 

esquela rogándoníe'gtfefne-seii/Arim *á;patlírcio , .en 
dondemie habló ilargiaiYieíiíie 4e Ha tppo|i^íoi0n ‘desave- 
nencia entre esta cárdfó % de Tierna que mTíi§;eBtad 
ha tenido á bien hacer, rogándome que asegurase á 
S. M. B. en nombre del rey de España, que está muy 
agradecido :para sus intenciones ^benévdlas »en ^€sta 
ocasión. Me manifestó asimismo qne ^l ^oalmUerjo 
BereUi 'Landi lo hábkmnteTado.de damonversftoian <qne 
con él tuvo en eUílarya "Sobre nsAiüto*eboali^ 
Stanhope ; que había *01 «coniest^do vpoT’ÓFden-del rey 
de España queqaniás'habk-peiasado emontmT oingí- 
na especie de.arregloipar^kímedkoian*dtíUpftpa; qtueisi 
hubiera tenido alguna idea 'de «'a^aenoia,, :«4n 'duda 
ninguna hubiera. profnridotddber «eni-?ijíMibe fp¡aso á \a 
amistad del reymuesíro^fior4<quÍ8Uitóaia tpor íniiy 
suyo ; que ^gnslidia imuého fkriíeposo y 4raaquíUd8:íl. y 
que para cons^gu i r estos •bieneB-^taiiíecmodóral^^^m 
tiempo el equilibrio deíEuroipa,,^Üark*ott^48&ipa3Sos :le 
permitiese ^el decoro. \ 

aEn seguida me’hahló^de lasqífQ|í5sioiea^ 
le habian hecho relativas á los’ e«lHdoB<te 
rarma. El rey.me djjomo,Gré^y^Ea»q'iiie 

para restablecer el eqüilibTlpVlMtifí ouandoiseicedieísea 
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par un tratado estos estados á un hijo de la reina - por- 
que mientras que el empeiador sea tan poderoso como 
es actualrneiil6 en. Italia, se hallaría sieiiíipre en el caso 
de cumplir ó no sn palabra; mas adelante podrían 
presentarse míinrtas circunstancias en las que se hallase 
dispuesto cá infringirlo ; además se veia el rey en la 
necesidad de renunciar, para siempre, en virtud de este 
convenio cá todas las justas exigencias que tiene en 
Italia , las cuales tiene intención de hacer valer en 
tiempo oportuno, y todo esto en cambio de derechos de 
que no podría .gozar sino dentro de mucho tiempo y 
quizá jamás, por vivir todavía tres herederos en una 
de aquellas dos casas, y dos en la otra, y aun cuando 
falleciesen estos es dudoso, que se le conservasen fiel- 
mente sus derechos, no teniendo mas garantías que 
una mera promesa y lamparte contraria pudiendo dispo- 
ner de fuerzas considerables. A todo evento se podría 
entrar en negociaciones sobre este asunto y ponerse de 
acuerdo si se .permitiese al rey el poner guarniciones en 
las plazasu[ue ño las tienen hoy en aquellos estados, 
hasta que se ejecutase aquél tratado; pero si no se 
conceden mas garantías que palabras, dejarán mas 
bien las cosas como están, y espera para hacer valer sus 
derechos en Italia las ocasiones que pueda ofrecer el 
tiempo indudablemente. Lo peor que pueda acontecer 
es ver que el emperador se erige en señor de aquel 
territorio, lo cual sucederiadél mismo modo á pesar del 
tratado de que se trata, y por consiguiente los derechos 
del rey serian menospreciados. No es decir esto, anadió 
Alfeeroni, que el rey mi amo no de mucha importancia 
á la garantía de S. M. , lejos de esto no firmara 
tratado ninguno cualquiera ¡que sea sin el rey de In- 
glaterra ; pero eré® que según el .plan propuesto, 
podrá el emperador apoderarse de los estados de Italia 
antes que M. ó él misino se hallen preparados a pre- 
sentar la menor resistencia (132).» 

'Los preparativos militares continuaron en tanto con 
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la mayor actividad; pero la probabilidad de una nueva 
guerra, las reformas severas en la administración y la 
antipatía nacional aue inspiraba toda nación estran- 
gcra aumentaban el descontento público, á tal punto 
que se vió la córte en la necesidad ae pedir á Inglater- 
ra permiso para enganchar á tres mil hombres de tro- 
pas irlandesas con objeto de emplearlos en el mante- 
nimiento del orden en la capital de la monarquía. 

7 de junio. 

*En mi última carta al caballero Addison, escribía 
el ministro inglés, me limité á apuntar el deseo que me 
ha manifestado Alberoni de enganchar tres mil solda- 
dos irlandeses para servicio de España. Nunca hubiera 
hablado de esto si á ello no me hubiese visto obligado, 
porque creyó que S. M. no tendrá á bien acceder á es- 
ta petición; pero es indudable que este favor se agrade- 
cería aquí en eslremo, y que aun cuando no viniesen 
mas que dos regimientos se recibirian con la mayor 
satisfacción, habiendo en esto que el rey de Inglaterra 
desea favorecer al rey católico. Hé aquí el motivo que 
se da para pedir esto con tanto empeño, porque es bien 
sepáis que me hostigan sin cesar para el logro de ello. 
El descontento del pueblo no tiene límites, y para re- 
primirlo se necesitan tropas eslrangeras. A tal punto 
han molestado y fastidiado á la guardia valona que ya 
no pueden contar con ella; así, pues, tendría para estar 
preparado á los acontecimientos que pudieran sobre- 
venir, un cuerpo de tropas enteramente sumiso que ja- 
mas hubiese estado en el pais (133).» 

Aun cuando Alberoni no abrigase esperanza ningu- 
na de impedir la unión de Francia con las potencias 
marítimas, y hubiese fracasado en las diferentes tenta- 
tivas que hizo con objeto de sembrar la desunión entre 
ms aliados , no por . eso trataba este' ministro de 
diferir un rompimiento manifioslo, acousejaúdq al rey 
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que contemporizase hasta tanto que tuviese él 
rada una escuadra y un ejército con que apoyar suríe*- 
rechos. Es probable que hubiera decidido a Felipe sin 
un accidente imprevisto que destruyó sus planes y cte 
resultasdel que estalló repentinamente la guerra. ^ 
Don José Molinés embajadordeEspaña enRoma, fué 
nombrado inouisidor general en reemplazo del cárde- 
nas Giudice. Como cruzase la Italia para ir k tomar po- 
sesión de su destino pasó por el Milanesado, llevando 
un salvo conducto del emperador, y fiado en la prome- 
sa verbal que le dió el embajador imperial de que po- 
dría atravesar aquel pais con toda seguridad. Sin em- 
bargo fué detenido por el gobernador austríaco y en- 
cerrado en la cindadela de Milán. Enviáronse á Viena 
lodos los papeles que se le cogieron, con la esperanza 
de que entre ellos se hallarían datos importantes que 
descubriesen los ocultos planes de la córte de Ma- 
drid (i34). 

Esta violencia por parte de un príncipe contra 
quien asistían ya grandes motivos de queja, inflamó el 
resentimiento de Felipe, cuyo carácter á pesar de su 
indolencia habitual era puntilloso y hasta vindicativo. 
Sin pensar demasiado en el estado poco adelantado de 
sus preparativos, sin considerar cuan impolítico era el 
esponerse á luchar con todas las fuerzas do Europa reu- 
nidas, se decidió á vengar la injuria que se le había he- 
cho en la persona de su embajador sosteniendo con las 
armas el honor de la corona que creia él comprome- 
tido. 

Colocó esta determinación á Alberoni en una po- 
sición dificilísima. En vano habla tratado de alcanzar 
el apoyo ó por lo menos la condescendencia de Ingla- 
terra; no mas afortunado había sido con los holandeses 
á quienes hubo de recurrir; con gran temor y contra 
toda su esperanza veia á la misma Francia u^ida a las 
potencias marítimas y al emperador con el tin de ga- 
rantizar sus posesiones austríacas, y al mismo tiempo 



498 CAPITULO VEmíTE Y SEIS. 

veia la sucesión de las dos coronas de Francia. é.InglaT 
térra asegurada por el tratado de Utrecht. No tenia Em- 
pana ni aliados, ni esperanza ninguna de apoyo, sino 
es la posibilidad remota de que la Turquía llamase dé- 
bilmente la atención de la Alemania, ó los insignifican- 
tes esfuerzos de los húngaros rebeldes, ó por último la 
débil esperanza de una cooperación posible por parte 
de las potencias del Norte. Lejos estaba la escuadra de 
hallarse equipada, y la reforma y los cambios verifica- 
do, eran demasiado recientes para que se pudiese es- 
perar de ellos prontos y prósperos resultados Había en 
la nación un partido numeroso tenazmente opuesto á to- 
das estas medidas, el cual trataba por lo menos de para- 
lizarlas, por todos los medios imaginables. Alberoni no 
estaba revestido de ninguna autoridad pública y decla- 
rada, sin que tuviese su poder mas base que la protec- 
ción de la reina: y aunque se hallaba encargado de go- 
bernar el timón de la nave del estado dependía de ór- 
denes casuales, y no podía seguir un plan metódico de 
conducta. A vista de los peligros que amenazaban al 
pais y á sí mismo, comprometiéndose en la guerra sin 
estar preparado para sostenerla, se valió de toda su 
destreza y habilidad para diferir por lo menos el rom- 
pimiento. Sus esfuerzos y razonamientos hicieron es- 
casa impresión en el ánimo de un soberano irritado que 
lleno de resentimiento y amante de las empresas gran- 
diosas se negaba á someterse á los fríos cálculos de la 
prudencia, no viendo mas que la gloria de vengarse 
á sí, y á su nación. Los pasos que Alberoni dió con la 
reina no tuvieron mas próspero- resultado, y aun cuan- 
do sus reconvenciones la arrancaban lágrimas de vez 
en cuando, su orgullo ó mas bien el interés que le ins- 
piraba la gloria de su marido, le daban la misma infle- 
xibilidad. 

Cansado Felipe de la tenacidad del ministro, y que- 
riendo poner en la balanza de esta contienda el pare- 
cer de otra persona de rango elevado y que gozase de 



mmki «saci^bió. al áuqm de Popoli pi- 

diéndole su dictamen. Merecía este personage la con- 
í¡&üaaiv<í;Qa(í^8'te; h^ftrab el rey, tanto por su rango 
c^A.pnr l’Oii-'destón0& que egeRcia v le daban un inílu%. 
gi^íiKiifc am lagraad^a. Penieiro^al momento el pensa- 
miento del rey, y como diestro cortesano espresó por 
asssriJiii LWia opinión 6a»orable.á la guerra, declamando 
GOOi fuerza <feí)«ira ljü«e©ndaíeia del emperad y pro- 
bÉ^ndacoOi copia (ki dalos qa^e los. recursos de España 
aOiemaa^iiiíeni^Ees^át de la lucha, y que 

ei tiwpío; wiaít-cwa^k:(K) babmáa coronal- las armas de 
S, M.. (wi^nles en Nápoles iasis- 

IÍ4Í2 en la inva¿TÍoar de aque-l pais en donde seria bien 
recilwd^ el estandaj-^t^^^^ rey calóíico. 

Eaicaiiiando. Felipe aJ ver eoníi,rrn¿id.a su opinión 
po£ autoridad de ta uto peso^ eav^id la carta á Alberoní 
cofino Besp:4ies^ta sin Eéplka, á. to4a«:sus observaciones. 
Recitrcié e&te al mismO; género da polémica para de- 
fendarsev es(y:.ddfie.ndOí aii duqm carta en que espo- 
ikíia-tod;a6 sus razo afiSie-n téiirnai nos todavía mas fuertes 
y can una lógka tedaiíiííatii^ la que antes 

había empleada áí lia die Goaveneer á su soberano. El 
lefitof podrá jiuzgar pop si mismo examinando los si- 
gudentesi eslpactos. 

10 de junio. 


«El rey mi señor me ha^eotregado, señor duque, la 
capta.de V. E. la trata de un asunto que me ha 
Ueaad.o„ na puedo negArasiOvde horFor y consternación. 
No tengo la vanidad de que mis razones sean siempre 
las de mas valer, pero creo &ia enabargo que son en es-- 
ta ocasión bastante fueples para probar que vuestro 
provecto seria la ruina de este pobre país, tan exhauslo 
ya á causa de las guerras precedentes y puede 

recobrarse de sus desgracias y curar sus hondas llagas 
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sino con el bálsamo de una paz duradera de que tiene 
mas necesidad que nunca.» 

En seguida sienta la cuestión de saber si la prisión 
de Molinés fué ó no una violación de la neulraliaad de 
Italia y decidiéndose por la afirmativa, continúa del si- 
guiente modo: 

«Pero , ¿cuáles son las fuerzas, cuáles los tesoros 
con que podría contar el rey católico no mas que para 
atacar al reino de Ñapóles.*^ Y aun suponiendo que 
existiesen 2.000,000 de duros en el tesoro, que tuvié- 
semos una escuadra formidable, medios jde trasportes, 
víveres y municiones de artillería; dando de barato que 
nuestra escuadra , tal como es, fuese bastante fuerte, 
que anclase en el puerto de Nápoles, que se declarára 
todo el país favorable á la causa del rey, y que por úl- 
timo se rindiesen á sus armas todas las plazas fuertes; 
¿quién podría responderde la conservación de esta con- 
quista? Nada de cuanto acabo de espresar tenemos, y 
sin embargo todo es indispensable. ¿Podrá decirnos el 
señor duque de Popoli cuanto tiempo será preciso para 
producir este milagro? ignora S. E. que bastan apenas 
dos meses para una mera espedicioná Mallorca? Pues- 
to que tan inmensos preparativos exigen tiempo toda- 
vía mas dilatado , será preciso que la escuadra desti- 
nada para empresa tan gloriosa permanezca entre tan- 
to en el puerto de Cádiz ó Barcelona en donde esté se- 
pultada en la inacción, para vergüenza de España y es- 
cándalo del mundo. 

«Pensad bien, señor duque que antes de la declara- 
ción de guerra contra los turcos había alcanzado el em- 
perador, por la mediación del papa la seguridad de que 
el rey de España no atacaría sus estados de Italia ¿Pue- 
de y debe S. M. considerar la prisión de Molinés como 
una infracción de la neutralidad, é inferir de aquí que 
puede anular su promesa? Según la garantía de las po- 
tencias marítimas y Francia, no debe haber guerra en 
Italia, ni debe verificarse cambió ninguno en las pose- 
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siones existentes. Es asi que represalias fundadas ó no. 

DO pUGQOQ CODlUQuírSC COQ clClOS (Í6 hostilidíid GQtrc 
dos potencias enemigas ya. 

«Supongo, señor auque, que desembarquen nuestras 
tropas, y que tomen posesión del reino de Ñapóles; es- 
to es lo que deben desear los alemanes, de mas conve- 
niente para ellos. En efecto, una agresión tan precipi- 
tada por parte nuestra, les daria un pretesto escelen- 
te para ejecutar sus vastos y ambiciosos proyectos. La 
córte de Viena, no hay que dudarlo, al recibir la pri- 
mera noticia de semejante invasión, se apresurarla en 
hacer la paz con los turcos; ó bien dando órdenes, des- 
de luego para cuidar de la defensa de sus estados, por 
esa parte enviarla á Italia un cuerpo de diez y ocho 
mil hombres para ocupar al punto á Parma, Plasencia 
y Toscana. Supongamos mas, y es un desembarco afor- 
tunado y Inocupación pacífica del reino, no seria ab- 
solutamente necesario conservar la escuadra en el puer- 
to de Ñapóles , y tener preparados buques de traspor- 
te? porque de lo" contrario, no lendria el rey aquí medio 
ninguno de retirar sus tropas. 

«Pero ¿qué dirian los holandeses si viesen semejan- 
te agresión, precisamente cuando parecen dispuestos á 
unirse á España y reconciliar al rey con el archiduque? 
¿Qué diria Francia que ofrece decidir á las potencias 
marítimas á asegurar á don Cárlos los estados de Par- 
ma, Plasencia y Toscana? ¿Qué diria también Inglater- 
ra, que conoce y apoya este arreglo? ¿Y qué pensa- 
miento horroroso, señor duque, seria el sumir á sabien- 
das á dos soberanos jóvenes y candorosos en tan ter- 
rible conflicto? Seamos francos, seria dar ocasión a to- 
da Europa para que creyese y dijera que varios locos 
italianos por amor á su pais, han incitado al rey á con- 
sumar la asolación y total ruina de España. 

«No olvidéis, señor duque, que no puede el rey ca- 
tólico prometerse la conquista de Italia sin el ausilio 
de po aerosos aliados, sobre lodo no teniendo ni tropas, 
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ni dinero, ni geu>eralcs háibiles y esperinientados. ¿Po- 
demos según ia frase de V, E.. oponer la faerza á la 
fuerza, con tres reinos (135) mas des-eontentos que nun- 
ca, con un pueblo exasperado,, una nobleza turbulenta, 
y sobre todo privados como nos. bailamos,, de todo so- 
corro biimano? En asunto de tanta magnitud , no me 
encuentro con ánimo do decir, ni hasta de pensar qua 
á pesar de tantas dificultades., debemos entregarnos en 
manos del acaso, sin contar mas que con la jnsLicia.de 
nuestra causa. Del mismo leng,uage be usado a.L hablar 
á SS. MiM. desde la vez pi imera qo-ie se- han dignado 
cónsul ta.r me en estas. Gircunslancias á tal. punto, que 
aun cuando se vea coronada la empresa del éxito- mas 
brillante, macho, celebrar ia que: supiese lodo el mu.Q- 
do que no la había aprobado, yo. Ruego, á V. E. me de- 
vuelva este papel , escrito de prisa y sin preparación, 
tan luego como lo baya recorrido,, guardando profundo^ 
secreto acerca de su conLenido ; me aire vo á esperar 
que. me conceílereis esta gracia , contando con. vues- 
tro honor y probidad , y en todo caso salvo sumori ju- 
dicio ('136).» 

Esta carta improvisada, , en que nos dejó Alberoui 
pruebíis de su razón y previsión en política, causó pro- 
funda impresión en el ánimo del duque de.Popoli, quiea 
tuvo la buena, fé de elevar oirá carta al rey, en la que 
se relractaba. de su primera opinión como "poco funda- 
da y basta errónea, maniíeslanila que seria intempestivo 
el empezar por entonces las boslilidades. No pudo me- 
rma de dar diestramente, comometivode su retractación 
la carta de Alberoni que al mismo tiempe comunicaba 
al rey. Después de leer Felipe este dGcumeQto , envió 
al punto al padre Daubenton con la carta, á casa de, Al- 
beroni, para que le preguntase si conocía aquel papel 
que había llegado á sus manos. Esperaba quizá el re^ 
que lo negarla Alberoni, llena de miedo; pero no tenia 
este personage carácter tan pusilánime; por lo tanto, 
coníesó francamente y sin vacilar que él mismo babia 
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escrito aauella carta; pero á pesar de la revelacioQ in- 
discreta del duque , manifestó su satisfacción de que 
hubiese llegado aquel papel á manos de S. M., decla- 
rando sin ambages, que miraba con demasiado interés 
la gloria y prosperidad de su señor, para desdecirse de 
nn dictamen que creia él fundado en principios de una 
verdad incontestable. Rogé al padre Daubenlon que 
fuese él quien escribiese esta respuesta, al dorso de la 
carta, y al momento de firmar, el confesor le dijo: — Yo 
por mi parte estoy por la guerra, y no puedo menos de 
deciros francamente que vuestra obstinación exaspera- 
rá al rey, y que puede esponeros á una caida. 

Insistió A-lberoni luchando con la tenacidad del rey 
(fef naaisma. HÉod,o , y repi.üié una. j cka. veces aue era 
impowble* tratar de* a^aeará Ñápeles, iimnifesDande tam- 
R¿6J3F:q^ eslaJ^nruy aádánladia fa eslaciou para i n- 
vf^r la Cerdeiia'; lita blé‘ así raism^o d:e%ata(jue contra 
los- turcos,, ó- segua las promesas hechas al papa,, de un 
éesemíbaNrco en las coste de; Mñea , como de empresa 
faeif (fe; qeciktar, y sobre . todío mas ea armonía con el 
honor é intereses^ de España (137). 

A pesar de las órdenes terminantes de Felipe, que 
inutilizaban toda oposición , abrigaba Alberoni dema- 
siados temores acerca del éxito probable de la guerra 
para aceptar laresponsabilidadde tamaña empresa; por 
lo tanto, sometié este negocio al consejo de Est^c), y 
solo conformándose al parecer de este que coincidía 
con la voluntad real, empezó la guerra. 
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Armamentos en los puertos del Este de España.— Alberoni cardenal vo» 
mano.— Salida de la espedicion española contra Cerdeña.— Pasos de Al- 
beroni para engañar á las corles de Inglaterra y Francia.— Invasión y 
conquista de Cerdeña.— Trata España de justificarse.— Temores y pre- 
parativos de Inglaterra y Francia.— Proposiciones para un arreglo he- 
chas á España.— Preparativos para otra espedicion.— Misión de Stan- 
hope á Madrid á fin de hacer proposiciones para un acomodo.— Logra 
por fin Inglaterra vencer la frialdad de Holanda y Francia.— Conferen- 
cia del ministro inglés con Alberoni, con motivo de las proposiciones. 
—Parece dispuesta la córte de España á aceptar las condiciones pro- 
puestas.--'Enfermedad y restablecimiento del rey. — Impopularidad ds 
Alberoni; anécdota relativa á la burlwsca disputa del cardenal con el 
duque de Escalona, 


Por opuesto que fuese Alberoni á la guerra, ape- 
nas se cercioró de que era inevitable , se ocupó de los 
preparativos necesarios con el mayor afan, y hasta coa 
alegría. Pero sabia que corria el riesgo de desagradar 
al papa, violando tantas y tan solemnes promesas, y qué 
era preciso renunciar á la esperanza de conseguir el 
capelo, objeto de todos siis deseos. Delicada era la po- 
sxion; por otra parte , ¿cómo podia vencer la indeci- 
sión de la córte de Roma en donde los planes de Feli- 
pe y el crédito personal de su ministro tenían que lu- 
char con el influjo del emperador y las intrigas del car- 
denal del Giudice. Este último no podia desperdiciar 
la Ocasión que se le ofrecía de vengarse de las humi- 
llaciones que habia sufrido, y á vista de la indecisión 
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del pspa. y del desagrado que había causado a! rey la 
oposición de Alberom, los numerosos enemicros del mi- 
nistro se gozaban suponiendo la cercana cafda de éste 
creyendo que no era fácil evitar este reves (138) * 

Solo un golpe decisivo de autoridad podia sacar á 
Alberoni de aquella posición embarazosa, y no vaciló 
en arriesgarlo. Sin cuidar de que se hubiese ó no efec- 
tuado la reconciliación con la córte de Roma, y que se 
hallase ya el nuncio en Perpiñan (439), espidió un de- 
creto para que se impidiese la entrada de este perso- 
ñage en España; en tanto que por otra parte, enviaba 
á Roma un correo , anunciando que solo la dignidad 
esperada tanto tiempo hacia, podria ser el precio de la 
reconciliación. A fin de calmará los partidarios del em- 
perador, iba acompañado el mensage de una declara- 
ción en que se manifestaba que los preparativos de Es- 
paña no se destinaban á hostilizar á este príncipe, y se 
renovaban las promesas hechas anteriormente de con- 
tinuar la guerra con los infieles. 

Semejante sistema de negociación era, por lo me- 
nos , breve y claro ; de este modo , venció Alberoni la 
indecisión del pontífice que deseaba alcanzar las venta- 
jas de la reconciliación, no menos que el ministro el 
capelo de cardenal. Así , pues , accedió su santidad á 
la petición del ministro español, y el nuncio entró en 
España. El pontífice , en el primer“ consistorio solemne, 
anunció la promoción de Alberoni , cuyo noble carác- 
ter y eminentes servicios encomió estraordinariamente, 
añadiendo que era imposible resistirá las recornenda- 
ciones de los reyes de España , que habian manifesta- 
do un interés en alcanzar aquella elevación que seria 
escesivo todavía si se tratase de un príncipe de la real 
familia. En vano , se declaró el cardenal del Giudice, 
con vehemencia , opuesto á la persona y administración 
de Alberoni ; de nada valió tanta elocuencia, y el 40 
de julio , un mensagero especial salió de Roma porta- 
dor de tan fausta nueva. 
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El amincío de esta promacion fué la sefial para.qa^. 
se ejecútasela empresa. tanto que toda Europa sz 
hallaba iuquieta, [agluterra^temi&nao otra invasión k 
favor del ^pretendiente , el •'emperador lerrfbland^ ,pnr 
Ñapóles , Viotor Amadeo por Sicilia, y los genoveses 
por sus mismas costas; en tanto^que soñaba ya el papa 
un golpe decisivo contra los infieles , y que 1a oórte y la 
nación se hallaban llenas de rumore's é rnceTlidunlbre 
que’tnrhaban el sosiego publico, don José Patrfio, ami- 
go y cortfitlcntc del ministro, salía para 'Barcelona, 
siendo portador de las órdenes ■terminantes aparada sa- 
lida deda espedicion (í40). 

Lejos de dormirse Alberoni , morttába nue\’a^s Im- 
leídas Y se -valia de nuevos ardides. Tan pronto parecra 
que su único objeto era.ganar tiempo; tan pronto -fíe le 
creía decidido á dar un golpe deeisivoá Tin ale sentbrar 
lo discordia entredós enemigos. Nos entera la corres- 
pondencia del ministro de Tnglaierra , (3 de agosto) de 
que trató , con mucha destreza , de renovarla cuestión 
de los convenios comerciales, prodigando todavía ofer- 
tas de remediar los abusos de que se quejaban los mer-. 
cadcres ingleses y de cultivar 1a amistad de Inglater- 
ra. Acompañaba estas promesas de sus pretestos ordi- 
narios para diferir la de este asunto, y especialmente 
insistía en sus muchas ocupaciones , y se quejaba de la 
ausencia de Patino, única persona, según él , capaz de 
entender en materia tan árdua. 

En vano, se le preguntó varias veces cual era el ob- 
jetO‘de aquella espedicion, no contestó hasta él momen- 
to mismo de que zírparon las naves del puertt). Enton- 
ces , tomó un tono de modestia y buena fé, aparentan- 
do ceder á las instancias dél ministro inglés, por últi- 
mo, confesó que destinaba la espedicion contra el em- 
perador, pero , sin revelar cosa ninguna acerca de su 
dirección particular , concluyendo con esta observa- 
ción : --Ninguna parte he tenido en el proyecto de esta 
espedicion , si no es el cuidarme de los preparativos, 
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y poedo^asegiipatos qnenie manifes al rey v coq 
eátraoFífmario^rrqjeno /'tanto^ü oalabra , como por es- 
crito ,*losmcarrveríten tes que puede traer coasi^m • pe- 
ro >él rey do ha mandado , y todas mis razones'’n() han 
tetaÜo para inatlu'pr-cn su ánimo , iri para hacerle variar 
de ;|danes. — ^Sta mez'ck de buena 'fé y disimirlo no de- 
jó de producir el resiíítatío que era de esperar , porque 
el ministro , al dar lamotrcñi á su córte, manifiesta una 
convicción ret¿l acerca (le la sinceridad de estas protes- 
tas ; halagVnddla por fin, con la esperanza de que, por 
último , se realizaran instas promesas ( l 41 ). 

Al wismo tiempo que entrelenia así á los ingleses 
en el punto u’clatpvo ni comercio, dió Alberoni un paso 
con la córte dedPrancia que qrrometia los mejores resul- 
tados. 'tlé aquí lo que decia el embajador. «Greese ge- 
neralmente que iro 'se 'bal la di]s])aTia en estado de hacer 
algo por sí misma , y sin embargo , todo el mundo está 
alarmado , dando suma importancia á sus preparativos. 
¿Quesería si ’húbiera seguido el rey de 'España mis 
consejos^de permanecerdTñQquilo durante algunos años, 
sinmcuparse^de otra cosa mas que dél Testablecimiento 
de su hacienda ? «"Conro •emitestase el 'embajador que 
esta'conducta'era'digna de un gran 'ministro , y no me- 
nos conforme á los qilanes de Francia é intereses de 
España,, contestó, insistiendo en la 'necesidad de la 
unión entre las dos coronas de la familia de Borbon , y 
añadió : r( El rey de España mo tiene mayor deseo que 
el de servir en buena armonía con Francia *, así es que 
no me ‘agrada 'recibir proposiciones de parte de otras 
naciones. El rey de Inglaterra por egemplo , nos ha 
atormentado , durante ni uciio tienipo , á fin de que hi- 
ciésemos'la paz con él emperador , ofreciendo hasta su 
mediación , pero con grando asombro suyo , buscare- 
mos esta mediación , eii otra parte. » Al mismo tiempo, 
dfreció aceptar la de Francia , coa tal deque quedasen 
asegurados -los deFechos de la 'reina y la libertad de 
Italia :(d42) . 
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A fm de coQtentar á los españoles , y sembrar de 
paso, los gérmeoes de celos profundos entre las poten- 
cias marítimas y Francia, hizo circular el rumor de que 
el objeto de la espedicion se habia comunicado secreta- 
mente al regente , y que no ofrecia duda que se decla- 
raría á favor de España , á la primera ocasión. Mien- 
tras tanto el armamento que había fijado la atención 
de Europa se aparejaba en Barcelona , en dos divisio- 
nes compuestas de doce buques de guerra y nueve mil 
hombres , mandados por el marqués de Lede. La pri- 
mera descubrió , al punto , el objeto de la empresa, 
presentándose á la vista de Cagliari ; pero los vien- 
tos contrarios impidieron, durante veinte dias, que lle- 
gase la segunda división. Sin este inesperado retraso, 
se hubiera rendido Cagliare sin resistencia, y se hu- 
biese verificado al momento la conquista de toda la is- 
la. Pero el marqués de Rubí , gobernador austríaco, 
tuvo lodo el tiempo necesario para prepararse á la de- 
fensa ; fortificáronse las ramblas, y reforzóse la guar- 
nición con un cuerpo de milicias y catalanes que ser- 
vían al emperador de Austria, fortificáronse las fortale- 
zas del interior, cuya custodia se confió á las tropas del 
país ó á la de las que se habían empeñado yoluntaria- 
raente , á favor del monarca austríaco. 

Como se desechasen las intimaciones del general 
español , desembarcó una división compuesta de seis 
rail hombres de infantería y! seiscientos caballos; al 
momento se replegó la guarnición á la plaza , decla- 
rándose la mayor parte del país favorable á la causa de 
Felipe. La intemperie de la estación, la falta de repues- 
to de agua fresca y de las cosas necesarias para un si- 
tio , dieron motivo al gobernador para que prolongase 
sus defensas ; y cuando por último le fue imposible re- 
sistir por mas tiempo , se refugió á la parte elevada de 
la isla con propósito de defender la causoL austríaca en 
tanto que permaneciese fiel un palmo de terreno. En 
cuanto se retiró el gobernador , rindió las armas la 
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guarnición , ;pfeTó con la sumisión de la capital v sus 
cercanías; no se consiguió la de toda la isla. Los fueríes 

de Gasté!' 'Aragonés y Alaguér resislian todavía y el 

éjéneíto español tuvo que cruzar cuarenta leguas’ mo- 
lestado ppr los inontañeses activos y vio-ilantes’v es- 
puesto al influjo de. un aire maléfico' en^medio de los 
caloires dél otoño. 

Se empezó por el ataque de Alaguér, v aun cuando 
la guarnición recibió algún refuerzo porros pequeños 
buques que llegaban de la costa de Ñapóles , se vio 
precisada á rendirse el de octubre. La toma de Gas- 
tél Aragonés y la conquista de ladsla no se consiguieron 
completamente hasta principios de noviembre. Se pro- 
clamó unaamnistía general , y muchos partidarios de 
la casa de Austria^ entre los que se hallaba el arzobispo 
de Surfaré., se aprovecharon del permiso concedido en 
semejantes easos y se retiraron de la isla. Hallábase la 
estación demasiada avanzada pura emprender movi- 
miento ninguno contra Ñapóles , si tal cósase deseaba 
hacer. El marqués de Lede dejó nueve mil hombres que 
conservasen la* conquista, y con lo restante del ejército 
abrumado de enfermedades y cansancio, dió la vela 
para Barcelona (143). 

Tuvo Felipe mucba.satisfaccion en recobrar aquella 
isla que perteneció efirntro tiempo á la nación española, 
y esle próspero principio de las hostilidades proyec- 
tadas contra el emperador , lo llenó de júbilo y nutrió 
sus esperanzas'para el porvenir V se cantó un Te-Deum 
conda mayor solemnidad, y nada.se perdonó para exal- 
tar los seutimieítítospalriót icos con motivo de este triun- 
fo. El ¡único que no esperimentaba el gozo general era 
Al beroni' y sin em bargo v parai halaga r a I so berano , lo- 
mó en. públicoíebaÍTevoéi:ii>na5atisfaGcion sincera, pero 
con sus amigos sedameniaba de la tenacidad é impru- 
dencia del jóven soberano que se precipitaba al abismo 
de las hostilidades , antes de haber concluido los pre- 
paratiivos i- necesarios ' pana conseguir u n obj e to^ mueno 

1016 Biblioteca popular, 
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mas importante que la posesión de una isla insignifican- 
te del Mediterráneo. Sin embargo , el gobierno español 
se habia quitado el disfraz, y era indispensable el jus- 
tificar aquella agresión; pero el lenguage que usaba el 
ministro, revelaba hasta las dificultades con que estaba 
luchando en secreto. Siguiendo las inspiraciones , el 
marqués de Grimaldo, como secretario de Estado, comu- 
nicó álos ministros españoles que residían en las cor- 
tes estrangeras, una circular que contenía lodos los 
argumentos de que debían valerse para defender la 
conducta de su soberano. En aquel documento diplo- 
mático no sin sorpresa se nota que el secretario de Es- 
tado acusaba al rey mismo de haber acometido esta 
empresa , presentando á S. M. como al autor primero 
de la espedicion , puesto que el ministro confesaba que 
ai principio era para él un secreto el objeto real de 
aquel armamento, y que le asombró el saber cuál era 
este ; en seguida hacíase un relato muy estudiado de 
los insultos, provocaciones é injurias que habia sufrido 
España de parte del emperador, seguia á esto un resú- 
men de los compromisos solemnes que habia violado la 
córte de Austria desde la paz de Utrecht basta dos mo- 
mentos del rompimiento , y por último en esta série de 
acusaciones y lamentos el secretario de Estado hacia re- 
saltar principalmente la prisión de Molinés , que pre- 
sentaba como una violación fragante de la neutralidad 
de Italia y como una razón por* sí solo suficiente para 
motivar una declaración de guerra ( 1 44 ). 

Con indignación recibió el emperador la noticia de 
la invasión de sus estados, precisamente en el momento 
en que se hallaba comprometido en una guerra contra 
los infieles, y falta á la promesa solemne dadá ai papá 
por el rey de España. Se dirigió por: lo tanto á las na- 
ciones que componian la triple aliariza reclamando su 
apoyo, y recordándoles que le habían ofrecido su pro- 
tección para el caso de una agresión injusta. Por lo to- 
cante al papa le manifestó que á; fin de disipar sus sos- 



pachas acíirea de la connivencia de su sántidad , era 
preciso que interrumpiese todas sus relaciones con Es- 
paña; que mandase salir al nuncio de Madrid y anulase 
el breve para lácontribucion de los bienes eclesiásticos 
como alcanzada injustamente ^ y por ultimo que privase 
á Alberoni de la púrpura romana. Amenazaba el empe- 
radora la Santa Sede con la pérdida de Benevento en 
caso de negativa. 

Por agradable que fuese para el papa la disminu- 
ción del poder austríaco en Italia, se ofendió en estre- 
mo de ver que Felipe se había burlado de él á la faz de 
toda Europa; rechazó"por lo tanto todas las reconven- 
ciones de connivencia y dirigió un breve á la córte de 
España en el cual se manifestó muy ofendido. A esta 
queja acompañaba una revocación terminante de la fa- 
cultad dada anteriormente concedida para percibir las 
contribuciones eclesiásticas. 

El nuncio del papa recibió orden para apoyar el 
breve con reconvenciones personales; pero si bien fué 
este documento llevado públicamente por todas las na- 
ciones de Europa, consiguió Alberoni que no se presen- 
tase oficialmente. La sola mención de este breve y de 
tan séria reclamación arrancó á Felipe esta observación 
de desden y despr'ecio:— He visto una carta que supo- 
nen algunos escrita por el papa, y que es falsa forzosa- 
mente, porque es imposible que su santidad pueda usar 
semejante lenguage tan poco comedido y poco digno 
del padre común de los fieles. 

" La conquista de la Cerdeña era una infracción ma- 
nifiesta de los proyectos del ministro, pues no entraba 
en su plan primitivo ni fue acometida mas que con el 
objeto de paralizar las disposiciones para la transmi- 
sión de Sicilia. Contra esta solo se proponía el gobierno 
español dirigir sus esfuerzos principales. Así, pues, 
hizo Alberoni inauditos esfuerzos para preparar otra es- 
pedicion aprovechándose del corto intérvalo que permi- 
tia la estación avanzada, A fin de proporcionarse los 
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fondos necesarios hizo las reío riñas mas severas en los 
establecimientos públicos sin esceptuar siquiera la real 
casa. 

Se atrevió á luchar con la afición de su augusta , 
protectora á emprender obras y hermosear jardines, 
diciéndolecuandole pedia fondos para satisfacer este 
capricho:— V. M. á lo que veo gustarla mas deser con- 
desa de San Ildefonso que reina de España.— También 
continuó percibiendo las contribuciones eclesiáslicas á 
pesar de la prohibición del papa, castigando con la’ cár- 
cel ó el destierro á los clérigos que defendían los fuerns 
de su órden. Por último recurrió al sistema de emprés- 
titos, aumentando ademas los derechos y contribucio- 
nes impuestas á los ricos, y hasta vendió los empleos 
mas lucrativos. 

Todos los resortes de la máquina del estado recibie- 
ron nuevo impulso con la energía del ministro, comprá- 
ronse naves y municiones navales en donde quiera que 
se hallaron, apresáronse los buques neutros para los 
trasportes ; acudióse á Holaoda en busca de metales, y 
en Pamplona se establecieron fundiciones de artillería; 
trabajóse con una actividad desconocida hasta entonces 
en las fabricas de armas de Vizcaya y formáronse esta- 
blecimientos nacionales para la fabricación de varios 
artículos de equipo militar y marítimo, hasta entonces 
importados del estrangero. 

La gloria que las tropas nacionales acababan dead- 
quirir electrizó á los españolescuyo patriotismo desper- 
tó de nuevo. No tan solo acudió todo el mundopresuro- 
so á.socorrer al gobierno Gonrdonativos voluntarios,, si- 
no que se organizó sin dificultad una fiuer^a efectiva de 
diez y seis regimientos deinfanleríaf ocb^ 
ría. No se contenió el mipistro can los' medios iVuigaFús 
de alistamiento, ni vaciló en sacar partido:dBíitropa?tq,ue 
hasta entonces habian sido miradas con: dé^oftflwiza iy 
Temor. Supo el gobierno; atraerse: á los, miqueletes de 
las montañas de Cataluña y regir- 



1717. álg 

mienlos conestos tercios indisciplinados, compuestos de 
hombres tíi'as áipTopósito para el servicio de tropas li- 
geras á causa de su vigor y actividad, así como por su 
desliiezá en el manejó de las armas, y mucho mas que 
todo^porsu paciencia en el cansancio y privaciones 
ventajas debidas al clima y al antiguo modo de vivir 
de lates soldados. También se formaron dos regimien- 
tos con los contrabandistas de Sierra Morena. 

Durante todo este tiempo trabajaban los aliados con 
el mayor empeño á fin de evitar la guerra, por medio 
de algunos artíciilos de conciliación tenidos por favo- 
rables á los intereses de las dos potencias rivales. Ha- 
lagábales la esperanza de aprovecharse del estremado 
deseo que España tenia de conseguir un territorio en 
Italia y de alcanzar un arreglo con el emperador, en- 
trando en los planes de la reina en lo de las sucesiones 
de Parma y Toscana. Presumían que en cambio de es- 
ta adquisición no podría España dejar de consentir en 
la entrega.de Sicilia, y de este modo ambos soberanos 
tendrían que renunciar, cada uno por su parte, uno á 
sus exigencias con respecto al trono de España, y el 
otro á las provincias desmembradas. A fin de dar ma- 
yor importancia á estos ofrecimientos, Stanhope, pa- 
riente del secretario de Estado, salió al momento para 

Madrid. . . 

Contra la esperanza general no se mostró propicia 
la córte de España á renunciar á sus proyectos en Ita- 
lia, y recibió con indiferencia ó mejor dicho con des^ 
precio»* todas las demas proposiciones de menor impor- 
tancia, si bien desde el primer momento hubo casi 
completo acuerdo en lo de la cesión de Sicilia, sin qna 
esto fuera empero objeto de una proposición formal. 
Encuénlranse en la correspondencia de los dos mmis^ 
tros ingleses las declaraciones auténticas debgobiemo 
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18 de octubre. 

«Quejándose amargamente délos arreglos imper- 
fectos de la paz de Utrecht, esclamó Alberonii—Entooces^ 
hacíais la guerra para jeslablecer el equilibrio, y al fir- 
mar la paz en nada habéis pensado menos que en el 
equilibrio, y habéis dejado al emperador dueño de tur- 
bar la tranquilidad universal de Europa. No se negará 
el rey mi señor á escuchar proposiciones de paz ; pero 
es preciso que estas proposiciones tiendan á restablecer 
de cualquier modo quesea el equilibrio antiguo, á fin 
de no dejar al emperador la facultad de apoderarse de 
Italia cuando le parezca. El rey de España no enviará 
ministro ninguno hasta que sepa en qué condiciones se 
quiere hacer que descanse el convenio.» 

En cuanto á la proposición relativa á Parmay Tos- 
cana contestó lo mismo que anteriormente , si bien en 
términos menos conciliadores. Cansado de oir repetir 
que Italia era neutra, y que se veia el .'’ey de Inglater- 
ra en la necesidad de mantener esta neutralidad , es- 
clamó con la viveza que le era característica: — El rey 
no se cuida ni poco ni mucho de las sucesiones de Par- 
may Tqscana, porque semejantes bicocas no merecen 
la atención de S. M. G. Lo que pide el rey es única- 
mente una transacción que pueda restablecer el equili- 
brio en Europa, y considera este equilibrio incompati^ 
ble con el poder que tiene en Italia el emperador. Há- 
blase de compromisos contraídos con los aliados; 
pero ante todas cosas hay un principio que consiste que 
ni los príncipes ni las naciones están obligados á obser-^ 
var tratado ninguno que sea opuesto á sus intereses, y 
acatan este principio todaslas religiones , tanto la cató- 
lica como'la protestante. Yos , añadió irónicamente. 
Siempre habéis obrado así, y sea egemplo de ello que 
habéis reconocido á Felipe por rey de España., y sin 
embargo, poco tiempo después creyendo que os intere- 
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Saba destronarlo, habéis tratado de hacerlo así ponien- 
do a otro. en sü lugar. No creáis cjue digo esto por \ia 
de (jueja, pues nada es mas natural que el que consul- 
téis vuestros intereses naturales.» 

Después de esta salida algo brusca se concretó á las 
condiciones propuestas que censuró como desventajosas 
para España por tres razones: primera , porque el em- 
perador continuaria siendo demasiado poderoso en Ita- 
lia, y podriafomentarturbulencias en España: segunda, 
porque las sucesiones de Parma, Plasencia y Toscana 
no bastarian para remediar este inconveniente , aten- 
diendo á la distancia é incertidumbre, así como á la im- 
posibilidad de defenderlas contra el emperador si lle- 
gaban á verse atacadas; y tercera porque el rey no po- 
dia tener confianza en la garantía propuesta desde que 
' por desdicha tenia la esperiencia de lo poco que valia 
este compromiso, á causa de la violación del tratado en 
que se estipulaba la evacuación de Cataluñay Mallorca. 

En vano se empleó toda clase de razonesjy se proba- 
ron los mayores medios de persuasión para destruir los 
reparos de un ministro tenaz tan decidido como él á no 
dejarse dominar; la negociación se prolongó desrnedi- 
damente, so pretesto de la tibieza con que los ministros 
franceses y holandeses apoyaban las manifestaciones 
enérgicas de sus colegas los "ministros ingleses. Albero- 
ni hizo notar que los gobiernos francés y holandés guar- 
daban silencio en los momentos enque se hacíala decla- 
ración deque la triple afianzase vería obligada á soste- 
ner la garantía por medio de la fuerza; negó terminan- 
temente que el regente anunciase, ya fuese en su cor- 
respondencia particular, ya por conducto del embajador, 
la resolución de arrancar el consentimiento de Felipe 
valiéndose de la fuerza de las armas. En efecto, la con- 
fesión que se escapó de los lábios de los ministros de In- 
glaterra en Madrid prueba los obstáculos que ponía á la 
marcha de las negociaciones la falta de concierto y la 
escasa armoníaque reinabaenlre losaliados. Estamos 
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decían, totalmente conveacidosique jamás ha. dicbo^el 
embajador francés que ol regente respondía de la aeu- 
iralidad de Italia de. otro modo qué por medio de sa 
mediación pacífica, ni qjue.se creía obligado á enviar 
tropas á aquel paisen caso de que se; turbase la, paz; coa 
España. A tal punto heniosdnstado;al embajadoncon es^ 
te motivo que lo hornos puostoren el caso de confesar 
que no había recibidoiórden ninguna para usar de se- 
mejante lenguage; dedo cual re.sulta que no.ha^babido 
bastante claridad en este negocio, lo.que habida egerci- 
do grande iaílujo.en la resolución de la córte de iÉspa-^ 
ña. Gonfirma esto nuestras sospechas deque solameate 
el rey nuestro señor obra con sinceridad y sin plan ocal 
to enceste asuQlo(..l4h) 

Sm embargo, el astutOíilaliano tuvo que habérselas 
en esta ocasionícon advensariosíno menos listos que él, 
y así que lo combatieron con lasimismas armas. Por fia 
se consiguió que los ministros. holandeses y franceses, 
tomasen un tono mas firme, y Alberoni después de tra- 
tar de lograr la cesión de Cerdeña,. consintió en.ental>lar 
una negociación cuyas bases fueran dascondiciones pro- 
puestas. Entre las comunicaciones .infinitas . que relatan 
ia marcha seguida en esta transacción delicada, ele- 
giremos aquellas que hablan del resultado défi-ni»- 
tivo(146). 

15.de. navierabre. 

«Apenas regresó el rey del Escorial, luimos á ver ■al 
cardenal. Empezamos la conversación diciendo que sin 
duda habia ya recibido # .del embajador de Ejancia la 
declaración del regenteé favor de ouesjlsaSipDQposie^^ 
a lo que nos contestó que hasta .entonces no bahia reci-^ 
biuo mas q ue espresiones ge aérales acerca de Ihs.do*^' 
seos que ;Cl regente tenia de cpatrMbuir oon j 0 dOfSiiípo-=- 

oer, ala arnjonía entre anabas 

«tomo lo hallásemos un poco. k dijia» 
raos que esperábamos que degpues ide meditar estas 
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proposfcicrne®, sin duda visto la gran ventaja que 
de^eH^s reBultará para S. M. G. , y que no las desecha- 
ría co#no basta entonces , teniéndolas por insuíicientes 
prelrminares para entablar una negociación. 

«lEI rey /-mi señor, replicó , no se opondrá jamás á 
dar la paz á Europa , y como prueba de esta verdad, al 
ponto quesepa que ebregente aprueba las proposiciones, 
las aceptará S. M. como preliminares ; pero como ha 
sido informado de que envía el emperador tropas á Ita- 
lia, y quedia impuesto ya allí contribuciones á los esta- 
dos y príncipes, está resuelto á noentrar en negociación 
ninguna, mientras el emperadór cobre el menor impues- 
to , ó dé un paso mas para turbar la paz de Italia: esta 
es una determinación que no puede variar ni poco ni 
mucho. 

«Entonces nos-retirarnos para ir á casa del embaja- 
doír francés é informarlo de loque acababa de pasar. 
Nos ofreció este*caballero que entregaría á la siguiente 
mañana él mismo al cardenal la declaración deseada, y 
como se valiese Allberoni de ardides durante varios dias 
para no dejarse ver , pidió audiencia por medio de una 
carta bastante viva. Verificóse, en efecto, la entrevista, 
después déla cual vino avernos el embajador, y nos 
dijo que había declarado , del modo mas positivo, que 
el regente aprobaba nuestras proposiciones , que habia 
al mismo tiempo instado al cardenal para que enviase 
áXóndres un plenipotenci con -encargo de tratar de 
estasícondiciones , pero que el cardenal habia contestado 
(|iie el rey católicomoícntraria en tratos hasta tanto que 
tuviese certeza -de que no turbaría el emperador la pa’z 
de Italia. _ 

<(Bl mismo dia pedimos nosotros también audien- 
cia que‘nonoS'Concjedib el cardenal hasta medio dia, en— 
toaces le dqimos que puesto que todas las dificultades 
habían . desaparecido ya por parte de Francia , espera- 
hamos íflue el rey católico no podTÍa negars.e á aceptar 
daí$de Ittégo los preliminares, enviando con este objeto 
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un plenipotencianoá Londres.— No he recibido, noscon- 
testó , mas que declaraciones generales por parte del 
regente. Cierto es queme haescrito; pero no me habla ni 
de proposición ninguna en particular, ni de que envie 
yoáLóndres plenipotenciarios, ni tampoco su embajador 
me ha dicho nada de positivo de parte suya. Sin embar- 
go, para convenceros de los miramientos que tiene S. M. 
hácia el rey de Inglaterra y de su deseo sincero de paz, 
se digna aceptar los preliminares y entablar una nego- 
ciación para el instante mismo en que tenga certeza de 
que el emperador renunciará á los proyectos que ea 
Italia tenia; pero antes es imposible. 

«Recordad , le replicamos , lo que nos habéis dicho 
en nuestra última conferencia. Hemos venido á asegu- 
raros que el rey nuestro amo no se negará á dar a 
S. M. G. esta prueba de amistad; pero no puede dar pa- 
so ninguno con la córte de Viena para borrar todos los 
motivos de queja, si no tiene certeza de que el rey de 
España enviará un ministro á Londres para enlabiar las 
negociaciones tan luego como se alcance el consenti- 
miento del emperador. 

tcLas pruebas de la sinceridad de mi augusto amo, 
replicó entonces el cardenal, son evidentes hasta lo su- 
mo. En cuanto lo pidió el rey de Inglaterra, mandó de- 
tener el movimiento de sus tropas suspendiendo el em- 
barco que habia ya empezado ; ha pagado ya mas de 
50,000 duros en -trasportes y ha declarado su re- 
solución de concretarse á Cerdeña , palabra que cum- 
plirá religiosamente. Puedo añadir que sin la interven- 
ción del rey de Inglaterra hubiera enviado diez mil 
hombres al reino de Nápoles, y habria podido presen- 
tarse para tratar de un convenio de distinto modo que 
lo hace en el dia. No propone siquiera que se impida 
al emperador el efectuar armamentos donde guste, coa 
lai de que no viole de ningún modo la neutralidad de 

tari ^sle caso habria transgresión del trar- 

laao; todo esto prueba hasta la evidencia la sinceridad 
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del rey católico, y debe bastar para que S. Mí; B. se 
dedda á dar el paso que deseamos ; pero es inútil el 
solicitar que envíe el rey un plenipotenciario á Londres 
antes de saber lo que se ha de pedir; no hará semejante 
cosa y no sé por qué dais tanta importancia á un asunto 
tan de segundo órden. Si accediese á semejante preten- 
sión, tal vez las dilaciones fueran mayores, porque¿quién 
sabe si nuestro embajador en Londres no habrá recibido 
ya sus plenos poderes para negociar tan luego como 
llegue la declaración del emperador ó sino lo recibirán 
antes de semejante época? En todo caso comprometo la 
palabra real de que os enviará sin pérdida de un mo- 
mento un plenipotenciario encargado de entablar una 
negociación á que servirán de bases los preliminares, 
tan luego como reciba S. M. las garantías que exige 
para Ja seguridad de Italia. 

«No juzgamos conveniente el prolongar este debate, 
y recurrimos á otro medio que fué el suplicarle que nos 
declarase por escrito que el rey católico aceptaba los 
preliminares para un tratado de paz , y que enviaria 
un plenipotenciario tan luego como recibiese del empe- 
rador la satisfacción pedida. Nos ofreció enviarnos 
aquella declaración dentro de una hora. 

«Nos aprovechamos de aquella ocasión para repe- 
tirle las dos observaciones preliminares relativas á Ja 
reunión de Parma y Toscana, en los términos conteni- 
dos en las instrucciones del caballero Stanhope , ha- 
ciéndole notar también que después de comprometer á 
S. M. á que hiciese proposiciones al emperador, si no 
obraba el rey de España con sinceridad, no podria di- 
ferir por mas tiempo S. M. B. la ejecución de su tratado 
con la córte de Viena. 

«Nos aseguró terminantemente que el rey de Es- 
paña no daria por su parte motivo ninguno de queja, y 
que no emprenderla nada que fuese opuesto á esta so- 
lemne promesa. Como quedasen con esto ternainados 
los preliminares , juzgamos oportuno decir algo del tra- 
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tado ea geaeral; dejá«jdalesl>íasIiiiGÍr que era necesaíió, 
que descansare en ren»uncias recíprocas sin lo que 9^ 
nan inútiles todas las pélicicmes. Contestó á .esto afir- 
mativamente el cardenal, añadiendo que era preciso 
para la terminación de la paz, único oiijeto que se 'pro- 
ponían las dos coronas. Al decir esto se levantó y noso- 
tros fuimos á visitar al embajador de Francia , á fin de 
comunicarle el asunto de que habíamos hablado. 

«Al siguiente dia por la mañana, nos remitió Albe- 
roni la carta que nos había ofrecido, y comomo se hav 
liaba concebida en términos tan exactos ni tan categú- 
ricos como lo exigía la importancia del negocio , y no 
nos queríamos esponer á admitir alguna espresion equí- 
voca en idioma español , al punto dirigimos una carta 
al cardenal, en la que le recordábamos la promesa que 
el rey de España había dado de .negociar bajo la base 
de los preliminares , y de no emprender nada durante 
la negociación ; desde el punto en que el emperador, 
por su parte hubiera ofrecido el no violar la neutrali- 
dad de Italia. Tuvimos cuidado de arreglar esta icláii- 
sula de modo que el silencio del cardenal tuviese la 
misma fuerza que una respuesta categórica. Un mensa- 
gero le entregó la carta que él leyó y devolviéndonos 
por su conducto el sobre añadió : — No tiene respuesta. 
—•Creemos que hemos planteado de este modo la cues- 
tión de tal suerte que no cabe ya duda en nada , y no 
ofrecerá el menor prelesto á disputas , en caso nin- 
guno. 

«En una palabra , en nuestra carta al cardenal , en 
nuestras respuestas y en cuanto ha pasado en general 
relatiyamente á las renuncias recíprocas, nuestro objeto 
principal ha sido el de suavizar las oosas , de portará 
nuestro soberano en el caso ¡de impedir :ffiuevos actos de 
hostilidad de una y. de otra parte , y die ganar ttóüípo 
para lograr su mediación, con el fin de iaíbmiar el 
jnino de la obra gloriosa dé lajpax^ y por údíiníio, dedo- 
mar las medidas mas convenientes^ «en la Mpóiesis dá 
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esperamoMue nuestras cartas y la respuesta del car- 
denal prodncir.a estos resultados felices. Por lo meaos 
nos;¿ala*ga la esperanza de creer que coa nuestros pa- 
sos nd sérhalla ligado.á nada S. M., y que no está com- 
prometido con nm^uná de ambas partes, aun cuando 
sedé a estos preliminares la esplicacion mas severa.» 

En medio de esta negociación, el cardenal estuvo á 
pique de que huyesen de sus manos las riendas del po- 
der, .y turbó su felicidad una inquietud níuy seria. Fe- 
lipe volvió á recaer en su enfermedad antigua, á tal 
punto que no podía ocuparse de los negocios públicos, 
y solo.despachabanilos mas urgentes la reina y Albero- 
ni. Eñ uno de aquellos ataques , tuvo el rey una crisis 
violenta mezclada de vahídos y síntomas alarmantes; 
hubo que llamar aquella noche al confesor, afín deque 
le administrase los últimos auxilios de la religión. El 
monarca hizo testamento según las formalidades de cos- 
tumbre. 

La paralización de los negocios, y el poder egercido 
esclusivíimenle. por la reina y el cardenal agitaron el 
ódio público contra este estrangero. A fin de hacer mas 
impopular su gobierno italiano se hizo correr el rumor 
de que la reina seria nombrada gobernadora; medida 
no solo contraria á la constitución del reino, sino que 
dejaría el poder del estado en manos de Alberoni. 

¡«Ya conocéis, dice el ministro de Inglaterra, el es- 
tado dC la salud del rey. Algo mejor está ahora, pero 
cómo su eufermedad es de las mas caprichosas que 
es.isten,>no es fácil de adivinar la época faja de su res- 
lablecimiento; Ya creemos» que las intrigas-han einpe- 
^do:^ y háremóSídé Éaodo que esteis siempre al corrien- 
t6ydeila silo ación. real í de loá n.eg.ocios, ád o ¡menos en 
Gucmto sea posible en - circunstancias tan ■ delicadas. Es 
indudable : que en el testamento que. ha hecho el rey 
hace pocos dias , en el Escorial; lá reina es^declaradft 
gobernadora del réiooj pe.co.la»co$tumbre dé este paissc 
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opone á ello, y prohíbe su constitución que el gobierno 
se confie á una princesa que no es madre del rey. Los 
pareceres, están unánimes en este punto, [sobre todo 
^rque la reina, á lo que podemos juzgar, no tiene aquí 
ni un solo amigo. Así, pues, solo el temor podría deci- 
dir á este pueblo á someterse á la regencia , y tenemos 
motivos para creer que esta soñada disposición del rey 
no se llevará á efecto si acontece la muerte del rey. Por 
otra parte, este pueblo es tan sumiso, ó mejor dicho 
está tan envilecido que es posible que preséntiraos 
resultados estraordinarios.» 

Había empeño al mismo tiempo de hacer circular los 
rumores mas terribles. Decíase que había la reina con- 
cebido la idea de envenenar al hijo que Felipe había 
tenido en su primera muger, á fin de elevar á los suyos 
propios al trono. Por estravagantes y calumniosos que 
fuesen estos rumores, producían impresión en el áni- 
mo de un pueblo no menos celoso de los estrangeros 
que afecto con pasión á la forma de gobierno estableci- 
da. Como se dirigiesen los descontentos al regente de 
Francia, recibieron de este las mas solemnes promesas 
de protección, siendo una de ellas el que no descuida- 
ría paso ninguno para restablecer el gobierno nacional, 
y hacer que fracasáran las intrigas de la madrastra y 
de su favorito advenedizo (1 47.) 

No es fácil adivinar hasta que estremo hubiera lle- 
vado aquel descontento á los mas, si no hubiese el res- 
tablecimiento de Felipe dado nueva dirección á la opi- 
nión pública. Algunos mal contentos, entre los que fi- 
guran los nombres distinguidos de Aguilar, Veraguas 
y las Torres, sugerían todavía el proyecto de privar del 
trono al melancólico monarca ^ elevando al trono- al 
príncipe de Asturias. En la inemoría que hicie ron lle- 
gar á maños del regente, notábase la siguiente obsér-, 
vacion: «Una de dos: ó nuestro soberano no puede ed lo 
sucpivo cuidar de las faenas déla administracioa ó sé 
«alia supeditado por el cardenal Alberoni y los italia-r 
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nos. Ea,ést^ caso, preciso es libertarlo de tan 
pesada esclavitud; eu el primero, es necesario el con- 
fiar negocios de la monarquía, á manos que ten^-an 
derecho de empuñar el limón del estado , cuando° el 
rey-se haya imposibilitado de gobernar.» 

" Eí completo restablecimiento de la salud de Felipe 
y el escaso triunfo de todas aquellas intrigas, sirvieron 
tan solapara fortificar el poder de la reina é inflamar la 
animosidad política que reinaba entre el rey y el regen- 
te, dando un pretesto plausible para quc*^se mezclase 
este mas directamente de los negocios de Francia. El 
cardenal recibió las mas lisongeras pruebas de su influ- 
jo con su augusta protectora, siendo recompensado con 
una pensión . anual de 20,000 ducados, el rango de 
grande de España , y el obispado de Málaga. 

El duque de San Simón, noble narrador de las'anéc- 
dotas de palacio, refiere una aventura ocurrida por 
aquella época que dá á conocer la estraña situación de 
la córte de España, y la grande impopularidad del go- 
bierno italiano, durante la enfermedad del rey. «En 
noviembre de 1717 nadie podia entrar en la régia cá- 
mara éscepluando las personas á quienes la reina y Al- 
beroni concedian especial permiso. Gomo la medicina 
del rey se hallaba enteramente bajo la inspección del 
mayordomo mayor, debia asistir este á las consultas de 
los médicos, y á la administración de los remedios. El 
duque de Escalona, mas conocido por el nombre de 
marqués de Villena, que desempeñaba este encargo im- 
portante, era un grande respetable por su edad, talen- 
to y virtud. Durante su vireinato de Ñapóles y en otras 
varias ocasiones, se había mostrado muy afecto al sobe- 
rano; pero era todavía mas notable á causa de su con- 
ducta rígida y de su carácter puntilloso. Gomo decla- 
rase su propósito de desempeñar las funciones de su 
empleo, se le notificó de parte de Alberoni, que sena 
mejor que no entrase eu la régia cánxara, contentándo- 
se con inspeccionarlo todo álaénlráda. Esta intimación 
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sirvió taa solo para escitar el desprecio y la indignación 
del duque, y Alberoni , por mandato de la reina dtó 
órdenes terminantes para- que en lo sucesivo no se per- 
mitiese al duque la entrada en la cámaia dorrey. Un 
dia se presentó el mayordomo por la tarde á la poerta 
de la cámara, y pidió que le dejasen entrar. Uno déisus 
ugieresle contestó que era esto cosa prohibida,á lo cual 
el duque Heno de impaciencia le respondió:^ Sois un 
insolente ; y lo que decís no puede ser cierto.— En se- 
guida sin hacer caso del ugier, abrió la mampara^y en- 
tró. La reina estaba sentada á la cabecera de la cama 
del rey, el cardenal estaba en pié, y á cierta distancia 
algunos favoritos. El duque á quien pesaban mucho íá 
gloria y los años, á pasos bastantes lentos, y apoyado en 
su bastón se dirigía á la cama del rey , cuando repa- 
rando enél la reina y el cardenal,. se miraron con asom- 
bro. Hallábase el rey demasiado ^enfermo para notar la 
cosa menor; por otra parte, las cortinas testaban corri- 
das por todas partes, escepto por el lado de la reina. El 
cardenal al ver que se acercaba el duque, hizo seña con 
ímpetu á un ugier para que lo hiciese’saílir; pero- como 
el duque siguiese andando, se dirigió4 él, y le dijo que 
el rey deseaba estar solo , y demandaba que se 
retirase -^Eso no es cierto, contestó el duque , he teni- 
do eu vos fija la vista desde que entraba , y no os ha- 
béis acercado á la cama ; por lo tanto' el rey no ím 
podido daros orden ninguna. — Ebcardenal insistió, perD 
como no logró nada, lo agarró por el brazo para hacer- 
lo salir. A eslocontesló el duque que erauna iusolencia 
el impedirle el ver al rey y desempeñar su. destino; pe- 
ro el cardenal se empeñó tenazmente en que había de 
salir, hablándolo con algún comedimiento, en tanto que 
el duque lo trataba* coa bastante dureza:. ladignadoídé 
verse insultado de este modo: el duque, en<uaí rapto de 
cólera le dijo que era solamente' uñ piliueló que debía 
aprender el respeto dedido íá tina personaíde su elase. 
En el calor de aquel apóstrofe^ipor; fortuna suya el du^ 
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que que estaba ya harto débil, se dejó caer en nn sillón 
que estaba cer^a de allí. Lo exasperó mas y mas esta 
caida y sin saberlo que hacia, dió de bastonazos al car- 
deoal llamaudolo pilluelo, ruin, imprudente y merece- 
dortansolodeser azotado con lascorreas de sus caballos 
El cardenal, no pudiendo resistir a aquel diluvio de im- 
properios salió como pudo de las manos del duque, v 
se alejó lo mas posible. No por eso cesaron las injurias 
del mayordomo mayor que iba aumentando la voz ame- 
nazando apalear al pobre clérigo, y de tal modo se ha- 
llaba exasperado, que la reina y los demas circunstan- 
tes permanecieron inmóviles sin decir ni una sola pa- 
labra. 

«Todo el mundo en España, continúa el marqués de 
San Simón, me ha contado esta anécdota; al mismo du- 
que de Escalona que me estimaba, he preguntado los 
pormenores exactos de este hecho, y con mucha satis- 
facción de entrambos me los contó tal como los refiero. 

«Furioso el cardenal, si bien lleno de asombro no se 
defendió siquiera, y solo cuidó de verse libre del duque, 
quien desde lejos le decia á gritos, que, sin el res- 
peto que profesaba al rey y á la reina, le daria en la 
barriga cien patadas, y dé las orejas lo sacaria de allí. 
Un cuarto de bora después de ésta escena, al entrar 
el duque en su casa, recibió órden de retirarse á sus es- 
tados á treinta leguas de Madrid, pero al cabo de seis 
meses, le envió el cardenal órden de regresar sin que 
hiciese él cosa ninguna para conseguirlo. Lo mas estia- 
flo del caso es que esta aventura no se divulgó en Es- 
paña, ni tampoco el destierro, ni el regreso, hasta que 
cayó del poder el cardenal (1 48). 
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Nuevos esfuerzos de Inglaterra y Francia para lograr una aveneneíaj— 
Misión del marqués uíe Naucré á Madrid, é intrigas del regente con los 
españoles mal contentos.— Arma Inglaterra una espedicion para atacar 
las agresiones de España.— Indignación de Felipe.— Quéjase Alberoari 
en sus cartas de Doddington.— S^us intrigas en .Francia é Inglaterra.— 
Negociación con Victor Amadeo.— Invasión de Sicilia.— Llegada de la 
espedicion inglesa á las costas de España, y nuevos pasos para una re- 
conciliacion.— Celebración del tratado de la cuádruple alianza.— Llega- 
da del conde de Stanhope á Madrid y sus negociaciones.— Indignación 
de la córte.— Niégase Felipe á aceptar la entrega de GibrraUar que le 
otrecian con la condición de que se adhiriese á la cuádruple alianza.— 
Regreso del conde de Stanhope.— Manifiesto de España íeíaliv o á la in- 
vasión de Sicilia. 


Cuando no quedó ya duda ninguna d« q^ue la pala-* 
bra empeñada por Alheroni en nombre d® su soboraBu, 
de que tendrian por base las discusioaes con el emp^r* 
rador los preliminares convenMos, no tenia mas obleto 
uue el de ganar tiempo y entretener á los aliados; ■cuatt- 
uo sobre todo se reconoció que nada podría satisfacer 
á la córte de Madrid, si no la destrucción, ó por k) me-» 
nos la disminución del poder austriaco en ílalia, :ao tmQ 
ya miramiento ninguno Inglaterra, y cesó de guiarse 
por el espíritu contemporizador del gobierno holandés. 
Así mismo se negó á imitar la eonducta equívoca del 
regente, y tomó la resolución de obligar á Felipe á dar 
su consentimiento, y en caso de no lograrlo, hallábase 
decidido el gobierno inglés á concertar con el empera- 
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dor las níedidas Gonvcnieiites para emprender la ffuerra 
con España. ° 

El regente envió á Madrid al marqués de Naiicré en 
clase de embajador estraordinario, con encargo de con- 
ducirse de acuerdo con el ministro inglés; pero esta 
misión pública era solamente un velo que ocultaba pro- 
yectos mas importantes. En tanto queNaucré siguiendo 
sus instrucciones debia tratar con mucha consideración 
á Alberoni, evitando al propio tiempo cuanto pudiese 
inspirar el menor recelo de indisposición, el duque de 
Saint Aignan, embajador de Francia, tenia encargm de 
atacar con viveza personalmente al cardenal, siguiendo 
sus intrigas con los descontentos, á quienes debia esci- 
tar á libertarse del yugo de un ministro estrangero; por 
manera que resulta de las instrucciones dadas á ambos 
embajadores, que el objeto del regente era el de hala- 
gar á los dos partidos á la vez, á fin de poder obrar li- 
bremente según exigiesen los acontecimientos. Al mis- 
mo tiempo daba pábulo á su animosidad particular con- 
tra Alberoni, y se burlaba del gabinete británico con su 
aparente celo'á favor de la paz. Lo que mas lo ocupaba 
era el impedir cualquier medida que pudiese causar un 
rompimiento con España, disminuyendo el poder de la 
casa de Borbon en una de las dos ramas en que se ha- 
llaba este dividido. 

Semejante doblez no podia ocultarse á los ojos pe- 
netrantes de Alberoni, quien atacó al regente con las 
mismas armas. Inspiró á la grandeza sospechas acerca 
de la sinceridad del cardenal, haciendo lo mismo con 
los ministros ingleses, 4 fin de inspirarles desconfianza 
hacia Francia, ó debilitar de este modo la fuerza de sus 
manifestacionesy quejas, no olvidándose de hacerles notar 
el lenguage mas moderado y los sentimientos mas con- 
ciliadores del regente. Hizo circular rumores de que la 
princesa de los Ursinos y Orri iban á recobrar su poder 
con el apoyo, ó por lo menos con el consentimiento de la 
córte úe Francia. Esta estratagema produjo singular 
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efeclo entre los grandes, y de ello da una idea la res- 
puesta del regente á las manifestaciones de los descon- 
tentos. «Podéis decirles, escribia á su embajador, que 
esta noticia es para mí del todo indiferente, y sobre lo- 
do, que no tengo gana ninguna de mezclarme en ello. 
He^ tomado la resolución firme de libertar á los españo- 
les de la dominación de los eslrangeros, y por lo tanto 
no seré yo quien devolveré el gobierno á las manos de 
una francesa que es mi enemiga personal (1 49].» 

Los ministros ingleses se cansaron al cabo de tantas 
dilaciones é intrigas, y convencidos de que tan asque- 
rosas arterias no podrían evitar un^ rompimiento, no 
tardaron mucho en obrar con mas firmeza. El rey de 
Inglaterra sin hacer caso ninguno de la conducta tímida 
de los holandeses ni de la doblez de Alberoni, manifestó 
públicamente que estaba resuelto á tomar parte en las 
discusiones que ocurriesen; con este fin se dirigió al 
parlamento, esponiendo la situación alarmante de Euro- 
pa, y apuntando todos los peligros de una guerra inevi- 
table. Las cámaras le concedieron subsidios muy creci- 
dos, que le dieron medios para equipar una escuadra 
que cruzase por el Mediterráneo, y protegiese las cos- 
tas de Italia. Se notició á Monteíeon el objeto de esta 
Ilota, con esperanza de que tan considerable armamen- 
to, daría que pensará la córte de España, inspirándole 
sérias reflexiones; pero estos miramientos no produje- 
ron mas que resentimientos y reconvenciones, y Mon- 
teieon presentó una nota llena de virulencia y acritud 
contra semejante armamento marítimo en tiempos de 
paz. — Aquella escuadra, decia,.no podia menos de in- 
quietar al rey su señor, y alterarla buena armonía que 
reinaba entre ambas córtes. 

La intervención de Inglaterra, única potencia marí- 
tima que podía atajar el vuelo de sus armas en Ualia, 
exasperó vivamente á Felipe; pero á quien mas inquie- 
to tué á Alberoni, que basta entonces se habia envane- 
cido con la esperanza de la cooperación de la nación 
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ioglcsA, por lo monos con sugratitud.Estc chasco lo in- 
dignó hasta el estremo, y viendo destruidos sus planes 
por las mismas personas que creia mas adictas á sus 
intereses, dirigió dos cartas (150) muy poco comedi- 
das á Doddington que ya no era ministro en Madrid, v 
vivía en Lóndres, las cuales prueban que no podia ra- 
yar mas alto su indignación (151). 

5 de abril. 

«S. M. G, no tomará resolución ninguna en lo del 
tratado del comercio, hasta tanto que vea el desenlace 
de este drama. Mejor que nadie conocéis vos la sinceri- 
dad de sus intenciones con respecto al rey de Inglater- 
ra, y harto sabéis que no vaciló en sacrificar en los dos 
nuevos convenios todas las ventajas y beneficios con- 
seguidos por el tratado de Utrecht, queriendo olvidar 
que Inglaterra contribuyó á despojarla de sus rentas, 
reinos y provincias, injusticia empero que clamará ven- 
ganza en todos tiempos, como contraria á todas las le- 
yes divinas y humanas. Habiendo hecho tan gran sa- 
crificio, tenia fundamento el rey católico para creer 
que habia dispensado un favor á S. M. B. y que la 
nación inglesa no podría menos de unirse mas íntima- 
mente con España, ó que por lo menos, tratándose de 
los intereses de ambas naciones, conlinuaria el rey de 
Inglaterra siendo neutral. 

«A pesar de esto, noto con un estraordinario dolor 
que no sucederá ninguna de ambas cosas, y que no tar- 
daré en verme espuesto al resentimiento legítimo de 
SS. MM. GG. Gada dia anuncian los periódicos que 
vuestro ministerio no es ya inglés sino aleman; que se 
ha vendido bajamente á la córte de Viena, que por me- 
dio de intrigas tan comunes en ese pais, se trata de 
aue caiga en lazo la nación. La prueba de lo que aür- 
mo está en que habiendo aniquilado á Inglaterra en 
hombres y dineros á fin de conseguir estados y remos 
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al archiduque, ese gobierno ha proporcionado última- 
meate á el auslriaco un subsidio crecido. Los senti- 
mientos de afecto y amistad que os profeso y os profe- 
saré siempre, me mueve á hablaros con tal sinceridad.» 

Decia Alberoni, en otra carta del ^6 de abril. «Ha 
regresado ya el señor Patino y ha traido la tarifa de 
las aduanas aprobada por las principales casas de co- 
mercio estrangeras de Cádiz. Está ya en poder de 
S. M.; pero no se firmará hasta que se sepa, como he 
dicho anteriormente, el desenlace del drama. No puedo 
creer que un pueblo tan juicioso entregue el reino de 
Siciliaen poder del archiduque, haciéndolo tan pode- 
roso en toda Europa. Os ruego que me perdonéis, pero 
no puedo meaos de decir que los gabinetes de Europa 
han perdido la razón; que en vez de las leyes de la po- 
lítica, acatan el capricho de algunos individuos que sin 
ton ni son, y tal vez por motivos particulares, cortan y 
destrozan los estados y reinos como si fuesen esos de 
Holanda.» 

No tardó mucho Alberoni en tener motivos nuevos 
de resentimiento á causa de un ataque personal que no 
podia menos, ya fuese por el motivo, ya por las cir- 
cuslancias, de producir una impresión séria en España. 
El ministro imperial en Roma, elevó una queja formal 
contra el cardenal, por haber entrado en negociaciones 
con los infieles y haberles dado armas, municiones y 
dinero en daño de un príncipe cristiano y con mengua 
de la fé católica, suplicando por último al papa que 
anulase la bula en que se conferia á Alberoni el arzo- 
bispado de Sevilla. 

No era el ministro persona que mirase con indife- 
rencia tan graves cargos, y así es que contestó enérgi- 
camente, negando todos los hechos que se íe atribuían; 
pero confesando al propio tiempo, y justificando su 
alianza con los mahometanos. Invocaba eu defensa 
propia los principios reconocidos de la política, y cita- 
Pa vanos egemplos de papas que habían reunido sus 
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armas á las de los infieles á fin de disminuir el poder 
ée un enemigo cumun y peligroso ( 15 * 2 ). Sus descargos 
SI- hi&a eran plausibles, no produjeron el resultado que 
él deseaba, y el papa aceptó por lo tanto su renuncia 
del obispado de Málaga y se negó á preconizarlo como 
apobispo de Sevilla. Según esto, ne conservó Albero- 
m niííguoa dignidad eetesiástica en un pais en que era 
no menos soberano qne el mismo rey. 

Estas humillaciones personales y la oposición no me- 
nos viva que universal contra su polilica, no sirvieron 
mas-que para reanimar el ánimodel ministro y paraelec- 
tpímr mas y mas su ingenio tari fecundo en' recursos. 
Procuró reeoaciHapse coii todas las naciones europeas, 
especial mente con aquellos cuyos principios, conexio- 
nes ó demas cireunstaineias podrían dar rpie hacera 
sus adversarios;. Afin de inutilizar los esfuerzos del em- 
perador, puso estorbo á las medidas tomadas por las 
potencias marítimas y Francia, quienes querían propor- 
eionar á su aliado la paz con Turquía. Entabló corres- 
pondencia con Rugoltki, soberano desterrado de Tran- 
silvania, ofreciéndole los subsidios necesarios para 
mante’ner un ejército de Ireinta mil hombres; procuró 
escilar turbulencias en el interior de Francia fomentan- 
do facciones contra el regente; persuadió á los protes- 
tantes que habitaban los montes Cevenas que enarbola- 
sen de nuevo el estandarte de la rebelión y entabló cor- 
respondencia con los desconté otos de Bretaña No se limitó 
áesto,sinoquecuidóconmuchoafan de animar los celos 
comerciales de los holandeses, á quienestratódeseducir 
con la esperanza de que conseguirian los mismos pri- 
vilegios deque gozaba Inglaterra y que debían termi- 
nar; cuidó de conmover los ánimos en la Gran Bretaña 
fomentando y atizando sus discordias intestinas, con- 
secuencia inevitable del sistema de gobierno en que 
se goza de una libertad enérgica, y en donde los parti- 
dos se hostigan mutuamente para conseguir el poder. Se 
valió de sus amigos para sembrar en todas partes que- 
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jas exageradas acerca de la violación de la constitu- 
ción, del peso enorme de los impuestos y de otros rail 
puntos, alimento y testo constante de las declama- 
ciones demagógicas, sin olvidar de tocar la cuerda de- 
licada de los privilegios comerciales. Tuvo buen cui- 
dado de escribir circulares á los rnercaderes de Ingla- 
terra y Holanda, en las que esponia con muy vivos co- 
lores las considerables pérdidas que esperimentaria el 
comercio en el caso de un rompimiento con España. 
Halló partidarios ardientes de su política entre los in- 
dividuos de la oposición, que se compqnia entonces, no 
solo de los toris escluidos sino también de los gefes 
numerosos del partido whig, liga en cuyas tilas milita- 
ban Walpole, Tocoshend, Garreret, Methuen y Polte- 
ney (133). Entró en relaciones directas é íntimas coa 
los'jacobilas, reanimando sus esperanzas casi perdidas 
con la promesa de un socorro estrangero, y altamente 
convencido de que acababa Inglaterra de decidirse á 
abrazar la causa del emperador, aconsejaba á Felipe 
que enviase en contra de las Islas Británicas á la es- 
pediciou destinada á Sicilia. De este modo hincaba el 
hacha en el árbol de la confederación. Por fortuna de 
Inglaterra ocupaba demasiado á Felipe su resenti- 
miento personal, y deseaba ademas este soberano te- 
ner estados, por lo cual nada hizo ni se conformó á 
consejo tan atrevido. Mofándose del corage impotente 
del papa, contentó su venganza particular despidiendo 
al nuncio, mandandosalir de Romaá losespañoles y di- 
íiriendo el pago de las contribuciones eclesiásticas que 
cobraba Roma en la Península. Pero principalmente fué 
contra Victor Amadeo, cuyo apoyo y aprobación eran 
de tan alta importancia para la realización de sus pla- 
nes en Italia, que este intrigante político desplego sus 
recursos todos. Temiendoque estepríncipe, naturalmen- 
te avaro, viese con indignacionla probabilidad de un cam- 
1)10 que debiaconteniar al emperador á espensas suyas, 
entretuvo su esperanza con el ofrecimiento de una par- 
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te del Milanesado y del ducado de Módena en cambio 
de la estéril Lerdena (jue era la compensación no me- 
nos desigual que incierta, ofrecida por los aliados en 
cambio de Sicilia. Fueron bien acogidas estas proposi- 
ciones, y Víctor Amadeo que espiaba la marcha cons- 
tante de los negocios, prestó oidos á este ofrecimiento 
con una presteza tanto mas visible cuanto que se halla- 
ba en el caso de vender sus servicios al que mejor los 
pagase; el astuto soberano llegó hasta el estremo de 
manifestar en público su resolución de abrazar la causa 
de Felipe.— En la ultima guerra, decia, he adquirido la 
Sicilia y la defenderé en tamo que me quede una gota 
de sangre en las venas; fiel á mis compromisos no aban- 
donaré jamás al rey católico. — Pero temiendo el verse 
obligado á consentir en el cambio propuesto última- 
mente, tomó el partido de dejar a! emperador el cuida- 
do principal de defender la isla, cuya posesión codicia- 
ba, y retiró una parte importante de las tropas que 
envió á las fronteras del Milanesado, teniendo cuidado 
de mandar á Madrid un agente particular encargado de 
una série de proposiciones que debian servir de bases 
para una alianza con España. Estas proposiciones eran: 

1. **Un millón de duros antes de entrar en campaña; 

2. ° Un subsidio semanal de siete mil durante la guerra; 

3. ® El apoyo de quince mil españoles auxiliares en 

Lorabardía; y 4.‘^el que España llamase la atención de 
los aliados por el lado de Ñapóles. Ademas de esto de- 
bían partirse las contribuciones sacadas en países con- 
quistados; poner en las plazas fuertes que se tomasen 
guarniciones compuestas mitad de españoles, mitad de 
piamon teses mandados por un gobernador perteneciente 
a estos últimos, y por último después de la sumisión de 
Ñapóles debian veinte mil españoles pasar áLombardia 
para terminar la conquista del Milanesado Q*?® ? 

premio del apoyo prestado por el rey de Sicilia (154). 

En tanto que se hallaba Europa agitada con estas 
intrigas y ocupada con estas negociaciones, el ministro 
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español redobló, sus esfuerzos para precipitar la salida 
de la grande espediciou preparada para la invasión de 
Sicilia, de que creia poderse apoderar fácilmente, gra- 
cias á sus intrigas con Vietor Amadeo y de sus secretos 
tratos con los naturales del pais, Consikia la espedicion 
en treinta y seis buques de línea, coa trasportes que 
conducian treinta mil soldados aguerridos, y todos los 
accesorios indispensables, la cual salió del puerto de 
Barcelona y diólavelaei 18 de junio (155). Después 
de abordaran Cagliari, á fin de tomar á bordo parte de 
las tropas dejadas en Gerdeña , puso la proa á Sicilia. 
El de junio desembarcaron los españoles cerca del 
cabo Sálenlo , á cuatro legiias.de Pa termo , á las órde- 
nes del marqués de Lede , que debía agregar al mando 
en gefe del ejércilo' el cargo de virey de Sicilia , en 
cuanto se lomase posesión de esta isla." 

Las grandes potencias de Europa vieron con asom- 
bro que España , como el león , emblema de sus ar- 
mas , despertaba tras de un siglo de letargo desplegan- 
do un vigor y una firmeza digna de los mas hermosos 
dias de la monarquía, haciendo temer que se renovase 
una guerra á que apenas acababa de poner término el 
tratado de ütrecb. En Inglaterra el temor de nuevas 
turbulencias fortaleció todavía mas al gobierno en su 
resolución, y en Francia dió fijeza á la política incierta 
del regente ; al punto se concertó una alianza nueva 
entre Dubois y Stanhope, ministros influyentes en am- 
bos países. Tratóse desde luego de las medidas que de- 
bían tomarse para la terminación de un tratado con el 
emperador de los turcos; de las fronteras de Hungría 
pasó á ¿talla un cuerpo de ejército considerable. El em- 
perador á fin de poder contar seguramente con el apoyo 
de los aliados, anunció cpue estaba dispuesto á aceptar 
la niediacion deinglaterra para terminaramistosamente 
las desavenencias que existían bacía tanto tiempo en- 
tre Eelipe y él. Se tomaron desde luego medidas para 
alcanzar la adhesión de los holandeses. 
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Este tratadO’ celebrado al priucipio entre el empera- 
dor Francia é Inglaterra, y que después al conseguir 
la adhesión de Holanda se llamó de la cuádruple alian- 
za, descansó en los mismos principios generales que 
hablan sido propuestos antes. Pero se estipuló formal- 
mente que el emperador recobraría la Sicilia, y que se 
aseguraria á don Cárlos la reversión de Toscana y 
Parma. Para el cumplimiento de esta condición las pla- 
zas fuertes de los dos ducados debían ser ocupadas 
por seis mil suizos pagados por las potencias mediado- 
ras. Como era lamb4en preciso atender al honor de Fe- 
lipe consintió el'emperador en dejar el vano título de 
rey de España. A Victor Amadeo debía caberle la Cer- 
deña como compensación de la pérdida de Sicilia , y el 
emperador no tan solo confirmaba lascesioneshechas ála 
casa de Saboya en 1703, sino que reconocía su derecho 
á la sucesión eventual de España en el caso de que la 
descendencia de Felipe se estinguiese; por último , se 
fijó el término de tres meses para la accesión de Felipe 
y del rey de Sicilia. Al espirar este plazo todaslas fuer- 
zas de las partes firmantes debian emplearse para que 
diesen estos soberanos su consentimiento. 

Antes de la firma solemne del tratado se comunica- 
ron las condiciones de él á la córte de Madrid. Entonces 
fué cuando dió Alberoni rienda suelta á su indignación, 
prorumpiendo en invectivas contra las dos parles fir- 
mantes y especialmente contra el duque de Orleans. 
— El regente, decia, se ha declarado á la faz del mundo 
amigo de una potencia enemiga del rey su tío, y el mo- 
mento ha llegado según todas las apariencias de que 
se comprometa en una guerra contra su augusto parien- 
te. El mariscal de Urelles al firmar esta alianza con 
el fin de evitar un rompimiento verá la Francia armada 
contra el rey de España. S. M. C. está decidida por su 
parte á luchar sin treguas y sin término antes que con- 
sentir á una proposición tan infame; en tanto que le 
queden vida y fuerzas hará recaer su venganza sobre 
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Jos que imaginan arrancarle por medio de la violencia 
su consentimienlo. Si quiere Stanhope usar con noso- 
tros del lenguage de un amo, no será muy bien aco=- 
gido: ya se le han concedido los pasaportes que ha pe- 
dido y se escucharán sus proposiciones; pero no se hará 
caso de ellas si son distinlasdel proyecto, y se sorpren- 
derá al saber que el rey no quiere ahora prestar oidos 
á ofrecimiento ninguno de Toscana, y que hará valer 
los derechos que tiene á aquel estado cuando le con- 
venga. 

Durante este ataque de despecho é indignación llegó 
á Madrid el conde de Stanhope, y la escuaara inglesa, 
mandada por el almirante Byng, entraba en el Mediter- 
ráneo para apoyar las proposiciones de paz. Antes de 
la llegada del conde habian los españoles efectuado un 
desembarque en Sicilia; el almirante dobló el cabo de 
San Vicente y despachó un correo con el anuncio oficial 
de su llegada ¿instrucciones para el ministro Stan- 
hopc. 

. ((Tendréis la bondad, decía el almirante, de infor- 
mar á S. M. G. de mi llegada con la escuadra que 
mando en el Mediterráneo, notificándole que tengo ór- 
denes de apoyar, en nombre del rey, mi señor, cuantas 
medidas puedan contribuir á conciliar y á allanar las 
dificultades existentes entre él y el emperador. 

(íSi no consiente S. M. G. en aceptar la mediación 
de mi soberano, y si insiste en su resolución de atacar 
los estados del emperador en Italia , me manda el rey, 
mi señor, que consérvela neutralidad de este país, que 
defienda las posesiones del emperador y que rechace 
lodo ataque que pudiera intentarse por aquel la- 
do (156). » ^ ^ 

‘ Tuvo el enviado británico una conferencia con el 
cardenal y después de manifestar el estremado afan 
que tomaban Inglaterra y Francia para afianzar la paz 
ue Europa, le comunicó una carta para dar mayor fuer- 
za a sus argumentos. El altanero é impetuoso ministro 
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S6 mostró muy irritado al oir semejante mensaje oue 
contenía razones tan terminantes, y en seguida contes- 
tó:— Mi augustoamo se espondrá á todo, prefiriendo ar- 
riesgarse á ser espulsado de España que consentir en 
retirar sus tropas ó en suspender las hostilidades. No 
creáis que se asusten con tanta facilidad los españoles; 
tanta confianza tengo en el valor de nuestra escuadra 
que si se decidiese vuestro almirante á atacarla , no me 
da cuidado el resultado. — A semejante contestación nada 
que decir había, y el enviado inglés se limitó á ensenar 
la lista de los buques que componían la escuadra de 
Inglaterra, rogando al cardenal que la comparase conla 
de España. La calma con que presentó la lista inílamó 
la cólera del ministro, quien la tomó, la rasgó en mil 
pedazos y la pisoteó. Como le hiciese el diplomático 
otras varias observaciones le contestó el cardenal con 
viveza: — Daré cuenta al rey de vuestro mensage, y den- 
tro de dos dias os informaré de la resolución de S. M. — 
Pero ora fuese desden, ora designio de ganar tiempo 
para que pudiese refugiarse la escuadra española á 
Malta, tardó nueve dias en remitir la decisión. Al cabo 
de este tiempo devolvió la carta del almirante con ,esta 
nota marginal: «S. M. C. me manda deciros que el ca- 
ballero Byng puede ejecutar las órdenes que ha recibi- 
do del rey su amo. Del Escorial á 15 de julio. — Albe- 
RONl» (157). ^ 

Durante aquel tiempo las tropas españolas habían 
dado principio bajo los auspicios mas favorables á sus 
operaciones en Sicilia y todo presagiaba un bridante 
éxito. Tres dias después de su desembarque marcharon 
sobre Palermo en donde se les agregaron infinitos no- 
bles partidarios del restablecimiento de la administra- 
ción española. La ciudad abrió las puertas y dió entra- 
da al ejército invasor el 13 de julio , y la cindadela se 
rindió después de un bloqueo de algunos dias. Enton- 
ces la rebelión fué universal, y una pequeña división de 
siete mil hombres que era cuanto existía de tropas pía- 
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montesas no bastaba para someter al populacho y hacer 
frente á un enemigo superior; muchas fortalezas , las 
mas considerables en verdad de la isla, cayeron en po- 
der de los partidarios de España sin auxilio ninguno 
(23 de julio). 

Después de la sumisión de Palermo condujo la es- 
cuadra la infantería al puerto de Messina sitiada por 
tierra por la caballería. Allí lo mismo que en Palermo, 
y en todas partes la llegada de las tropas victoriosas, fué 
la señal de una rebelión popular, siendo los mismos ha- 
bitantes los que encerraban á los piamonteses en la cin- 
dadela en donde fueron al punto sitiados. La población 
toda acogió á los españoles con aclamaciones de jú- 
bilo (158). 

Sucedió todo de modo que pronto Sicilia hubiera si- 
do conquistada sin trabajo, si la escuadra inglesa no se 
hubiera presentado á la vista de aquellas costas. El al- 
mirante ancló durante algunos dias en la bahía de Ña- 
póles , y como las disposiciones para la transmisión de 
Sicilia al emperador estaban terminadas ya , consintió 
en proteger el paso de tres mil alemanes al través del 
estrecho de Reggio que iban á reforzar la guarnición 
que defendía la cindadela de Messina. La llegada de un 
refuerzo tan considerable , molestó mucho á los espa- 
ñoles en sus operaciones terrestres y marítimas. Los 
gefes de la escuadra española discutieron durante al- 
gún tiempo acerca de si recbazarian la fuerza con la 
fuerza , ó si se retirarían. Conviniéronse en este últi- 
mo partido , dejaron su estación de Messina , y se diri- 
gieron al Mediodía. El almirante Byng , concluyó la 
operación del embarque de las tropas alemanas, puso 
la proa al faro de Messina, y al pasar escribió al coman- 
dante español proponiéndole una suspensión de armase 
evitando así las hostilidades. Como la proposición no 
tuese aceptada , el almirante que contíQuamente recibia 
avisos déla llegada de la escuadra al estrecho, mandó 
salir a los alemanes para el Reggie , se hizo á la vela. 
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y el H de agosto Eíiib as escuadras se eucoutraroa en 
las aguas de Siracusa. 

£1 almiraale español Castañeta aun cuando era un 
escelente y valiente marino , carecía de la capacidad 
qtue exige el mando de una escuadra considerable. jVde- 
más , hallábase en una posición falsa , capaz de tur- 
bar al mas diestro y hábil de los generales. Hemos visto 
que el ministro español , pensaba que probablemente la 
escuadra se reliraria á Malta en caso de ataque; pero 
no se dió orden ninguna terminante en este asunto, 
porque el almirante español no tenia dato ninguno que 
sirviese de norma á su conducta , no creyéndose auto- 
rizado á empezar el ataque, ni queriendo'por otra par- 
te abandonar las costas de Sicilia. Patino, comisario del 
gobierno , era el gefe principal de la espedicion , y por 
lo tanto h; pidió el almirante instrucciones ; pero lejos 
de ser estas claras , sirvieron tan solo para aumentar 
los conflictos de Castañeta. No ignoraba este que su 
escuadra era muy inferior á la de los ingleses, tanto en 
fuerza como en disciplina y equipo , por lo qué era na- 
tural que tratase de evitar todo encuentro con un ene- 
migo cuya superioridad era incontestable. Semejante 
creencia fué muy ventajosa para el almirante inglés. 
En efecto, tan luego como Castañeta tuvo noticia de la 
aparición de la escuadra inglesa , cruzó el estrecho con 
el Un de tomar posición cerca de Messina , y ponerse á 
cubierto de las baterías de la costa; pero al ver que 
Byng surcaba la bahía deNápoles, levó ancoras y se hizo 
rumbo hácia él Sur , con intento de reunirse á una di- 
visión destacada con el fin de proporcionarse un retiro 
seguro en M^ilta ó-Cerdeña. Dudaba todavía, aun te- 
Pie&do á la vista los buques ingleses , que empezasea 
estos el ataque , y esto hizo que continuase su movi- 
miento sin temor aparente, porque no quería él mos- 
trar ni desconfianza ni inquietud (1i9). - - , . 

El 14 por la mañana, la proximidad del almirante 
Byag , no dejó duda ninguna á Castañeta de que ya no 
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era tiempo de evitar el combate. Las fuertes brisas y 
onuestas corrientes que hay por aquella mar insegura, 
obligaron á los buques á separarse, impidiendo al gene- 
ral español, si en efecto tal fue su intención, el evitar la 
escuadra inglesa (^ue se habia mezclado con la suya. Ea 
semejante situación , el marqués de Mari , almirante 
español , se separó del cuerpo principal de la escuadra 
con los seis buques mas ligeros y con las galeras , coa 
propósito de acercarse á la costa, porque los navios de 
línea aunque remolcados no podían ponerse enórdea 
de batalla. 

El almirante inglés aprovechó una brisa favorable; 
destacó una división para cortar á Mari, continuó mar- 
chando al encuentro del cuerpo principal , y dió prin- 
cipio al combate. Los buques españoles desordenados 
y separados unos de otros, fueron casi todos atacados 
aisladamente por fuerzas superiores, y obligados á ren- 
dirse unos tras otros. Sin embargo, se batieron heróica- 
mente ; y esta refriega tan célebre mas tarde , fué mas 
bien una retirada que un combate regular. El general 
en gefe , después de una resistencia tenaz , estando 
peligrosamente herido cayó prisionero. Toda la escua- 
dra española fué apresada ó destruida , escoplo cuatro 
navios y seis fragatas que lograron escapar y refugiar- 
se al puerto de San Valeta. La divisionde Mari que fué 
echada á la costa cerca de Aosta , tuvo la misma triste 
suerte que la escuadra. 

Después de este combate tan funesto para España, 
el almirante inglés , temiendo ó fingiendo temer que se 
creyese que habia sido él el agresor , envió a uno de 
sus capitanes con una carta al marqués de Lede , llena 
de disculpas , y echando toda la culpa á los españoles 
que hablan dado principio al combate. Añadia , que se- 
mejante contratiempo no debia considerarse como un 
lompimiento entre las dos naciones ( 160 ). 

Antes de que llegase á Madrid la noticia de seme- 
jante desastre , el conde de Stanhope de acuerdo con el 
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marqnés de Naoeré , plenipoteDciario francés , habia 
ofrecido la mediación de las iwtencias neutras v oro- 
puesto la accesión de Espafia á la cuádruple alianza nue 
se bailabaa eníDnces en vísperas de firmar Francia In 
gfa^erra y el emperador. Al principio aparentó Albero- 
ni, con su acostumbrada doblez que consentía , hala- 
gando á los aliados con la esperanzado que aquella 
negociación tendría un resultado pacífico ; pero las nue- 
vas del feliz desembarque en Sicilia, el entusiasmo que 
escitó este suceso en la capital , y la llegada de los te- 
soros de América , lo movieron á arrojar el disfraz, y la 
córte por consejo de él, volvió á tomar el lenguage al- 
tanero que solia. 

Sin embargo , no escaseaban los aliados ni halagos, 
ni amenazas para lograr que Felipe no acometiese nue- 
vas empresas. El rey de Inglaterra deseaba la conser- 
vación dé la paz con tanto empeño, que ofreció por con- 
ducto del regente al principio , y en seguida por boca 
del conde de Stanhope, la restitución de Gibraltar, á 
condición de que se prestase Felipe desde luego á acce- 
der á la cuádruple alianza (161). Pero las brillantes es- 
peranzas que la conquista de Cerdeña y el feliz desem- 
barque en Sicilia habían inspirado , eran tan gene- 
rales y entusiastas, que este mismo objeto tan deseado 
en otro tiempo , habia perdido todo interés. El ofreci- 
miento fué definitivamente rechazado como compensa- 
ción pequeña á los derechos perdidos , y que Felipe 
creía ya recobrados (162). 

En dos conferencias tenidas con los embajadores, 
manifestaron los soberanos de España con estraordina- 
ria energía su desagrado , con motivo del tratado pro- 
puesto como injusto en sí mismo, y como no menos per- 
judicial á sus intereses que á su honor. La indignación 
de que se hallaban poseídos llegó al colmo , cuando se 
les presentó un uUiwUum en que solo se les concedian 
tres meses para aceptar la cuádruple alianza , manifes- 
tando que pasado este término fatal , se venan Franci^f 

1018 Biblioteca popular, T. II. lí 
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V las potencias marítimas en la necesidad de declarar la 
‘ruerra. Por toda respuesta á esta amenaza, recibió el 
Sirdenal orden de declarar que su soberano no dejarla 
las armas hasta tanto que se cediesen á España , Cer- 
deña y Sicilia, y sin que el emperador después de in- 
demnizar á la casa de Saboya por la pérdida de Sicilia, 
se hubiese comprometido á conservar tan solo un nú- 
mero fijo de tropas en Italia. 

Quedó así desvanecida toda esperanza de reconcilia- 
ción , y el conde de Stanhope , se preparó á salir de 
Madrid ; pero antes de emprender su viage , recibió 
ciertamente Alberoni algún aviso de los desastres de la 
escuadra , porque al despedir al enviado inglés, renovó 
sus pasadas protestas de amistad, insistió en sus dispo- 
siciones favorables á la paz, y echó toda la censura del 
rompimiento sobre el rey , que aborrecía profundamen- 
te al emperador y al regente, declarando lleno de dolor 
que cá pesar suyo habla tenido que tomar medidas hos- 
tiles , y que deseaba sinceramente negociar cuanto an- 
tes un tratado de paz. 

— Si nos engaña el cardenal , al marqués de Nancré 
y á mí , decia lord Stanhope , eso no podré asegurarlo 
yo, pero os confieso que á lo que creo apetece conseguir 
un armisticio , y desea arreglar los negocios públicos. 
Quéjase amargamente de la tenacidad del rey , á quien 
guia en esta contienda , mas bien su animosidad contra 
el emperador y el regente que ninguna razón política; 
lo presenta como estremadamente celoso, y receloso de 
cuantos lo rodean. Durante mucho tiempo , ningún mi- 
nistro ha logrado jamás hablar al rey sino delante de la. 
reina y el cardenal , y en cuanto puedo juzgar de ma- 
teria tan delicada tienen celos unos de otros. El cardenal 
derramó lágrimas al separarse de mí , ofreciendo escri- 
birme , y no dejar pasar ocasión ninguna de conciliar 
los negocios ( 1 63 ). 

Queriendo aun guardar las apariencias con Víctor 
Amaaeo , no publicó el ministro español justificación 
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del ataque de Sicilia, como I;abia hecho en otras varias 
ocasiones, y no presentó aquellaisla como país conquis- 
tado ; por el contrario, escribió una carta l¡son‘>era á 
este príncipe , anunciándole el desembarque °de las 
tropas españolas y la toma de Palermo. Presentábala 
ocupación de la isla, no como un acto de agresión 
sino como una medida de precaución, afín de evitar 
que no fuese usurpada al legítimo dueño por las mismas 
potencias que la habían garantizado en el tratado de 
ütrecht , protestando que permanecería en depósito 
hasta que pudiera serle devuelta sin riesgo ningu- 
no H64). 

Esta medida no produjo el resultado apetecido; por- 
qué Victor Amadeo , ya se hallase realmente ofendido 
á causa de la invasión , ó esperase tal vez sacar mejor 
partido del emperador que del rey de España , se diri- 
gió á Inglaterra y Francia como responsables del trata- 
do de ütrecht, acompañando su esposicion de quejas 
amargas contra la perfidia ó injusticia de Alberoni que 
se había burlado de él con fingidas protestas de amistad 
á fin de alcanzar una ocasión mas favorable para inva- 
dir sus estados. 

A esta queja contestó al cabo de cierto tiempo la 
córte de España acusando á la de Turin de perfidia y 
doblez. Entonces declaró el rey que no conservaría 
de allí adelante á Sicilia mas que como un depósito , y 
que estaba decidido á impedir que pasase á manos de su 
irreconciliable enemigo y á reuniría á la monarquía 
española deque habia sido separada. Terminaba el 
manifiesto con una insinuación cuyo objetoera el acusar 
de aquella empresa á las córtes de París y Londres, 
manifestando que estas con apariencias de sencillez ha- 
bian insinuado en el mes de mayo anterior qne existía 
una negociación secreta para entregar la Sicilia al em- 
perador y esta sola comunicación , bastó, se decía en 
aquel documento, para poner al rey en la necesidad de 
rechazar la fuerza con la fuerza (165) . 


CAPITÜLO XXIX. 
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Reconvenciones de la córte de España contra la conducta de Inglaterra.— 
Intrigas de Alberoni con diferentes potencias europeas.— Acuerdo con 
Suecia y Rusia para invadirla Inglaterra.— Descúbrese la conspiración 
contra el regente de Francia.— Documentos y manifiestos publicados en 
aquella ocasión.— Declara Francia la ^erra.— Pónese Felipe al frente 
del ejército.— Campaña desgraciada.— Toma de las plazas fronterizas y 
destrucción de los astilleros y arsenales.— Muerte de Cárlos XII y 
neutralidad de Suecia y Rusia.— Exito desgraciado de la espedicion á 
Escocia á favor del pretendiente.— Vana tentativa en Bretaña.— Desgra- 
cias del ejército español en Sicilia.— Accesión de los holandeses a la 
cuádruple alianza.— Inútiles manejos de Alberoni para dividir á los 
aliados. 


Alberoni si bien morlificado por tantos contratiem- 
pos , burlado en sus esperanzas, no se dejó desanimar 
por la derrota de una escuadra preparada con tanto 
trabajo y que, sirviéndonos de la espresion enérgica de 
los españoles, parece que habia salido de las entrañas 
de la tierra. Al punto se dieron sentidas quejas al go- 
bierno inglés por aquella violación de la buena fé que 
hasta entonces habia observado con tanto honor suyo 
Inglaterra en sus relaciones con España. El embajador 
Moa te león escribió al secretario de Estado una carta 
destinada á ver la luz pública, quejándose de aquel 
ultrage inaudito que hacia contraste tan manifiesto con 
la declaración en que decía el almirante que, las órde- 
nes que tenia se limitaban á defender los estados del 
emperador. Decia el embajador que el rey y con él 


4718.— 1719. 245 

todos los verdaderos españoles habían esperimentado 
la ¡odignacioaraas viva al saber aquel iae perado ataque 
por parle de una nación á que siempre había mostrado 
un afecto especial, manifestando por último que á pesar 
de estas agresiones inmerecidas, el rey su amo reparti- 
ría con la mas escrupulosa fidelidad los ricos carga- 
mentos de la flota tan luego como llegase de América; 
que conservaría religiosamente las relaciones de de- 
licadeza y comercio entre los dos países, y por último, 
que conservaría á los ingleses todas las concesiones y 
beneficios de que hasta entonces habían gozado; de- 
claración que no podía menos de producir una sensa- 
ción honda en ánimos generosos. El mismo cardenal 
confirmó poco tiempo después las mauifestaciones del 
embajador en la carta en que decía sin reticencias que 
aquellos eran sus sentimientos , pero repitiendo varias 
veces y con destreza las quejas espresadas por Monte- 
leon, de intento dejó escapar algunas palabras que 
hadan sospechar, y hasta creer que el almirante, de 
acuerdo, con el ministerio, se había desviado de las ins- 
trucciones que se le dieron á consecuencia de las ins- 
tancias y presentes del conde de Daun, virey del em- 
perador. Además suponía que en la relación oficial del 
combate se hallaban espresiones de pesar y hasta de 
remordimiento acerca de agresión tan injusta (166). 

No se limitó el ministro español á manifestar su 
resentimiento con notas y escritos, sino qne empleó 
lodos los resortes de políUca para inquietar y confun- 
dir á los aliados, y especialmente para que cayese el 
azote de la guerra sobre Francia é Inglaterra. En el 
Norte fué principalmente donde lograron mejores 
soltados sus esfuerzos. Durante la última guerra, había 
el rey de Dinamarca conquistado el Holstein , Slevie, 
Breme y Verdeo, perocomo nopudieseresislir á losata- 
. ques de Carlos XII después del regreso de su cautiverio 
en Turquía , cedió Breme y Verden á Jorge I como 
elector de Hannover, á fin de alcanzar con esta cesión 
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que accediese el monarca inglés á la confederación 
formada contra Suecia, y poder contar con el apoyo de 
una escuadra inglesa en el mar Báltico. Esta interven- 
ción ofendió en estremo á Garlos XII, quien no se des- 
cuidó en tomar parte en cuantas intrigas tramaban los 
jacobitas de Inglaterra y los desterrados en Francia y 
Holanda. Su orgullo se resintió todavía mas al recibir 
la noticia de la prisión de sus dos ministros Gortiz y 
Gyllembourgza, consecuencia del descubrimiento desús 
intrigas con los malcontentos y de sus proyectos de 
invadir á Inglaterra (1 67) . 

No menos irritado estaba Pedro el Grande contra 
el gobierno inglés que trataba de paralizar sus proyec- 
tos de conseguir posesiones en el imperio de Alemania. 
Aconsejado, pues, por su resentimiento, intrigó también 
con los jacobitas y con todo el partido de la oposición, 
aun cuando aparentase el mayor desvio alas sugestio- 
nes del gobierno inglés que trataba de complicarlo en 
las acusaciones contra Carlos XII. 

Aprovechóse Alberoni de estas circunstancias para 
negociar una reconciliación entre aquellos dos monar- 
cas rivales, procurando que concentrasen todas sus 
fuerzas contra un país que á entrambos habia ofendido 
de igual modo. Envió á Rusia al duque de Ormend á fin 
de que negociase un enlaceentreAna, hija de Pedro I, 
y el hijo del pretendiente; y aun cuando aparentase 
Pedro que noacogia favorablemente esta misión, no 
por eso la petición del ministro español dejó de tener 
un resultado feliz. Los ministros de Suecia y Rusia se 
reunieron (17 de mayo) en la isla de Aland , y con la 
mediación de un agente de la córte de España firmaron 
los artículos preliminares de un convenio, mediante el 
cual debía Gárlos ceder á Rusia varios territorios en las 
costas del Báltico por via de cambio; además se le debía 
^ conquistar la Noruega y á recobrar á Breme 
Y Verimn. Las fuerzas de ambas reunidas| agregadasá 
las de España invadirían las Islas Británicas con el ob- 
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jeto de que recobrase el troao la familia de losEstuar- 
dos(168). 

La situación de los partidos en que estaba dividida 
la Francm ofrecía vasto campo á las intrigas del minis- 
tro español, que no vaciló en tramar enredos en aquel 
pais como en Madrid habia hecho el regente para der- 
ribarlo. Todos los partidarios y admiradores de la córte 
antigua se declararon contra el gobierno existente á 
causa de sus relaciones con Inglaterra cá pesar de las 
máximas políticas seguidas hacia tanto tiempo. El maris- 
cal de Villars presentó una memoria muy enérgica 
proponiéndose á la nueva alianza. Aconsejaba al regente 
que se reconciliase con España y uniese con lazo dura- 
dero las dos coronas de la familia de Borbon contra el 
emperador. El duque del Maine y Viilars apoyaron estas 
manifestaciones en el consejo de Estado , y sus razones 
produjeron impresión tan fuerte en el ánimo de sus 
cólegás que el mariscal Uxelles encargado del despacho 
de los negocios estrangeros, no puso su firma al pié dcl 
tratado con Inglaterra, sino al verse obligado á ello por 
la autoridad directa del mismo duque de Orleans (1 69). 

El partido opuesto á la política y el regente conta- 
ron con el apoyo de todos los príncipes legitimados y 
todas las princesas, sin esceptuar á la mismaesposa del 
regente, quienes estaban ofendidos al ver que se les 
quería privar de las prerogativas y honores que el rey 
difunto les habia concedido. Esta opinión era no tan 
solo la de los enemigos políticos ó personales del re- 
gente sino que San Simón, que era su amigo verdadero, 
no tuvo empacho en reconocer que eran mejores jos 
derechos de Felipe al gobierno. — Si el rey de España, 
solia decir al regente, entrase en Francia sin armas y 
confiándose nada mas que á la nación, y pidiese la re- 
gencia para sí, confieso que á pesar del afecto sincero 
que os profeso, me apartaria de vos con lágrimas en los 
ojos y lo reconocería por legítimo regente. Si yo que 
tanto os amo desde que existe pienso así, ¿qué podéis 
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esperar de los demás? (170)Losparlamentos queao go- 
zaban de consideración ninguna, ni como corporaciones 
ni como individuos, acudieron á reforzar las filas de la 
nobleza desconleuta, creyendo que lograrían recobrar 
su antiguo poder, defendiendo los derechos de la na- 
ción. Esta especie de aversión general contra el re- 
gente tomaba origen en la conducta de este príncipe, y 
hasta el desórdeu que reinaba en lahacienda, aun cuan- 
do realmente dimanaba de las guerras de Luis XIV, se 
jo atribuía la malquerencia universal. El mal aumentó 
con el sistema rentístico del escocés Law. y con las 
eslravagancias y pésimas elecciones del regente. Para 
que nada faltase á tantas desdichas, se agravaron las 
disensiones religiosas á las querellas políticas. Los jan- 
senistas y jesuitas enemigos irreconciliables, se habían 
visto biiiíiii lados unos tras de otros, y estosúltimossobre 
lodo estaban muy predispuestos en contra del duque. La 
orden había perdido en tiempo del regente su inílujo en 
palacio á causa de la separación del padre Tellier, an- 
tiguo confesor del rey. Todas estas causas reunidas y 
el liberlinage vergonzoso del regente, así como la con- 
ducta mas que escandalosa del cardenal Dubois, favo- 
rito suyo, no lardaron mucho en borrar basta las últi- 
mas huellas del respeto y afecto que había ganado en 
los primeros tiempos do su gobierno con su talento des- 
pejado y con sus modales agradables. 

Pronto hallaron los descontentos un gefe en la du- 
quesa del Maine, la valerosa hija del gran Condé, la 
cual entabló una correspondencia con la reina de Es- 
pana, por medio de Gellamare, embajador de Felipe, 
qne estaba iniciado en los secretos de aquella ial nga. 
Aumentaron su partido las personas influyentes y no- 
tables de todos los partidos y los oficialcs'del ejército; 
sin embargo, distintos eran los motivos y planes de 
los gefes de estas diversas fracciones: unos desea- 
ban Un solo la ejecución de la voluntad postrera de 
Luis XIV , á otros halagaba la esperanza de valerse del 
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favor do Felipe, en provecho propio, ó de la corpora- 
ción á que perlenecian otros, por último, no teaian mas 
objeto c|ue el de satisfacer su reseotimiento particular 
ó sus celos políticos. Pero Alberoai tuvo el don de com- 
binar estos opuestos intereses, haciendo de todos, con 
la ^bihdad mayor, una amalgama que reconocia un 
principio único, A él se debió que todas las clases y 
profesiones tuviesen un objeto común, que era el de 
derribar al gobierno del duque de Orleans, coníirién- 
do la regencia á Felipe, como el solo medio de rom- 
per la alianza impolítica que éxislia entre Inglaterra 
y Austria, facilitando ademas derechos del rey de Es- 
paña á la corona de Francia, en caso de que falleciese 
el rey niño. 

El gobierno espa,ño], con intento de disminuir á la 
vez los recursos del regente y de reunir un cuerpo 
considerable de franceses del otro lado de los Pirineos, 
no escaseó ni pasos ni agasajos para alistar en sus lilas 
á infinitos oficiales sin empleo, entre los que apuntare- 
mos en medio de otros muchos militares de gran mérito 
al célebre táctico Follard. Por medio de las relaciones 
de estos y de su actividad se hicieron alistamientos se- 
cretos y numerosos en las provincias descontentas, en- 
tablando negociaciones coa un partido fuerte en Breta- 
ña muy opuesto al gobierno, y á quienes escítaban á la 
rebelión ofreciéndoles socorros de España, por último 
favorecían estos planes ciertos jesuítas, á cuyo frente se 
hallaba el famoso padre Touraemine, quien seguia cor- 
respondencia secreta con la córte de España por con- 
ducto del confesor Aubenton. 

Llegó la conspiración á tal grado de madurez que 
se dictaban ya disposiciones para apoderarse de la per- 
sona del regente, y para convocar los Estados genera- 
les que debían sancionar el nuevo gobierno. El 
nal Polignac y otros parciales, instruidos y letrados, de 
la servidumbre de la duquesadel Maine, preparaban ya 
las felicitaciones que debían presentarse al rey, al par- 
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lamento y á los Estados generales en nombre de Felipe. 

No podían ocultarse semejantes pasos á la vigilancia 
de un gobierno asustadizo por muchas precauciones que 
se tomasen, mucho mas cuandoCellamare con su con- 
ducta imprudente las iba divulgando. Recibia con fre- 
cuencia á descontentos de todas clases, y asistia á las 
reuniones nocturnas que se tenianen casa de la duque- 
sa. El aire misterioso que lomaba , lejos de disipar la 
curiosidad contribuia á escitarla. En sus nocturnas es- 
pediciones se servia del carruage del marqués de Pom- 
padour, guiadopor el condede Laval, que desempeñaba 
el oficio de cochero, y por último, para que nada faltase 
á tan inconcebible falla de circunspección, se valia para 
redactar los documentos mas importantes, y para co- 
piarlos de personas desconocidas y de fidelidad dudosa. 
Por lo tanto no es maravilloso que por todas partes se 
trasluciese el secreto.de la conspiración. El embajador 
de Francia en Madrid, el rey de Inglaterra y los nume- 
rosos emisarios que vigilaban todos los pasos de Gella- 
mare avisaron al regente que existia una conspiración 
vasta contra su persona. Tuvo el gobierno la destreza de 
no manifestar síntoma ninguno de sospecha ó de temor, 
y creyeron los conspiradores que les sobraba tiempo 
para dejar que madurasen sus proyectos y para prepa- 
rar la mecha que, según la espresion del ministro espa- 
ñol, debia hacer que saltase la mina (171). Para segu- 
ridad mayor confiáronse pliegos importantes á Don Vi- 
cente Portocarrero, sobrino del cardenal, cuyo rango y 
alianzas debían al parecer evitarle los contratiempos de 
un correo ordinario. La tranquilidad que inspiraba la 
aparente negligencia del gobierno era tal que se des- 
cuidaron hasta las mas vulgares precauciones de cos- 
tumbre en circunstancias tan graves. 

Alberoni contaba los instantes y esperaba con el ma- 
•yor desasosiego la llegada de este mensagero importan- 
te, cuando supo con el mayor asombro que acababa de 
ser descubierta la conspiración. En Poictiers fué dete- 
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nido Portocarrero á quien se tomaron lodos los papeles 
entre los que se halló la clave que servia para nombrar 

de la conspiración. Cellamare re- 
cibió la noticia de este incidente bastante á tiempo para 
destruir los documentos de mayor compromiso; pero fué 
arrestado también y se sonietieron sus papeles al exa- 
men mas minucioso. Al mismo tiempo tuvo cuidado el 
gobierno de poner á buen recaudo las personas de mu- 
chos gefesde la conspiración, principalmente de losdu- 
aues del Maine, de su hijo el conde d’ Eu, del príncipe 
de Bombes , del cardenal Polignac , del duque de Ri- 
chelieu, del marqués de Pompadoiir , y de otras varias 
personas de todas clases y profesiones, cuyos papeles 
recogidos con mucho cuidado dieron pormenores mas 
circunstanciadosacerca de laconspiracion. Sometiéronse 
todos estos documentos á un consejo creado al efecto, y 
el regente á fin de justificar su conducta, publicó un re- 
latodetallado de la conspiración, el cual acompañado de 
lodos los datos necesarios, se remitió en carta circular 
á todos los ministros estrangeros residentes en Pa- 
rís (172). 

Publicáronse estrados de la carta que se prometían 
los conspiradores presentar al rey, y del mensage diri- 
gido al parlamento, en cuyos documentos se leian las 
protestas mas fuertes de amor y veneración á la memo- 
ria de Luis XIV, las declamaciones mas violentas con- 
tra la persona del regente, contra sugobierno y sus re- 
laciones particulares, y por último, una petición pi- 
diendo que se convocasen los Estados generales, órgano 
de la Opinión general, como único medio conveniente 
de libertar al rey y al pueblo déla esclavitud, de poner 
remedio á los malespresentesimpidiendo otros mayores 
en lo venidero. Pero en el proyecto de mensage á los 
Estados, espresábanse con mas viveza las acusaciones y 
esponíanse mas menudamente. Encerraba además las 
mas amargas quejas contra la crueldad é injusticia de 
la cuádruple alianza, así como contra el poder ilimitado 
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del duque de Orleans, único depositario de la autoridad 
real. Acusábase en aquel documento al regente de 
atreverse á formar alianza con los enemigos naturales 
de la casa de Borbon sin consultar ni á la nación ni á 
los parlamentos, y sin someter siquiera este asunto á 
la deliberación del consejo de regencia. Los demás es- 
critos contenian los mismos lugares comunes, y solo en 
la nota que debia ser aprobada y firmada por los Esta- 
dos, se hallaba de manifiesto los verdaderos proyectos 
de Felipe V. 

«Señor, le decía, todos los brazos del estado se ar- 
rojan á vuestros pies, implorando vuestro apoyo en la 
posición cruel á que los tiene reducidos el actual go- 
bierno. Conocidas son á V. M. nuestras dolencias, pero 
tal vez ignora hasta dónde llegan estas, el respeto que 
profesamos á la autoridad real, cualesquiera que sean 
las manos en que se halle, y de cualquier modo que se 
egerza, no nos permite alimentar mas esperanzas que 
las que nos otorgue vuestra protección. 

«Esta corona es el patrimonio de vuestros abuelos, 
y el que la ciñe en el dia está unido á vos por los vín- 
culos mas fuertes, la nación os mira como heredero 
presunto del trono y cree que estáis animado de los 
mismos sentimientos que vuestro augusto abuelo de 
cuya pérdida se lamenta sin cesar. En esta creencia, 
vamos á esponeros nuestras desdichas implorando 
vuestra protección.» 

Recordando en seguida la conducta inmoral del re- 
gente, sus relaciones con los enemigos de la religión y 
de las monarquías de Francia y España, la falta de con- 
fianza en el gobierno, el desordenen la hacienda y la 
protección concedida á los estrangeros ; después de 
apuntar de un modo arbitrario y despótico con que se 
trataba á los parlamentos ^ y las medidas tomadas con- 
tra los naturales de Bretaña , continuaba así la nota: 

«Si nos preguntase V. M. cuál es eJ reqfiedio que 
existe para tantos malesGontestariamos: En vuestras ina- 
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nos está el remedio. Aunque ceñís las sienes con una 
diadema estrangera no por eso dejais de ser un hijo de 
Francm. Como lio del rey menor, ¿quién podria nega- 
ros el poder de convocar los Estados para el restableci- 
miento del orden, así como para que se dicten las 
medidas indispensables en lo relativo á la regencia v á 
la tutela? ^ 

«La Francia entera ha entendido que al renunciar á 
vuestros legítimos derechos, solo habéis pensado en la 
tranquilidad pública, reconociendo en esta conducta 
los sentimientos de un verdadero padre del pueblo. 
Puede estar cierto V. M. de que si os presentaseis aquí 
con vuestra servidumbre nada mas, lodos los corazones 
os acogerían con entusiasmo, y los franceses todos se 
disputarían por lograr la honra de escoltaros. Pero si 
para mayor seguridad entráseis en Francia con diez 
mil hombres, y quisiese el duque de Orleans resistiros 
con setenta mil, tened por seguro que las tropas enque 
tiene él mayorconfianza serian sin duda las mas dis- 
puestas á obedeceros. No hay un solo oficial que no la- 
mente , ni un soldado que no note la maldad del go- 
bierno, ni un solo francés que no os tenga por su liber- 
tador. Todos rivalizan en gratitud y admiración hácia 
el nietode aquel soberano amado que reina todavía en 
nuestros corazones. Nada, señor, leneis que temer del 
pueblo y de la nobleza que os deberá en breve la se- 
guridad y la vida. Teneis un ejército en Francia y po- 
déis esperar que llegareis á ser no menos poderoso que 
Luis XIV; escoged: Sereis recibido ó como Víctor ó 
como regente, ó como un príncipe que restablece con 
honor el testamento de su augusto abuelo. 

«Así es, señor, como vereis restablecida esa unión 
tan necesaria á la seguridad de las descoronas que las 
hace invencililes; así restableceréis la tranquilidad en 
un pueblo que os mira como á padre, é impediréis des- 
gracias en que no se puede pensar sin horror. ¿Qué ru- 
coüvenciones no os haríais á vos mismo, si el acontecí- 
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miento (- 173 ) que tanto tememos llegase á rea- 
lizarse? ¿Qué de lágrimas no derramaríais por haber 
desconocido los deseos de esta nación que implora vues- 
tra protección?» 

Cuando se descubrió la conspiración, el rey de Es- 
peña confesó francamente las medidas adoptadas con- 
tra el regente, y sedió prisa áterminar los preparati- 
vos militares emprendidos ya, para sostener sus dere- 
chos. El embajador francés en Madrid, había sido ar- 
restado de antemano , y fuéen seguida espulsado ver- 
gonzosamente de España, y por todas partes se pusie- 
ron tropas en movimiento, dirigiéndose á las fron- 
teras. 

Felipe justificó su conducta en un, manifiesto (2o de 
diciembre) en que, después de recorrer todos los car- 
gos que se le hacían, anunciaba que sus preparati- 
vos de guerra no tenían mas objeto que el de atacar la 
persona y la autoridad del regente , concluyendo con 
escitar el honor y lealtad de la nación francesa. Este 
manifiesto se distribuyó con profusión en París y toda 
Francia. 


El descubrimiento de la conspiración y'el tono ofen- 
sivo de aquellos escritos, obligaron al regente á decla- 
rar la guerra, lo cual se había negado á hacer hastaen- 
tonces, á pesar de las exhortaciones y egemplos de Ingla- 
terra y el emperador. El parlamento de París condenó 
el manifiesto de España, por sedicioso. A la declaración 
de guerra de Francia (9 de enero de 1719) acompañaba 
nn manifiesto en que se esponian los motivos del rom- 
pimiento, y las causas que habían producido la cuádru- 
ple alianza, y el que se acusaba á España de oponerse 
á todas las medidas que tenían por objeto el restableci- 
miento de la paz de Europa. Como había Felipe acom- 
pañado estas acusaciones contra el regente de protes- 
tas de respeto hácia la persona del rey, el regente tarn- 
men hablaba del monarca, en términos sumisos, y esci- 
tana la indignación pública contra Alberoni. 
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La córte de España replicó con otra declaración en 
que trataba de justificarse por no haber aceptado las 
condiciones propuestas para un convenio, y entre otras 
razones, leíase en aquel documento: «El convenio para 
la neutralidad de Italia es nulo, porque lo ha violado 
muchas veces el emperador; la cesión proyectada de 
Sicilia al duque de Saboya no lo es menos, puesto que 
el duque no ha ejecutado las condiciones de que depen- 
dia. La aceptación de la cuádruple alianza ha sido pro- 
puesta por las potencias aliadas, que desean avasallará 
Europa de modo tan absoluto y despótico que se con- 
ducen como si no tuviesen mas objeto que el de privar 
á los reyes de los derechos de soberanía, emanados de 
Dios. También se quejaba en aquel escrito de la ingra- 
titud de Inglaterra con España, de la que sehabia al- 
canzado estipulaciones muy ventajosas para su comer- 
cio, á cuyos servicios correspondió con el ataque pérfi- 
do de la escuadra española sin que precediese á seme- 
jante acto de despojo declaración ninguna de guerra, 
añadiendo vehementes declamaciones contra la ambi- 
ción de la casa de Austria, y haciendo una recapitula- 
ción de cargos contra el regente. 

Apesar del descubrimiento de la conspiración, ha- 
llábase la córte de España muy satisfecha del espí- 
ritu público en Francia, y sobre todo de las disposicio- 
nes que mostraban todas las clases del ejército. Villars 
el mas distinguido de los generales á causa de los emi- 
nentes servicios que liabia prestado, no solo se negó á 
aceptar el mando del ejército destinado contra un prín- 
cipe de la casa de Borbon, sino que dirigió al regente y 
al consejo una profesión de fé en que declaraba franca- 
mente que desaprobaba la guerra , recomendando la 
conveniencia de una avenencia entre dos coronas uni- 
das tan íntimamente por los vínculos de la sangre y por 
intereses recíprocos (174). Ademas de los oficiales que 
habían tomado parte en la conspiración, muchos cuer- 
pos se hallaban imbuidos de los mismos sentimientos y 
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las provincias fronterizas de España hormigueaban de 
descontentos (175). 

Los agentes y partidarios de Felipe apuntaban en 
sus informes todas estas circunstancias, y sus esperan- 
zas iban tomando cada dia mayores fuerzas. El rey sa- 
lió de Madrid el 26 de abril á fin de tomar el mando del 
ejército que debía conquistarle su herencia , y dar el 
primer impulso al movimiento general que se proponía 
efectuar á favor de la religión católica y de los intere- 
ses de la casa de Borbon. Mandaba en persona la pri- 
mera división; la reina iba con la segunda, y manda- 
ba la tercera Alberoni , quien parecido á Jiménez ó á 
Riclielieu, tenia el empeño de mostrar que reuniaálas 
virtudes de un eclesiástico las cualidades marciales de 
un general en gefe. Empero no en la sola fuerza con- 
fiaba Felipe, sino que le halagaba la esperanza de que 
ningún soldado francés se atrevería á valerse de sus 
armas en daño del primer príncipe de la casa de Bor- 
bon. Tan innata parecía en él esta idea, que indicó de 
antemano los regimientos en que debian ingresar los 
que abandonasen las banderas del regente. Con esta 
esperanza dirigió una proclama á los militares france- 
ses, en la que después de hablar de las ventajas recí- 
procas que debian recoger Españay Franciadesuunion, 
y después de censurar el afecto que profesaba el re- 
gente á Inglaterra, como motivo que turbaba esta feliz 
armonía, y colocar á entrambas naciones en una de- 
pendencia vergonzosa, invitaba á los soldados á servir 
en sus filas, prestándolo el apoyo preciso para rege- 
nerar la nación y devolverle su'^energía. «Si las tropas 
francesas, decia la proclama , prestan su ayuda á tan 
noble proyecto, su jóven soberano al entrar en su ma- 
yoría, agradecerá este servicio , apresurándose á re- 
compensar á cuantos contribuyan á afianzar su corona 
y salvar su vida. Con esta unión necesaria, llenaremos 
lodos los deberes que nos están impuestos, á mí, por el 
nacimiento y la regencia que me pertenece y á lo3 
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franceses por ser vasallos generosos y valientes aue se 
han hecho por sí mismos, superiores á los vanos rece- 
los disfrazados con la máscara de la obediencia é ins- 
pirados con violencia por el supuesto regente.» Termi. 
naba el rey ofreciendo conservar los honores y recom- 
pensas que tendrían derecho para esperar , según la 
importancia de sus servicios y en virtud de su palabra 
sagrada. Tal confianza tenia'en la impresión favorable 
que debia producir esta proclama en el ánimo del ejér- 
cito, que tuvo pensamiento de adelantarse acompañado 
tan solo de una pequeña escolta , para arengar á los 
soldados franceses, fiándose enteramente en la lealtad 
y amor de estos. Álheroni combatió este proyecto ro- 
manesco y lo destruyó mandando acortar la marcha de 
la escolta pedida, por medio de una contraórden su- 
puesta. 

Pronto se desvanecieron tan lisongeras esperanzas, 
y fué preciso abandonar las ideas halagüeñas de adhe- 
sión que tanto habían entretenido. Aun cuando se había 
negado Villars á tomar el mando, un general no menos 
amado y respetado que él, que era el mariscal Berwick, 
consintió en tomarlo. A pesar de la disposición secreta 
del ejército á fiivor de Felipe, permanecieron fieles los 
soldados á las leyes de la subordinación, obedeciendo 
ciegamente al general en quien tenían entera confian- 
za. La fidelidad del ejércitó produjo la de las provincias, 
y el gobierno tal como era , fué respetado , siéndola 
declaración de Felipe mirada con el mayor desprecio y 
como un padrón de ignominia. El regente se valió del 
nombre del rey para justificar las medidas que tomaba 
quejándose de nuevo de Alberoni, á quiendesignabaco- 
mo el objeto de la indignación general, anunciando que 
estaba resuelto á no convenir jamás en la paz en tanto 
que este enemigo mortal de los dos reinos siquiera al 
frente^del gabinete español (176). 

En medio de esta guerra diplomática y de palabras, 
fué cuando empezaron las verdaderas hostilidades. Los 

1019 umioteca popular. T. li. 45 
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iranceses abrieron, lacaiopaña alGanzaado triunfe epiiie 
desiiícieron las esperanzas de Felipe y destruyeroja. fe 
planes de su muiistro'. ílácia principio de marzo , pasó 
Ber wick los Pin neos con na ejército. d*e mas de treinta 
mil hombi es, entró en Vizcaya, destruyá el arsenal d¡el 
puerto de Pasajes, en cuyo" astillero había seis navios 
de línea, y almacenes de municiones navales. Antes de 
que llegase el mes de mayo, ya había invalido á Fuen- 
terrahía;yel ejército espaiiolt , dismianido á cansa de 
las guarniciones que de él se tomaron, y qiie no eseedia 
á quince mil hombres , se coneenkó sobre Pamplona; 
pero era demasiado poco; numeroso ]:)ara pensar en li- 
herlar la plaza. Qiieria en verdad,. Felipe vengar el; ho- 
nor de su corona, y sostener el de sus ansias , atacandíQ- 
el ejército sitiador; pero las. observaciones y ruegos d-e 
su ministro , horraron de su ánimo este pensamiento. 
— Hasta el dia, decía Alheimi. me han acusado todos 
de ser autor de la guerra! lo único q^ue» he ganado es el 
odio universal, es un sacriíicio este á que me he espues- 
to y que me liallo dispuesto á aceptar , si es preciso; 
pero no puedo ver con frialdad que V. M. se proponga 
hacer levantar elsitio de Fuenterrabía, alfreateide \m 
puñado de hombres. La plaza está sitiada por ua ejér- 
cito numeroso, hállase situado ventajosamente , y seria 
correr á una pérdida segura y esponeros á la mas tenrl-' 
ble catástrofe. A mí se me achaca cuanto de malo ocur- 
re , y el revés que resuJtaria de una tentativa de esta 
naturaleza, justificaría todavía mas lo que se dice vul- 
garmente; que mis proyectos eslravagantes no puedeu 
acabar de otro modo, y que nada bueno se puede espe- 
rar siguiendo los consejos de un lunático^ (1.77) 

Felipe sin escuchar cosa ninguna, se valió de todo? 
los medios que estahanien.su poder por enioaees, para 
inquietar al enemigo y hacer que levantase^ el sitio*,, 
pero tuvo el dolor de ser testigo de la rendieloa de 
ruenierrabía (18 de junio). Por la misma época, cayó 
San Antonio en poder del enemigo, á quien apoyaba 



una es<;iaadra inglesa; destruyeron los vencedores los 

efectos njarí timos que existían en los almacenes v los 
boques que se'liallaban todavía en el astillero fueron 

encendidos. En seguida atacaron á San Sebastian v 
después de un bloqneo de seis semanas se rindió la pla- 
za que había sido bombardeada, terminándose así la 
campaña por aquella parle. Convocáronse las juntas de 
Vizcaya, Alava y Guipúzcoa las cuales ofrecieron que 
se someterian á la gobernacjon de Francia con tal de 
que se les conservasen sus antiguos fueros; pero esta 
proposición no agradó al regente que deseaba mostrar 
que no le movían á emprender la guerra ni proyectos 
de engrandecimiento ni resentimiento ninguno que 
contra Felipe tuviese. 

Era Pamplona una plaza demasiado fuerte para que 
pudiera ser atacado sin grandes preparativos, y ade- 
mas se hallaba en ella una guarnición numerosa. Hu- 
biera sido preciso combatir fuera un ejército español 
inferior en número, es verdad al ejército francés, pero 
mandado por un soberano decidido á vengar su honor, 
y el de su pueblo. Por lo tanto agradó mas á Berwick 
el retirarse á Francia y en vista de esta determinación 
se dirigió hácia el Noí le de los Pirineos con propósito 
de entrar en Cataluña. Felipe mandú á su ejército que 
siguiese el mismo movimiento, esperando él, lleno de 
indignación, los acontecimientos creyendo que no le 
quedaba mas recurso que el doloroso de regresar á 
Madrid. Apoderáronse los franceses de Urgel y sitiaron 
á Rosas; pero las operaciones del cerco en un pais tan 
montañoso tuvieron por contrarios al mal tieinpo y con- 
tinuas lluvias, sin contar la proximidad del ejército es- 
pañol. Fueron causa tantos obstáculos reunidos de que 
los franceses después de intentar un ataque difícil re- 
nunciaran á continuar el cerco; y queriendo según ha- 
bían proyectado acantonarse del otro lado de los Piri- 
neos, se retiraron al Rosellon (178). 

L Esta campaña en que se esperaba un triunfa segu- 
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ro Y que halagaba Felipe coa esperanzas tan brillantes 
ai principio de la guerra, fué una de las mas desgracia- 
das de aquel siglo; pero los acontecimientos que pasa- 
ron fuera de España, dieron al rey mayores motivos 
de aflicción. Carlos XII en cuyo heroico esfuerzo con- 
fiaba únicamente Alberoni para invadir á Inglaterra, 
acababa de sucumbir siendo víctima de su tenacidad 
al pié de una pequeña fortaleza de Noruega (30^de no- 
viembre). Con él se desvanecieron las esperanzas de la 
cooperación de Suecia y Rusia, porque Ulrica, herma- 
na de Cárlos, y sucesora suya, no deseaba nada tanto 
como restablecer la paz en un pais estenuado por una 
série no iiuerrumpida de guerras. En cuanto á Rusia, 
basto la aparición de una escuadra inglesa en el mar 
Báltico para que se decidiese á guardar la mas severa 
neutralidad. 

Sin embargo, no perdió Alberoni, la esperanza ni 
se entibió su denuedo; por el contrario, electrizado mas 
y mas con los reveses, jamás vencido con los contra- 
tiempos de la fortuna adversa, solo pensaba en dar un 
golpe terrible, no importándole que toda la atención y 
fuerza de Inglaterra se empleasen en defensa de aque- 
lla isla; porque no alentaban los clamores de la opo- 
sición y de sus parciales que exageraban hasta el len- 
guage enfático de los manifiestos españoles, con mo- 
tivo de aquella guerra impolítica, contra un aliad» 
natural de Inglaterra y que daban al ataque de la es- 
cuadra por el almirante Byng el nombre de violación 
flagrante de la fé pública" y ludibrio del honor nacio- 
nal. Parecíale que estas reclamaciones eran la espre- 
sion geuuina de la opinión pública, y pensó que la 
menor esperanza de apoyo estrangero, seria la señal 
de una revolución que restableciese en el trono á la fa- 
milia de los Estuardos. Animado de éste pensamien- 
to, armó en Cádiz una escuadra.de seis navios de lí- 
nea, con seis mil hombres y armamento para treinta 
mil mas, con prelesto dé reforzar él ejército de Sicilia. 
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En (^anlo estuvo lista la escuadra para dar la vela se 
invitó al Pretendiente que se hallaba entonces en Ro- 
ma, á formar parte en el proyecto y á sacar partido 
de los acontecimientos que se preparaban La espedi- 
cion á las órdenes del duque de Ormond que se ha- 
llaba desterrada, hizo rumbo á las costas de Escocia 
el 10 de marzo de 1719, pero la misma fatalidad que 
persiguió á las anteriores tentativas para restablecer a 
los Estuardos, acompañó á esta empresa que debe ser 
mirada como un rapto de desesperación de aquel 
audaz ministro que jugaba así su último emhite. 

Una tempestad horrorosa sorprendió á la espedicion 
en el cabo de Finisterrc, la cual destruyó ó dispersó á 
toda la escuadra; solo dos fragatas llegaron á Kinlaih 
sitio de reunión, en las cuales iban los condes deMars- 
hal y de Seaforth, el marqués de Tullibardine, algunos 
oficiales de tierra, trescientos hombres, y armas para 
dos mil soldados. Alberoni que se habla engañado 
calculando los resultados de la opinión pública en 
Francia, en donde existía empero un partido nume- 
roso que deseaba un cambio en la administración, se 
equivocó mucho mas, confiando en la lucha de los parti- 
dos opuestos en Inglaterra, y sobre todo escuchando las 
noticias que daba el conde de Monteleon de que los 
whigs, los toris y jacobitas se unirian al punto para res- 
tablecer en el trono al príncipe desterrado, y libertar á 
su gobierno de lo que llamaba yugo vergonzoso déla 
Alemania. Al abrazar la causa del Pretendiente, tocó 
Alberoni una cuerda cuya vibración se sintió en todas 
las parles del cuerpo político de Inglaterra, 

Los partidos encontrados olvidaron su ódio mutuo 
para roaear al trono, en tanto que los jacobitas, por 
otra parte, humillados con su última derrota se desani- 
maron mas todavía con esta esplosion universal de leal- 
tad y adhesión á la familia reioanle. 

Con tantos sucesos favorables, fácil fué al gobierna 
inglés el rechazar lodos los ataques que contra él se 
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fraguaron. Desembarcaron en Inglaterra dos mil holan- 
deses; tres mil imperiales acudieron de los Paises Bajos, 
una fuerte escuadra guardó las costas de Italia, y final- 
mente en muy breve tiempo se reunió un ejército en 
los condados del Norte de Inglaterra. El parlamento 
sostuvo al rey con empeño, y el regente le ofreció ade- 
más un socorro de diez mil nombres; pero la rebelión, 
si aquel acaloramiento merece semejante nombre, esta- 
ba ahogada ya; dos mil montañeses que tomaron las ar- 
mas en cuanto se aproximaban fuerzas enemigas, se 
hallaron atacados por las tropas del rey, acantonadas en 
Invernes, y rechazadas á las cumbres de sus montes; 
los españoles rindieron las armas, y los gefes de los re- 
beldes se retiraron á las islas de Occidente desde donde 
pasaron al continente (179). 

No quedó impune esta agresión, porque, el gobierno 
inglés atacó también las costas de España, y la escua- 
dra que habia favorecido las operaciones del ejército 
francés en Vizcaya, se apoderó de Vigo con su ciudade- 
la, y de Pontevedra, asoló las comarcas cercanas, des- 
truyó los buques, los astilleros y almacenes, y en se- 
guida, recorriendo la costa de Galicia hizo los mismos 
destrozos en Rivadeo. En Inglaterra preparáronse es- 
pediciones marítimas de una fuerza considerable, á fin 
de encender la guerra hasta en las colonias de América, 
que se hallaban entonces en la imposibilidad casi abso- 
luta de resistir á una agresión cualquiera que fuese. 

Alberoni á quien todo salía mal, no por eso se desa- 
nimaba ni abatía; por el contrario, hizo los esfuerzos 
mas inauditos para reunir y equipar nuevamente la es- 
pedicion que la tempestad habia dispersado en el cabo 
de Finisterre, siendo su pensamiento enviarla á las cos- 
tas de Bretaña, burlando así la atención del regente. 
Pero no mas afortunado fué en este nuevo proyecloque 
en el desembarque que habia proyectado en las costas 
de Escocia. Desde luego la incertidumbre y desacuerdo 
entre los gefes retrasó la salida, y anlesde que la ilota 
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zarpase dcl puerto, un ejército de veinte mil hombres 
se Wlab-a m^máo en Francia, con el cual asustó el ffo- 
bierno á los mal coMentos, quitándoles toda esperanza 
de esdte ftaanhulencias (180). 

los espacióles esperimentaron también en Sicilia los 
maveies reveses. Habíanlos envanecido sus triunfos 
primeros, y en la embriaguez de su júbilo, halagábanse 
con Ja esperanza de que ála ocupación de Messina y 
Palenine, seguiria la tom Trápani y Me- 

lazgo, únicas plazas que conservaba todavía el enemigo; 
pero las circunstancias habian cambiado ya. Apenas 
notó Viclor Amadeo el cambio oamido en" el sistema 
político de Europa se adhirió á la cuádruple alianza, re- 
conociendo al emperador corno rey de Sicilia, y dando 
érdenesá los gobernad ores de las plazas ocupadas to- 
davía por sus tropas de que recibiesen las guarniciones 
austriacas que se presentasen. El emperador, libre ya 
ée la gu^erra con Turquía , gracias á la paz de Paparo • 
witz, que produjo también la sumisión de los mal con- 
tentos de Hungría, pudo ya enviar ini ejército á Italia, y 
y con la protección de la escuadra inglesa, le fué fácil 
enviar refuerzos á Sicilia. Por otra parte, el gobierno 
español aniquilado con espedicimies tan desgraciadas, 
y tan inesperados reveses, en vano trató de soste- 
ner eí ejército con refuerzos y víveres enviados al aca- 
so por buques aislados y ligeros que salían de las costas 
é islas del Mediterráneo. El ejército español tenia que 
vencer mayores obstáculos que renacian sin cesar, sos- 
teniendo la lucha con la íirmeza que caracteriza á la 
nación. Tuvieron lugar vaTÍas refriegas en las que am- 
bos partidos desplegaron igual valor y la misma habili- 
dad, pero cada encuentro por próspero que fuese el re- 
sultado, era funesto áünejército que notenia como repo- 
ner sus pérdidas; en vez de que el enemigo, gracias á 
los socorros que recibía couslanlemenle de la orilla 
opuesta, sacaba de cada derrota una verdadera venta- 
ja, Así 4 pesar de la fidelidód del pueblo, á pesar.de la 
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defensa mas valerosa y tenaz, viéronse los españoles 
arrojados de todas parles, sin poder continuar la cam- 
paña, y obligados á encerrarse en las plazas ( 181 ). 

Durante este tiempo la negociación entablada con 
los holandeses fracasó totalmente, lo cual no hizo mas 
que aumentar los conflictos y consecuencias funestas 
de tantas empresas desgraciadas. Hasta entonces ha- 
bian difórido los holandeses bajo distintos pretestos, de 
accederá la cuádruple alianza, y su neutralidad había 
recibidoporrecompensasventajascomercialesconEspaña 
y suscolonias. El estímulo de uncomercio lucrativo había 
sido superior en ellos á las vivas instancias de Francia 
é Inglaterra, y el ministro español por premio de su 
indulgencia hábia conseguido una connivencia igual por 
parte del gobierno holandés. Halló en los almacenes 
bien provistos de la república una riqueza inagotable 
de municiones navales y militares, y el puerto de Aras- 
tcrdan , así como los de Zelandia, estaban llenos cons- 
tantemente de buques de lodos tamaños , cargados de 
mercancías para España y Sicilia. 

Pero después de cierto tiempo los desastres de los 
ejércitos españoles y el crédito vacilante de Alberoni, 
hicieron que disminuyese el número de los partidarios 
de España y su ministro en Holanda, recobrando su an- 
tigua superioridad la causa de Francia é Inglaterra, 
aun cuando el gobierno holandés á íin de hacer mérito 
de esto con España, hiciese las instancias mayores para 
lograr una avenencia. Alberoni aprovechó con mucha 
destreza esta ocasión para mantener relaciones secre- 
tas con los Estados generales de Holanda, y poderles 
pedir su mediación. Con este fin, envió al Haya al mar- 
qués de Scotti, agente del duque de Parma con ins- 
trucciones para Beretti Landi, mandándole que se tras- 
ladase á París y comunicase formalmente al regente 
proposiciones. 

Este paso, cuyo objeto era únicamente el ganar 
tiempo y hacer á los Estados generales de Holanda ár- 
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Litros de la negociación, ofendió el orgullo la córte 
de Francia, y el regente sin rechazar del todo la propo- 
sición, difirió el resolverse preteslando que deseaba 
consultar al emperador y al rey de Inglaterra. Scotti 
tuvo que detenerse en Madrid, en donde fué el iuslru- 
mento de otro ataque contra el mismo que lo había 
empleado. 

El partido español disminuía á cada instante en Ho- 
landa. Después de alguna vacilación por parte de Ze- 
landia y Utrech, accedió Holanda á la cuádruple alian- 
za, y las demás proviucias no tardaron en seguir este 
egemplo; solamente que laaccesion encerrabalareserva 
que se concederla á España un término de tres meses 
para aceptar las condiciones propuestas. Entonces se 
vió Alberoni obligado á ceder á las circunstancias, y en 
vista de esto, comunicó á los Estados generales un plan 
que debía servir de base á la pacificación. Las condicio- 
nes eran la cesión de Gibrallar yMenorca por Inglater- 
ra, la restitución de las conquistas hechas recientemen- 
te por Francia, la reversión de Toscana y Parma á 
don Carlos, como sucesión hereditaria , independiente 
del imperio; la transmisión de Sicilia á la casa de Aus- 
tria con el derecho de reversión á España ; la restitu- 
ción de Castro y Ronciglione, usurpados á los papas por 
la familia de Farnesio, y finalmente el restablecimiento 
del comercio de España y de las Indias Occidentales, 
conforme á las condiciones del tratado de Utrech. Al 
mismo tiempo se envió un ministro con unaproposicion 
parecida á la córte de Inglaterra (182); pero era ya de- 
masiado tarde para evitar por lo menos con ®sta nego- 
ciación un riesgo que en vano se habla tratado de evi- 
tar con la fuerza. 
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. Decadencia del crédito de Alberoni. — Intrigas y manejos para conse-» 
guir la caida de este ministro. — Intervención de los gabinetes inglés 
y francés.— Pierde el cardenal la protección de la reina. — Su caida y 
salida de España. — Lo que le aconteció al cruzar los estados de Gé- 
nova.— Es detenido y puesto en libertad al momento.— Persecuciones 
que esperimentó.— Su apología y réplicas á que dió lugar.— Vuelve á 
Roma; aventuras posteriores á su regreso.— Espíritu de su adminis- 
tración y mejoras que le debió España. — Su persona y carácter.— 
Fin de su vida. 


No pudo ver Felipe sin pesar sumo desvanecidas las 
magníficas e;speranzas que había abrigado y la desgra- 
cia que en todas partes acompañaba á sus armas. Du- 
rante la campaña á menudo manifestó á su ministro su 
desagrado; pero lo que mas lo indignó fué la oposición 
con que combatió x\.lberonisu pensamiento romanesco 
de esponer su persona comprometiendo la seguridad 
del ejército por libertar á Fuenterrabía. Sin embargo, 
consiguió la reina contener ó por lo menoscalmar aquel 
resentimiento é impaciencia, y todo hizo creer que al 
menor vislumbre de fortúna la protección de esta prin- 
cesa restablecería al ministro en el poder de que (ante- 
riormente habia gozado. Pero las potencias unidas con- 
tra España se apresuraron a aprovecharse de los reve- 
ses que habia esperimentado Felipe para precipitar la 
caída de un hoinbre temible á causa de su talento y es- 
periencia. No bien se notó el primer síntoma de la dis- 
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minucioa de su crédito, la córte de Inglaterra dió pa- 
sos j)ara conseguir el apoyo del regente , en términos 
que prueban la inmensa importancia que daba á lacai- 
da de Alberom. 

22 de agosto de 1719. 

«Haremos mal, escribía lord Stanhope al cardenal 
Dubols, en no asegurar la paz derribando á un minis- 
tro que ama la guerra, y como jamás consentirá este en 
tratar de paz hasta que se vea perdido , es preciso que 
sea esta caída una condición indispensable de paz. Co- 
mo no se verificó la guerra sino tan solo'por causa suya, 
que la emprendió él violando los compromisos mas so- 
lemnes, y despreciando las promesas mas santas, si se 
ve en la necesidad de consentir en la paz, no será mas 
que á fin de salir del paso por el momento , y con la 
resolución de aprovechar la primera ocasión para ven- 
garse. No es fácil prometerse que pierda de vista sus 
vastos planes ni que renuncie á la idea de probar for- 
tuna todavía para llevarlos á cabo, tan luego como ha- 
ya remediado sus pérdidas y le den los descuidos de los 
aliados esperanza de éxito mas feli?.. Se halla instruido 
en todas las negociaciones que pueden asegurar el 
cumplimiento desús planes;; tendrá cuidado de con- 
servar sus relaciones, y se valdrá de todas cuando 
sea tiempo de hacerlo con tanto mayor daño nuestro y 
vuestro , que sus pasadas imprudencias lo harán mas 
circunspecto y sus reveses todavía mas cauto que en los 
tiempos atrás. El esquíen nos ha enseñado los riesgos 
de una paz engañadora, y es capaz de consentir en una 
paz de otra naturaleza. Su pensamiento estriba en que 
es lícito hacer cuanto se puede; y debemos dar gracias 
al cielo de que no haya calculado mejor sus empresas 
y que haya osado mas de lo que podia abarcar. Puesto 
que se halla ya en tales conflictos no permitamos que 
salga de ellos; pidamos á Felipe que lo despida de Es- 
paña, pues no podemos estipular una condición que sea 
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mas ventajosa para él y para su pueblo. Demos á Euro- 
pa este egemplo, á fin de que pueda servir de lección 
kludable á lodo ministro turbulento y ambicioso que 
iratasede violar losmassolemnes convenios, comprome- 
tiendo á los soberanos de un modo tan escandaloso. 

«En saliendo de España el cardenal Alberoni , no 
permitirán jamás los naturales que recobre el poder, y 
SS. MM. CG. han sacado bien poco fruto de sus perni- 
ciosos consejos para volver á desear que regrese. En 
una palabra, esa paz firmada por el cardenal no será 
mas que un armisticio de corta duración, y jamás po- 
dremos contar con tratado ninguno , en tanto que no 
tengamos que entendernos con un ministro español 
cuyo sistema sea opuesto al del cardenal con respecto á 
Francia en particular y Europa en general (183).» 

Las cortes de Francia é Inglaterra decidieron por lo 
tanto á fin de derribar á Alberoni, un plan cuya ejecu- 
ción se dejó al regente como mas versado en el arte de 
las intrigas, y que tenia mas medios de triunfar en la 
córte de España. No lardó en conseguir que el P. Do- 
bauton entrase en sus miras porque el buen confesor 
^borrecia á Alberoni ácausa de que este habia hecho 
que lo suplantase uno desús parciales italianos llama- 
do el P. Castro. El confesor indispuso al rey en contra 
de la persona y conducta del ministro, calificando sus 
planes de estravagantes y opuestos á los intereses de 
España, y manifestándole el desorden de todos los ra- 
mos de la administración, desórdenes introducidos tan 
solo para quitar al soberano la independencia haciendo 
que ignorase la situación real de los negocios. Apoya- 
ron este ataque con manifestaciones particulares Pa\a- 
nia y Carraccholi, abates sicilianos de buena familia, á 
quienes distinguía Felipe con su confianza, y finalmente 
con sus apuntes Riperda, quien después de cambiar de 
religión y patria para establecerse en España había lo- 
grado favor en el ánimo del rey para que esto no escita- 
se los celos del ministro. 
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Esta reunión de quejas hizo suma impresión en el 
ánínfio 06 un soberano c|ue amaba con pasión su autori-^ 
dad; pero la reina, protectora hasta entonces de Albero- 
ni, fué la que dió al poder de este su golpe de muerte. 
Lord Peterboiirough á fin de ganar la confianza de esta 
princesa, bajo pretesto de un viage á Italia, entabló ne- 
gociaciones con el duque de Parma. No le fué difícil el 
lograr el consentimiento y la cooperación de un prínci- 
pe cuya situación lo tenia espuesto á insultosfrecuentes 
por parte de las potencias, á quien los imperiales moles- 
taban con cada paso que daban, y que estaba ofendido 
al verla altanería de quien en otros tiempos había sido 
vasallo suyo. De él se valieron para decidir á la reina 
de España que miraba todavía con mucho apego no so- 
lo los negocios de su familia sino de su pais natal. El 
marqués de Corti salió, pues, para Madrid con vastas 
instrucciones de su soberano, del regente y del rey de 
Inglaterra, y á fin de estimular su celo se le hizo el re- 
galo de 50,000 escudos (184). 

Pero ni los privilegios de Escotti que era consejero 
íntimo y ministro de confianza, hubieran bastado para 
burlar la vigilancia ó burlar la venganza de su astuto 
compatriota, si aquella intriga complicada no se hallase 
protegida por un agente mas importante que célebre, 
esto es, por Laura Piscattori que habiasjdo nodriza de 
la reina y era entonces azafata. Esta muger, gracias al 
imperio "de la costumbre, había conseguido, ya que no 
la confianza, por lo menos el afecto particular de su se- 
ñora. Nacida en la misma parroquia que Alberoni y de 
origen no menos oscuro, hallábase poseída de esa 
cula vanidad que distingue en general ii los advenedi- 
zos. Su amor propio plebeyo se hallaba ofendido al vct 
la ostentación de su compatriota advenedizo como ella; 
por lo cual entreteníase Laura en cantar y repetir á la 
reina las coplas que inventaba un dia y otro contra su 
administración el ingenio mordaz y fecundo de los es- 
pañoles. De este modo abría paso para un ataque mas 
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sério, y bueno es que apunteBa.os que habían cuidado 
de poner en ridículo la persona y carácter del ministro 
mucho antes de que su habilidad y servicios hubiesen 
dejado de inspirar los miramientos y respetos mereci- 
dos (185). 

Gracias á la mediación de Laura , logró Scotti una 
conferencia particular en la que manifestó los males 
que traían consigo los proyectos de A.lberoni, ofreciendo 
á esta princesa de parte de los gobiernos inglés y fran- 
cés ventajas y beneficios mucho mas seguros ó impor- 
tantes para ella y su familia de cuantos pudiera esperar 
tras de los esfuerzos mas afortunados, sin que se le pu- 
siese mas condición que la de contribuir á derribar al 
ministro. A pesar de la gratitud que le inspiraban los 
servicios del ministro, y la consideración que le mere- 
cían sus dotes, se hallaba demasiado desanimada con 
sus propios reveses para negarse á la tentación de 
aprovecharse del ofrecimiento que se le hacia. Los 
enemigos de Alberoni tuvieron, pues, motivo dealegrar- 
se , al ver que la voz decisiva de la reina se unía á las 
intrigas empleadas ya contra el poder vacilante del mi- 
nistro. 

El ataque se condujo con el mayor secreto , y sin 
que el mismo Alberoni notase disminución del favor so- 
berano. En efecto el 4 de diciembre por la noche, último 
dia de su vida política, despachó con el rey y tuvo una 
larga conferencia con Scotti; pero al siguiente dia el 
rey salió para el Pardo, y como si hubiera. querido dar 
mayor publicidad á aquella caída ruidosa, en vez de una 
comunicación de costumbre en que se le anunciase la 
separación al ministro, dejó un real decreto dirigido al 
marqués de Tolosa, uno de los secretarios de estado, 
mandando al cardenal que dejase el ministerio é inti- 
mándole la órden de salir de Madrid, en el término de 
ocho dias y de España antes de tres semanas (186). 

Alberoni , aterrado como si un rayo hubiese caído 
sobre su frente , al leer semejante órden , pidió en va- 
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DO al rtíy cjuo lo conoediesG una audiencia. Lo único 
que se le coneedió fu« permiso para escribir al sobera- 
no ; peco su caria si llegó á su destino , no produio ali- 
vio ninguno a su triste suerte , antes por el contrario 
se le mandó que saliera al punto de Madrid. El tiempo 
que le quedaba lo empleó en disponerlo todo para su 
viage y en dar cuenta de su administración. 

^ Apenas dejóla e cena política , se efectuó en el es- 
píritu público un cambio deque hay pocos egempios en 
la historia de los ministros cardos. Alberont, deteslado 
como esirangero y advenedizo , víctima del odio nacio- 
nal , en tanto que tenia en sus manos el poder , consi- 
guió en cuanto cayó de su elevado puesto, un triunfo 
no menos lisongero que inesperado. La nación, llena de 
sentimientos magnánimos y caballerosos , olvidó los 
errores, las faltas y reveses del ministro , para no acor- 
darse mas que de sii capacidad superior é importantes 
servicios. La vez postrera que pudo recibir gentes en 
su casa , hubo tal número de grandes y nobles , y per- 
sonas de todas clases que acudieron atributarle el úl- 
timo homenage , y espresarle su pesar por aquel con- 
tratiempo, que jamás se habia visto tan favorecido cuan- 
do se halló en el colmo del favor y del poder. El rey se 
mostró ofendido y alarmado al ver aquel libre testimo- 
nio de estimación pública; por lo que se dió orden á 
Alberoni de que saliese un dia antes del plazo seña- 
lado en un principio (187). 

Cumpliendo la órden del rey, salió el 12 , tomando 
el camino de Barcelona como el mas directo y cómodo 
para ir á Italia. En Lérida , lo alcanzó un oficial , por- 
tador de órdenes del secretario de Estado , con encargo 
de examinar los papeles que llevaba (188). En su car-- 
ruage se hallaron varios documentos , y á presencia del 
comisario rasgó el mismo una letra de cambio de 25,000 
escudos. En seguida se le permitió continuar el viage; 
pero apenas salía de Barcelona., lo acometió una parti- 
da de iniqueletes que mataron á. uno de sus criados , y 
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á un soldado de la escolta. Robáronle cuanto llevaba , y 
no sin mucho trabajo logró llegar á Gerona á pié , gra- 
cias á un disfraz que pudo tomar. Cruzó el Languedoc 
y la Provenza , con el permiso del gobierno francés , si 
bien acompañado y vigilado por el caballero Massien, 
encargado por el regente de ganar su amistad , á fin de 
conseguir las revelaciones que se creía fácil alcanzar 
de un hombre cuyo espíritu debía estar agitadoy turba* 
do. El astuto diplomático no cayó en el lazo, sino que 
entretuvo al emisario con supuestos secretos de impor- 
tancia; pero creyó que era rebajarse el ocultar sus sen- 
timientos con respecto á su caída inmerecida. Acusó á 
su soberano de ser el único que tenia empeño en que 
continúasela guerra, y se propasó hasta el grado de 
motejar á los soberanos por la ingratitud inaudita que 
con él habían usado ; pintó al monarca como á un ma- 
rido bonachón guiado por su muger, que impera dicien* 
do á media voz: — Quiero que se me obedezca, y al mo- 
mento siguiente obedecía con la mayor sumisión ; cali- 
ficó á la reina de espíritu diabólico , verdadero botafue- 
go que si convenia á sus intereses particulares , abra- 
saría al mundo lodo con las teas de la guerra ( 189 ). 

En Antibes se embarcó en una fragata que envió el 
gobierno de Génova; desembarcó en Sestri de Levante, 
desde donde se proponía trasladarse á Roma. Pero re- 
cibió allí una carta del cardenal Paolucci, secretario de 
estado del papa , en la que se le prohibía entrar en los 
Esladosde la iglesia bajo penade encarcelamiento. A esta 
carta siguió otra en la que se le amenazaba con las cen- 
suras de Roma si trataba de tomar posesión de su obis- 
pado en Málaga. No podiendo conseguir un asilo en el 
territorio de la república , se trasladó en un bote de 
Sestri á Spesria , y tomando el camino de los Apeninos, 
se ocultó del mundo y de sus perseguidores. 

, No menos las circunstancias de la caída de este mi- 
nistro fueron honrosas para éf^ que vergonzosas para 
los soberanos de España. Apenas lo espulsaron , Felipe 
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y sü naugicr acusaros el espíritu lurbiilenlo dei cardenal 
de todos los de^stres déla guerra , lamentándose con 
no menos grandeza que dignidad del ascendiente que 
le habian dejado tomar, abrumando con el peso de acu- 
saciones ini usías , y complaciéndose torpemente en ha- 
cer odioso á un ministro aiosen te , y ciivo crimen había 
sido el celo y fidelidad con que habia trabajado, á fin de 
ejecutar sus planes vastos. En la segunda audiencia 
que conoedieron al ministro inglés , declararon que 
Alberoni los habia engañado constantemente , compro- 
metiendo además sus augustos nombres ; y añadieron 
que sus exigencias habian perjudicado al bien público 
y particular ; que se valia el astuto ministro de un se- 
cretario en estremo hábil para desfigurar toda clase de 
letras , mostrándoles cartas falsas con objeto de perder 
y apartar de su lado á las personas sospechosas; que por 
lo general , sus sospechas recaían en personas de eleva- 
do rango, y que no habia crimen ninguno de que no 
fuese capaz , sin esceptuar siquiera el envenenamiento 
y asesinato. Por estas razones calumniosas , rogaban ai 
rey de Inglaterra que se empeñase con el regente y el 
emperador , á fin de que el papa le despojase de la 
púrpura romana , ooin finándolo para siempre en una 
fortaleza (190). Estas quejas injustas y crueles , fueron 
acompañadas de las mayores precauciones. La misma 
España se ligó con las potencias aliadas para perseguir 
á Al'bero'íii con un ardor y refinamiento de venganza dé 
que los tiempos modernos han presentado rara vez 
egeraplo parecido, co'n respecto á un ministro contra 
quien no se pedia’ articular crimen ninguno especial y 
desboairoso. 

Inspiran el mayor interés esos hombres estraordina- 
rios que se complace la forlnna en esponer á los mayo- 
res rigores ; causa admiración el contemplarlos imper- 
turbables en las mas ‘difíciles circunstancias , como la 
rocas azotadas por las olas de un mar tempestuoso. 
Afortunadamente, también el interés que se muestra 
1020 Biblioteca popular . T. II. 46 



474 CAPITULO TREINTA 

por lo general de conocer el carácter y circunstancias 
de la vida de Alberoni nos permite satisfacer la curiosi- 
dad del lector. Apartado de las pasiones tumultuarias, 
de las pasiones encontradas que se agitaban en cuanto 
se consumó uncaida, el ministro desterrado, buscó y 
halló consuelo en un libro sublime, escrito para probar 
la vanidad de las cosas terrenales , é inspirar desprecio 
hacia las grandezas cuyo brillo engaña con tanta fre- 
cuencia la ambición ciega. Consérvase todavía en Par- 
nia, en la biblioteca del duque, un egemplarde la Imi- 
tación de Jesucristo^ por Tomas Kempis, con notas mar- 
ginales del propio puño de Alberoni, las cuales recuer- 
dan los acontecimientos de aquel viage , y otras parti- 
cularidades que prueban que aquel libro hábia sido el 
inseparable compañero de todos los dias (191). Sin em- 
bargo , apenas dejó de soplar el viento contrario de la 
adversidad, se entregó a las letras en el silencio del 
retiro. Varias anécdotas que se cuentan de sus últimas 
conversaciones, dan á conocer que durante los intér- 
valos de una vida tan agitada, habia consagrado algunos 
instantes al estudio de la literatura clásica , y que al 
leer las mas bellas páginas de Tácito y Tito Livio, pen- 
saba con frecuencia en su elevación y empresas pri- 
vadas. 

Ha sido juzgado con demasiada severidad Alberoni, 
aplicándole la máxima exagerada de Richelieu , minis- 
tro no menos afortunado que poderoso : la desgracia es 
sinónimo de imprudencia. En tanto que sus amigos nada 
han omitido á fin de atenuar sus faltas , sus enemigos 
lo han designado como un hombre que todo lo aventu- 
raba sin mas objeto ni razón de su conducta , que una 
ambición inquieta y desmedida. Los mismos historia- 
dores no han temido valerse para juzgarlo de las es- 
presiones que andaban en voga cuando este ministro 
cayó , siendo víctima de ódios particulares y políticos, 
y en que habia empeño en desacreditarlo; sin embargo, 
es indudable que el carácter de este grande hombre de 
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estado ha pasado á la posteridad con un colorido de dis- 
famacion no merecida. 

En cuanto á' la naturaleza de las negociaciones oue 
tuvo á su cargo , y en lo que dice relación con su admi- 
nistración militar , podra el lector formar un juicio por 
dos testimonios auténticos de sus rivales y contemporá- 
neos recogidos cuidadosamente en las precedentes pá- 
ginas ; y relativamente al punto de saber si conoció ó 
descuidó el gobierno interior, y por último si obró con 
imprudencia y habilidad en la ejecución de sus pro- 
yectos para el bien del estado, basta echar una mirada 
á las medidas adoptadas durante su ministerio, notando 
empero , que su poder duró demasiado poco para que 
fuesen eficaces , y para que pudiese él desarrollarlas 
como convenia. 

Nada diremos de las medidas que tomó para propor- 
cionarse subsidios al principio de la guerra, puesto que 
no pueden considerarse mas que como recursos á pro- 
pósito para salir del paso, en una ocasión que no podja 
él dejar escapar ni remitir á otro tiempo. Pero mas pre- 
visor para el porvenir que inquieto en el momento , se 
propuso mejorar de un modo sucesivo y permanente to- 
do el sistema de la monarquía española. Destruyó el 
inmenso comercio de contrabando que se hacia en vir- 
tud del privilegio de que gozaba el pueblo de Vizcaya 
de introducir los artículos fabricados en el estrangero, 
que hasta entonces llenaban los mercados en daño de 
los artefactoséspañoles. Abolió varios privilegios onero- 
sos, creó superintendencias en los puertos para evitar los 
abusos, destruyó el de la antigua división en reinos se- 
parados, estableció aduanas en las fronteras y restable- 
ció en su plena y entera libertad todas las comunica- 
ciones interiores del comercio. A lo que parece , varias 
consideraciones particulares impidieron que este cam- 
bio no se verificase en el reino de Sevilla, en que el co- 
mercio era mas considerable con el Nuevo Mundo que 
en ningún otro puerto. El fué quien propusoque los de** 
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pechos municipales de Valencia quedasen abolidos; 
reemplazó el estanco de los licores fuertes con un de- 
recho de consumo interior sobre el pescado ; decretó la 
esportaciou libre de los vinos que hasta entonces había 
estado paralizada, á causa de los gastos de conducción 
y de los pocos pedidos; espidiéronse nuevos reglamen- 
tos para uno de los ramos menos lucrativos de la coro- 
na, esto es el comercio del tabaco de la Habana; tomá- 
ronse medidas para evitar el comercio fraudulento de 
las Canarias con América, y por último, se formalizó un 
proyecto para estender y mejorar el comercio en las 
costas occidentales del Nuevo Mundo por medio de las 
naos de Acapulco, sin perjudicar las fábricas de la ma- 
dre patria. Honra mucho la memoria del ministro el re- 
cordar que casi todas estas medidas y mejoras se hi- 
cieron no solo luchando con los intereses privados , sino 
muchas veces, á pesar de los esfuerzos culpables de una 
resistencia tenaz que fué preciso vencer. 

Ademas de las medidas tomadas por Alberoni para 
proporcionar mercados al comercio , hizo este ministro 
adoptar otras para fundar nuevas fábricas (1718). Se 
nicieron ensayos para plantear una de cristales ; se 
construyó un edificio para imprimir obras de relig^ion, 
traídas hasta entonces de Antuerpia (Amberes) esta- 
blecióse en GuadalajaTa una fábrica de paños y otra 
de lienzos , parecidos á los de Holanda. Con este mo* 
tivo acudieron á Espaúa innumerables familias ho - 
landesas, y los materiales y tornos se compraron en In- 
glaterra. Esta manufactura en la fnfaneia todavía , fué 
apoyada con órdenes terminantes comunicadas a los inten- 
dentes y gobernadores de provincia, para promover la 
compra y consumó de los objetos manufacturados y de- 
inas productos del pais^ para limitar él lujo de las cosas 
fútiles, origen de la dependencia de naciones estranas, 
y para recoger á los vagos y mendigos (1718). Por últi^ 
^ 0 , en cuanto adquirió cierta estabilidad- la fábrica de 
Guadalajara, se espidió un real decretp mandando que 
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ea lo sucesivo se vistiesen todas las tropas con paño 
comprado á las fábricas de España (17i 9). 

También se organizó un plan con objeto de investi- 
gar exactamente el estado de los productos y recursos 
del reino , á fin de que pudiese servir este trabajo de 
base para promover meioras ulteriores. Salieron varios 
oficiales de ingenieros á reconocer las provincias , con 
iüstruccioaes que prueban que ningún manantial de 
prosperidad, ni el mas insignificante se ocultaba al cui- 
dado del ministro (4 dé julio de 1718). 

En cuanto á los medios de asegurar el esplendor de 
la nación esto es, el ejército y la marina, las miras de 
Alberoni no fueron menos vastas ni menos importantes 
que sus demas proyectos económicos. Concibió el pen- 
samiento de que fuese Cádiz uno de los primeros puer- 
tos de Europa; trató de mejorar el del Ferrol, y en es- 
tas dos plazas marítimas, así como en las de menor im- 
portancia , estableció astilleros , arsenales , talleres de 
construcción y almacenes. Durante el período corto, pe- 
ro agitado de su gobierno , se lanzaron al mar catorce 
navios de línea en los puertos de la Península, y esta- 
ban en víspera de ser concluidos otros tantos. Se formó 
el proyecto de construir en la Habana navios, los que 
calculando el indujo del clima, debian ser mejores para 
la navegación en los mares de América, que los de Eu- 
ropa. Con objeto de tener en todos tiempos oficiales 
instruidos, creó un colegio en Cádiz en el que se debia 
dar educación á quinientos Jovenes que aprenderiaa 
cuanto dice relación con la teoría de la navegación y to- 
das las ciencias abstractas; y finalmente cuidó de alen- 
tar á los oficiales de mérito tanto de mar como de tier- 
ra. Además dió nueva vida á las fundiciones de artille- 
ría y á las fábricas nacionales de las demás armas que 
se hallaban en una inacción casi total, logrando libertar 
al pais de la dependencia peligrosa de las potencias os- 
trangeras para el suministro de varios artículos esen- 
ciales de equipo marítimo y militar (192). 
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Si damos crédito á los datos recogidos por los con- 
tení porcáneos , era Alberoai de pequeña estatura, mas 
hiea gordo que ílaco, y tenia el rostro algo redondo. Su 
cabeza era enorme para su talle; pero su mirar era vivo 
y penetrante. Pintaban sus ojos su ánimo ardiente y 
anibicioso, aun cuando templase sus miradas cierta 
espresion de dulzura y dignidad. Era su voz flexible y 
melodiosa, y cuando queria agradar ó persuadir tomaba 
un tono y acento que daban irresistible fuerza á sus ra- 
zones. Por acostumbrado que estuviese al trato corte- 
sano y al bullicio marcial , y aun cuando había vivido 
mucho tiempo con gentes de buen tono y personas ins- 
truidas, si bien solia tomar un aire de dignidad conve- 
niente á su situación en las ocasiones que inspiraban 
energía á su alma elevada, no por eso pudo jamás des- 
prenderse del todo de cierta grosería en los modales que 
tenian por origen su bajo nacimiento y sus relaciones de 
infancia. 

Por lo que toca á las cualidades del entendimiento y . 
del corazón , parece que la naturaleza fué tan pródiga 
con él como avara se mostró de dones esteriores. Lite- 
rato y hombre de mundo al mismo tiempo , aprendió 
mucho en la escuela de la esperiencia y á fuerza de vi- 
gilias y estudio. Sin contar sus conocimientos en la lite- 
ratura clásica, se hallaba versado en casi todos los ra- 
mos de ios conocimientos humanos, y tanto sus conver- 
saciones como su correspondencia, muestra que se ha- 
llaba tan familiarizado con los idiomas español y fran- 
cés, como con el suyo propio. Ademas de una laboriosi- 
dad infatigable y profunda, tenia una memoria prodi- 
giosa, poseyendo una facilidad maravillosa para com- 
prender, y espresándose con mucha gracia. La fecundi- 
dad de sus recursos inspiraba admiración; insinuante y 
persuasivo hasta el último grado, tenia un aire tan na- 
tural de sinceridad, franqueza y candor, que sabia con- 
quistará su antojo el corazón de sus oyentes, y hasta se 
burlaba de ellos st lo exigia así su interés. A pesar de 
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que era irascible é impetuoso, sabia comprimir esta ve- 
hemeacia tan nociva á los que tienen á su cargo las ne- 
gociaciones de los pueblos, y á tal grado era dueño de sí 
mismo que en cuantas conferencias hallamos referidas en 
lacorrespondencia de los enviados de Inglaterra yFran- 
cia , no vemos jamás en sus conversaciones en medio 
de los raptos de la mayor viveza un solo cgemplo de 
arrebato por su parte en que espresase mas que lo que 
queria decir, ni gesto ninguno ni palabra indiscreta que 
dejase percibir sus impenetrables secretos. Sobrio por 
costumbre, y comedido en su modode vivir, se alababa, 
sin que jamás lo negasen sus adversarios, de haber te- 
nido siempre una vida regular á pesar de los halagos de 
su elevado destino , y de haber cumplido siempre con 
exactitud los deberes de su profesión eclesiástica. 

Era dulce y afable con sus inferiores; pero tenaz, 
orgulloso y decidido con sus iguales ó superiores. No 
podia soportar la menor contradicción á menos que no 
viese claramente que era muy puesta en razón, y ape- 
nas delante de sus soberanos se habia comprimido su 
espíritu altanero. Sus mi<^os amigos condesan que te- 
nia hasta un grado eminente el ánimo vengativo que se 
atribuye á sus compatriotas ; pero todavía sabia mejor 
disimular defecto deque también se le acusa. Su am- 
bición era ardiente y estremada , y en general era poco 
delicado en los medios con tal de que lo llevasen á buen 
fio. Mas de una vez le aconteció el fracasar en sus pro- 
yectos gigantescos, tan solo por el modo de ejecutarlos^ 
y en una palabra, era uno de esos caracteres romanes- 
cos que reuniendo cualidades raras á defectos estraor- 
dinarios no tienen analogía ninguna con los demas hom- 
bres ni en el triunfo ni en la desgracia, y son muy dis- 
tintos cuando se hallan en el poder ó en la desgracia. 

Tanto en Francia como en Inglaterra, han estado 
durante mucho tiempo los ánimos prevenidos fuerte- 
mente contra Alberoni. Cierto es, que cuando se trata 
de examinar tantos intereses generales ó particulares, 
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no es muy posible juzgar de u» modo comp»I;etai»eQto 
imparciaf las operaciones de su ministerio. il?ara juz- 
gar bien, y conexactiLud el mérilo de un ministro en 
España, es preciso ser español, y además los testimo- 
nios de la Opinión pública, son hiarto débiles é inciertos 
en un país en donde la prensa se vio atada con tantas 
tra vas para que se pueda' formar un cuadro exacto de 
lo que ha pasado en una época distante ya de nosotros. 
Sin embargo, hay infinitas pruebas de que al caer Al- 
beroni del poder, un número crecido de personas de to- 
da clase y condición, se apresuraron á reconocer que 
habia prestado servicies inmensos al pais. Ortiz que es 
el mas moderno de los historiadores españoles, última- 
mente ha hecho justicia de un modo brillante á la me-' 
raoria de Alberoni que no vacila en poner al lado de 
Richelieu y Mazarini. 

Felipe," movido del respeto que te inspiraba la piirT- 
pura romana que vestía Alberoni, ao quiso mandarlo 
prender, concediéndolo permiso parA salir de España; 
pero queriendo que fuese el papa instrumento de su 
venganza, le consignó varios capítulos de acusación 
contra el cardenal, acompañándolos con documentos 
que sirviesen de apoyo. Se valió de todo el influjo que 
tenia la corona de España, para conseguir que fuese ar- 
restado, encausado, y juzgado, y por lo tanto, tan lue- 
go como Alberoni puso el pié en el territorio genovés, 
el papa, por medio del cardenal Imperiali, su ministro, 
consiguió del Senado una orden para retenerlo como 
culpable contra la santa fé católica, y sostuvo semejan- 
te acusación, dando cuenta de los capítulos de cargo 
presentados por España, que era»; los siguientes: 

4 Que había empleado el dinero sacada de la cru- 
zada y demás contribuciones edesiá8tÍGas,.ea bacer ta 
guerra á los príncipes católicos; que tmprettdió la 
guerra contra el emperador, Mlláodose oompromeiido 
en una disputa contra los tu rcos¡, perjudieaBáOi así á la 
Italia, y átoda Europa; y 8.% ipie movido :á ella por 
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motiros de interés personal, había prohibido á los súb- 
ditos dejspafta que pidiesen al papa bulas para la co- 
lacion de los Deneljcios eclesiásticos. 

Después de una viva discusión, declaró el senado 
de Génova que ios artículos de la acusación contra Al- 
beroni, no le parecian ni bastante graves, ni bastante 
probados para violar el derecho de gentes, y para faltar 
á la hospitalidad que pedia el cardenal. Se negó por lo 
tanto con nobleza á satisfacer el ódio y resentimientos 
del papa, del rey de España, y de los aliados, poniendo 
en libertad á Alberoni; pero no queriendo tampoco la 
república irritará los soberanos mas poderosos de Eu- 
ropa, le mandó que saliese al punto de su territo- 
rio (Í93). 

Durante el corto tiempo que permaneció Alberoni en 
los estados de Génova, publicó varias cartas y documen- 
tos contestando á los cargos que se le dirigían, acusan- 
do al rey de España de los proyectos de guerra, así co- 
mo de la violación de la promesa hecha al papa; al 
mismo tiempo, descubrió las intrigas y proyectos ambi- 
ciosos de la reina. Su primer escrito tiene la fecha de 
Sestri á 1 1 de febrero, y era una respuesta á la prohibi- 
ción que el papa le haSia hecho de entrar en los esta- 
dos de la iglesia; el segundo, escrito también en Sestri 
á 20 de marzo, encierra su célebre apología; el tercero, 
que no tiene fecha, contiene dos cartas suyas, una diri- 
gida al rey, y otra al duque de Popoli, y por último, el 
cuarto, del 5 de mayo, tiene por objeto la defensa de su 
administración (194). 

Las verdades duras que contienen aquellos escritos 
atrevidos, ofendieron todavía masá la córte de Madrid, 
que puso mayor empeño en que fuese degradado, pero 
los mismos individuos del sacro colegio, se opusieron 
abiertamente á esta exigencia de España, conociendo 
harto que seria esto un mal precedente para toda la cor- 
poración; por lo que se limitó el papa á nombrar una 
comisión compuesta de cuatro cardenales, que se en- 
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tendiesen en los cargos dirigidos contra Alberoni. 

Onligado este á salir de los estados de la república 
pidió á su soberano, el duque de Parma, un asilo en su 
pais natal, y que parece que, como no recibiese con- 
testación, se dirigió á algunos cantones de Suiza, en 
donde fué su petición bien acogida; en vista de lo cual 
después de una permanencia de algún tiempo en Sestri 
dió la vela para Spezzia, cruzó los Apeninos cerca del 
estado deMódena, y al cuarto dia de su viage, no se 
volvió á saber de él, como si hubiese desaparecido del 
mundo (195). 

El camino que tomó y el sitio que escogió para re- 
sidir fueron desconocidos al principio; pero, se supo 
mas tarde que fijó su residencia en Lugano, pequeña 
aldea de Italia. Allí lo protegió el gobierno, porque ha- 
ce notar su cronista que como tuviesen efecto varias 
tentativas para apoderarse de su persona, se le mandó 
que se le trasladase á un hermoso palacio situado en un 
valle á la falda de los Alpes, dándose órdenes termi- 
nantes á fin de ponerlo á cubierto de cualquier sorpre- 
sa (196). Un año llevaría de residencia en este lugar 
solitario, cuando con la muerte de Clemente Xlll, se le 
ofreció un cambio favorable, distrayéndolo en su retiro. 
Con este motivo empleó la córte de Madrid todos sus 
esfuerzos para que fuese escluido del cónclave, bajo 
pretesto de que pesaban sobre él todavía graves cargos, 
sin que se hubiese justificado de ellos; pero los intereses 
del sacro colegio lo favorecían. No solo se le concedie- 
ron pasaportes para viajar, sino que se estampó á las 
puertas de la catedral de Génova una cita formal, para 
que acudiese á formar parte del cónclave. Verificóse la 
misma formalidad en Sestri, en donde había residido 
desde la desaparición, y gracias al celo del abale Vic- 
íalo, noble genovés, tuvo de ello noticia á tiempo; en- 
tonces dejó su retiro con el mismo sigilo que poco antes 
hizo fracasar los planes de sus perseguidores, y se pre- 
sentó al momento en casa de uno de sus amigos de Bo- 
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loDÍa, desde donde pesó á Roma para asistir v concurrir 
á la elección de nuevo papa (197). 

ün escritor contemporáneo describe del siguiente 
modo su recepción en agüella capital. «Imposible es 
que espresemos la impaciencia suma que tenian los ro- 
manos de ver al cardenal á su entrada; pero como no se 
sabia la hora en que tendría esta lugar, los habitantes, 
durante seis ó siete dias seguidos, corrían presurosos á 
las puertas para ver á aquel hombre singular. No exa- 
geramos diciendo que, con la sola diferencia de pobla- 
ción, hubo mayor concurrencia de espectadores que en 
las procesiones triunfales de los antiguos emperadores 
romanos en la capital del mundo. No quedó ni una so- 
la persona, por pequeña ó grande que fuese, que no 
acudiese á las puertas de la ciudad, deseosa de verlo 
llegar. Esta concurrencia estraordiuaria se repitió todos 
los dias, y á todas horas, cuando por último llegó; hu- 
biérase dicho entonces que los habitantes de Roma ha- 
bían olvidado sus propios quehaceres para no ocuparse 
mas que del cardenal, quien cruzando tan solo las ca- 
lles de la ciudad en su carruage, dejó encantada á toda 
la población con su afabilidad, modales y condescen- 
dencia para dejarse ver; llegando esto á tanto que de- 
tuvo el paso de los caballos, y así todo, no quedó el pue- 
blo harto y satisfecho de verlo. Guando su carruage en- 
traba en una calle, la muchedumbre que lo había visto 
ya en la anterior, corría presurosa á verlo de nuevo; y 
de este modo lo acompañaron hasta su posada aclarna- 
ciones y aplausos sin cuenta. No fué igual su recepción 
en el cónclave, porque muchos cardenales se opusieron 
desde luego á su admisión, bajo pretesto de que no ha- 
bía cumplido con las formalidades requeridas para dis- 
frutar el derecho de votar, y los mas procuraron no tra- 
tarse con él (198). 1 j- -j j 

Poco á poco sus modales agradables, y la dignidad 
de su conducta vencieron las prevenciones que contra 
él existían, y se le permitió que tomase parle en las? 
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deliberaciones^ del cónclave. El nuevo pontífice Inocenr 
cío XÍÜ estaba dispuesto ya á favor suyo; pero á fin de 
halagar los resentimientos de Felipe y de f rancia nom- 
bró una comisión de cardenales pana formar y fallar su 
causa. A.l beroni no solo se defendió por si ¡mismo, de- 
lante de sus jueces con valor y firmeza, siao que pu- 
blicó una defensa de su conducta, mucho mas enérgica 
y concluyente que sus escritos anteriores, €uyO' título 
era: Carta de un hidalgo romano á un amigo su^o (199). 
Tuvo tanta voga esta producción que el partidor espa- 
ñol se creyó obligado á publicar una réplica ea la que 
se traslucía la verdad al través de tas mas amargas 
invectivas, y estos documentos sirvieron para esplicar 
muchas particularidades de su vida y administracioQ, 
las cuales sin esto hubieran sido desconocidos. 

Tal filé la impresión que produjo su defensa que la 
comisión opinó que se le condenase á retirarse á un 
convento durante tres años; pero el papa conmutó los 
tres años en uno. Por ultimo, murió el duque de Or- 
leans que era su perseguidor mas enearnizadu, calmóse 
la indignación de los reyes de España, é Inocencio XIII 
lo absolvió de todas las censuras CAnfiriéndole el capelo 
de cardenal con todas las ceremonias acostumbradas. 
A la muerte de Inocencio coatcibuyó á la elevación de 
Benedicto XHl, y el nuevo papa, por gratitud lo: consa- 
gró obis|M) de Malaga, concediéndole, la, pensioji ordina- 
ria de que gozan los cardenales. 

Han supuesto los enemigos de Alheroni^, que había 
este atesorado inmensas riquezas e a España y que las 
gastaba en Roma en todos los goces del lujo mas refi- 
nado. Resulta lo contrario claramente del testimonio 
del cardenal Polignac, embajador de Francia en Roma, 
quien dice que si no se haliaba en la miseria, estaba 
por lo menos muy lejos de la opulencia que le suponía- 
la maledicencia. , v , 

El cardenal Polignac Rito cnanto vpudó' para al- 
canzar á su colega alguna compe asacion por la per- 
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secucion que esperimentado por parte del ^o- 

bierao francés. íDesde luego le consiguió un recalo de 
10,000 escudos, y mas larde una pensión de 17 000 
libras lurnesas. Este mismo personage da lesliino- 
nio del desinterés y elevación de alma de Alberoni 
alabando su maguanimíidad por haber olvidado el Ira- 
to inicuo que habia recibido de la córte de España y 
rechazado todas las proposiciones del emperador. Po- 
lignac trató de reconciliarlo con su antiguo soberano 
procurando conseguirle el empleo de embajador de Es- 
paña en Roma, vacante por muerte del cardenal Aqua- 
via; mas tarde se valió del favor del mariscal Tessé 
que se hallaba en Madrid desempeñando un encargo 
importante para lograr que se le diesen los honorarios 
de 14,QQ0 escndos, como compensación de la pér- 
dida de la pensión que habia tenido sobre la mitra de 
Malaga, y hasta el papa apoyó estas negociaciones (200). 
Tan vivo empeño por Alberoni dió en que pensar al 
gabinete británico que temía el que volviese á desem- 
peñar su antiguo destino un ministro á quien habia 
ofendido sin esperanza de reconciliación y trató de neu- 
tralizar con todo su influjo el efecto de los pasos que 
por el cardenal se daban: 

<^S. M., escribía el duque de Newcastle á Horacio 
Walpole; ministro entonces en París, el 25 de enero 
de 1725, descansa en vuestra actividad acerca de 
cuanto diga relación con el cardenal Alberoni, espe- 
rando con -Coda confianiía 'que si teneis alguna ocasión 
de influir, haréis de modo que la córte de Francia se 
interese con España á fin de que queden burlados sus 
planes y los del cardenal Gualfieri. Seria oportuno in- 
formar al mismo tiempo de todo al caballero Stanhope 
á fin de que procure por todos los medios posibles, el 
impedir que lo emplee la córte de Madrid. Se ha es- 
crito al duque de Parraa, departe de los ministros 
hace alguntiempo, acerca de ks rumores que circula- 
ban de que Alberoni habia recibido permiso para re** 
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gresar á España. El gobierno de este país, ha rechaza- 
do siempre las repetidas instancias del papa á favor 
suyo, con objeto de que se le reinstalase en su silla 
episcopal de Málaga de que forzadamente hizo dimi- 
sión; á pesar de lo cual, no debe descuidarse precau- 
ción ninguna á fia de privar de toda intervención en los 
negocios públicos á uii hombre tan peligroso, sobre 
todo si se considera cuan estraño pareceria hoy seme- 
jante acontecimiento (201).)) 

Este empeño y la prevención que existia en contra 
de Alberoni, lograron desvanecer todas las esperanzas 
de alcanzar el menor favor de la córte de Madrid. La 
reina contestando al ministro inglés, contestó resuelta- 
mente: — Me guardaré bien de proteger á un ministro 
que ni capaz me juzga de gobernar en el interior de 
mi casa (202). ‘ ^ 

En 1732, Alberoni fué muy bietí recibido por el in- 
fante don Carlos que habia entonces tomado ya pose- 
sión de los ducados de Parma y Plasencia, y consiguió 
permiso para fijar su residencia en su ciudad nata, en 
donde fundó y dotó sin mezquindad un seminario, el 
cual durante la campaña de 1747, fué ocupado por las 
tropas alemanas que atacaban á Plasencia, el carde- 
nal se refugió dentro de la ciudad y su situación está 
descrita del modo siguiente por un oficial francés que 
se hallaba á la sazón en el ejército combinado de los 
Borbones , y que lo veia con bastante frecuencia: 
iCompónese su alojamiento de un solo cuarto cuyos 
muebles eran una cama, una mesa y cuatro sillas. No 
podiendo adquirir leña cortó un árbol frutal que habia 
en el patio de su casa, con el que hacia lumbre y pre- 
paraba su comida frugal con sus propias manos. Te- 
nia entonces unos ochenta años pero estaba muy con- 
servado para su edad; sus modales eran agradables y 
acompañados de jovialidad; lo que mas le agradaba era 
narrar, lo cual hacia con la generalidad de los viejos, y 
con un talento enriquecido en los varios é importantes 
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cargos que había desempeñado. Hablaba francés espa- 
ñol é Italiano según los asuntos ó personas con quienes 
hablaba ó que servían de materias á su discurso? Espre- 
sandose en estos ti es idiomas con igual ener'^ía* de 
cuando en cuando mezclaba á sus retlexiones cftas de 
Tácito en el idioma original. Los puntos de conversa- 
ción que mas le gustaban eran las campañas de Vendó- 
me, su propia administración en España, y los nego- 
cios generales de Europa en aquella época, complacién- 
dose sobre lodo en los planes que habia formado para 
restablecer al Pretendiente en el trono de la Gran Bre- 
taña. Las tropas españolas que defendieron á Plasen- 
cia, trataron al cardenal con la mayor veneración, re- 
cordando con entusiasmo los beneficios que España le 
debía, y haciendo elogios de la energía de su gobierno 
que escitó los celos de las principales potencias de Eu- 
ropa contra un hombre que llegó á ser temible á causa 
de su ingenio y capacidad, de la estension de sus pro- 
yectos y profundidad de sus planes (203).» 

Durante el pontificado de Benedicto XIV, fué nom- 
brado Alberoni vicelegado de la Romanía en donde dió 
una prueba de su ánimo turbulento y amor á la intriga, 
dando pasos para poner á la pequeña república de San 
Marini bajóla dominación de la Santa Sede, pero el 
destino de este hombre singular era de ser no menos 
desgraciado en las empresas pequeñas, corno en las 
grandes. Fracasó precisamente cuando se creía mas se- 
guro del triunfo , á causa de un arranque repentino de 
entusiasmo populará favor de lalibertad, en tanto que se 
celebraba la misa. Este acto de ambición , llamado con 
razón parodia cómica de sus hazañas en España, escitó 
la indignación y desagrado que merecía, quedando el 
pobre cardenal lleno de confusión al ver que el papa 
des^robaba sus planes (204). 

Empero, no con pequeñas intrigas se hizo nota- 
ble Alberoni en el mando de la Romanía, si no cegando 
las marismas de las cercanías de Ravena , atajando el 
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curso de los torrentes Ronco y Monconi , que salían de 
madre todos los años, y escavando una séríe de canales 
con objeto de recogerlas ^uas supérfluas, á íin de ar- 
rojarlas al Mediterráneo. Esta obra colosal, digna de 
los antiguos romanos, añade el autor de quien tomamos 
estas noticias, trazada y ejecutada á espensas de la 
Santa Sede; y terminada durante su mando , pasará á 
la posteridad como un monumento perenne de la habi- 
lidad y capacidad de Alberoni (205). 

Treinta años sobrevivió á su caída , falleciendo en 
Roma el 26 de junio de 1752 á los ochenta y ocho años 
de edad. Habia nacido en Fiorenzuola, aldea de los es- 
tados de Parma , el 30 de mayo de 1664. 



CAPITULO XXXI. 


1920.— 17S3. 


Accede Felipe con pesar á la enádruple alianza.— Afortunada ©spedicion 
contra los moros de Africa.— Dificultades para la ejecución del tra- 
tado de la cuádruple alianza.— Union de España con Inglaterra y Frarir 
cia.— Negociaciones relatiras á la restitución de Gibraltar.— Corres- 
pondencia acerca de este asunto.— Enlaces mutuos entre las familias 
de Francia y España.— Dificultades que sobrevinieron durante la ne- 
goeiacion. 


xVl ver completamente derribado al ministro que 
traia revuelta á toda Europa, parecia que ningún obs- 
táculo se pudiera oponer á la realización de la paz. 
Sin embargo se engañaba quien tal creia porque no 
sin gran trabajo se logró vencer la repugnancia que te- 
nia Felipe á acceder á la cuádruple alianza (206|. En la 
respuesta que dió este soberano á la primera nota di- 
plomática de los Estados generales de Holanda, no re- 
najó en nada las exageradas exigencias de Alberoni, 
insistiendo en ellas, á pesar de las nuevas instancias 
de los Estados para que accediese al tratado antes de 
que espirase el segundo término de tres meses, decla- 
rando que pasado este plazo se cónsiderarian desliga- 
dos de todo compromiso, y podrían unirse á los aliados 
para hacer la guerra á España, 

Como nada alcanzasen los pasos que con este moti- 
vo dió la república, entablaron nuevamente sus nego- 
ciaciones los gobiernos francés é inglés. . Sir Lucas 
Schanb, secretario particular del conde de Stanhope, 
102i¡ pibUohsa popular, T. U. 47 
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salió para Madrid, con eocargo de ponerse de acuerdo 
con Scotti, en Unto que por su parle se valdría el re- 
órenle de la mediación del padre Daubenlon. El temor 
de perder la reversión de los ducados de Italia, deci- 
dió por último á la reina á prestar su apoyo á este em- 
peño, y á su poderoso influjo se-debió el que Felipe, no 
sin dincuílad esiremada, diese su consentimiento. Pero 
al cabo anunció su accesión al tratado de la cuádruple 
alianza por real decrelo deS^ áeenero de 1720, en que 
declaraba que á fin de proporcionar la paz á Europa, 
sacrificaba sus propios intereses y los del reino (207). 
Dió etxnocimienta de este deereta, al pirDfeo el de 

Orleans, conr o.bj,ei:adfe confian á este la isegodajcíoa, pi- 
diéndele su apoyar para Feeobrar, par \& menos á 6i- 
braltair,. no siendo posiMe Jleaoiica. N& tan sab pedia 
esto en virtud de la palabra empeñada por el rey de 
Inglaterra, sino con objeto de velar á los ojos de sus 
súbditos, la vergüenza de haber abandonado sus de- 
rechos V desconocido su dignidad. 

Al acceder á la cuádruple alianza, renoTÓ Felipe su 
renuncia á la corona de Francia, desistiendo de todos 
los derechos que tenia á los países que se habían des- 
membrado de la monarquía española. Consintió^ por 
lo tanto en la transmisión de la Sicilia al emperador, y 
de la Gerdeña al duque de Saboya, olreeieodo que eva- 
ouaria estas islas ea el término de- seis meses, y en 
compensación, habría de ser reconoeido por rey de Es- 
paña y de las indias. Garantizábase la sucesión even- 
tual á los duea Jos de Toscaoa y*Parma, á la descen- 
dencia de la peina, con la condición de que estos|sena- 
rios no serian en ningún tiempo, incorporados á íaeo- 
roiia de España, yá fin de asegurar la posesion á íes 
soberanos reinantes, en el easode estineioa de fedeaf- 
cendencia masculina, debían ocupar las plazas füertes 
^is mil suizos pagados por las potencias mediadoras. 
Por último, obligábanse el emperadora Felipe á ga'- 
rantizarse recíprocamente sus estados." 
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Viéndose libre Felipe, por medio de este convenio 
de sus mayores apuros en Europa, quiso dar al papa 
satisfacción por la violación de su palabra, v al píopio 
tiempo, para halagar á su pueblo, dirigió si¡ atención á 
Berbería, teatro predilecto desde remotos tiempos de 
la gloria española. Ceuta, el Gibraltar de Africa v una 
de las llaves del Mediterráneo, habia sido frecuente- 
mente atacado por los moros, y siempre sin éxito, du- 
rante un bloqueo de veinte y ''seis años. Durante este 
tiempo, inútilmente se habian sacrificado allí cien mil 
hombres; pero como recientemente hubiesen logrado 
los africanos proporcionarse el ausilio de varios inge- 
nieros europeos, habian atacado la plaza, en toda regla, 
y en pocas semanas, adelantaron mas que en todos los 
ataques anteriores. Felipe con objeto de conservar una 
plaza tan importante, y de dar mayor estension al im- 
perio español en Africa, aumentó el ejército destinado á 
la guerra de Italia, y lo preparó todo con tal actividad 
que hizo cundir el temor en el ánimo de todos los sobera- 
nos de Europa, quienes recordaron la energía que aca- 
baba de desplegar España bajo la dirección de Albero- 
n¡. De todas partes pues se le dirigieron preguntas, á las 
que no contestó hasta tanto que se hallaron terminados 
los preparativos de guerra. Entonces impuso silencio 
al mundo todo, declarando que solo trataba de vengar 
el honor de sus armas en Africa. 

A fines de 1720 una poderosa espedicion preparada 
Guidadosamente por el activo é inteligente don José Pa- 
tino, que habia dirigido los armamentos anteriores, dió 
la vela de Cádiz con diez y seis mil soldados á las ór- 
denes del marqués de Lede, quien desembarcó á prin- 
cipios de noviembre; y á fines del mes, atacó á los infie- 
les, penetró en sus atrincheramientos, tomó treinta y 
tres piezas de canon,* y rechazó á los enemigos hacia 
Argel Y Tetuan. Ademad, logró rechazarlos emdos ata- 
ques furiosos que ian tentaron el 9 y 21 de diciembre, 
marchando sobre est últimá ciudad, con ánimo de es^ 
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tender la dominación española por toda la costa hasta 
Xiinez. 

Las nuevas de estas victorias colmaron de júbilo al 
monarca y. á la nación, y Felipe mandó colgar en la 
iglesia de Atocha tres estandartes ganados álos infieles. 
Envió uno al papa como digno tributo de un rey cató- 
lico al gefe de la iglesia, y como presagio de mayores 
triunfos. Por primera vez se le vió asistirá la celebra- 
ción de un auto de fé, lo cual sorprendió tanto mas 
cuanto que nadie habia olvidado el horror que mostró 
en los primeros dias de su reinado, hacia estas fiestas 
bárbaras que no quiso ver. A vista suya perecieron en 
esta ocasión en la hoguera doce infelices judíos y mu- 
sulmanes (208). 

Pero ya sea que notase Felipe cuan difícil seria 
atacar á Tetuan, sea que tuviese que luchar, y esto es 
lo mas probable, con alguna oposición por parte del 
gobierno inglés, á quien daban celos los triunfos dé- 
los españoles, porque con esta ocupación, podian im- 
pedir el que entrasen víveres suficientes en Gibraltar, 
el rey de España mandó regresar á sus tropas vence- 
doras". El marques de Lede terminó sus operaciones, 
fortificando mejor la plaza de Ceuta, en donde dejó 
una guarnición respetable. Lós inoros por su parte se . 
prepararon á efectuar un desembarque* de sus desor- 
ganizadas hordas en las costas de Andalucía; mas co- 
mo dispersase su armamento una tempestad, se vió 
libre España del peligro en que le pondría otra inva- 
»sion de africanos (209). 

AL terminar Felipe esta rápida y feliz espedicion 
-contra, los. enemigos naturales de la nación española, 
-se ocupó nuevamente de la negociación entablada con 
iaspoteimias europeas. Indicaba todo que la accesión de 
Espáña á la cuádruple alianza completaría las estipula- 
ciones que habia dejado imperfectas la paz de Ütrechl; 
rpero los dos soberanos, cuya reconciliación se buácaba, 
se hallaban demasiado irritados, el uno contra el otro,. 
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para abandonar sus encontradas exigencias sin aven- 
torar una nueva lucha. No es fácil decir quien de los 
dos se mostraba mas descontento con el tratado une 
acababa de lirmarse. ^ 

SiMmbargo, cumplió Felipe coq las cláusulas que 
lecoücerDiaQ en I4 estipulación, sin duda con pesar, pe- 
ro de buena fé y con exactitud escrupulosa. En efecto 
antes de que espirase el plazo (en el mes de julio)! 
mandó que se retirasen sus tropas de Sicilia, entregó 
la Cerdeña á Víctor Amadeo, y nombró al conde de 
San Esteban y al marqués de Beretti Landi plenipoten- 
ciarios para que se presentasen al proyectado congreso 
de Cambray (210). Por el contrario el'emperador ape- 
nas tomó, posesión de Sicilia, precio de su accesión al 
tratado, trató de impedir la transmisión de Toscana y 
Parma á un príncipe de la casa de Borbon, rival suyo". 
Sin negarse terininantemenle á dar su consentimiento, 
alentó á las demás potencias á fin de que suscitasen 
nuevas exigencias y pusiesen obstáculos para la 
realización de la cesión estipulada. El duque de 
Parma ocultó la repugnancia que le inspiraba el nom- 
bramiento de un sucesor durante su vida, so pretesto 
de que no queria admitir una jurisdicion imperial en 
su territorio y por su parte, declaró el papa el estado 
de Parma como feudo de la iglesia. El gran duque de 
Toscana no veia sin disgusto, que su ducado pasase á 
un príncipe español, porque en esto creía que se per- 
judicaban los derechos de su hermana, casada con un 
elector palatino. El emperador con suma destreza, sacó 
partido de estas oUjecciones, á favor suyo. 

En tanto que Carlos presentaba dificultades inter- 
minables, y que buscaban sus ministros mil preteslos 
para eludir las condiciones del tratado, ó por lo mendos 
para diferir la ejecución de el, sobrevino un cambio 
repentino en las disposiciones de las de mas po- 
tencias que habían entrado en la cuádruple alianza. 
Ocurrieron disputas entre el emperador, Inglaterra y 
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HolandcT, relativamenle al comercio de los Países Ba- 
jos La repugnancia que mostraba el emperador ea 
cumplir las estipulaciones que debian garantizar la paz 
y sus querellas con el rey de Inglaterra como elector 
deilanaover, paralizaron el celo que hasta entonces ha- 
bía mostrado el gabinete británico á favor de los inte- 
reses de Austria. Las dos cortes de Francia y España, 
reuniéronse entonces para sacar provechoso partido de 
este desacuerdo. Felipe con el apoyo del regente, lo- 
gró alcanzar la protección de las potencias marítimas, 
y con un sigilo y presteza que aterraron ala córte de 
Viena, formó alianza con Francia é Inglaterra, para 
mejor asegurar sus derechos. 

Combinóse con Inglaterra.en un arreglo preliminar, 
y en convenio separado (13 de junio de 1721), reno- 
vando los tratados interiores , especialmente los dos 
convenios recientes para la revocación de los artículos 
esplicativos del tratado y establecimiento del asiento. 
Debíanse restituir recíprocamente las propiedades per- 
tenecientes á particulares coníiscadas durante la última 
guerra. El rey de Inglaterra tuvo cuidado de halagar 
la estremada delicadeza española, comprometiéndose á 
devolver los navios capturados por el almirante Byngy 
á satisfacer el valor de los que habían sido estropeados 
ó vendidos. 

Fué este tratado el preludio de una alianza defensi- 
Ya con Francia é Inglaterra, firmada en el mismo día, 
en la que las partes contratantes se garantizaban mu- 
tuamente sus estados ; conforme a los tratados de 
Utrecht, Badén y íóndreá. Confirmaban, ademas la 
cuádruple alianza, obligándose á ejecutar las medidas 
que se tomasen en Cambray para terminar la disputa 
existente entre el emperador y el rey de España. Así 
mismo se introdujo un artículo que garantizaba al du- 
que de Parma sus derechos, posesiones y dignidades, 
^e invitó por último á los Estados generales de Holanda 
á que accediesen á este tratado. 
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Pero mas fácil era lí’^zar en e! papel semejante ar- 
reglo que llevarlo a debido efecto. Dolíale , y no poco al 
emperador el tener que renunciar completamente al tí- 
tuto de rey de España; por lo que insistió para que la 
desmembración que habia hecho Felipe de las provin- 
cias, fuese gratificada por las cortes, sabiendo harto 
qoe ningún monarca de España las convocarla de pro- 
pia voluntad. Felipe, por su parle, también exigía que 
la renuncia del emperador, fuera sancionada por la die- 
ta de Alemania, que también se mostraba sobradohostií 
al gefe del imperio. Con afan estremado trabajaron In- 
glaterra y Francia con propósito de disipar estos repa- 
ros, y por. último se verificó en Lóndres el cambio de las 
gratificaciones. (Setiembre 27 del72i.) 

No tardó mucho en ocurrir otra diíicultad, á la que 
dió motivo la formaciou de una compañía de comercio 
en Ostende para el tráfico con las [odias orientales, me- 
dida que tomó el emperador con ánimo de vengarse de 
las trabas que se le impusieron en el tratado delimi- 
tes Semejante compañía no era menos hostil á los in- 
tereses y miras de Felipe, que á los de las potencias 
marítimas; por lo que se declararon todos enemi- 
■ gos de esta medida que no era otra cosa á sus ojos mas 
que una violación manifiesta de las condiciones im- 
puestas al emperador al entregarle los Países Bajos. 

Al final de tan larga desavenencia, ocurría otro obs- 
táculo que era la dificultad de contentar al rey de Es- 
paña, relativamente á los medios de asegurar la suce- 
sión eventual de Toscana y Parma, por el empeño que 
mostraba Felipe en poner en las plazas guarnición de 
soldados españoles , en vez de soldados suizos, pi- 
diendo ademas una forma de investidura que equiva- 
lía á una franquicia feudal absoluta del Imperio (211.) 

Pero consistía la dificultad principal en la intermi- 
nable discusión relativa áGibraltar y Menorca. Era Fe- 
lipe sobrado cuidadoso del lastre de su nombre, para 
llevar en paciencia que se estableciesen en las propias 
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cosías fuerzas estraageras, y mostró por lo tanto, el de- 
seo mayor de recobrar la posesión de ambas plazas, 
para quitarse lo que él llamaba las espinas de los pies. 
Duraate las uegociaciones que habian tenido lugar en- 
tre España é Inglaterra, en tiempos del ministerio, del 
conde de Stanhope (1718), Jorge I habia autorizado 
al regente á quo ofreciese la restitución de Gibraltar, 
con tal de que España aceptase las condiciones propues- 
tas para el convenio. El mismo conde de Stanhope . du- 
rante su misión á Madrid (21 "2) habia hecho este ofreci- 
miento, que nofuéaceptado. Naturalmente las hostilida- 
des que se entablaron poco tiempo después destruyeron 
esta promesa, y en las negociaciones posteriores, el re- 
gente, sin que lo autorizase á ello la córte de Inglater- 
ra, ofreció también este incentivo para facilitar la ave- 
nencia. Esta vez se aceptó la proposición. Verdad es 
que se celebró la cuádruple alianza, sin pensar en esta 
frase; pero Felipe, al anunciar su accesión, pidió la re- 
compensa ofrecida, fondeándose en la promesa del re- 
gente y en su propia declaración de no aceptar el tra- 
tado sin esta condición. 

Por eso sostuvo el regente con calor la petición que 
hizo Felipeá la córte de Inglaterra, queriendo mostrarle 
en este paso, sus buenas disposiciones, ó temiendo tal 
vez que se rompiese la negociación en un momento crí- 
tico. El rey de Inglaterra sondeó el ánimo de su minis- 
terio, que acababa entonces de adquirir mayor presti- 
gio con el refuerzo de Towsend, Walpole y otros varios 
whigs que se habian retirado del campo de la política. 
Stanhope sostuvo la proposición; pero sus nuevos cóle- 
gas fueron de opinión de que no se propusiese siquiera 
este negocio al parlamento, sino en caso d*e que ofre- 
ciese España un equivalente por semejante cesión. Sin 
embargo, se trató de disponer á las cámaras para esta 
discusión ; pero la sola idea de proposición produjo tal 
indignación y zozobra, que de todas partes se elevaron 
al regente observaciones, haciéndole conocer cuan im- 
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posible era la reslilucioa de Gibraltar á España El 
conde de Stanhope, en una carta á sir Lucas Schanb 
entra en pormenores exactos acerca de estas transacio- 
nes, las cuales descubren asaz los apuros en que se veia 
ej gobierno. ^ 


20 de marzo de 1720. 

«Hemos hecho, en el parlamento, una mocion re- 
lativa á la restitución de Gibraltar pidiendo autori- 
zación para que pudiese el rey disponer de esta 
plaza para bien de sus súbditos. No podéis imagi- 
naros la bulla que causó semejante proposición, pues 
se mostró indignado el público con la sola idea de 
que, al fin de una guerra tan feliz y empezada con ta- 
maña injusticia por Alberoni, pudiésemos pensar en 
ceder esta plaza fuerte. Hubo una circunstancia que 
contribuyo infinito á escitar esta indignación general, 
que fué el rumor que esparció la oposición de que el rey 
habia contraido un compromiso sério para ceder cá Gi- 
braltar. — Es bastante motivo este, decían por todas par- 
tes, paraeucausará los ministros. — Hánse publicado va- 
rios folletos con objeto de alarmar á la nación, y esci- 
tarla á declarar la guerra antes que ceder una píaza de 
tamaña importancia, por consiguiente nos hemos visto 
obligados á seguir el torrente y tomar el partido pru- 
dente de retirar la proposición, porque si hubiéramos 
insistido, hubiera esto producido un efecto del todo 
opuesto al que apetecíamos, siendo sin duda el resulta- 
do una manifestación que hubiese ligado las manos del 
rey. Es tal el estado de este negocio como acabo de 
pintároslo; por lo que tratareis de hacer que entienda 
el rey de España que si quiere que tratemos con el 
tiempo de la cesión de Gibraltar, el único medio es que 
remitamos este punto para tiempo oportuno. Mucho sen- 
timos que se haya mezclado en este asunto la Francia, 
porque el interés que se ha tomado, nos perjudica y no 
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poco, á tal punto que varias cartas y observaciones pa- 
blicadas con este motivo, nos han hecho temer un rom- 
pimiento. La zozobra ha llegado al grado de que se 
empezaba ya á creer que meditaba Francia un cambio 
de sistema, tomando por preteslo la entrega de Gibral- 
tar, no queriendo decir cuales eran sus verdaderos in- 
tenlos. La poca prisa que se dió para realizar la eva- 
cuación (213), su silencio profundo coa respecto á^las 
negociaciones coa España, y el lenguage estraordinario 
de que usan aquí ciertas personas de la mas alta cate- 
goría, parece que son confirmacioQ de estas opiniones, 
T esta es la causa de mi viage á Paris 4).» 

Apesar de una creencia tan generalizada y tan nía- 
nifiesla, logró el regente por medió de exigencias ira- 
porlunas, que difiriese el regente sn negativa deíiaiti- 
va. Quedó, pues, suspenso este negocio hasta la reunión 
del cnagreso de Gambray, y al propio tiempo se echó 
mano de todos los medios" imaginables para ganar á 
la nación y parlamento de toglalerra, halagándolos con 
la esperanza de que lograrían la adquisición de la Flo- 
rida ó la parle española de Sanio Domingo, en cambio 
de Gibraltar, con otras concesiones comerciales. El con- 
sejo de gabinete ,, llegó á consentir en esta proposición, 
y el rey escribió á Felipe una caria anunciándole que 
estaba pronto á ceder á Gibraltar, con la condición de 
que consegniria este equivalente. 

Como esperaba Felipe una devolución absoluta sin 
condiciones, contando halagar el amor propio nacional 
de su pueblo con tan apetecida adquisición, pero como 
no por eso quería conceder á los ingleses una pulgada 
de terreno en América, cosa que le desagradaba tanto 
como tener tan mala vecindad en Europa, rechazó la 
proposición con desden, insistiendo en que la promesa 
tuese absoluta y positiva. La necesidad que habia do 
contemporizar con él , y el temor de una unión mas ía- 
tima entre Francia y España, arrancaron al rey una 
caita que sin contener un compromiso formal y termi» 
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nante , halagaba el amor propio y daba esperaazas al 
monarca español. 

«Puesto ^ confianza que tiene á bien 

dispensarme V. M. , decia la carta, puedo mirar los 
tratados existentes entre las dos naciones como resta~ 
Mecidos y que en virtud de ello, todas las órdenes para 
el comercio de mis súbditos, las considero como espe- 
didas, no vacilo en asegurar á V. M. que estoy pronto 
á complacerlo en lo relativo á la restitución de'Gibral- 
lar, ofreciéndole que me aprovecharé de la primera 
pcasion favorable para terminar este asunto, de acuer- 
do con mi parlamento (2i5).» 

Dando fé Felipe á esta promesa absoluta ó por 
lo menos, fingiéndolo así, la aceptó y accedió a la 
paz (216.) 

En vista de este convenio, se entabló una corres- 
pondencia larga y activa, y entre las numerosas cartas 
escritas en aquella ocasión, elegiremos una de Stanho- 
hope enviado de Inglaterra en Madrid, á sir Lucas 
Scnanb, por cuanto presenta la cuestión en su verda- 
dero punto de vista, hace una pintura fiel del carácter 
de Felipe, del estado del ministerio español, y de los 
principios de aquel gobierno. ‘ 

«No debe maravillarnos presumo, que el cuadro que 
voy á haceros acjuí del estado de los negocios públicos 
no sea mas satistactorio que el de Inglaterra me man- 
dáis, puesto que harto conocéis la natural tenacidad 
del carácter del rey de España, y los argumentos que 
ha insistido en alegar siempre por lo tocante á la lesti- 
tucioQ de Gibraltar, los cuales, si bien no tienen fuer- 
za, por sí mismos, continúan sin embargo egerciendo 
mucho peso en su ánimo. A esto teneis que agregar que 
no solo se considera obligado por vínculos de delicadeza 
áno ceder después de haber anunciado públicamente 
y varias veces á los españoles que se entregarla esto, si- 
no le aconseja la conciencia que no evite cosa alguna 
para destruir en sus estados esta sentina de hereges. 
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«Para no robaros el tiempo, os daré cuenta con ja 
brevedad posible de los pasos dados después de reci- 
bir vuestra carta del 48 de noviembre que he recibido 
el 6 del corriente, así como de cuanto ha pasado desde 
entonces. 

«Entregué al momento vuestras dos car.tas al mar- 
qués de Scotti, quien me aseguró en términos que pa- 
recian en estremo sinceros que no descuidaba nada de 
cuanto pudiese influir en que consintiese el rey de Es- 
pana en acceder á cuanto desea S. M., lo que conoce 
muy bien el referido Scotti que es justo en si mismo, 
además tan ventajoso ó mas bien tan necesario á Espa^* 
iía,qaeá pesar de la inflexible obstinación del rey hasta 
el dia, abriga aun grandes esperanzas de feliz éxito. 
En resúmen, tanto dijo para infundirle aliento , que sí 
conociese menos al rey y á él no me cabria duda nin- 
guna del resultado. 

«Al separarme de Scotti, pasé á casa del marqués 
de Grimaldo, á quien espuse del mejor modo que pude 
la justicia de ia petición que tenia encargo de hacer» 
Este personage concluyó diciéndome que no necesitaba 
esforzar mucho las razones para convencerlo déla equi- 
dad de los deseos del rey nuestro augusto anio, relati- 
vas á Gibraltar, declarándome con la mayor confianza 
aue pensaba lo mismo que yo en esta materia , que las 
aifícultades con que se tropiezan no dimanan ni de él 
ni de ningún otro ministro, sino d^l mismo soberano, á 
quien nunca vió desde que tiene la honra de servirlo, 
tan empeñado como en este asunto, sin pensar en cosa 
ninguna mas que en la restitución de Gibraltar ; por lo 
cual se limitaría á dar cuenta al rey de cuanto acababa 
yo de decirle sin comprometerse á lograr que cambiase 
el rey de resolución. Fué, pues, de opinión que debia 
pedir yo una audiencia á S. M. en la que espusiese 
nns razones con mayor fuerza y libertad aue él mismo 
pudiera hacerlo. Algunas horas después de esta confe- 
rencia me escribió dos letras participándome que me 
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recibiría el rey á la manana siguiente en palacio 
«Como era consiguiente, no faitea esta entrevista’ 
y tuve la honra de conferenciar con el rey solodurante 
tres cuartos de hora. Omitiré por no ser importuno las 
razones en que me apoyé , puesto que se limitó todo í 
repetir el sentido de nuestra carta, y de mis primeras 
instrucciones. Empezó el rey su respuesta diciéndome 
(jue agradecia en estrerao las pruebas de consideración 
y amistad que le habia dado el rey nuestro augusto 
amo, ya con las órdenes dadas al comodoro Stuart , ya 
con el ofrecimiento de mayor número de bageles paVa 
servir contra los moros, todo lo cual aceptará gustoso, 
me dijo, si de ello se ofrece ocasión; que por su parte 
haría todo lo posible para mostrar su gratitud , encar- 
gándome S. M. que nada deseaba tanto como seguir 
viviendo con él en la intimidad mayor. Con este íin 
deseaba formar una alianza mas íntima como única que 
consideraba como beneficiosa para ambos paises , y 
hasta como necesaria para la seguridad de Europa, 
pues de lo contrario estaba persuadido de que el em- 
perador alcanzaría el dominio de toda Europa en este 
mismo año. . En seguida me preguntó cuáles son las 
condiciones qne pone S. M. para celebrar un tratado 
cx)n él; á esto contesté que por ahora el rey mi amo no 
pedia mas que la confirmaciou de los tratados existen te,s 
en la época del rompimiento , y que se hallan ahora 
confirmados por la cuádruple alianza y el tratado de 
armisticio; que en cuanto á Gibraitar y á la compensa- 
ción pedida por la restitución de esta plaza, se dejaría 
este punto para ocasión mas favorable. 

■ aNo puso el rey reparo ninguno en lo relativo a la 
pfrimera parte; pero en cuanto á la última reprodujo en 
favor de la restitución inmediata, todas las razones que 
le habéis oido varias veces, en particular su acepción a 
la cuádruple alianza, contando con esto como condición 
sine quti now; que así lo declaró entonces al regente, 
quien le ofréció que se verificaría esto; y en lo que dice 
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relación al parlamento, manifestó que sino es fácil adi- 
vinar en qué consistia la resistencia de volver ahora la 
plaza de Gibraltar en beneficio de la paz y tratándose 
de la prosperidad del comercio inglés, le parecia que no 
era de esperar concesión ninguna, cuando no exislie-* 
sen semejantes razones. Traté de convencerlo de la im- 
posibilidad que había en consentir en lo que pedia á 
causa del estado presente de los negocios en Inglaterra 
y del espíritu del parlamento. Procuré hacerle ver 
que el insistir ahora en este asunto equivalía á .dejarlo 
sin remedio para lo sucesivo. El rey en resumen me 
dijo al fio, que meditaría acerca de cuanto le había es- 
puesto, y que daría órdenes á Grirnaldo para que me 
enterase por escrito de su respuesta dentro de dos ó 
tres dias. 

«En este tiempo he visto todos los dias á Scotti y 
Grirnaldo, el primero me ha dado sin cesar esperanzas 
y el segundo no me ha desanimado del todo. Por últi- 
mo, recibí el adjunto escrito de Grirnaldo , y antes de 
que os entereis de su contenido debo haceros notar que 
no son exactas las espresiones que encierra relativas ya 
sea á la antigua supuesta promesa de Gibraltar, ya sea 
á las intenciones presentes de S. M. de restituirle me- 
diante un equivalente, cuando sea solo posible; porque 
jamás se trató de semejante compensación. En este sen- 
tido he hablado yo á los ministros que se hallan aquí, 
los cuales han convenido conmigo en que se debió re- 
dactar esto de otro modo. Así mismo es bien que os di- 
ga yo que no se insiste aquí en muchas de las peticio- 
nes precisamente á causa del tratado, sino tan solo pa- 
ra manifestar cuáles son las exigencias á que quisiera 
el rey de España que diese S. M. el consentimiento. 
Conocéis fácilmente que no considero yo esta respuesta 
mas que como una nueva declaración del rey de Espa- 
ña, en la que insiste con tenacidad en su primera reso- 
lución, aun cuando Scotti y Grirnaldo hayan tratado de 
persuadirme que era esta una gran coeslion, Pero nada 
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es mas fácil qtic demostrarles que las mismas diíicuUa- 

des que atan eií el dva de hov las manos del rev para la 
entrega de Gibraltar, subsistirán para compronieterlo 
á que dentro de un aiio haga esta entrega sin compen- 
saciones; que el alternativo de anular el es poco 
importante, no siendo ya posible reformar este negocio 
puesto que el parlamento lo ha arreglado va con la 
compañía del mar d-'l Sur. 

c(No he querido toear á los demas puntos de que se 
trata en el mismo escrito hasta tanto que se resolviese 
eí primer punto, limitándome á decir en general que 
deseaba el rey nuesiro' augusto amo, dar á S. M G. 
todas las pruebas iniagi/iabies de amistad, en cuanto 
no fuese opuesto á los tratados existentes; pero que 
de ningún modo obraría en contradicción con estos 
mismos tratados. Puedo aseguraros que después de es- 
ta respuesta nada be descuidado de cuanto cabía en mi 
poder para alcanzar otra mas favorable entendiéndome 
para ello con los ministros dei gobierno, unas veces con 
Scotti, otras con Grimaldo , con el confesor y con 
don Andrés del Pez (presídeíite del consejo de Indias) 
quienes me aseguran un día y otro que desean lo 
mismo, diciéadome , empero, que á dos obstáculos 
poderosos hay que atribuir la inflexibilidad del rey 
en este punto , esto es : á la declaración hecha con 
tanta frecuencia á los españoles de que se res- 
tituiria Gibraltar , y á la idea fija que no sale de 
su imaginación de que el parlamento inglés , con objeto 
de favorecer su comercio, dará por último su consenti- 
miento si vé que el rey de España permanece inílexible 
en su resolución. Todos me afirman que harán cuanto de 
ellos dependa para arreglar este asunto, especialmente 
el confesor, quien el otro dia, me ofreció hablar de esto 
al rey: pero como recibiese últimamente una carta da 
Grimaldo, en la qun me manifiesta que sigue el rey in- 
flexible, he tomado el partido de despachar este correo 
para daros cuenta dei estado del negocio, y , si ocurre 
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alírun cambio, tengo intención de enviaros otro. Lasti- 
moso es que tengáis las manos ligadas con respecto á. 
Gibraltar, y que no se pueda sacar partido de este ve- 
hemente deseo que de obtener esta plaza tiene el rey 
de España; porque de lo contrario, podríamos á no du- 
darlo, á pesar de la impuesta promesa, venderla doble 
de lo que vale, y lograr inmensas ventajas para nuestro 
comercio. 

allego por fin á la parte de vuestra cartaen que de- 
cís que seria bueno que pudiésemos determinar á la 
córte de España á darnos la Florida ó la^ parte que po- 
see en la Isla Española, en cambio de Gibraltar. No de- 
bo ocultaros que según los mejores informes que he 
podido tomar acerca délas disposiciones del pueblo es- 
pañol en general , y especialmente de los personages 
que se hallan actualmente al frente dei poder , trope- 
zaría esta proposición con infinitos inconvenientes , por 
no decir insuperables obstáculos. Los vínculosestrechos 
de confianza y amistad que me ligan tanto tiempo hace 
con don Andrés del Pez, me pone al corriente de estas 
dificultades con mas claridad de loque pudiera, en 
cualquiera otra circunstancia; porque desde que lo co- 
nozco en nada me ha mostrado este personage mayor 
empeño que en ver á los franceses espulsados de las 
factorías españolas del Mississipi, conforme al principio 
general de que el permitir á los estrangeros que se 
establezcan en cualquier parte de las Indias Occidenta- 
les españolas, tarde ó temprano producirla la pérdida 
para España de todas aquellas posesiones; y como ha- 
béis visto que á causa del cambio ocurrido en el minis- 
terio; se hallan los negocios de Indias total mente, en sus 
manos; como presidente y secretario de estado de In- 
dias y Marina, nada se ha de esperar de él opuesto á sus 
sentimientos , aun cuando á la verdad se halle muy 
dispuesto á favor de los súbditos de S. M. B. en el co- 
mercio, y deseoso de influir en la conservación de la ar- 
monía entre ambas naciones. Pero en negocio de este 
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tamaño y tan opuesto á sus principios, dudo que pue- 
dan halagarnos mucho sus buenas intenciones pues 
dos ó tres veces le he hablado ya de este asunto no 
como á ministro , sino con la familiaridad y confianza 
que rema en nuestras conferencias privadas , y lo he 
haljado tan inflexible en este panto, corno el rey de Es- 
paña en lo de Gibraltar. No solo esta conveacido de 
que en todos tiempos , será imposible conseguir que 
convengan los españoles en la equidad de este cambio, 
sino que ha tratado de probarme que no sabemos nos- 
otros mismos lo que deseamos, pidiendo estas dos po- 
sesiones. Me afirma, según su propio conocimiento, que 
serian para nosotros una carga , sin provecho ninguno, 
por ser el pais estéril , y apenas bastante productivo 
para alimentar á sus habitantes; que no tardaríamos 
en abandonar semejantes adquisiciones , como Tánger, 
y por las mismas causas porque nos comprometerian á 
una guerra continua con los indios y españoles , esta- 
blecidos allí, y que por consiguiente no pociriamos tener 
otro objeto masque el de penetrar por allí hacia las mi- 
nas, ó el comerciar clandestinamente , razones sufi- 
cientes, una y otra, para que los españoles se nieguen 
tenazmente á prestar su consentimiento para semejan- 
te proyecto. 

«ciertamente importa obrarconprecaucion, como in- 
dicáis, tratando con Scotti, para no escitar los celos de 
Grimaldo, y os afirmo que el mismo Scotti, tiene no me^ 
nos recelo y cuidado en este asunto que nosotros. Ape- 
gar de todo, y después de ocultar dos ó tres dias vues- 
tra carta oficial, con objeto de dejar á Grimaldo la ini- 
ciativa de este asunto con el rey ; se aventuró á ííios- 
trarla á los soberanos que aprobaron vuestro modo de 
escribir , pero no la materia de que trataba vuestra 
carta. La posición de Scotti ha variado algo desde que 
habéis salido vos de Madrid, porque si bien vé á los re- 
yes del mismo modo y con tanta frecuencia como antes, 
siguiendo en el goce del mismo privilegio de entrar á 
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todas horas síq ser llamado; sin embargo , estoy firme- 
mente persuadido de que rara vez toma Ja responsabi- 
lidad de presentar por sí mismo negocio ninguno direc- 
tamente como consejero; tan solo como se ofrecen con 
frecuencia ocasiones en la conversación, podrá todavía 
servirnos, y no poco. La intimidad que con él tengo no 
rae deja verlas cosas de otro modo; porque no pasa ca- 
si jamás un solo dia sin que estemos juntos varias ho- 
ras, y jamás nos separamos sin que me encargue con 
el mayor cuidado el que no diga á nadie que tratamos 
de negocios públicos, especialmente á Grimaldo y al 
confesor, tanto mas que el primero nunca me habla de 
Scotti.» 

Hubiéramos presentado otros varios documentos re- 
lativos á este asunto ; pero mas tarde se presentarán 
ocasiones de valernos de ellos con frecuencia , porque 
esta es la causa principal de las disputas entre Ingla- 
terra y España (217). 



CAPITULO XXXII. 
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lleconciliacion de Felipe con el regente, el duque de Orleans.-Kecíoro- 
cos enlaces entre los principes de las dos líneas de la casa de Borbon.— 
Nuevas diticultades para conseguir una avenencia con el emperador — 
Instalación del congreso de Cambray.— Costumbres y vida monástica de 
Felipe y déla reina su muger.— Situación de la córte y del gobierno des- 
pués de la separación de Alberoni.— Inllujo pasagero de Scotti, Dauben- 
ton, Tolosa, y Mirabal.— Elevación del carácter de Griraaldo. 


Las cortes de Fraacia y España, favorecidas por se- 
mejantes transaciones, estrecharon los vínculos que las 
unían por medio de enlaces de familia , que convenían 
á.sus proyectos mútuos y debían poner término k su ri- 
validad política. El regente juzgando con exactitud la 
fuerza del partido que profesaba las máximas antiguas 
de estado, tomó el solo camino que habia para dismi- 
nuir la Oposición, celebrando un. enlace de familia con 
el rey de España. Agradaba mucho á este soberano tal 
pensamiento destinado á restablecer la unión entre las 
dos coronas de la casa de Borbon, sin despertar los ce- 
los de Inglaterra. 

Ignórase quien concibió el primero este pensamien- 
to, y de qué modo; lo único que se sabe es que preci- 
samente cuando accedió Felipe á la cuádruple alianza; 
se entablaron negociaciones para el enlace de Luis„ 
príncipe de Asturias , hijo primogénito de Felipe y su 
primera muger , con Luisa Isabel hija del regente, y 
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mí-ae! de Luisa coo la infanta Mariana; hija de Isabel 
taraesio. El duque de San Simón , amigo y confidente 
¿el regente recibió el encargo de ocuparse de esta ne- 
gociación, con cuyo objeto salió para Madrid. Como no 
tenia la infanta mas que cinco anos, la realización del 
enlace se vela tan distante , y aun problemática , que 
tanto Felipe como el regente podían abrigar, cada uno 
por su cuenta , esperanzas de heredar la corona de 
Francia. Pero si por el contrario, se llevaba á cabo en 
efecto el enlace , la ambición de los reyes de España, 
podía darse por contenta viendo á su hija sentada en el 
trono de Francia (218). 

El enlace de don Luis con Luisa Isabel de Orleans 
calmó el odio particular que reinaba entre Felipe y el 
regente, desapareciendo así aquella antipatía que tan- 
ta gravedad daba á las menores disputas ocurridas en- 
tre las dos naciones. Pero tal era el imperio que eger- 
cia el confesor en el alma del monarca español , y tal 
era así mismo la sumisión espiritual á que se veia Fe- 
lipe reducido, que se vió obligado el regente , á fin de 
alcanzar la aprobación y apoyo del padre Daubenton, 
á nombrar á un jesuíta ^or confesor de Luis XV en lu- 
gar del virtuoso abate Fleury, y admitir en Francia la 
bula UnigénUus, lo cual dióá la compañía de Jesús un 
triunfo momentáneo en perjuicio de los jansenistas, sus 
mortales enemigos (219). 

Los reyes acompañaron á la infanta hasta Burgos, 
en donde debían recibir á la princesa de las Asturias. 
Con corridas de toros, y los demás festejos de usanza se 
celebró la satisfacción del soberano ; pero semejante 
unión lejos estaba de agradar á una nación que, enva- 
neciéndose con razón de la pureza de la sangre de sus 
monarcas , no yeia con placer que se eligiese la bastar- 
da descendencia de Luis XIV para ocupar un lugar en 
el trono (220) . r r & 

í alentado y tal vez instigado por el monarca 
trato de burlar la avaricia de las potencias marítimas en 
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el momento mismo de renovar sus exigencias relativas 
al emperador. No satisfecho con la renuncia que hizo 
este del titulo de rey de España, exigía ademas la ce- 
sion de los títulos y honores dependieutes de la corona 
especialmente el maeslrado del Toison de Oro con el 
tesoro y archivos de la orden , insistiendo también en 
(jue se 1 eemplazase al punto las guarniciones suizas 
con guarniciones españolas en las plazas de Toscana v 
Parma , y en que no juzgase la dieta del Imperio los 
derechos del duque de Parma , sino un congreso com- 
puesto de todas las potencias europeas. Gomo si hubie- 
se ya tomado posesión de aquellos paises, exijia un 
convenio que fijase entre los estados de Milán y Parma. 
Así como la cesión de ciertos distritos que facilitaran el 
comercio de Toscana , y que pertenecia á parciales de 
la casa de Austria, para contrarestar la autoridad del 
emperador , pedia también que los estados de Mantua, 
Miramiola , Monferrato y Subbioleta, con otros feudos 


imperiales se restituyesen ásus poseedores primitivos, 
y que volviese Italia á la misma situación en que se 
hallaba al empezar la guerra de sucesión. 

No alcanzaron estas exigencias la aprobación de las 
potencias marítimas , y por consiguiente lo rechazó el 
emperador de un modo absoluto, poniendo ademas es- 
torbos á la negociación con pedir que se le garantizase 
la pragmática sanción para las substituciones de sus es- 
tados hereditarios, á favor de sus hijas , ames que á fa- 
vor de la de su difunto hermano José, y á cualquier 


otro pretendiente á la sucesión de este , como reconi- 
pensa de la fidelidad con que llenaba las condiciones de 
la cuádruple alianza. 

Con tal diversidad de exigencias, bastando el me- 
nor paso de cualquiera para estirpar los celos de los de- 
mas , muy lentos debían ser y eran en efecto los pro-^ 
cresos de las negociaciones relativas á la reconciliación, 
con frecuencia todo se paralizaba aumentándose las di— 
gcuUades á causa de los encontrados intereses de las 
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potencias mediadoras. La avenencia efectuada entre 
Kanciay España, aunqne no perfecta todavía, no por 
eso dejó'^de encamioar al restablecimiento del antiguo 
sistema político , y el regente, no menos anheloso de 
satisfacer á Felipe", que de humillar á la casa de Aus- 
tria , prestaba apoyo á muchas de estas peticiones, 
aunque contrarias a las estipulaciones de la cu^ruple 
alianza , y muy opuestas á la pragmática sanción. El 
rey de Inglaterra , por otra parte , olvidando infinitas 
causas de descontento contra el emperador , favorecía 
los planes de este para establecer á su familia, querien- 
do sobre todo alcanzar de él la investidura de Bohemia 
y Verdea, no menos que la abolición de la compañía de 
Ostende (221). 

No podian menos miras tan poco conformes de pro- 
ducir disputas interminables y tristes dilaciones. A me- 
diados del año 1722 se ballalJan ya reunidos en Gam- 
bray todos los plenipotenciarios cíe todas las potencias; 
pero, no se abrió el congreso con formalidad hasta'1724. 
Este largo intérvalo se pasó discutiendo puntos de eti- 
(|ucla,y dando pasos para alcanzar del emperador car- 
tas de investidura para los ducados italianos según la 
forma que deseaba España. En semejánte estado se ha- 
llaban las cosas , cuando repentinamente se ' suspen- 
dieron las negociaciones á causa de la inesperada abdi- 
cación de Felipe. 

San Simón que gozaba como embajador de familia 
del privilegio de disfrutar con frecuencia del trato de 
sus reyes , y cuyo amor á los cuentos y anécdotas ha 
enriquecido sus escritos con pormenores minuciosos á 
veces muy importantes , que no ven los mas de los ob- 
servadores, hadelineadoel cuadro de la vida monótona 
é invariable que hacia en aquella época Felipe y la rei- 
Da. Como los gustos é inclinaciones particulares de los 
soberanos egercen tan visible influjo en la suerte de las 
naciones, especialmente en los gobiernos absolutos, 
trasladando la descripción de San Simón , ofrecemos á 
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miGSlros iCptorcs im cucidro único en su ffénoro qug 
puedo contribuir ú esplicar los cambios singulares v 
acontecimientos singulares que ocurrieron durante el 
reinado de Felipe. 

« A las nueve de la mañana descorría la cortina la 
azafata acompañada de un solo ayuda de cámara fran- 
cés, con un cubierto y una tazallena de una mezcla ca- 
liente compuesta de caldo , leche, vino en abundancia, 
una ó dos yemas de huevo, azúcar , canela , y un poco 
de clavo. En tanto que tomaba el rey este ligero desa- 
yuno, llevaba la azafata de la reina algún bordado que 
hacer , cubría con batas á SS, MM. y ponía encima de 
la cama algunos de los papeles que rodaban por las si- 
llas inmediatas , y en seguida se retiraba con el ayuda 
de cámara que llevaba vacía la taza. En seguida reza- 
ban juntos SS. MM. 

((Grimaldo (entonces ministro de estado), sabiéndola 
hora, y ademas , teniendoaviso en su covachuela, subía 
á la cámara de SS. MM. v entraba , á veces le hacían 
los reyes señas de que esperase, y lo llamaban en se- 
guida'al terminar su rezo, porque nadie mas había , y 
la cámara de dormir era muy pequeña. 

«Entonces desataba Grimaldo sus papeles, sacaba 
del bclsillo un tintero y despachaba con el rey, y tam- 
bién con la reina , á quien no estorbaba sn bordado pa- 
ra dar su parecer ; duraba mas ó menos esta ocupación 
según eran los negocios ó la gana de conversar. K\ salir 
Grimaldo con sus papeles, no había nadie en la antecá- 
mara yavisaba'ala azafata, quien al punto acudía á pre- 
sentar al rey las babuchas y la bata, al momento iba el 
rey á una pieza inmediata, y allí en un gabinete seves- 
tia , ayudándole tres ayudas de cámara franceses , los 
mismos siempre, el duque del Arco ó el marques de 
Santa Cruz, y á veces los dos sin que jamás entrase 

allí ninguna otra persona. j j ^ 

«Cuando iba va á concluir , uno de los ayudas de ca- 
mara iba á avisar al padre jesuíta Daubenton que espe- 
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raba en la sala de los espejos que iba al punto al des- 
pacho del rey , de donde los susodichos ayudas de cá- 
mara, dejaban lo inútil del tocador, y no volvían mas. 
Si hacia el rey alguna seña á los dos personages después 
de la salida de los ayudas de cámara, también aquellos 
se retiraban ; pero no sucedía esto sino rara vez, j>ues 
y por lo general se quedaban cerca de la puerta. Ei rey 
hablaba entonces en el quicio de la ventana al padre 
Daubenlon. 

«La reina, en cuanto se retiraba el rey de su lado, 
se calzaba sola con la azafata, que le daba su bata. Es- 
te era el único momento en que podía hablar solaá S. M., 
de aquí provenia el gran poder de la azafata , pero esta 
ocasión duraba á lo mas medio cuarto de hora, y eso 
no siempre , si hubiera sido mas largo, lo habría sabido 
el rey, y q nenia saber la causa de semejante conferen- 
cia. La reina cruzaba la antec<ámara vacia, y entraba en 
un gabinete hermoso y espacioso que le servia de toca- 
dor. La camarera mayor y dos damas de honor, turnaa- 
do por semanas, y las camaristas la acompañaban al- 
gunas veces , también á su lado. 

«Guando concliiia el rey con el padre Daubenton, 
iba al tocador de la reina, acompañado de los dos perso- 
nages mencionados quienes, durante la conversación 
con el padre Daubenton, lo esperaban á la puerta del 
gabinete, ya dentro, ya fuera. Losinfantes asistían tam- 
bién al locador, á donde no entraba coa ellos mas que 
su ayo, y después del casamiento del príncipe de Astu- 
rias, el duque de Popoli y la duquesa de Montellana, y 
á veces alguna dama de honor de la princesa. 

«La caza, los viages, los hermosos vestidos, del rey y 
de los infantes servían de pasto á la conversacian del 
tocador; oíanse también de vez en cuando, algunasji- 
gerillas reprimendas de la reina á sus damas, relativas 
al servicio, á las relaciones y á la devoción, porque las 
ataba corto para que no tratasen á muchas gentes, 
A menudo el cardenal Borja, que tenia la nimiefdadp ue. 
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r¡l de asistir al tocador, hacia pasar el rato coa las bro- 
mas de que era forzosameate objeto 222) Duraba lo 
menos este tocador tres cuartos de hora, estaado ea oié 
el rey y cuantos allí entraban. ^ 

« Al concluirse el tocador, daban audiencia SS. MM 
a los ministros estrangeros , y á aquellos de entre los 
grandes que pedían audiencia particular. Cuando en- 
traba cualquiera, como quien no quiere la cosa, se re- 
tiraba la reina al quicio de una ventaua; pero iks oer- 
sonas que entraban , harto sabían que le contaría todo 
el rey, y que no habría de gustarle el que se recatasen 
de ella, por lo que no dejaban nunca de suplicarle que 
se acercase, ó por lo meaos si no se atrevían, hablaban 
bastante alto á fin de ser oidas; si persistía en su fin- 
gido disimulo Felipe no contestaba cosa ninguna en los 
negocios de alguna importancia, sin consultar antes á 
la reina privadamente , ó sin pedirle su parecer en el 
acto de la conferencia. 


«Concluida la audiencia, iban los reyes á misa , y 
comían á las doce; nadie entraba entonces, esccptuan- 
do á las personas que habían asistido al tocador de la 
reina. Al rey le servían una comida, y otra distinta y mas 
abundante á la reina, porque era esta aficionada á co- 
mer y de todo probaba. El rey comía siempre lo mismo, 
una sopa común , capones , pollos, pichones cocidos y 
asados, un trozo de ternera. frita siempre, componían 
generalmente su comida, sin frutas ni ensaladas, ni 
queso, y rara vez algo de pastelería; nunca pescado, y 
soloi con frecuencia huevos frescos de diversos modos 
compuestos; tanto el rey como la reina no bebían jamas 
mas vino que Champaña. 

«En cuanto se acababa la comida , ambos rezaban 
un poco , y si algo urgente ocurría, Grimaldo entraba 
entonces á dar cuenta de ello. Como á cosa de una ho- 
ra después de comer, salían por un sitio público de la 
cámara pero corto, y bajaban por una escalera reser- 
vada; subían juntos en un coche , é iban a caza , voi- 
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viendo por el mismo camino. Las personas que iban 
con cierta frecuencia y familiaridad k palacio, á veces 
unas, y á veces otras, "se colocaban al paso para ver á 
los reves á quienes acompañaban hasta el coche; yo so- 
lia ser de este número. No dejaba la reina de dirigir ca- 
si siempre la palabra con agrado a cuantos veia. 

«Cuando se confesaba la reinanolenia tiempo siquie- 
ra para hablar con el confesor, porque el gabinete en 
que se hallaba con el estaba situadoal lado de la cáma- 
ra que ocupaba el rey, quien si hallaba la confesión de- 
masiado larga, abria la puerta y llamaba á la reina. Al 
salir Grimaldo rezaban juntos, y otras veces pasaban el 
tiempo leyendo alguna obra religiosa, hasta la hora de 
cenar. 

«En una y otra comida habia muchos mas platos á 
la francesa que á la española ó la italiana. Después de 
la cena venia la conversación ó el rosario, en seguida 
se los acompañaba al cuarto de dormir en donde todo 
sucedía lo mismo que por la mañana, con la diferen- 
cia del locador de la reina , y de que ni los príncipes 
de Asturias, ni los infantes, ni el cardenal Borja entra- 
ban allí. 

«Jamás se podia hablar al rey sin la reina, ni á la 
reina sin el rey. Ambos á dos tenian estremados celos 
uno de otro, lo cual hacia que se valiesen de la azafa- 
ta para que llegase cualquier cosa á oidos de la reina 
en los momentos del calzado. Rara vez daba á esto oi- 
dos la reina, temerosa de que se supiese todo, y se ha- 
llase comprometida; pero por lo menos en aquellos mo- 
mentos podia recibir y leer cartas y hasta escribir al- 
gunas, si bien con estremada precipitación y cuidando 
de no conservar papel ninguno ( 223 ).» 

Con tan monótono é invariable modo de vivir y con 
el carácter del monarca, fácil es de adivinar la confu- 
sión y desórden que debian forzosamente reinar. Acon- 
teció lo que acostumbra notarse en una máquina algo 
complicada, en donde si se rompe ó paraliza el resorte 




principal (JU6 trftiisrnit6 6l nioviriiiGiito, csperirnGnta, la 
iDáquiaa la inercia funesta, bastando la menor dLco^ 
postura para paralizarlo todo; lo mismo sucede con los 
negocios, cuando se adormece el gefe del gobierno en 
brazos de la pereza ó de la incuria. 

Tenia Felipe la presunción como Luis XIV de ser 
él mismo su primer ministro y de dirigir los negocios 
según las antiguas formas de la administración nacio- 
nal; pero después de luchar algún tiempo para soste- 
ner en sus hombros una carga tan superior á sus fuer- 
zas, volvió á caer poco á poco en su acostumbrada me- 
lancolía, y sin querer por eso confiar las riendas del 
gobierno á mano mas diestra , fue descartándose del 
cumplimiento de los deberes de un monarca, aislán- 
dose en los régios salones de su- palacio. 

La reina cuya actividad y energia se iban hacien- 
do en esta ocasión mas necesarias que en otras , para 
determinar el ánimo indeciso de su marido en mil pun- 
tos, vivia atemorizada con el odio que profesaba el pue- 
blo al gobierno italiano, y no queria, ó por lo menos 
aparentaba no querer,' mezclarse en asuntos de estado, 
ocupándose tan solo de lo que personalmente la tocaba 
á ella y á su familia. 

Esta especie de interregno despertó la ambición de 
varios palaciegos que ardían en deseos de alcanzar el 
poder. El marqués de Scotti, durante algún tiempo, 
disfrutó del favor que había tenido el ministro por cu- 
ya caída había trabajado con tanto ardor; pero si bien 
poseyendo las ventajas de su paisano, en cuanto al pri- 
vilegio de una comunicación íntima y familiar con los 
soberanos, no había jecibido del cielo ni la capacidad 
ni el carácter necesario para apoderarse del timón del 
estado; y así es que después de disfrutar durante al- 
gunos meses del colmo de la distinción real, voltio a 
sumirse en su primera nulidad, debiendo el poco Ré- 
dito que conservó al protectorado oscuro de Laura ris- 
catori (224). 
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El padre Daubentou ea quiea la avanzada edad no 
había aun apagado el espíritu de intriga, y que no ca- 
recía ni de capacidad ni de sutileza , logró vencer á 
Scotti en aquel asalto de indujo palaciego. Como á ca- 
da inslaiite era necesario para consolar al monarca des- 
confiado, y escrupuloso cuya conciencia dirigía, llegó á 
tanto su indujo que todo el mundo lo consideraba como 
cá verdadero primer ministro; pero detúvolo en su vue- 
lo la mano poderosa é irresistible que confunde todas 
las ambiciones humanas, llamándolo á mejor vida el 7 
de agosto de 1724. No hablamos de la muerte de este 
personage sino porque es célebre en la historia de Es- 
paña; ocurrió en la casa de los jesuítas de «Madrid , á 
donde fué llevado en sus últimos momentos (225). Lo 
reemplazó ea el confesonario el padre Bermudez , je- 
suíta español, muy inferior á él en capacidad y espe- 
riencia, y á quien ¡altaba la consideración que clá en el 
ánimo de un soberano la práctica larga de las córtes y 
de su ministerio evangélico (226). 

Don Miguel Fernandez Duran , marqués de Tolosa, 
que había formado parle del ministerio en tiempos de 
Alberoni, había adquirido buena reputación durante el 
tiempo de su mando, siendo bastante afortunado ó dies- 
tro para no haberse visto comprometido en la caida de 
su favorecedor. Como ministro de la guerra, tenia que 
conferenciar á menudo con el rey; pero su influjo que 
crecía de dia en dia, le grangeó el ódio de cuantos as- 
piraban como él al favor palaciego. Aprovecháronse es- 
tos de lo prevenido que estaba el rey en contra de to- 
dos los parciales de Alberoni, y con acusarlo meramen- 
te de haber tenido secretos tratos para abastecer al ejér- 
cito africano, derribaron de su destino al misero raar- 
Ques á quien tanto afligió este contratiempo, que no pu- 
do sobrevivir á él, muriendo de allí á poco. 

También iba siendo notable otro personage que 
ademas del rango elevado que ocupaba en el gobierno, 
era bien recibido en palacio; llamábase don Andrés del 
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Pez, presidente del consejo de Indias , persona de re- 
conocida probidad , pero que habiendo encanecido en 
a rutina de los espedientes , se hallaba impregnado 
hasta lo sumo de todas las preocupaciones nacionales 
y de las peculiares de su destino (227). ’ 

Cuando fué separado Tolosa se le nombró ministro 
de marina; pero no vivió bastante para disfrutar de es- 
te aumento de poder. 

El marqués de Castelar, que reemplazó á Tolosa en 
el ministerio de la guerra, y su hermano don José Pa- 
tino , muy entendido en la administración de marina 
que le estaba confiada, eran también dos hombres ca- 
paces, notables por muchos modos; favorecíalos la rei- 
na en secreto pero su valimiento era de fecha muy re- 
ciente para que pudieran de repente elevarse esiraor- 
dinariamente. 

Las demas personas que componían el gobierno 
y la administración eran casi insignificantes. 

Las formas antiguas del gobierno , menospreciadas 
6 cambiadas por Orri y Alberoni, habían poco á poco 
recobrado su imperio, ya por indolencia, ya por celos 
del monarca. Todavía quedaban tres individuos de 
aquel consejo de Estado que formaban los hombres mas 
distinguidos por su rango, mérito ó servicios prestados 
á la monarquía. La presidencia del consejo de las Or- 
denes estaba vacante por muerte reciente del marqués 
de Bedmar; á nadie se había nombrado para el minis- 
terio de la Guerra ni de la Marina, ni para la presiden- 
cia de las Indias, después del fallecimiento de don An- 
drés del Pez. El marqués de Campo Florido, geíe de 
hacienda, se hallaba reducido á causa de una salud en- 
deble, á una nulidad casi absoluta; pero el marques de 
Mirabal, presidente de Castilla, gozaba de suma consi- 
deración personal, sin contar la que le daba el eleva- 
do puesto que desempeñaba (228). Pero la persona a 
quien el acaso, mas bien que ningún otro medio, iia- 
bia abierto el camino para llegar al puesto mas elevado 
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de la administración, era el marqués de Grimaldo. Ha- 
l)ia nacido este personage en Vizcaya, y como entrase 
joven en las oficinas del gobierno, fué oficial en tiempos 
de Orri, mereciendo que reparase en él su gefe y la 
princesa de los Ursinos. Por primera vez figuró en 
4704, como secretario de las Indias y de la Guerra. Sus 
modales elegantes, su actividad en el trabajo, la flexi- 
bilidad de su carácter, su aire de candor y sinceridad, 
le grangearon pronto la distinción y protección de Fe- 
lipe, á quien halagaba mucho cierta aparente deferen- 
cia con que el marqués escuchaba su opinión y la ad- 
hesión sin límites que profesaba este á ¡a persona au- 
gusta del rey. Tenia Grimaldo el don de valerse del 
favor real con tanto tino, que aparentó no tener celos 
ningunos de la princesa de los Ursinos cuando esta cé- 
lebre favorita recobró el poder. A pesar’ de todos los 
cambios que sobrevinieron mas tarde, permaneció siem- 
pre sin apartarse de palacio. Gomo lo pusiese Orri al 
frente de los negocios de Estado, se mostró en todos 
tiempos agradecido á su primer protector , conserván- 
dole un afecto que nunca varió. 

No perdonó ocasión de ir ganando mas y mas el favor 
del rey; cuando cayó Orri, subió un escalón, y cuando 
contrajo el rey segundas nupcias, obtuvo el destino im- 
portante de secretario particular de la nueva reina, con 
retención de su primer cargo. Supo adquirir gran re- 
putación, á causa de la prudencia y mesura con que ar- 
regló las disputas que sobrevinieron con la Inquisición; 
y aun cuando esperimentase su astro un eclipse momen- 
táneo en tiernpos de Alberoni, jamas perdió su empleo, 
ni la distinción del soberano. Al caer Alberoni , tuvo 
que luchar con dos rivales que eran Scotti y Dauben- 
lon; pero su prudencia , su infatigable perseverancia y 
la muerte del mas peligroso de sus competidores fortifi- 
caron su valimiento y aumentaron su poder. Preciso es,, 
empero, confesar que mas convenia á su capacidad un 
empleos ubalterno que destinos d^ primer órden. Des- 
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pues de un ministerio como el de Alberoni . no eran 
oportunas las circunstancias para empuñar con el 
mismo vigor las riendas del gobierno. Además el vie- 
jo y valeludmario Grimaldo carecía de instrucción 
sin tener firmezaen el carácter, ni vigor en el enten- 
dimiento. 

Fué por entonces, nombrado consejero de Estado v 
como ministro de estado además, y casi el único organo 
de lavoluntad real, era considerado como primer minis- 
tro, aunque de tal no tenia título. Empezó pronto su 
elevación á verse oscurecida con espesas nieblas ; tuvo 
que luchar con obstáculos, y si bien hasta entonces , lo 
había protegido la reina, despertaron los celos de esta ' 
princesa en breve , porque detestaba mortalmente la 
reina á cuantos iban tomando ascendiente en el ánimo 
del soberano. Se acusó á Grimaldo de una adhesión 
exagerada á Inglaterra, y como era consiguiente se vió 
espuesto á los ataques de los partidarios de Francia. Su 
colega el marqués de Castelar, era entre todos, un rival 
terrible, así es que no lardó en convencerse de la esca- 
sez de sus recursos , viendo claramente que era harto 
inferior á su posición. Abrumado coa el peso de los 
negocios públicos que se acumulaban de día en dia , y 
no podiendo poner remedio en la desquiciada máquina 
rentística, ni conseguir que se fijase en este punto la 
atención del monarca, creyó que debía descargarse de 
la responsabilidad pesada de su destino , proponiendo 
que se admitiese en el consejo al joven príncipe de 
Asturias. Encerraba esta insinuación una idea harto 
popular para que fuese rechazada; por otra parte » jus~ 
tificó esta recomendación el príncipe cón una inteligen- 
cia y capacidad superior á su edad. Pero al cabo de 
algún tiempo, las gestiones interesadas de la reina y el 
recelo que carcomía al rey, hicieron fracasar este pro- 
yecto. El cambio de residencia del monarca , en tanto 
que permanecía el príncipe en el Escorial, hizo que se 
adoptasen otras medidas, y que se apartase totalmente 
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al príncipe de toda participación en los negocios 
públicos. 

Tal era la posición del rey y del gobierno, cuando la 
mas singular de las revoluciones transformó de repente 
la córte de Madrid, de suyo tan propensa á cam- 
bios (229] . 


CAPITULO XXXIII. 




Construcción del real palacio de San Ildefonso.— Abdicación de Felipe.- 
Actosy lormalidades en e.sta ocasión.— Conjeturas relativas á las causas 
de este acontecimiento estraordinario. 


Todo induce á creer que, de mucho tiempo atras, 
pensaba Felipe en abdicar la corona, y que á imitación 
de Diocleciano , se habia creado un soberbio retiro en 
donde pudiese gozar de todos los beneficios del trono, 
sin los inconvenientes casi inseparables. Este retiro era 
la aldea que tanto amaba, de Balsain, en donde habia 
gastado no menos de 24.000,000 de duros para la 
construcción del sitio de San Ildefonso, que en memo- 
ria del magnífico palacio construido por Luis XIV, 
llamaba él su pequeña Versalles (230) . 

Hállase este palacio situado al Norte de una cadena 
de montañas que cruzan el centro de España ; del lado 
opuesto se encuentra el magestuoso , si bien sombrío 
edificio llamado el Escorial, edificado por Felipe II, en 
medio de estériles montañas, y que se halla espuesto 
durante el estío, á los ardores del sol, en uno de los 
climas mas ardientes de Europa. San Ildefonso , retiro 
favorito de Felipe, forma con este real sitio, el contras- 
te mas agradable como asimismo el mas notable. Si- 
tuado en un valle reducido que solo recibe los vientos 
del Norte , es durante los grandes calores del verano, 
1025 Biblioteca popular. 
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un retiro fresco y delicioso en donde se aspira el aire 
balsámico de la primavera , en tanto que por la parte 
del Medioclia, la montaña parece que se abrasa, tal es 
el ardor de los rayos del sol, sin ofrecer mas que una 
superficie amarillenta y árida. 

Era llegado el momento en que ejecutase Felipe el 
[)royecto que tenia meditado tan de antemano (231) . 
Sin'embargo, nadie tenia noticia de este secreto , si no 
es la reina, el príncipe de Asturias, Grimaldo, el mar- 
quc< de Valoure, gefe de la servidumbre francesa , y 
el confesor. Trató que no sospechase cosa ninguna en 
la audiencia concedida al ministro de Inglaterra , con 
motivo de la muerte del duque regente, durante la que 
se mostró satisfechay'casi alegre. «En esta audiencia, 
dice Slanhope, que según medijo laprincesa de Piubec, 
fue una de las mas largas que SS. M.^I. CG, dieron en su 
vida, se mostró la reina alegre, según costumbre , di- 
rigiéndome varias preguntas, y repitiéndome mas de 
una vez que, como fuesen de suyo curiosas las muge- 
res , no debia maravillarme de que en un punto que 
tan de cerca le tocaba, tuviera deseos de saber qué 
seria de las investiduras ofrecidas hacia tanto tiempo; 
y si el emperador, de buen talante y sin hacer uso de 
la fuerza, ejecutaria sus compromisos con respecto á 
su hijo; no podia creer, me dijo: que pasase todo así. 
Durante esta conversación, permaneció el rey silencio- 
so; pero al punto que la reina nombró los jardines de 
Sao Ildefonso , me preguntó si habia visto yo los de 
Vcrsalles y Marlv, y comparó algunas de sus fuentes coa 
otras di San Ildefonso. Refiero esto , porque acontece 
raras veces que entre el rey en género ninguno de con- 
versación, y confieso que esceptuando esto, nada nuevo 
veo en él (232).» 

Después de enterar de su proyecto al príncipe de 
Asturias particularmente, lo comunicó al consejo de 
Estado por medio del siguiente mensage: 
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10 de enero. 

((Habieado meditado durante estosúltmioscuatroaños 

acerca de las miserias de la vida con la madurez v aten- 
ción convenientes, así como acercado las dolencias 
guerras y turbulencias en las que plugo á Dios darse á 
conocer á mí, durante los veinte y dos anos de mi reina- 
do; considerando asimismo que ha llegado mi hijo el 
infante don Luis á edad competente; hallándose casado 
y dolado de toda la circunspección , razón y capacidad 
necesaria para gobernar con acierto, sabiduría y justi- 
cia esta monarquía, he tomado la decisión de retirar- 
me completamente de los negocios del gobierno , abdi- 
cando la posesión de todos mis estados, reinos y seño- 
ríos á favor del referido don Luis, á fin de pasar en San 
Ildefonso una vida retirada con la reina que se ha 
ofrecido voluntariamente á acompañarme en mi aisla- 
miento; y á fin de poder, libre de todos los demas cui- 
dados,' entregarme al servicio de Dios , meditar acerca 
de la otra vida, y trabajar en la importante obra de mi 
salvación eterna. Comunico ésto al consejo á fin de que 
tome todas las medidas convenientes en semejante oca- 
sión , y á fin de que sepa todo el mundo mis inten- 
ciones.» 

Iba unidaá esta comunicación una listadelas perso- 
nas que componían el nuevo ministerio , y de los gefes 
de la servidumbre del rey. Esta lista comprendía ade- 
mas el nombre de doce personas que acababan de ser 
agraciadas con el collar del Toison de Oro. 

El acto de abdicación fué comunicada el mismo día 
al consejo de Castilla, * en la forma acostumbrada en 
casos análogos; iba acompañado de un decreto bastante 
estenso v redactado con el mayor cuidado. A hn de day 
á este acto la solemnidad de una ley, dirigíalo el rey a 
su hilo , Y después de un preámbulo en que anunciaba 
su abdicación en términos sobre poco mas ó menos pa- 
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recidos á los del measage, le trazaba, por via de conse- 
jo, un resúmeii de las máximas que habían servido de 
pauta á su gobierno, y las disposiciones cuya sanción 
esperab'' por parte dcf nuevo monarca. Si llegase Luis 
á morir sin hijos, dcc'a, legaba 'a corona á sus herma- 
nos, scgim el orden de sucesio.', rombrando un conse- 
jó de regencia para el caso de qre heredase la corona 
un príncipe menor de edad. Aconsejábale que defendie- 
se la iglesia , y que sostuviese la Inquisición como el 
bal liarle de la"fé, encargándole que se condujese de 
modo que no perjudicase á los súbditos , remediando 
lodos los males que pudiese. Después de estas amonesta- 
ciones, recomendaba á la reina y á sus hijos, llamando 
la atención de Luis acerca del establecimiento reserva- 
do á la línea segunda de su familia , y terminando con 
el encargo de que ejecutase el testamento que acaba- 
ban de hacer *os reyes. 

Este acto fré registrado en el consejo , y en seguida 
lo llevó Grl nab^o a' Esco''’''^ en donde ^eyó c' nuevo 
soberano á presencia (’e toda la córte (14 de enero). Al 
siguiente dic anunció Lirs su ac^p; ..cioa de la co*'ona, 
en una respuesta que reasumia ?’ decreto de abdica- 
ción , dictado evh'e’'. emente por uro de los mas .ad'ctos 
personages de ’a córfe de San lidero» '’o. Después de 
espresar su veneración y sorpresa a' ve»' la devoc'on y 
abnegación del mundo qre habían inspirado el retiro de 
su padre , lomaba Lu’s el compromiso de sancionar sus 
disposic’oncs , sigu-eido su parecer, sin olvidar la so- 
lemne prome. .. <^e lespelar ala reina como c* fuera su 
madre , mi- ando á los liijos de esta p'-incesa como á 
nermaros. Manifestaba , para terminar ol deseo de se- 
guir el egcmp’o de su padre , retirándose con tiempo 
de los negocios públicos. — Plegue al cielo , decía , que 
después de haber caminado por sobre vuestras hue- 
llas, me sea dado tener los mismos sentimieríos q je.te- 
neis vos de las vanas grandezas del mundo, y que con- 
vencido intimamente jde la nada de todo , pueda ¡mi- 
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tares también e-i el retiro , prefiriendo la felicidad real 
y duradera > * f pompas pasageras y mundanas. 

' Adernás de ja áceotacioQ de Luis v de la loma de 
razón del consejo de Castilla , otras varias formalida- 
des eran indispensables para que fuese válida la abdi- 
^cion. La Ccimara de Castilla propuso la convocación 
de cortes , á fin de alcanzar el consealimienio de ellas; 
pero se ofrecieron muchas ohjecciones contra esta me- 
dida. TemiaFehpe que upa asamblea tan poderosa en 
otros tiempos se aprovechase de esta ocasión , y reco- 
brase su poder perdido; po' otra parte , no estaba muv 
cierto de la aprobación de las cortes en lo de su abdi- 
cación. Además, calculaba oue una ralTicacími tan 
pública y solemne lo irnpedir/a , en caso roe •''ario de 
volver á tomar la dignidad que abandonaba , no que- 
riendo por loque pudiera importar \cr.e ligí do de tal 
modo. Después de deliberar, duragte mucho ídenipo, se 
lijó en un recurso muy cómodo y de q’'e había prece- 
dentes , á linde evitaV la neces*dad de convocar á los 
representantes de la nación. Espidiéronse circulares 
para conseguir el consentimiento de las ciudades con 
voto en córtes , y la aprobación de los oíros estamentos 
«e consideró como dada de hecho con la aífhiesciencia 
de los prelados y grandes que residían en la córte. 

En cuanto se llenaron estas formalidades , fué pro- 
clamado el nuevo soberano en la capital con las cere- 
monias de costumbre (9 de febrero). Declaró Felipe so- 
lemnemente que no volvería á empuñar el cetro, y fué 

á establecerse en su retiro amado. -j i i 

El nuevo monarca conservó toda la servidumbre de 
Felipe, y el ministerio, esceptuandoá Grimaldoy Valou- 
re que continuaron desempeñando los empleos de se- 
cretario Y mayordomo mayor de Felipe. Doña L^nra y 
cinco criadas mas siguieron formando la servidumbre 
de la reina ; sesenta criados poco mas ó menos com- 
ponían toda la servidumbre interior de San Ildefonso. 
Gomo renunciaba Felipe á la caza , que era su pasa- 
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tiempo favorito , reformáronse las caballerizas y coche- 
ras ; tampoco quería guardia ninguna , y costó trabajo 
el decidirlo á conservar un destacamento pequeño de 
tropas en Balsain para el caso previsto de un contra- 
tiempo. Se reservó una pensión anual de 480,000 du- 
ros , resarcible á la reina después de su muerte. Fijó 
las pensiones de sus hijos de este modo : 80,000 duros 
á cada uno de los infantes , y 40.000 á cada infanta. 
Destinóse así mismo una suma" crecida para la termina- 
ción de las obras empezadas en San Ildefonso (233). 

Se han hecho varias suposiciones relativas á los mo- 
tivos que dieron lugar a este acontecimiento estraordi- 
nario. La causa principal era sin disputa , aquella mez- 
cla singular de superstición y egoísmo , de indolencia 
y ambición que formaba la base del carácter de Felipe. 
Abrigaba la idea de que el testamento de Cárlos II que 
lo había elevado al trono de España , era injusto é ile- 
gal ; ni estaba menos convencido de que su renuncia á 
la corona de Francia tenia un vicio esencial de nulidad. 
A todas estas consideraciones se agregaba una predi- 
lección fuerte hacia su pais natal que el tiempo no pu- 
do mas que robustecer ; por lo que mas de una vez ha- 
bía abrigado la idea de abandonar el trono español. En 
medio de los sinsabores que sufrió durante la guerra de 
sucesión , había de vez en cuando acogido con alegría 
el proyecto de abdicará favor de su competidor el ar- 
chiduque; pero su rnugerá quien amaba con delirio , y 
el contesqr Robinet lo habían disuadido de este intento. 
La complicación de los negocios públicos después de la 
paz de Utrecht, y el bullicio de los acontecimientos que 
se agolpaban con rapidez durante la brillante adminis- 
tración de Alberoni no lo dejaron tiempo para pensar en 
xetirarse. Pero en la quietud que siguió á la caída de 
aquel ministro, se desarrolló la enfermedad hipocon- 
ttioaarca, llevando consigo la idea añeja de la 
abdicación. Ya el duque de Orleans había tratado en 
otros tiempos de sacar partido de esta disposición para 
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darseprisaáregularizarlasucesion y dismiQuirel influio 
de Felipe eo Francia; pero estas tentativas se estrella- 
ron en las naanifestacioaes de la reina y Daubentoo. 

Sin enibargo , la inclinación oculta se traslucía cada 
vez que brillaba la posdiilidad de heredar el trono de 
Francia , inclinación qiue renovó con mayor fuerza que 
nunca la muerte del duque de Orleans , único garante 
del casamiento de la infanta con Luis XV , y único ri- 
val peligroso con que tropezaban sus planes" para subir 
al trono. En la época de su aguda enfermedad, y cuan- 
do la salud débil del joven rey de Francia , hicieron te- 
mer su próxima muerte dio sueltas Felipe á sus motivos 
complicados de religión, interés , escrúpulos y arnhí- 
cion , que se suministraron con las vivas instancias del 
'duque de Borbon que esperaba , declarándose á favor 
suyo , contrarestar de este modo el poder de la casa 
de Orleans , rival suya. 

Es, pues , claró que se alimentaba Felipe con la es- 
peranza y quizá coa la certeza de no tardar mucho en 
subir al trono de sus mayores , imaginando que se cal- 
marían los escrúpulos de su conciencia , y evitarla la 
oposición de las demas potencias , transmitiendo la co- 
rona de España á un hijo de su primer muger , y reno- 
vando con este motivo sus compromisos , de evitar la 
reunión de ambas coronas en las mismas sienes. 

Cualesquiera que fuesen las disposiciones de la rei- 
na antes de la abdicación , es verosímil que después de 
este acto solemne ; no veia sin interés y apego la posi- 
bilidad de ocupar en breve el trono de Francia , asegu- 
rando tan rica herencia á sus hijos. Tampoco le pesaba 
el salir de un país que no amaba y en donde no la ama- 
ba nadie ; por lo que aprobó , por lo menos en secreto, 
la resolución que habla tomado su mando , asi es 
que si se decidió á despojarse de los oropeles del trono, 
es .porque creia que seria momentáneo este aislairiieato, 
y que no tardarla en recobrar la misma dignidad , en 
teatro mas vasto y brillante. 
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La conducta de arabos soberanos confirma plena- 
mente estas sospechas. Con tal interés tenían fija la 
vista en el astro que los deslumbraba , á tal punto los 
entretenía la esperanza de un imperio nuevo , que con- 
servaban secretas y continuas relaciones con el duque 
de Borbon , y con el partido español en Francia , te- 
niendo correos listos de trecho en trecho entre las dos 
capitales. En San Ildefonso se hicieron todos los prepa- 
rativos necesarios para un viage á Francia , empaque- 
tando los diamantes y plata de la reina ; y en conclu- 
sión , de tomar todas las precauciones posibles á fin de 
emprender la jornada tan luego como se recibiesen 
nuevas de la muerte del joven monarca , que se espe- 
raban de un momento a otro (234). 

Prueba todo además , que apenas abdicó Felipe la 
corona , meditaba ya un viage á Francia , con pretesto 
de restablecer su salud , pero -cuyo motivo real era el 
de que madurasen sus planes en el punto de la ejecu- 
ción , alentando al propio tiempo á sus partidarios. Es 
harto probable que favorecia el duque de Borbon estos 
proyectos , cuyas meras sospechas llenaron de zozobra 
al gobierno inglés, pensando en la posibilidad de un 
evento que podia poner en riesgo las renuncias juradas 
por ambas coronas. En vista de esto se comunicó una 
nota enérgica al gabinete francés , y el prudente carde- 
nal Fleury calmó tales recelos, no solo prometiendo so- 
lemnemente sostener los compromisos existentes , sino 
obteniendo una declaración del ¡óven soberano , en la 
que se oponia este al viage á Francia del monarca que 
acababa de abdicar (235). 

Si fuesen todavía precisas mas pruebas, bastaría no- 
tar que no pudieron ser motivos de religión y amor al 
retiro únicas razones que decidieron el ánimo de Feli- 
pe, porque si así hubiera sido, no se hubiese empeñado 
en conservar la misma autoridad que aparentaba abdi- 
car, ni habría privado al nuevo soberano de los mediog 
de gobernar, prodigando sus últimos favores á los cor 



1724. 229 

tésanos que.le eran adictos , ni habría dispuesto la ad- 
minislracioQ de modo que permaneciese el poder entre 
sus manos, y en resúmen, no tendría en Segovia, sien- 
do tan urgentes las necesidades del estado, la enorme 
cantidad de 400,000 ducados , lo cual por sí solo re- 
velaba algún proyecto estraordiuario. 

No es menos verosímil que este plan estaba concer- 
tado con el duque de Borbou y cou los geies del partido 
español en París, ponqué el mtiriscal Tcssé ,que era uno 
de los mas vehementes partidarios de la sucesión regu- 
lar de la corona, fué nombrado embajador en España, á 
la muerte del duque de Orleans. A pesar de la edad 
avanzada de este persooage, se puso al punto eu cami- 
no, presentándose en San Ildefonso poco después de la 
abdicación (236). Su viage , en circunstancias tales, no 
podía tener mas objeto que el de conservar una comuni- 
cación directa coa Felipe, para decidirlo á que conser- 
vase toda especie de influjo en el gobierno de su hijo, 
acabando de arreglar de acuerdo con el duque de Bor- 
bon los preparativos necesarios á íin de de asegurar la 
sucesión, que se creía próxima á favor de Felipe que no 
pensaba én otra cosa. 


/ 


CAPITULO XXXIV. 




Advenimiento de Luis I y carácter de este príncipe,— Retrato de U reina su 
muger.—Desgraciada pareja.— Caprichos y falta de convencimiento de 
la reina. —Disfavor momentáneo de esta.— Proyecto de divorcio.— Difi- 
cultades del nuevo goaierno.— Caracteres y situación de los ministros — 
Intlujo dominante de la córte de San Ildefonso. -^-Planes de la reina viuda 

para el establecimiento de su hijo don Cárlos Principio de desacuerdo 

entre ambas cortes Tentativas para libertar al gobierno de Luis de la 

dependencia de la córte de San Ildefonso.— Muerte de Luis.— Vuelve á 
ocupar el trono Felipe contra los deseos que habia espresado , y el pa- 
recer de una parte del ministerio Situación de la reina viuda. 


. De tan corta duración fué el nuevo reinado, y tan li- 
mitado era el poder que egerció el joven soberano, que 
apenas es conocido fuera de España el nombre de Luis I. 
Este príncipe, primogénito de Felipe y de María Luisa 
de Saboya , tenia apenas diez y siete años cuando por 
abdicación de su padre subió al trono con tanta inespe- 
riencia como falta de poder. Por ser español y viva- 
mente apegado á las costumbres y usos de su pais , sa- 
ludáronle sus súbditos á su advenimiento con aclama- 
ciones unánimes de júbilo; su entrada en la capital fué 
un verdadero triunfo, y cuando según la costumbre se 
proclamó su elevación con las palabras Castilla por el 
rey Luis, el clamor general del pueblq maravillado le 
dió espontáneamente el epíteto de bien amado. No care- 
cía de capacidad, y si hubiera sido educado con esme- 
ro, su talento natural se hubiera aprovechado de tan 
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buena cultura , leaiendo ademas disposiciones felices 
para el estudio de las ciencias; también amaba con pa— 
^on las bellas artes, sin que le faltase mas que una 
educación esmerada. Tenia su persona cierta elegancia 
y su porte y modales formaban singular contraste con 
el aire frío , turbado y poco franco de su padre; en ge- 
neral se hallaba dotado de gracia y donaire, y la gra- 
vedad española se hallaba en él modificada con la afec- 
tuosidad afable que caracteriza á losBorbones. 

Tan repentina elevación en edad tan tierna no po- 
día menos de soltar las riendas á la irreílexion y amor 
de goces , que és el patrimonio ordinario de la juven- 
tud. Desde luego se ocupó de los negocios públicos con 
tal desden, y respetaba tan poco al público, sin reparar 
en las leyes del decoro, que con frecuencia salía de pa- 
lacio después de media noche con un disfraz cualquiera 
para recorrer las calles de Madrid , ó para robar fruta 
en los jardines reales, para tener en la mañana siguien- 
te el pueril placer de reñir y molestar á los hortela- 
nos (^37); pero no tardó mucho en calmarse aquella afi- 
ción de niño. Escuchaba con atención las reconven- 
ciones de su padre, quien le manifestaba que semejan- 
tes estravíos quitaban la consideración debida al trono, 
y debilitaban el respeto y afecto que tienen los pueblos á 
su soberano. De buen agüero era semejante docilidad, 
pensando todos que al cumplir la edad de la reílexion, 
y cuando la esperiencia fuese restableciéndose, justiii- 
caria la predilección con que la nación lo miraba ya. 

Habíase casado Luis, malgrado suyo y contra la vo-- 
luntad del pueblo español, con Isabel, hija tercera det 
duque de Orleans, que no habia cumplido todavía doce 
años. No carecía esta princesa de cierta gracia en los 
modales, teniendo carácter alegre y otros varios atrac- 
tivos 238), parecía, pues, dotada de las prendas que pu- 
dieran contribuir á la felicidad de su marido, Y 9^“ 
namento de una córte; pero por desdicha fuéma,! dirigida 
sueducacion, y las escenas de una córte licenciosa e m- 
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moral habían estraviado su entendímieoto y corrompido 
su corazón. Era demasiado joven al salir de Francia , y 
se hallaba educada en la escuela de disolución de que 
hacia alarde su padre, habiendo presenciado para daño 
suyo el libertinage de sus dos hermanas mayores la du- 
quesa de Berry y la de Valois. Eslas primeras semillas 
dieron fruto en España, é Isabel desdeñaba los deberes 
y cüosiderac ones del hogar doméstico , sin pararse ea 
su carácter de reina y en la posición que ocupaba ante 
una córte numerosa que tecla las miradas fijas en ella, 
faltándole so*o ocasiones para imitar, sin reparar nin- 
guno, la desenvoltura escandalosa que babia presen- 
ciado en París. 

Desde los dias primeros de su llegada á Madrid, 
dió pruebas de su carácter caprichoso , y poco es- 
pansivo eñeerráudose en su cámara con pretesto de 
indisposición, y negándose no solo á manifestar el 
respeto debido'á la reina, sino rechazando condes- 
dea los obsequios de esta princesa. Se negó asimis- 
mo á asistir al baile que se dió para celebrar su en- 
lace , tratando á su marido con visible indiferencia. 
Mas Larde aparentó corregirse algo , y las amones- 
taciones de su familia no menos que las órdenes se- 
veras de Felipe egercieron tal iníliijo en sus caprichos y 
modales desenvueltos, que observó conducta mas mode- 
rada ante el público, respetando mas ásu marido; pero 
duró poco este cambio, pues apenas la libertó de todo 
freno la abdicación de su suegro , lomaron nuevo vuelo 
sus caprichos, aumentándose de un modo eslraño. Mor- 
tificaba á su marido con sus desaires, y se mofaba déla 
eli(juela cuyo olvido cuesta á veces tan "caro, y que con- 
taba ya tantos siglos de existencia en España", y no te- 
mía el escándalo que causaba su conducta indecorosa y 
relajada en una córte de costumbres morigeradas yen 
una nación que profesa apego á estas ideas. 

El rey Luis que se prometía poder dominar o por lo 
menos reprimir tan mal carácter, se decidió á seguir los 
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f 1 I rl/-k?*í* J I CftQ(ÍO á la reina con pruebas 
publicas de desv o, dando á la condesa deAltamira ca- 

marara mayor, las órdenes que contiene la si-ui’enie 
carta : ° 


«Viendo que la conducta poco comedida de ’a reina 
esmuy perjudfC'dl ásu sa'rd, y daña á su carácter au- 
gusto, he li iuado de veoceíla con amistOsas recon\en- 
cioaes. Deseoso de verla corregida, he sup'icado á mi 
virtuoso padre que la reprendi::se con la severdad ma- 
yor; pero, no aavirliendo cambio ninguno en su conduc- 
ta, he decidido, en virtud de mi poder, que no duerma 
esta noche en el palac'o de Madrid. En vista de esto, os 
mando, del mismo modo que á las personas elegidas pa- 
ra este caso, cjUe cjh’:‘s de prepararlo todo,^á fin de 
que se halle b'CQ hospedada en el jugar designado, y 
que no corra ningún peligro su cara salud (239).» 

Al regresar por la tarde del Prado, queriendo entrar 
en el Buen Retiro, fué detenido su carruage en 'a puer- 
ta con orden de llevarla al alcázar; y como preguniase 
por la causa de tan estraña conducta, se le contestó: El 
rey lo manda. Enfurecida gritó vai ias veces: Al Buen 
Betiro; pero el mayordomo, encargado de la ejecución 
de la orden del rey manifestó nuevamente la voluntad 
soberana, y la reina se vló obligada á obedecer. Fué 
encerrada en una cámara con varias personas elegidas 
entre las de su servidumbre; y dióse'e una guardia nu- 
merosa, Y al punto por medio de unac rcular se comu- 
nicó al cuerpo diplomático su arresto y momentánea 

reclusión. , . , . . 

Cuando llevaba ya seis días de encierro, la visito cf 

mariscal Tessé, embajador de Francia. Se presumía 
que la edad y carácter de personage tan respetable na- 
rian alguna mella en ánimo tan ligero, preparado a la 
reflexión por el infortunio de aquella especie de encar- 
celamiento. En esta conferencia confesó que la mitad de 
los cargos que se le hadan eran exactos y verídicos, 
pero sosl-uvo con firmeza que la otra mitad era una ca- 
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lumnia, sin tratar de negar SUS locuras y estravagan- 
cias, protestó solemnemente que de nada que locase a 
la honra podían acusarla con justicia, mostrándose ar- 
repentida de su conducta pasada, ofreciendo corregirse 
en lo sucesivo, y pidiendo por último perdón á su mari- 
do. El jóven soberano se dió por satisfecho con esto, y 
después de despedir á diez y siete mugeres de la ser- 
vidumbre de la reina que hahian aprobado o favorecido 
sus imprudencias, le concedió permiso para que volvie- 
se al Buen Retiio, saliendo á recibirla hasta el Puente 
Verde, Iba ella á bajarse para besarle la mano, pero él 
00 lo consintió, abrazándola desde luego, y en seguida 
la hizo subirá su propio carruage, mostrándose muy 
solícito de borrar la ostentación de aquel disfavor con 
públicas señales de afecto. 

Sin embargo, no era mas que aparente esta reconci- 
liación, los augustos consortes seguían esperimentándo 
igual aversión uno hacia otro. Tan fuerte era la antipa- 
tía del rey, que jamás habia consumado su enlace (^40). 

Felipequeera tan escrupuloso y severoencuantode- 
cia relacioná iascostumbres; tomóparteen los disgustos 
doinésticosde su hijo, pidiéndole perdón con lágrimas 
en los ojos de habersido causante de unión tan desacor- 
de, habiéndole dado por compañera á una muger que 
aborrecia con razón; y al propio tiempo declaró que le 
remordería eternamente la conciencia de haber causa- - 
do desórdenes tan reprensibles y lastimosos. 

Tanto Felipe como la reina aparentaron creer que 
su nuera estaba algo demente, y decidieron secreta- 
mente el tratar de un divorcio. No se oponía Tessé de 
ningún modo á este pensamiento, y por su parte el 
duque de Borbon se pagaba en la idea de mortificar de 
tan buen modo á la casa de Orleans su rival, elevando 
SI era posible á su hermano al trono de España. Según 
este pensamiento se dieron pasos para sondear los sen- 
timientos del papa, encargando á Luis que mientras 
tanto tratase con miramientos esteriores á su muger, 
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tanto por lo que tocaba á su dignidad, como para bur- 

® los curiosos, y quitar toda sospecha del pro- 
y celo (241). ^ 

• * - 1 ^ el jóvea soberano con los dis- 

gustos que remaban en el interior de su casa, no ofre- 
cía cuadro mas lisongero el estado de los negocios pú- 
blicos. Aunque no tenia autoridad ninguna, sobrelleva- 
ba solo e! peso todo de una corcna ceñida demasiado 
temprano á sus sienes, por haber estado siempre apar- 
tado de participación en los asuntos del estado. Tan po- 
co versado estaba en las relaciones con el estrangero 
como en los pormenores del gobierno interior; por otra 
parte, su juventud é inesperiencia lo hacían completa- 
mente inhábil para manejar el limón del estado. La 
elección de ministros que hizo Felipe para su hijo, y 
las formalidades establecidas por aquel monarca eran 
la prueba mas evidente de que Felipe retenia toda la 
autoridad real, y que las órdenes destinadas á conmo- 
ver ó pacificar á Europa, no salían del gabinete del so- 
berano de hecho, sino del de San Ildefonso. 

Terminadas ya todas las formalidades de la abdica- 
ción, retiráronse Felipe é Isabel á San Ildefonso, con 
Grimaldo, que era el mismo favorito. Gonsislia el nue- 
vo gobierno en una junta ó consejo de gabinete, com- 
puesto de siete individuos, sin que se olvidase precau- 
ción ninguna para elegir á personas adictas á Felipe, ó 
parciales de la reina y de Grimaldo. Poco ó nada se 
cuidó de que esta elección recayese en personas de mé- 
rito, con tal que no obrasen sin impulso superior; eran 
títeres cuyos resortes querían aun manejar Felipe e Isa- 
bel. Hé aquí sus caracteres. . ., í 

El marqués de Mirabal que había sido representan- 
te del rev en Holanda, en donde no niostrando mucna 
destreza'^ como diplomático, desempeñaba hacia a,lgun 
tiempo el cargo eminente de presidente del consejo de 
Castilla, en donde habia entrado como consejero, ña- 
uábase dotado de buena razón, de espenencia, y era 
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aficionado al trabajo. A la caida de Alberoai, figuró ea 
el gobierno, á causa de sus relaciones con Daubonton y 
Grimaldo. La protección y a pop de Felipe, do menos 
que la cops'derac’on aneja á su empleo, nacian que se 
le enviasen como á resorte orincipal de la administra- 
ción. Adquirió ( m alto graaode superioridad al princi- 
pio del nuevo reinado, que escitó los celos de sus cole- 
gas; sus incrnaciones políticas eran: una aversión pro- 
funda hacia Francia, y la creencia de que Inglaterra 
era la aliada natural áe su pa-s. La capacidad de don 
Diego de Astorga y Céspedes a zobispo de Toledo é hijo 
de un carbonero de Gibraltar, ro e”a superior á su naci- 
miento, pero sus costumbres eran tachables. Su adhe- 
sión á la causa de los Borbones, y los servicios que pres- 
tó en Cataluña, du»'ante la guerra de sucesión, lo ele- 
varon de unacanongíaála dignidad episcopal. Su ascen- 
so á primado de las Españas, lo debió á las intrigas de 
los jesuítas que querían tener al frente de la iglesia es- 
pañola á un prelado favorable á sus miras, y á los inte- 
reses de la órden. 

Don Juan de Camargo, obispo de Pamplona, que 
desempeñaba el cargo de inquisidor general, no era no- 
leb’e mas que por sus conocimientos en la jurispruden- 
cia eclesiástica; no tenia trato '"inguno de gentes, y era 
cuteramente nuevo en el desempeño de las funciones 
del gobierno. 

Don Miguel de Guerra se había aprovechado de sus 
viages por países estrangeros, con motivo de las misio- 
nes oficiales que tuvo á ou cargo. Primero fué canciller 
de Milán y luego ministro de España en Francia, y du- 
rante algún tiempo desempeñó el empleo de presidente 
del consejo de Castilla v del de hacienda. Sin embargo, 
si damos crédito á Stanliope, era un hombre mas bien 
astuto que entendido, si b*en muy versado en el conoci- 
miento de las leyes de España. Durante un poco tiempo 
vivió apartado de los negocios públicos, á consecuencia 
de un ataque de parálisis que lo privó casi del uso de la 
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voz; este ataque que se prolongó, y las dolencias de la 

edad le impedían asistir asiduamente al conseio de 
binete; pero como era hermano del confesor de hi reina 
era mirado como uno de los mas protegidos por está 
princ6s¿i. 


El íDarqués (le Valero, prosid 
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j. .. — -elconseiodeiii- 

dias, era ue iiiediaiia ó escaso capacidad; halda sido 
virey de Méjico, y al regreso á España , cargada de ri- 
quezas adquiridas en el Nuevo aMuiido, le k\é facii al- 
canzar favor palaciego con magníficos regalos í;ue hi 
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á la familia real, y sobre todo por la resolución mam- 
fiesta de dejar por heredero al príncipe de Asturias. 

El conde de San Esteban del Puerto, sumillers de 
corps, era aquel mismo grande de España de quien con 
frecuencia se ha hablado en estos apimles, como do per- 
sona que tan señalados servicios présló á la ca.sa de Bor- 
boQ. Su nombramiento fue nominal , porque en aquella 
época se hallaba ausente de se m penando el cargo de 
plenipotenciario de España en el congreso de Cam])ray. 

El mas notable é iníluyente de los individuos del 


consejo, como se ve, harto heterogéneo, era, sin dispu- 
ta, el marqués de Lede, de origen ílameaco, presidente 
del consejo de la guerra , y distinguido a causa de su 
pericia militar. Ademas de ser activo, ddigente y pre- 
visor, aguantaba que se le cootrauijese, pero era como 
una roca en lo tocante á sus planes y opiniones , muy 
distinto en esto de sus compañeros. Nada podía igua- 
larse á su celo y alegría durante las ocupaciones y cum- 
plimiento de los deberes de su ministerio, dotado de es- 
tremada probidad y notable prudencia, pasaba por adic- 
to á la antigua córte, como agradecido a i -o favores que 
había recibido. Por ser enemigo declara lo de^ la casa 
de Austria , se hallaba muy bien dispo'eslo á favor de 
Francia, sin ser por eso enemigo de ínglaterra {¿í-2). 

Los individuos mas influyentes del gobierno , aun- 
que no ocupaban destino ninguno en el gabinete , cían 
los dos hermanos Castelar y Patino, adictos ambos á la 
1024 íHhli oteca popular. T. li. 50 
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Francia y enemigos secretos de Grimaldo. A estos per- 
sonages hay que agregar á don Fernando Verdes de 
Montenegro, hechura de Mirabal. 

£q todos los ministerios, dirigían los negocios , da- 
ranie el nuevo reinado, las mismas personas empleadas 
por el último gobierno, todas eran afectas á Felipe y á 
sus ministros: perolel lazo principal que unia á los dos 
ministerios de la antigua y nueva córte , era don Juan 
Bautista de Orendany, nombrado secretario de la junta, 
V al mismo tiempo ministro de Estado. Este personage; 
ínas conocido después por el nombre de marqués de la 
Paz, habíase encumbrado, desde la condición de criado 
ó pago de Grimaldo, hasta el empleo de subsecretario; 
mas tarde, fué promovido al rango de ministro, destino 
qne egercia ya; no habiendo que cambiar mas que el tí- 
tulo. Desnudo de capacidad, sin dignidad ninguna en el 
egercicio de su nuevo encargo, era bueno lo mas para 
un trabajo mecánico, ó para la rutina oficinesca; sin 
que se l¿ conociese mas cualidad buena que la de mos- 
trarse en iodos tiempos agradecido á la bondad de su 
protector. No debemos olvidar tampoco á don Antonio 
Sopeña, secretario de la Marina é Indias , pero perso- 
nage totalmente insignificante. 

Al considerar los escasos recursos de varios indivi- 
duos del gobierno, la dependencia en que estaban otros 
con respecto á la antigua córte , y reílexionando cuan 
grandes eran la juventud, la docilidad é inesperiencia 
de Luis, no puede menos de pensarse y creerse que el 
gobierno se hallaba evidentemente confiado ú las mis- 
mas manos que antes, y que pesaba todo sobre Grimal- 
do aue era el único capaz, á causa de su esperiencia y 
coniianza que en él tenia Felipe, de continuar las nego- 
ciaciones entabladas en el congreso de Cambray, y de 
conciliar las desavenencias complicadas que habían 
ocurrido entre España y Austria, y las demas potencias 
europeas. De hecho era Grimaldo primer ministro, con- 
Itnuando como sin ningún cambio hubiese ocurrido en 
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el gobierno, dirigiendo por medio de sus instrucciones 
de cada día, todas jas operaciones de Orendayn, minis- 
tro de Estado’, ni siquiera se tomaba la molestia de 
ocultar su poder, puesto que en la primera visita de 
Tessé a San Ildefonso dijo coa tono de triunfo.— ^El rev 
Felipe no ha muerto ni yo tampoco.» ^ 

Si fueran precisas mas pruebas de la naturaleza v 
principios del gobierno cuyo resorte principal se ha- 
llaba en San Ildefonso, las hallaríamos en las medidas 
tomadas constantemente á favor del infante don Cár- 
los. La reina Isabel sobrado impaciente para esperar 
las deliberaciones lentas del congreso , y el azar de 
una sucesión fortuita, tomó la resolución de enviar á 
su hijo á Italia , como presunto heredero de Parma y 
Toscana. Declaráronse en contra de este proyectólos 
individuos todos ¿el nuevo gabinete ; pero no se tomó 
en consideración semejante operación, y con el consen- 
timiento de Francia y de las potencias marítimas , se 
trató de realizar este pensamiento, 

El sistema adoptado por Isabel con este motivo, 
así como los diferentes planes de esta muger turbulenta 
y ambiciosa, introdujeron en la escena un actor mas, 
que fué el marqués de Monteleon, notable ya en la¡ car- 
rera diplomática y á quien era totalmente conocida la 
política secreta de su córte. Habia ido como ministro á 
Inglaterra durante las negociaciones de la pazde Utrecht 
y parece que favoreció los planes del ministerio tory 
de la reina Ana, y que conservando todavía sus rela- 
ciones con este partido al advenimiento de Jorge I , era 
antipático á los whigs. Hemos visto ya que Stanhope 
arrancó á Alberoni la palabra de su separación, pero 
era un agente demasiado útil para que pudiera ser tra- 
tado sin consideración ninguna; así es que permaneció 
en su puesto, hasta que á consecuencia del rompimien- 
to, recibió órdenes del gobierno inglés de salir de In- 
glaterra. Después de una corta permanencia en el Ha- 
ya, regresó otra vez á Londres con el título de emba- 
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jador, al verificarse la accesión á la cuádruple alianza, 
y sometiéndose diestramente alas circunstancias, logró 
conseguir la confianza y favor del mismo ministerio que 
con tanta avcj sion lo miraba tiempo atrás. 

Llegó Monteleon á Madrid en los momentos mismos 
de la abdicación, y el tacto delicado que solo puede dar 
la práctica de los negocios , le dió á conocer que i el 
nuevo soberano no era mas que una pantalla , y que 
tanto el goi)ierno como el poder residian en San Ilde- 
fonso. Como fuese vivo, diestro y sobre todo ambicioso, 
se consagró enteramente á la córte que le ofrecía tantas 
esperanzas de un porvenir risueño. Se arregló de modo 
que se concilió la poderosa protección de doña Laura, 
consintiendo en el enlace desigual de su hijo primo- 
génito con la hija de la azafata. Halagó á Felipe en 
ios planes que abrigaba este monarca con respecto al 
trono de Francia, y con igual éxito acarició la pasión 
dominante de la reina, y á fuerza de amaños oportunos 
y de elogios del valimiento que tenia en Inglaterra, lo- 
gró que le diesen una misión de la naturaleza mas im- 
portante por entonces, la deagentedecuanto concerniese 
al pronto advenimiento de don Cárlos á los ducados de 
Italia. Sus conversaciones con Stanhope , relativas á 
esto, como relativas á otros puntos, arrojan luz sobre la 
situación de ambas córtes, cuya rivalidad política em- 
pezaba á notarse ya. lié aquí una muestra de ello. 

15 de enero de 1724. 

í> 

«Monteleon, escribe el ministro inglés, no solo con- 
fiesa públicamente sino que hace ostentación de cuan- 
tos modos puede, de una sumisión ilimitada k la córte 
de San Ildefonso, y con destreza evita el que se crea 
que depende de la córte ó de los minist-ros de Madrid, 
roeos (lias después de su llegada dió de ello una prue- 
ba evidente. Daba la jóven soberana una comida á las 
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señoras de la servidumbre en el Retiro, a la que se ha- 
llaban convidadas las dos hijas de doña Laura, única 
favorita de la reina Isabel; una de estas se ha casado 
últimamente con el hijo de Monteleon, y como estas 
señoras fuesen á sentarse en la mesa al lado de las da- 
mas de honor, !a reina misma les dijo alto que se sen- 
tasen en otro lugar, so pretesto de que no eran mas de 
camaristas de la última reina. Al saber semejante ocur- 
rencia se dejó decir públicamente Lo celebro infini- 
to; con dos ó tres afrentas mas de este jaez, colmados 
quedarán mis deseos y mi fortuna asegurada. — Muchos 
motivos tiene para esta ciega sumisión á la córte de San 

Ildefonso, pensando que reside allí, toda la autoridad 
del gobierno , y contando con el gran valimiento que 
con la reina tiene doña Laura; mira por lo tanto al jóven 
soberano y á su ministerio como totalmente insignifican- 
tes, y á cuantos componen este último, como divididos á 
tal punto entre sí que si gozasen de algún poder, lo 
eraplearian unos contra otros. Tiene pocos amigos ínti- 
mos; pero su capacidad superior y su grande esperien- 
ciale dan mucha consideración; y aunque dice públi- 
camente y de intento que no aceptarla empleo ninguno 
en España, ninguno de cuantos que ocupan los destinos 
mas elevados, se creerá seguro hasta tanto que re- 
ciba colocación Monteleon. 

«Ll mismo me dijo, que durante su permanencia en 
San Ildefonso, donde pasó tres semanas, siendo muy 
bien recibido, todos los dias habló con SS. MM. CC. To- 
das estas ' conferencias han tenido por objeto principal 
el convencernos cuan ventajoso era y hasta necesario 
para que sus negocios caminasen bien, asi como los 
del resto de Europa, el que reinase la mas estrecha 
unión entre las coronas de la Gran Bretaña y España; 
une de esto dependía en parte, si no totalmente la su- 
cesión de don Cárlos á la corona, dejando adivinar que 
la amistad de Inglaterra de que respondía, podría serles 
muy útil si se presentaba alguna ocasión de alegar á fa- 
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vor de los infantes, derechos á la corona de Francia. . 

«S. M. G. según me dijo prestó oidos á¡estas manifes- 
taciones con la mayor satisfacción, aprobándolas desde 
luego, especialmente las relativas álasucesion de la co- 
rona de Francia. 

«El rey Felipe, cada vez que recaia la conversación 
sobre este" punto, respondiaque veia claroy se hallaba 
convencido de que la amistad de nuestro augusto amo 
le seria en estremo beneficiosa, no menos por las venta- 
jas que de ello reportase al infante don Garlos en Ita- 
lia, que por la seguridad de la persona de este, y de su 
sucesión, al hallarse allí. Parece que Monteleon pre- 
sentó un proyecto trazado de órden del rey Felipe, en 
el que se designó las medidas que hayan de tomarse 
para alcanzar este resultado. 

«El resúmen de este plan , después de hacer algunos 
cambios pequeños indicados por los reyes era que don 
Garlos saldria para Italia con la aprobación, siendo de- 
clarado y reconocido por sucesor de los ducados de Par- 
ma y Toscana con condiciones que pudiesen satisfacer al 
solierano reinante, así como á su hermana casada con el 
elector Palatino. Este plan mereció la aprobación de Gri- 
maído, pero no la de Mirabal , á quien se dió cuenta de 
1 para alcanzar la sanción del nuevo gobierno, sin que 
se hiciera caso ninguno de sus objeciones 

«^bada tengo que añadir, prosigue Stanhope, ala 
relación de Monteleon, si no que se espera ver pronto 
su proyecto sancionado, y que en vista de esto, se da- 
rán órdenes para que salga con destino á Italia, pasan- 
do por Lóndres y París. En todo caso, me parece que 
está muy resuelto á no aceptar aquí destino ninguno 
por ahora; y para probarlo me asegura que hubiera 
podido ser nombrado primer ministro si hubiera queri- 
do, por que el rey Felipe se lo ha propuesto muchas 
veces, y hasta le fia hecno vivas instancias para que 
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cidinitÍ6S6. El motivo quo da para no aceptar empleo 
ninguno , es -que le parece casi imposible el sostenerse 
en ellos mucho* tiempo en la situación presente de las 
cosas, sin áliaérse la animadv^ersion de uno de los dos 
naonarcas, la del padre si entodo no se conducía según 
las órdenes terminafites de San Ildefonso, ó en caso 
contrario la del hijo; porque cree que poco á poco y 
gradualmente se irá este libertando de la dependencia 
y sumisión á que se presta en el dia. Me ha confirmado 
el mariscal Tessé lo que me habia dicho anteriormente, 
mediante el ofrecimiento que se le hizo del rango de 
primer ministro. Ambos son de parecer que no tardará 
mucho en proveerse este destino; por que parece im- 
posible que puedan permanecer los negocios en la con- 
fusión en que se hallan ahora por falta de una autori- 
dad visible. Las personas que tienen mas probabilida- 
des de alcanzar este empleo son: el presidente de Cas- 
tilla y el riiarqués de Grimaldo; sobre todo este último 
si consiente el rey Felipe en separarse de él.» 

- El plan de Monteleon fue en efecto adoptado, y se 
dió al infante el título de grande principe. El astuto y 
diestro diplomático fué elegido para ejecutar su propio 
proyecto con 5,000 doblones de sueldo. Se le dieron 
ademas credenciales como embajador estraordinario cer- 
ca de los príncipes de Italia y en las cortes de Fran- 
cia é Inglaterra para el arreglo de los negocios de don 
Garlos 

^ Ciertamente se habia obrado con gran previsión ai 
formar el nuevo ministerio; pero es superior al poder de 
los hombres el cambiar la constitución humana. Apenas 
saboreó la junta las dulzuras de la autoridad en el 
egercicio de su administración ostensible, bajo las ins- 
piraciones del poder oculto é invisible que salia de San 
Ildefonso, ya aspiraba á un poder mas real, disponién- 
dose á sacudir el yugo impuesto por sus protectores. 
Formáronse dos partidos en este consejo, compuesto de 
tan hetereogéneos elementos, de los cuales el uno. se 
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inclinaba á Felipe y el otro á Luis; pero la diferencia 
era casi ilusoria, porque, si bien es cierto que algunos 
indi vid nos hacían alarde de conservar un afecto apa- 
rente á su primer soberano, todos empero, volvían los 
ojos hacia el ^^ol que rayaba en el horizonte. En general 
los palaciegos fueron poco á-poco; escatimando su celo 
en favor de los intereses y deseos *de un monarca que 
aca!)aba de abdicar la corona. Por su parte la nación, 
descontenta con el gobierno de la princesa de Parma, 
se hallaba bien dispuesta á favor de un rey totalmente 
español y de un consejo nacional. Por último, toda la 
córte ardía en deseos de ver llegado el momento en que 
Luis mostrase la menor disposicioo á sacudir el yugo 
que lo oprimía. Pusieron en juego con este objeto todas 
las intrigas posibles y artificios á fin de alentarlo para 
que lomase poco á poco el poder conveniente á su dig- 
nidad. 

Afortunadamente para Felipe, Luis no se cuidaba 
de los negocios públicos, habiendo depositado toda su 
conüanza en el conde de Aitamira, quien desposeído de 
capacidad y sin ambición de ninguna clase, no era á 
propósito para inspirar celos al gabinete desconriado y 
envidioso de San Ildefonso. 

Así, pues, se hallaba el gobierno sin gefevisible , y 
aconteció mas de una vez que los ministros de las na- 
ciones estrangeras se vieron en La necesidad de dirijir 
sus comunicaciones á las dos cortes á un mismo tiempo 
á fin de evitar que tuviese celos una de otra. Lo ma- 
ravilloso es que no se hallase persona ninguna de ver- 
dadero talento y que gozase de merecida consideración 
que quisiese tomar sobre sí el terminar aquella situa- 
ción anómala en que vivían ambos monarcas. Los voca- 
les de la junta á fin de evitar toda responsabilidad, y 
grangearse el favor del pueblo, declararon que no eran 
inas que una pantalla. — Mas que acusarnos délas faltas, 
üecian, y de los descuidos, debiera tenerse en cuenta 
que carecemos de poder. — El sistema completo del go- 
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bierno . llego á ser naturalmeote objeto del desprecio 
UDiversal , y el mismo Tcssé decía que aquel sainete de 
rey Y no rey, »o podria durar por mas tiempo (2431 Sia 
embargo, a pesar, del carácter dócil de Luis, se halló 
por último, el medio de utilizarlo eu daño de la córte 
de San Ildefonso. La junta, coa intento de sustraerse á 
Ja autoridad de! monarca retirado, trató de limitar, por 
medio de un reparto nuevo de los negocios, la inspe^c- 
cion que egercián en sus deliberaciones Grimaldo y 
Orendayn, resucitando una costumbre que existia en 
tiempo de los últimos soberanos de la dinastía áustria- 
ca. Los vocales se repartían entre sí las relaciones con 
las potencias estrangeras, tomando cada uno un ramo 
particular y distinto, y en seguida dando su parecer á 
la corporación reunida. De este modo, escluyeron á la 
secretaría de Estado de toda participación endos nego- 
cios con el estrangero, re luciéndola á ser un solo con- 
ducto de sus deliberaciones (244). Esta inesperada me- 
dida filé un golpe fatal para el poder de Felipe, y cuan- 
do supo el mariscal Villars, en Versal les, este cambio, 
nopudo meaos de esclamar : — k dios á la córte de San 
Ildefonso; feliz puede creerse si se le asegura su comi- 
da y su cena. 

Necesitaron tanto Grimaldo como la reina toda su 
destreza y sagacidad para detener este golpe peligroso. 
Se consiguió, por lia, una órden de Luis que autoriza- 
ba á Orendayn á recibir de cada vocal por separado los 
informes relativos á su ramo especial, para que los pre- 
sentase al rey, en el despacho ordinario. Deteste modo 
se v^ió paralizada la fuerza colectiva de la junta, y sien- 
do el secretario de Estado el conducto directo de comu- 
nicación con el rey, tenia posibilidad de dar cuenta de 
los informes, según sus miras particulares, modelando 
su conducta, según las órdenes que de San lldeionso 


recibía. , . 

El partido preponderante en la junta, aunque ven- 
cido, no se desanimó, sino que disfrazó su oposición 
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coa el pretesto plausible del bíea público. Sus vocales 
espusieron, coa los mayores pormeaores, el desórdea 
que reinaba en la hacienda, haciendo conocer que no 
bastaban las rentas del estado para cubrir los gastos 
corrientes; propusieron, por lo tanto, el que se dismi- 
nuvesen las dotaciones de los dos infantes, y alcanza- 
rori una orden del rey , reduciéndolas á cantidad tan 
mezquina que apenas'^si bastaba para uua manutención 
decorosa. Pero á una mera reconvención que llegó de 
San Ildefonso , el dócil monarca anuló el decreto, y no 
tan solo continuó pagando las antiguas dotaciones á sus 
hermanos, sino que las aumentó algo para que pudie- 
sen atender mejor al sostenimiento de sus caballerizas 
y mesas. 

Entonces se imaginó atacar con mayor ímpetu al 
soberano de San Ildefonso. Volvióse á tratar del mal 
estado de la hacienda, exagerando los mas exaltados de 
la junta las sumas que se apropió Felipe al abdicar , y 
los gastos que había costado su retiro.- De resultas de 
lo cual, se propuso el que se redujese la pensión de 
aquel monarca.. Aun cuando esta atrevida proposición 
se hallase diestramente disfrazada con el plausible mo- 
tivo del bien público, ofendió infinito al joven sobera- 
no, quien, no solo negó su sanción á lo que llamaba él 
un insulto, sino que dió cuenta á su padre de esta ten- 
tativa de la junta. 

En todo cualquier otro punto que no se rozaba con 
el amor filial, se mostraba Luis harto dócil, llegando 
hasta el estremo de conceder varias pensiones, y nom- 
brar á muchas personas que no amaban la a'ntiguacórte 
para destinos importantes; pero tuvo encargo Mirabál 
de inspeccionar su conducta, haciéndosele entender que 
era necesario enfrenar su munificencia, y que era indis- 
pensable que anulase aquellos nombramientos. (246) 

Estrana era la posición de Luis, pues, acosado de 
nn lado por las intrigas de las gentes que aspiraban al 
poder, Y del otro contenido por el respeto filial y por 
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aquel seatimieqto, habitual de miramientos, y deferen^ 
ci^ que sojoM^ grados el tiemoo 

no parecía distante el momento de que se decidiesU 
egei-cer de lleno la autoridad real, no contentándose va 
con la que solo era una pantalla. Si no lo hubiera dis- 
puesto de otro modo el cielo, como vamos á verlo muv 
pronto, habría sido preciso ó que el hijo bajase de! tro- 
no, ó que. abdicase el padre mas de-veras.' ¡Onién sabe 
siel destierro ó un castillo no hubiera sido el premio del 
joven príncipe ó si se hubiese visto precisado á mos- 
trarse severo con su padre, teniendo fuerzas para tan- 
to; pero afortunadamente para la tranquilidad de Es- 
paña, y para la seguridad de Felipe, la muerte del 
nuevo soberano evitó á tiempo una crisis tan peligrosa. 

El 19 de agosto atacaron áLuis las viruelas malignas 
que no supieron curar los médicos. Al cabo de doce 
dias (31 de agosto), murió el jóven príncipe á la edad de 
diez y ocho anos, ene! octavo mes de su efímero reinado. 
Durante el breve tiempo de su enfermedad, estuvomuy 
inquieta la córte de San Ildefonso, sin que nada pueda 
igualarse á la agonía en que vivía el rey retirado; pero 
apenas se conoció que no tenia remedio el mal, se deci- 
dió Felipe á recobrar la corona. Todavía vivía Luis, y 
su padre mandó redactar á toda prisa, un documento 
en.quedaba este por heredero del trono y autorizado á 
ejecutar el testamento de su hijo. Se presentó este es- 
crito á Luis la víspera de su muerte, y el mísero man- 
cebo lo firmó moribundo ya, y á pesar de algunos vicios 
de forma, fué el título principal en que fundó Felipe las 
primeras medidas que se dió prisa á dictar apenas espi- 
ró su hijo. ' . , , 1 Tir- 

En cuanto falleció el príncipe, el marques de Mira- 

bal, presidente del consejo de Castilla, y primer vocal 
de la regencia lo comunicó de oficio á Felipe, instándo- 
le para que volviese al punto á la capital. El rey sano, 
al momento, de San Ildefonso, dió audiencia a Miraba 
que fué á esperarlo hasta Campillo, entro en xMadriíl 
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con pompa regia, despachó en seguida, coa el secreta- 
rio de Estado, y dió las órdenesnecesarias para las exe- 
quias de un hijo que lloró, al parecer, con sinceridad. 

Felipe Y las personas de la servidumbre de Felipe, 
se dieron pVisa á persuadirle que deseaba la nación uná- 
nimemente que recobrase la corona, que sería este el 
bien mayor que podía acontecer á España, y que nadie 
dudaría" lo mas mínimo, déla legitimidad de aquel 
mando. Pero imaginó Felipe que una abdicación tan 
solemne como la suya, hecha pública por un voto es- 
pontáneo espresado ¡ibremente, no debía de ser anula- 
da con tan pocas formalidades como pudiera una mera 
transmisión de la corona de un príncipe á su inmediato 
sucesor, en vista de lo que juzgó oportuno el pedir su 
dictamen, en caso tan importante, al consejo de Cas- 
tilla. 

Muy dificil de fijares la naturaleza de la oposición 
de esta" asamblea á los proyectos de Felipe; pero, no 
cabe duda que existia en la nación, en la córte y den- 
tro mismo de palacio, un partido numeroso que desa- 
probaba el que volviese Felipe á ceñir la corona, por 
su autoridad propia. Los personages mas iníluyenles 
de este partido no tuvieron reparo en decir á Stan- 
hope que su opinión era qué no debia el rey ce- 
ñir nuevamente la corona ; convencidos como se 
hallaban de la incapacidad del monarca para go- 
bernar, á cansa de la ambición desordenada de la 
reina. Uno de los mas vehementes de este partido era 
eiriiismo marqués de Mirabal, quien so pretesto de afec- 
to á Felipe, se valia de todo el indujo del elevado em- 
pleo que desempeñaba, para impedir que el rey volvie- 
se á reinar , llegando al estremo de presentar, como 
consejo, consideraciones políticas y religiosas en lérmi- 
Bos los mas enérgicos contra esta medida. El confesor 
Eermudez, ya sea que siguiese las inspiraciones de su 
conciencia, ó las del propio interés, apoyó estas mismas 
consideraciones, declarando que no tenían réplica las 
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objeciones del marqués, y pensando que el acto devolver 
á subir al trono, después de abdicar la corona , era un 
pecado mortal de la naturaleza mas grave. Miraba!, por 
estas razones, difirió el convocar al consejo hasta cuatro 
dias después de la muerte de Luis ; y aun cuando no 
pudiese estorbar á sus compañeros que elevasen un 
mensage á Felipe rogándole que se sentase de nuevo 
en el trono, sin embargo en Inconsulta todas las obliga- 
ciones en pro y en contra fueron presentadas detallada- 
mente en los términos mas fuertes y exactos. Esta con- 
sulta pérfida, si bien llena de razones y apoyada sobre 
todo por las reílexiones del confesor, causó la mas pro- 
funda impresión en el ánimo supersticioso de Felipe, 
quien despidió al momento su guardia, diciendo: — No 
deben tributárseme los honores que son atributo del 
poder soberano, hasta tanto que se halle mi conciencia 
tranquila del lodo. — Creyó, pues, que debia someterla 
consulta del consejo á una junta de teólogos que se 
reunió en el convento de jesuítas. Esta junta, dominada 
probablemente por el confesor, ofició contra la opinión 
de recobrar la corona, sugiriendo la idea de que Felipe 
tomase las riendas del gobierno como regente , á nom- 
bre de su hijo Fernando, primero en el orden de suce- 
sión. En su primer rapto de cólera y sorpresa , declaró 
que no aceptarla ni la corona nUa regencia, dando 
órdenes para regresar al punto á San Ildefonso. 

La reina estaba todavía mas aíligida que Felipe, 
porque mas de un motivo tenia para desear salir de la 
nulidad en que la habia sumido la abdicación. Su egoís- 
mo y la ambición de volverse á sentar en el trono eran 
los móviles que mas imperio egercian en su corazón, 
sabiendo ya por esperiencia que la posesión presente de 
una corona vale mas que la larga espectativa de otra, 
aun mas brillante. Conocía ademas cuantos disgustos 
acarrea un gobierno á medias, y habia previsto que un 
consejo de gabinete en Madrid no permaneceria mucho 
tiempo sumiso á las órdenes emanadas de San lldefon- 
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SO, por Último , coQocia perfectamente que el adveni- 
miento de otro yerno y la continuación de un ministerio 
puramente español, destruirian sus proyectos en el 
asunto de la suerte desús propios hijos. Por lo tanto, 
no descuidó medio ninguno , ni escaseó paso ninguno 
para vencer la repugnancia real ó aparente qne Felipe 
esperimentaba á la lucha indispensable para burlar las 
intrigas que , bajo el pretesto mentido de celo y adhe- 
sión á su persona , ponían estorbos á sus deseos. Se 
quejó aniarguísimamente á Bermudez , á quien prin- 
cipalmente atribuía ella los escrúpulos de su marido, 
acusándolo de pérfido, traidor Juaas, y esto delante del 
rey. Declaró, en seguida, que si se hallase a las puer- 
tas del sepulcro, mas querría morir sin auxilios es- 
piriUialesque recibir la hostia bendita de manos de 
tal malvado. Esta vehemencia de la reina alentó á su 
favorita, doña Laura, á quien la edad, la posición y la 
costumbre habían dado el privilegio de hablar cpn 
familiaridad y libertad completa. Esta rauger, no menos 
violenta que "su señora, se atrevió á reprender al inismo 
Felipe.— ¿No se avergüenza V. M. , esclamó, de poner- 
se bajo la tutela de ese malvado, de ese perverso , de- 
jando que lo dirija, y abandonando el reino á las des- 
dichas de una minoría, en que mandará una junta que 
quitará indefectiblemente á Y. M. lodo poder?— Como 
aparentase la reina quererla atajarcon estás palabras: — 
Estáis asesinando al rey; — la anciana azafata, enfureci- 
da respondió: — No cometería pecado ninguno; porque 
de este modo, solo moriría un hombre , en tanto que si 
S. M. abandona el gobierno, su pueblo, sus hijos, su 
inuger, la nionarquía, todos estamos perdidos(248) . 

Persuadida la reina de que todos estos razonamien- 
tos, aunque apoyados por las manifestaciones de Grr- 
maldo , no bastaban para destruir los argumentos del 
confesor y cambiar la decisión de los teólogos, recurrió 
a l essé, cuya reconocida adhesión y edad avanzada , le 
daban mucho influjo en el ánimo dé Felipe. El mariscal 
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S6 valió, contra la validez de las abdicaciones v iura- 
mentos, del argumenlo trillado de la salvación pública* 
declarando en seguida, que el gobierno francés va no 
se entendería con Felipe mas que como rey de España 
y que si insistía en su fatal resolución, abandonaría unú 
córte en donde ya no podría prestar servicio ninguno. 

Todavía halló la reina mas medios para contrares- 
tar las intrigas de sús adversarios, logrando concitar en 
daño de estosja misma autoridad de que se habían 
valido con éxito para humillarla. Pudo alcanzar de 
Felipe que se remitiese la decisión de los teólogos al 
consejo ae Castilla, en donde logró unacensura severa 
deaquel parecer, acompañada de otrapeticion, enquese 
instaba á Felipe que volviese á empuñar el cetro (Ul). 
Todavía dió mayor peso á este parecer, alcanzando otra 
decisión de teólogos que pensaban de distinto modo. Su 
atrevimiento fué tal que invocó la autoridad mas eleva- 
da, en materias de conciencia, que era la del represen- 
tante del gefe de la iglesia. Llamando al nuncio, que 
no. salía de su cuarto , hacia mucho tiempo, por causa 
de.enfermedad, lo comprometió , con razones que le 
inspiraba su fecundo genio, á que hiciera causa común 
con ella para destruir losescrúpulos que ligabaual rey. 
El nuncio se mostró mas complaciente que el confesor, 
y apoyado por teólogos españoles, espuso menudamen- 
te á Felipe todas las razones que debían decidirle á 
volverá ocupar el trono, asegurando así la felicidad 
de su familia y la gloria de la religioii católic^ Viendo 
que producían efecto sus palabras, añadió. -También 
el soberano pontífice (248) había hecho voto de no ad- 
mitir la cátedra de San Pedro; pero se creyó obligado, 
en conciencia á retractar una promesa precipitada » 
el amorque le inspira el bien general. Su Santidad 
aprobará, estov cierto, una conducta parecidapor parte 
de V. M.; de antemano puedo responderos de ello , no 
teniendo tiempo de consultarlo, á causa de la urgencia 
de asunto tan grave. Seguro estoy de que se empeñaría 
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con V. M. para que satisfaga el voto general así , pues, 
señor, ceñios de nuevo ladiadema; no vacilo en respon- 
der ante Dios de la retractación justa de una abdica- 
ción como la vuestra y de las promesas que habéis 
hecho (249). 

Semejantes palabras, en los lábios de un príncipe 
de la iglesia revestido de tan alta autoridad, arrastra- 
ron a! monarca que no queria otra cosa mas que el que 
Jo convenciesen. Felipe, con toda intención, divulgó el 
razonamiento del nuncio , y el 6 de setiembre dirigió 
im decreto al consejo de Castilla , en que declaraba que 
coino.señor natural y dueño de la corona, tomaba otra 
vez las riendas del gobierno, sacrificando su propio 
bien estar y reposo á la felicidad de sus súbditos. Por 
bien parecer se reservaba el derecho de abdicar á fa- 
vor de Fernando, su hijo segundo, cuando llegase este á 
Ja edad exigida por las leyes, con tal de que no ofre- 
ciese semejante medida inconvenientes graves, ofre- 
ciendo convocar las córtes para que reconociesen á 
Fernando como príncipe de Asturias, y le hiciesen el 
pleito de homenage acostumbrado como sucesor á la 
corona. (2o0.) 

Gozóse la reina con el triunfo que acababa de al- 
canzar y no pudo disimular su júbilo, pues no solo la 
halagaba el recobrar la corona cuya privación habra 
costado tanto pesar áuna alma ambiciosa como la suya, 
sino que volvía á adquirir una posición ventajosa para 
poder realizar un día la esperanza que abrigaban ella y 
su marido de sentarse en el trono de Francia. No te- 
mió el dar así un egemplo pernicioso del escaso valor 
con que los mas de los p.nncipes miran sus corapromi-* 
sos mas sagrados y solemnes, cuando son opuestos es- 
tos á un interés político y al escesivo amor de mando. 
Fas potencias europeas con este egemplo tenían forzo- 
samente que irse acostumbrando á ver con indiferencia 
la Violación de las promesas mas santas y de que las 
abdicaciones eran no mas que un juego (2M). 
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La muerte de Luis evitó á su muger la humillaciou 

de uudivorcio, habiendo conseguido el afecto del rey 

y el amor de la nación con los asiduos cuidados y aten- 
ciones tiernas y cariñosas que había tenido con su ma- 
rido, no separándose de su cabecera un momento , aun 
cuando nunca había tenido la enfermedad contagiosa 
que lo llevó al sepulcro. En medio desús cuidados no 
pudo evitar el riesgo del contacto, y cayó también en- 
ferma ; pero la fuerza de su organización y una asisten- 
cia mejor. entendida , le salvaron la vida/Todavía per- 
maneció en España gozando la pensión de que disfru- 
tan las reinas viudas , propuso Tessé el casarla con 
don Fernando, pero se negó ella á semejante unión, no 
midiendo soportar las travas de la etiqueta española. 
Por mediación de su madre, la duquesa de Orleans, 
consiguió de Felipe permiso para regresar á Francia, y 
las disputas que no tardaron mucho en ocurrir entre 
ambas córtes, precipitaron su viage. 

En París habitó el palacio del Luxemburgo, conser- 
vando una servidumbre numerosa pagada con la viu- 
dedad que le satisfacía el tesoro español; pero su desen- 
freno dió lugar á escenas escandalosas, y se vió preci- 
sada á disminuirsu servidumbre. Como nombraba para 
las plazas vacantes á personas de su agrado, sin mira- 
miento ninguno hacia las prerogativas y reconvencio- 
nes del príncipe de Rubec, que conservaba el título de 
su mayordomo mayor, se quejó este á la córte de Ma- 
drid y consiguió una orden según lo cual tenia la reina 
viuda que conformarse con las propuestas de este alto 
funcionario. Ofendió naturalmente á esta princesa alta- 
nera esta inspección á que estaba sujeta hasta para 
elegirlas personas de su servidumbre; por lo que ex- 
honeró á su mayordomo mayor, y la córte de Madrid, 
no cediendo en la lucha, suspendió el pago de su viu- 
dedad. Entonces se retiró al convento de las carmelitas 
ocupando las mismas habitaciones en que habia vivido 
la duquesa de Berry, al pasar de sus amores desenfre- 
1025 Biblioteca popular. T. II. 51 
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íiados .á los ;actos de peait^Bcia y arrepentimiento; 
allí permaneció el resto de sus dias, viviendo .con 
los auxilios que le enviaba de tiempo en tiempo iacór- 
le de Madrid, y espiando^con los rigores de la clausú- 
rala mala conducta de su vida pasada. Murió hidró- 
pica en 1742. 
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Don Fernando es reconocido por príncipe de Asturias.— Intrigas para 
alcanzar influjo en el gobierno.— Disolución de la junta.— Caida de 
Mirabal y Lede.— Decaimiento del influjo de Grimaldo y elevación de 
Orendayn.— Cambio de política en España.— Proposiciones hechas al 
emperador. —Noticia relativa á Riperdá.— Planes económicos de este, 
—Negociaciones en Viena.— Despídese á la infanta de Francia.— Ca- 
samiento de- Luis -XV Con María Leczinski.— Indignación de los reyes 

4e .España.-^Proposiciones hechas en vano á Inglaterra Alianza con 

la córte de Viena. 


'Recobró Felipe el cetro de España con el consenti- 
miento tácito de la nación, y con no menos facilidad 
que sino hubiese abdicado. Su primer cuidado fué el 
convocar las cortes en la iglesia de San Gerónimo de 
Madrid,. para que reconociesen á don Fernando por 
principé de Asturias, y lodose verificóenaquella asam- 
blea según las formasseguidas en la proclamación de 
don Luis, cuando fué jurado como el presunto heredero 
deda corona (252). / 

Verificada esta áoiemne ceremonia, acompañado el 
fcy de la reina y su ministro, se retiró á San Ildefonso, 
donde permaneció en completa soledad durante cua- 
renta dias. La causa de este aislamiento era que la rei- 
na viuda tenia viruelas y se temia el contacto. Durañte 
este período que interrumpió el curso de los negoéiós 
públicos, se empeñó una lucha de intriga y ambición 
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entre varios pretensores del poder, así como entre los 
partidarios de Francia é Inglaterra. 

Grimaldo que veia mas de cerca al rey que los de- 
más, fué el primero que se resintió de los efectos de es- 
ta rivalidad política porque lo atacaron nuevamente 
Tessé Y el partido francés acusándole de recibir regalos 
de Inglaterra, y demostrar una parcialidad visible há-* 
cia las potencias marítimas. La reina se mostró dis- 
puesta á dispensar su confianza á Orendayn, quien se- 
gún costumbre palaciega hizo traición cobardemente k 
su bienhechor Grimaldo y trató de suplantarle. La cos- 
tumbre antigua de despachar con Grimaldo y la convic- 
ción en que estaba Felipe de su mérito, actividad y 
destreza salvó á este ministro del riesgo en que se vió; 
pero su influjo se resintió de esta intriga. 

Al cabo clecuarenta dias se trasladó Felipe al Esco- 
rial para recibir las felicitaciones de su córte y dictar 
las medidas que hacian indispensables las últimas in- 
trigas. Desde luego estalló su resentimiento contra 
cuantos se habian mostrado demasiado adictos al últi- 
mo soberano, oponiéndose á que volviese Felipe á em- 
puñar el cetro; en cuyo número fué el primero el mar- 
qués de Mirabal. El inglés Keene que residia por en- 
tonces en Madrid como agente de la compañía del mar 
del Sur, describe esta revolución con la exactitud mi- 
nuciosa de un testigo ocular del siguiente modo: 

«Dos dias después de la llegada del rey á Madrid, 
dió orden á Montenegro para que renunciase su emplea 
de secretario é intendente de hacienda, desterrándole 
en seguida á Ciudad-Real donde fué arrestado en ua 
convento de caballeros de Calatrava como acusado de 
dilapidación (253). Su caidafuéel preludiode la del pre- 
sidente de Castilla, Mirabal, que le habia dado este 
puesto lucrativo. Grimaldo nombró á Orendayn para 
que lo reemplazase en la dirección del tesoro, querien— 
dq de este modo ocuparlo, y mostrándole la satisfac- 
ción que le inspiraba su conducta anterior. 
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«Dos dias después el presidente de Castilla que ha- 
bía gozado durante tantos años del favor real y que 
ejerció con Felipe mas influjo que ninguno de sus mi- 
nistros, fué separado de su destino. Se le nombró con- 
sejero de Estado con un sueldo de 10,000 ducados que 
se le dió para suavizar un poco el pesar de su caida. 
Ya había notado la disminución de la confianza del rey 
y no esperaba mas que una ocasión favorable para dejar 
su empleo, no olvidando sin embargo de relatar sus ser- 
vicios para interesar á S. M. y reconciliarse con la cór- 
te, pero sus enemigos adivinaron este proyecto y per- 
suadieron al rey áque lo separase precipitadamente, 
sabiendo que el rey lo recibia lodos los viérnes en la 
presidencia del consejO de Castilla. 

«Al momento se despachó un correo á don Juan de 
Herrera, obispo de Sigüenza para que, acudiese á rem- 
plazarlo, el cual como canciller de Milán y en seguida 
auditor de la Rota, había pasado casi toda su vida en 
Italia. Desde su regreso á España no había salido de 
su diócesis, lauto que era completamente estraño á las 
intrigas de la córte, sin mostrarse jamás favorable a 
ningún partido ni mezclarse de otros asuntos que de 
aquellos que tenían relación directa con los deberes de 
su dignidad. 

«He tratado con mas empeño de daros á conocer en 
esta carta lodos los pormenores relativos á la caida de! 
presidente, porque se halla unida á los intereses que 
dominan hoy en España, que son los de la reina. Esta 
princesa manifiesta vivos deseos de castigar á cuantos 
nan mostrado tibieza, ó por lo menos poco interés en 
que recobrase el rey la corona, lomando el partido pru- 
aente de separarlos del gobierno, temerosa de que 
vuelvan á anudar sus intrigas. El mariscal Tessé se 
aprovecha de semejante ocasión, para que pierdan 
poco á poco la confianza del rey, y por modio de sus 
agentes, los desacredita cuanto puede para poder en 
seguida darla el golpe fatal con menos nesgo. Lo mis— 
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mo está haciendo ahora con Grimaldo, esparciendo 
rumores falsos acerca de las pensiones que recibe de 
Inglaterra, con otras lindezas de este jaez. Temo que 
influya esto en el ánimo receloso del rey ó que quiza el 
marqués, que es ya de edad avanzada, viendo el traba- 
jo que le costará el sostenerse, prefiera dejar el campo 
libre á sus enemigos retirándose. 

(rile notado que en la córte, el círculo de Orendayn, 
es no menos numeroso que el de Grimaldo. Aquel per- 
sonage tiene según parece el mérito de haberse negado, 
á recibir algunos ofrecimientos de los ingleses, duran- 
te el reinado del rey Luis, por cuya razón es ahora el 
favorito de los franceses, y la esperanza de Xo'sjacohi- 
ias. El mariscal le ha hecho últimamente presente de 
una sortija, sino me engañan mis informes, que no ha 
querido aceptar sin permiso del rey. La usa actual- 
mente en todas las ceremonias (254).» 

La víctima que siguió á este fué el marqués de Le- 
de, á quien cuando se presentó á besar la mano al rey 
echó Felipe en casa su ingratitud diciéndole con tono 
severo: — No esperaba yo semejante conducta por parte 
vuestra (II de enero). Él cortesano.se retiró turbado, y 
poco después sucumbió, siendo víctima de su ambición 
burlada (2o5). 

Conservó Felipe á sus demas ministros, reinstaló á 
Grimaldo en el empleo de secretario de Estado conce- 
diéndole el colíardel Toison de Oro. Orendayn fué nom- 
brado secretario del despacho de Hacienda, con la su- 
perintendencia de los negocios generales del estado, 
para cuando se hallase Grimalda imposibilitado de de^ 
sempeñar este cargo á causa de su avanzada edad y de 
sus continuos achaques. Era este un medio de prepa- 
rar Orendayn á egercer con el tiempo el elevado des- 
tino de primer ministro de la monarquía española. 

Apenas organizó Felipe su gobierno interior paró su 
consideración en los negocios con el estrangeroa fin 
de anudar la negociación complicada que. se háílaba 



1725. 259 

eniabláda en lo^ niomenios de su burlesca abdicación. 

había, verdad es, conlinuado' 
oelebrándo sesionen durante el efímero reinado de' 
liúis; petx3<no se trató en ellas mas que de puntos de 
etiquetas sin desatar de modo alguuo,, aquel nudo 
^^ardiano' que' ligaba los destinos de España. Sin em- 
bargó iparecia que iban cambiando de naturaleza las 
discusiones y que' la atención del congreso se sometía 
naenos á puntos sometidos á sus decisiones en virtud de 
los^ artículos deia^cuádrUple' alianza, que á la abolición 
de la compañía de Ostende, y la garantía de la prag- 
mática' sanción’ promulgada por Gados VL 

Ab mismo tiempo la negociación favorita de la reina 
había adelantado algo, gracias á la mediación de Mon- 
teleOn; pero la imaginación viva de este diplomático 
contó demasiado con el apoyo de las potencias media- 
doras. Francia, Inglaterra y Holanda negaron rotunda- 
mente su ooope ración para" hacer que se admitiese con 
ausilio de las armas al príncipe español en Italia; y en 
los mismos momentos en' que la revolución en el go- 
bierno do sü* país, abría ancho camino al carácter ac- 
tivo y emprendedor de este personage se vió precisado 
á permanecer en París enOargadO de una misión fasti- 
diosa y sin importancia de ningún género. 

No tuvo límites ya la impaciencia de Isabel Farne- 
sio^ quien terminó'repenlinamente la negociación em- 
pezadavLos celos de las'potencias mediadoras y la ti- 
bieza de Francia, llevaroíl'al colmo su indignación, sm 
que pudiesen' perdó'naC á esta potonoia una indiferen- 
cia á que debía' estar tanto menos preparada que la 
erfeia interesada y dispuesta á sostenerla; pero lo que 
priucipalmenle la mortificaba, causándole un protunao 
disgusto. Ora el ver que el ofrecimiento de Gibraltar 
no era maS' que un lazo preparadb' por la política in- 
glesa para ir ganando tiempo. Guando vió que 
yectos para fijar la suerte de su hijo se hallabaa a 
p^to ya de fracasar, volvió los ojos al mismo empo- 
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rador, confiando que saldría coa ausilio de este, del 
laberinto en que se veía empeñada, consiguiendo de él 
mayores ventajas que pudieran darle Francia é Ingla- 
terra, cuya mediación hasta entonces no había sido 
mas que ilusoria. 

No tardó mucho el emperador en tener noticias de 
este cambio de sentimientos, y se valió al propio tiem- 
po de los mismos motivos para verse libre de la mo- 
lesta mediación de Francia, y mas particularmente de 
la de las potencias marítimas, de que estaba muy des- 
coatento, á causa de las interminables disputas, rela- 
tivas al comercio v gobierno de los Países Bajos. Sn 
primer paso fue efhacer que sondease el papa las dis- 
posiciones de la córte de España, y teniendo certeza de 
q::e sus proposiciones serian bien acogidas, se enten- 
dió directamente con ia reina, halagando la pasión fa- 
v .rita de esta princesa, que era el engrandecimiento 
(le su familia (256). El agente de estos nuevos y sin- 
gulares tratados diplomáticos, fué otro Alberoni, quien 
n . obstante, carecía de capacidad superior, y cuya rá- 
!oda elevación é inesperada caída, forma época en la 
Insloria del reinado de Felipe V. 

Juan Guillermo , barón primero , y después du(iue 
de Riperda , era descendiente de una familia noole 
oriunda de España , establecida en los Países Bajos 
cuando pertenecían aquellas provincias á los dominios 
de España. Nació en el señorío de Groninga bácia los 
años de 1665. Greese que estudió en el colegio de jesui- 
bis de Colonia; después de distinguirse como un alumno 
dotado de suma capacidad , abrazó la profesión militar, 
V al concluirse la guerra de sucesión era ya coronel. En 
los momentos de ócio que le dejaban sus ocupaciones 
se entregó al estudio de los idiomas modernos , y juz- 
gando que la teoría del comercio y de las manufacturas 
era el medio mas seguro de prosperaren un pais mer- 
^bl , cultivó sucesivamente los diferentes ramos en 
que se divide la ciencia y la economía política. Aumen- 
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tóse entobces sa fortuna por su enlace con una rica ho- 
landesa. Como diputado de su provincia en los Estados 
generales ^ llamo la atención en el congreso de Utrecht* 
y en consideración á sus grandes conocimientos comer- 
ciales , fue enviado á Madrid para terminar las dispu- 
tas complicadas que existían entre España v la repú- 
nlíca holandesa. Como tal enviado, prestó servicios im- 
portantes á los ministros ingleses que lo agasajaron en 
recojnpensa con presentes considerables. En esta misma 
época, se consagró al servicio del emperador, quien lo 
conocía ya por relaciones del príncipe Eugenio , conce- 
diéndole aquel soberano desde luego una pensión 
anual. El cpácter flexible y agasajador de Riperdá, 
sus conocimientos en el comeVcio y de sus manufactu- 
ras , su genio inventor y fecundo , y el conocimiento de 
los idiomas , especialmente del español , le atrajeron la 
consideración de Alberoni cuando se ocupaba ya este en 
su propia elevación. Riperdá mereció pronto la confian- 
za de este hábil hombre de estado , comunicándole sus 
proyectos de economía política. Se valió de él Alberoni 
para losnegociosmasdelicados,principalmenteenlas par- 
les que habían sido objeto de sus estudios y meditación. 

Gozando de tales ventajas , era Riperdá á un mismo 
tiempo espia y agente de las cortes de Viena y Lón- 
dres , empleado público en España , al mismo tiempo 
que conservaba la representación esterior de enviado de 
la república holandesa. Su modo de vivir era estrema- 
damente estraño, y tan poco deliqado era en materias de 
dinero que llegó su osadía y vileza hasta el grado de 
recibir U,000 doblones de la córte de Inglaterra, va- 
liéndose del nombre de Alberoni conio precio de \íi nr- 
«n al frafoflA Ha AnmA.rr.io Í257). Las bribo- 
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ma puesta en el tratado de comercio (257). Las bribo- 
nadas y estafas no se descubrieron desde luego , obiQñ 
no se reparó en ellas en consideración á su capacidad y 
• porque continuó ganando el alecto y contian- 
rando á la elevación de este al 


servicios \ poique euunuuu 
za de Alberoni , cooperando á la elevación 

ministerio. 
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La elevada fortuna de su protector , y las magnifi-:* 
cas esperanzas que le hacían concebir los triunfos de 
los estrangeros en España, lo decidieron para renunciar 
á su cargo diplomático , naturalizáodose;en un pais que 
podía llamarse paraíso de los aventureros. Su notable 
capacidad, y su carácter ambicioso y turbulento , empe- 
zaban ya á escítar los celos de Alberoni, quien manifestó 
que la religión protestante que profesaba Riperdá, era un 
obstáculo indispensableparaqueentraseestepersonage a 
servir á S. M. G. Pero semejante objeccion era-harto 
frívola para que sirviese de estorbo á un* diplomático 
tan emprendedor y poco escrupuloso como aquel. Poco 
tardó ef holandés en hallar ocasión de manifestar al rey 
que las virtudes inminentes de S. lo habían edifica- 
do , produciendo en su corazón una impresión profun- 
da , y que después de severas meditaciones , estaba re- 
suelto de un modo irrevocable a abrazar una' religioEi* 
que al mismo tiempo que de asegurar su propia salva- 
ción , lo habilitaba á consagrarse al servicio de un mo- 
narca tan grande , tan piadoso y benéfico. Los deberes 
y sentimientos de la naturaleza decía , lo obligaban á 
tratar de asegurar un porvenir con que atender á sus 
necesidades y á las de su familia; pero confiado en que 
la generosidad y beneficencia del rey lo recompensa-' 
ria por el sacrificio que hacia perdiendo patria y ami- 
gos. Al mismo tiempoinsinuabaque sus estudios particu-' 
lares harían que fuese muy útil en la dirección de la fá- 
brica* de Guadalajara que se había establecido seguií 
sus planes y consejos. 

Sus proyectos se realizaron como él había imagina^-' 
do; abjuró su religión, y al punto fue nombrado supe-- 
rintendente de la manufactura de Guadalajara^ con 
una concesión de terreno y un palacio que había- pertc^ 
necido en otros tiempos al almirante de Castilla. 

Con el profundó conocimiento-de loS' medios mas- k 
propósito para alcanzar los favores de la córte» procurá 
Aiperdá conseguir cartas de recomendación del-dttque' 
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de Parma, opr la reina, sirviéndose para esto del influio. 
aei emperado^^ siguiendo con escrupulosa esactitud 
Jas huellas.de Alperom^ adelantos de 

la fábrica que dirigía , y el partido que supo sacar de 
sus conferencias frecuentes con los reyes,. aumentaron 
los celos de Alberoni que se alarmó al ver un estrange- 
ro astuto y emprendedor que seguía su mismo derrote- 
ro paso á paso. De repente y sin motivo público fué se- 
parado Riperdá de la superintendencia ; pero el hábil 
diplomáticodisimuló su resentimiento, fingió ignorar al 
punto de donde venia aquel golpe, y se mostró todavía 
mas fino y atento con el ministro. Sin embargo, por el 
mismo tiempo se relacionó con Grimaldo y Daubenton^ 
y por medio de esteconducto de que supo valerse, con- 
tinuó presentando proyectos y planes opuestos al siste- 
ma de la administración, en los que descorría el velo 
á los errores del ministro director. 

Se escucharon tanto mejor estas observaciones cuan- 
to que la realización de algunas predicciones hicieron 
mella en el ánimo del rey, dándole reputación de per- 
sona dotada de estraordinaria previsión y capacidad. 
En cuanto cayó Alberoni fué Riperdá no solo repuesto 
en su primer empleo , sino que se le nombró superin- 
tendente general de todas las fábricas de España. Con- 
tinuó conservando su influjo en palacio con nueyospla- 
nes y consejos relativos al desarrollo del comercio y al 
aumento de los ingresos del erario. Consiguió que lo 
acogiese bien la reina á quien aconsejó que se uniese 
con el emperador, como medio el mas seguro y deco- 
roso de engrandecer á su farailia, casando á su hijo don 
Garlos con una archiduquesa. Ya contaba con llegar ai 
ministerio, y se hallaba- en vísperas de triunfar, cuan- 
do se lo estorbar-on Daubeuton y Grimaldo reunidos, 
quienes después de emplearlo como instrumento para 
derribará Alberoni, conocieron su 'capacidad y supeno* 
ridadcon ojos^de envidia, y manifestaron al rey el lucon- 
veniente de confiar el timón del estado á un nuevo con- 
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verso. ÉntoDcesasesló Riperdá lodos’sus tiros contra Gn- 
maído, y en una série de informes quepresentó, exageró 
sus errores, manifestó menudamente los males que pro- 
venían de su impolítica adhesión ala córtede Inglaterra 
calos momentos en que el gabinete de Lóndresse habia 
declarado contrario á las miras del de Madrid. La muer- 
te de Daubenton lo libertó de su mas poderoso enemi- 
go; por último, hallábase ya á punto de triunfar de la 
oposición de Grimaldo, cuando la abdicación de Felipe 
destruyó repentinamente sus brillantes esperanzas. 

Durante el retiro momentáneo' del rey, sacó parti- 
do de la buena Opinión que de él teníala reina, sien- 
do su consejero íntimo y el depositario de todos sus se- 
cretos. A causa de sus relaciones secretas coa la córte 
imperial, fue elegido para negociar con la casa de Aus- 
tria la unión que habia aconsejado en otro tiempo y que 
no dejó de recomendar á la reina. Se le autorizó" para 
contratar la paz con el emperador , para negociar el 
enlace de don Fernando con la joven archiduquesa , si 
consentía el emperador en asegurar al príncipe la pose- 
sión de los Paises Bajos y de los ducaaos italianos , y 
finalmente para conseguir la reversión de Toscana y 
Parma á don Cárlos. Tales eran las condiciones que ha- 
bia acordado Felipe probablemente con él, en tanto que 
por su parte le daba la reina instrucciones particulares 
para negociar el enlace de la mayor de las archiduque- 
sas con don Cárlos, cuya unión proyectada con la cuar- 
ta hija del duque de Orleans , no debia verificarse por 
esta razón. 

Antes de emprender su viage este aventurero diplo- 
mático , hizo tentativa tan atrevida como diestra para 
asegurarse á su vuelta el puesto elevado de primer mi- 
nistro. Presentó un plan magnífico y muy estenso de las 
rciormas que convenia hacer en la monarquía española, 

el cual desarrollaba los medios de mejorar el comer- 
cio de América, de crear una marina poderosa, y de au- 
mentar los ingresos del tesoro, dejando de vez en cuan- 
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do traslucir en su proyecto su oposición á las dilapida- 
cioDes de los ministros anteriores, v á las exigencias de 
las naciones estrangeras eu lo relativo al comercio v al 
territorio de España. ^ 

El lector verá sin duda con interés el bosqueio del 
proyecto que formaba la base de la administración pro- 
puesta y que mas tarde suministró ciertamente las ideas 
Utiles á mas Je un ministro. 


Para impedir el contrabando en las Indias occiden- 
tales, proponia que se estableciesen algunas escuadras 
ligeras compuestas en todo de ocho navios de línea, diez 
fragatas y doce galeras, que se estacionarían de modo 
que pudieran recorrer toda la costa del mar del Sur. 
Pedia además que se enviase una fuerza de tierra de 
cinco mil hombres y cinco mil caballos, para espulsar 
á los ingleses de las posiciones que habían invadido. 
Con el objeto de atenaer á este gasto, la obligación de 
servir en las milicias que había caído casi en desuso, 
debía rescatar con un puesto particular á cada provin- 
cia, y ademas se le impondrá una contribución de cinco 
por ciento sobre todos los empleos y pensiones de Amé- 
rica, cubriéndose por último el déficit con las rentas de 
las mitras y beneficios que vacasen. 

Hé aquí las principales bases del nuevo sistema de 
comercio de que se esperaba un resultado eficaz. Divi- 
díase en tres partes á saber: el asiento de los negros, el 
contrabando y el comercio de España con las Indias por 

Cádiz. , , . I 

Si no era posible quitar el asiento á los ingleses sin 

esponerse á una guerra, se les debía causar y molestar 
hasta tanto que lo abandonasen voluntariamente por si 
mismos como vejatorio y sin utilidad real. Con este ob- 
jeto debían darse los salvo-conductos , de modo que no 
pudiesenllegar las espediciones á las lndias occidenta- 
les, sino después que la flota y las naves , y cuando ya 
se acabasen las ferias. Se darían órdenes secretas á to- 
dos los gobernadores y comandantes para que no con- 
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sumiesen objetos fabricados en él estrangero, y. princi- 
palmente en Inglaterra, áfin de que no se acostumbra- 
se á ellos el pueblo, y al mismo tiempo se les manda- 
ria que molestasen á los, mercaderes todo lo posible, bajo 
prelesto de inspección. Se privaria á la compañía del 
Mar del Sur de toda gracia que no se hállase espresa- 
mente comprendida en el tratado de Utrecht, sin poder 
tener depósitos en el mar del Norte, ni vender mas que 
en las ferias, lo cual era un medio casi seguro de que 
sufriese algunas pérdidas , y finalmente el criollo que 
prestase su nombre á los ingleses tendría ¡pena de la 
vida. Aunque semejantes disposiciones eran tan duras 
para Inglaterra, creíase que tendría esta potencia que 
aguantarlas, porque á la menor queja , tendría España 
que preparar fuerzas marítimas y militares para apode- 
rarse de sus colonias. 

En cuanto á la segunda parle, esto.es, al contraban- 
do, el rey debía restablecer el antiguo derecho de co- 
merciar solo y esclusivamente con sus colonias de Amé- 
rica, y se valdría siempre del pretesto de piratería para 
apropiarse lodos los buques que apresase en los mares 
de Indias, aun cuando no hiciesen mas que atravesarlas; 
pero en tanto que se trataría á los ingleses con severi^ 
dad suma, como á la nación que mayor fruto sacaba de 
este comercio lucrativo, debería tratarse á los holande- 
ses con muchas consideraciones para impedir á las dos 
naciones mercantes y marítimas de unirse en defensa 
de sus intereses mútuos. De esto resultará , se decía; 
que las coloaias de las otras naciones en esta parte deí 
Nuevo Mundo, no enriqueciéndose con los tesoros intro- 
ducidos en ellas desde el continente cercano , quedarán 
abandonadas como carga inútil , ó bien se rendirán al 
primer ataque de las armas españolas. 

Los reglamentos para el comercio directo de Espa- 
úa, tenían por objeto el destruir el comercio de los in- 
gleses y de las demas naciones que pasaban por no ser 
amigas de España. Debían líuscarse retornós para las 
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merGan<;ras ’Temilidas á América, arreglándose de tal 
modo que nos mículos que no pudiera la madre patria 
factlitar a. América se turnasen á'las naciones amjo'as* 
sin embargo, no se ^prohibirian completamente las mer- 
canciaS'íoglesas. Para suplir la falta de manufacturas 
en España , se llamaria ^.y eslimularia á fabricantes es- 
trangeros para que se -estableciesen en esta nación. Si- 
guiendo con tesón y constancia estas medidas ú otras 
análogas, la ruina dél comercio inglés se miraba como 
inevitable en menos de Üos años. 

Proponía igualmente Ripei^á que se enviase con 
cada flota doce navios. del rey cargados, y doce galeones; 
yestuviesencoatínuamentepreparadosen Cádiz dos ga- 
leones, y otros dos en Buenos Aires para servir en los 
Viages siguientes. El gasto de este armamento seria pa- 
gado, decíase con los fletes, puesto que los mercaderes 
preferirían sin duda los navios del rey, por la razón ¿e 
hallarse mejor armados ; esta medida daría un número 
crecido de marinos hábiles y de oficiales de mérito, que 
conociesen los mares de Indias, y en caso de guerra es- 
tas flotas y galeones ‘reunidos, formarían una esejuadra 
de veinte y cuatro navios de línea. 

Tambien trataha de dar á conocer la importancia de 
las Islas Filipinas, bajo el punto de vista comercial, in- 
sistiendo en que debía efectuarse un cambio ventajoso 
entre España y Oriente por aquellas islas. Decía, para 
apoyar estas razones, que examinando los libros de la 
compañía holandesa en la India Oriental, había halla- 
do notas en que estaban apuntados los regalos conside- 
rables que se habían hecho á los ministros. españoles pa- 
ra alcanzar el permiso de comerciar con las Filipinas, 
espertando la plata estraida de Méjico. Por lo tanto, pro- 
ponía la formación de una compañía española para el 
tráfico de las Filipinas. Los navios de esta compañía da- 
rían la vela de Cádiz para el mar del Sur, dejarían par- 
te de su cargamento en Chile en cambio de plata y otros 
j^roductos del páis , y desde allí se encaminarían á las 
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Filipinas. Depositando estas raercancías en China, Siam 
y comarcas vecinas para comprar especias y otros artí- 
culos de Oriente, debian de regresar por Chile, y cam- 
biar su carga por plata que llevarían á España. Calcu- 
laba que de este modo se apoderaba España del comer- 
cio de su propio territorio y de sus Indias, con esclusion 
de los contrabandistas, y que ademas disfrutaría de una 
parte considerable del rico comercio oriental. 

Para seguridad del comercio marítimo de España, 
habían de formarse en el Ferrol, un puerto y un asti- 
llero, con ánimo de ofrecer abrigo á las escuadras des- 
tinadas á cruzar durante el estío, para proteger las flo- 
tas de América y observar la dirección de los bageles 
ingleses. Este pr^^oyecto sin contar que aseguraba su eje- 
cución el éxito de las demas medidas , conservaría á la 
nación británica en zozobra continua, lo cual no podría 
menos de escitar el descontento del pueblo, no solo por 
el aumento de las cargas públicas , sino también por la 
disminución del comercio, logrando así la ruina de una 
nación sobre cuyos restos podría tan solo España volver 
á levantar el edificio de su esplendor pasado. 

. Además de estas mejora* del comercio de laslndias 
se establecería una factoría en el Ferrol , para traficar 
con los países del Norte, sin olvidar las pesquerías, lo 
cual debía dar que hacer á veinte mil familias de mari- 
nos, Y privar á los ingleses de mas de 20.000,000 de 
escudos que sacaban de España cada año. 

•Proponía Riperdá al propio tiempo que se prohibie- 
se la importación de objetos de fabricación estrangera, 
tales como sederías, tegidos de lana etc., etc. á medida 
que las manufacturas nacionales empezasen á desarro- 
llarse. Los primeros que debian dar egeraplo eran el 
rey y los cortesanos, no consumiendo mas artefactos 
que los trabajados en España. 

A fin de dar todavía mas fuerza y desarrollo á este 
vasto sistema, proponía el que se crease en Madrid ua 
banco que daría el cinco por ciento de interés por todos 
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los capitales que se depositasen en ella; formándose 
este banco coa e tesoro llamado de San Justo, destina- 
do para socorro de huérfanos y viudas, afectando á ella 
ademas las sumas que destinasen las corporaciones re- 
ligiosas para compra de nuevos bienes. 

Con la acción combinada de todas estas diversas 
causas, se promelia el que se efectuase tan prodigioso 
aumento en los productos industriales, en la población 
y riqueza nacional, que el rey según él, podria mante- 
ner y sostener en pié un ejército de ciento treinta mil 
hombres, formar una escuadra de cien navios y fraga- 
tas quedándole además en las arcas del tesoro “mas de 
2.000,000 de escudos (260). 

No podian menos de hacer mella en la imaginación 
romanesca de Felipe miras tan profundas , planes tan 
vastos, propuestos por un hombre cuyas predicciones se 
habian realizado mas de una vez, y de quien sobre 
todo era conocido el hondo resentimiento que abrigaba 
contra Inglaterra y Francia. El rey ofreció al autor fe- 
cundo de todos estos proyectos que al regresar de la 
misión que le habia sido confiada , se le elevarla ála 
dirección suprema de los negocios públicos , y que se 
le autorizarla entonces á efectuar la completa regene- 
ración cuyo plan habia trazado con tanto genio y habi- 
lidad para bien de su patria adoptiva. 

Con esta firme seguridad salió de Madrid Riperdá, 
y después de hacer un viage no menos rápido que se- 
creto, llegó deincógnitoá Yiena eu'el mes denoviembre. 
Importaba dejar burladas las presunciones de los mi- 
nistros estrangeros y Jas de cuantos tenían interés en 
que no se realizasen aquellos planes, por lo que creyó 
que debia apearse en uno de los arrabales, tomando el 
pombre de barón de Pfaffemburgo; solo salla de noche 
nara conferenciar con el conde de Sinrendorf , que era 
el canciller austríaco. Su negociación fué seguida con 
el mayor secreto, sin que se trasluciese cosa alguna, 
ni adelantase un solo paso, durante tres raese^, la vi- 

1026 Biblioteca popular. T. Ii. o- 
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«rijancia de ia policía. Nadie eaire las personas que no 
necesitaba directamente tuvo noticia de su llegada ni 
del motivo de semejante viage. Ya se hallaba casi con- 
cluida su misión, é iba á emprender su regreso con la 
esperanza del enlace de María Teresa, que era la ma- 
yor de las archiduquesas, con don Carlos ; todos en 
suma debia hacerle creer que el negocio no podia me- 
nos de tener éxito feliZ;, cuando repentinamente trope- 
zó con una oposición terrible por parte de la emperatriz 
y de la misma archiduquesa que tenia inclinación al du- 
que de Lorena. Los ministros afectos al antiguo sistema 
de la política austríaca se opusieron igualmente á los 
nuevos convenios proyectados; pero el agente de Espa- 
ña, que dispona de sumas crecidas, no economizó sus re- 
galos. Ni siquiera el emperador se avergonzó de alentar 
este tráfico y venalidad, dando egemplo, y de todos los 
ministros austríacos, solo Eugenio conservó su desinte- 
rés c integridad. Riperdá fué viendo como poco cá poco 
desaparecian todos los obstáculos , gracias al poderoso 
influjo del oro (2G1). Con esto se hallaba el asunto, 
cuando un acaecimiento inesperado hizo desaparecer 
las últimas dificultades , y apresuró la terminación de 
esta negociación singular y secreta. 

El duque de Borbon como primer ministro de Fran-^ 
cía, se guiaba por principios políticos y personales, dis- 
tintos de los que hablan dirigido al regente á reunir las 
dos líneas francesa y española de la familia de Borbon. 
Opuesto en secreto al duque de Orieans, deseaba poner 
obstáculos á la sucesión de este á la corona de Francia, 
en caso de que falleciese el jóven soberano. Formó por 
lo tanto el proyecto de romper la promesa de casamiento 
de Luis XV con la infanta, so pretesto de que la tierna 
edad de su futura esposa quitaría por muchos años toda 
esperanza de sucesión directa. Deliberó acerca del mo- 
do de dar un paso tan delicado, procurando aplazar con 
inil pretestos la ceremonia del desposorio, que debían 
vennearse cuando' cumpliese siete años la princesa. 
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En medio de esta perplegidad, sumió en el mayor 
pesar a la nación una enfermedad del rey por cuanto da- 
ria su muerle lugar á una herencia disputada (2621 Se 
aprovechó sm perder tiempo el duque de Borbon de se- 
mejante temor , y después de muchos pasos para hallar 

unaprincesadeedadyrangoconvenienles,seíijóenMaría 

hija de Estanislao Leczinski, rey propietariode Polonia! 
En cuanto se convino en este punto, alcanzó el consenti- 
miento del jóven soberano; y á fio de evitar toda oposi- 
ción por parte de la córte de Madrid, se decidió que se 
despediria á la infanta sin aviso ninguno anterior, pero 
cuidando de disculparse con la urgencia y necesidad im- 
periosa de las circunstancias. 

Parece que á pesar del secreto que se observó en es- 
te asunto , los celos políticos ó las confidencias particu- 
lares, escitaron las sospechas de la córte de España (263). 
Las exigencias de la reina de España no solo arranca- 
ron aclaraciones solemnes y repetidas, sino que la ce- 
remon'.a del desposorio se verificaria al punto. Guando 
quedó bien asegurado el plan del duque de Borbon , se 
llamó de París al mariscal Tessé, y se anunció la fatal 
nueva al abate Livry, agente subalterno, enviado al in- 
tento de la embajada de Portugal, y elegido á causa de 
su carácter suave y del conocimiento que tenia de la 
córte de Madrid; era el hombre masá propósito para tan 
delicado encargo. Lo singular es que llegó á Madrid sin 
saber siquiera su nombramiento, y se quedó aterrado al 
tener noticia de las órdenes cuya ejecución se le encar- 
gaba. Se le mandó que pidiese audiencia y entregase 
las cartas de disculpa del rey y del duque de Borbon* 
sin hacer reflexión ninguna ni insinuación de cualquier 
clase acerca del contenido de tales cartas antes de en- 
trenzarlas. De este modosehabia querido evitar cual- 
ouier pre testo para negarse á recibirlas, pero su animo 
se hallaba agitado en demasía para que siguiese estas 
instrucciones al pié de la letra. En ^uaoto entro en la 
régia cámara) hincó las rodillas, saltáronsele las la^ i 
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mas V descubrió su mensage coq una defensa confusa y 
no estudiada (264). El efecto de tal nueva fué el que 
debía esperarse de una testa coronada, de un carácter 
ardiente, v de un corazón en que reinaba ante todas co- 
sas el amor paterno. Felipe rechazó las cartas con in- 
dignación, y la reina tomó un retrato de Luis XVI que 
llevaba en una pulsera, y lo pisoteó diciendo: — LosBor- 
bones son unarazadediablo*; mas recordando al punto el 
parentesco de su marido, se volvió hacia este, añadien- 
do: Escepto V. M.—Al ministro francés se le mandó sa- 
lir con desprecio é ignominia (265). 

En el primer momento de exaltación, no se divulgó 
el secreto de la misión, aun cuando la estraordinaria 
agitación del soberano, y la desesperación de Livry da- 
ban mucho en qué pensar. Cuando, por último, llegó 
de París la noticia, y todo el mundo la supo, estalló el 
resentimiento de los reyes de España con mayor fuerza; 
el ministro de Francia, y lodos los cónsules de esta na- 
ción tuvieron que salir de España por órden del rey. De- 
claró Felipe que no bastaba toda la sangre del mundo 
para lavar semejante mancha, anunciando su resolución 
de no reconciliarse jamás con Francia, en tanto que no 
se presentase en Madrid el duque de Borbon, y pidiese 
perdón de hinojos. La indignación del monarca se ge- 
neralizó en las clases todas de la sociedad en una nación 
tan quisquillosa en puntos de honra. Fué precisa toda la 
vigilancia del gobierno para impedir un degüello gene- 
ral de todos los franceses que se bailaban en la capital. 
Cesó entre ambas naciones toda clase de trato, y antes 
de la llegada de la infanta, se mandó salir de España á 
la viuda del rey Luis, y á su hermana que estaban am- 
bas en Madrid (266). 

En el primer rapto de cólera y violencia de la reina, 
arrancó esta princesa á Felipe un decreto para que to- 
dos los franceses saliesen de España, sin escepcion nin- 
guna; pero después de alguna meditación, notó el rey 
cuan injusto é imposible de ejecutar era aquel decreto, 
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. í ideó un medio bastante chusco para calmar la indi»’- 
nacion de su impetuosa compañera. Mandó llamar á los 
de su servidumbre, hizo que se abriesen todos los ar- 
marios, y se prepararan cofres y baúles, como si se tra- 
tase de un largo viage. En medio de aquellos prepara- 
tivos, llegó la rema, y preguntó como era natural la 
causa de tanto movimiento, á lo que contestó el rey: 
— ¿No se ha espedido un decreto mandando á todos los 
franceses que salgan de España? Yo también soy francés 
y por lo tanto, tengo que irme como los demas.— Esta 
chanza produjo mas efecto que las reflexiones mas sé- 
nas; la reina se sonrió, y quedó revocada la órden (267). 

Felipe llamó al punto al embajador inglés, que era 
Slanhope, y tanto él como la reina, le relirieron menu- 
damente toda» las circunstancias de la afrenta que aca- 
baban de sufrir, quejándose violentamente del duque 
de Borbon por un ultrage que escedia á su doblez. La 
reina dió rienda suelta á su natural vehemencia, y olvi- 
dándose de que se hallaba delante del ministro de una 
potencia eslrangera,esclamó: — Ese perverso tuerto (268) 
ha insultado á mi hija, porque el rey no ha querido 
crear grande de España al marido de su moza. — Felipe 
coa mayor dignidad, añadió: — Estoy d,ecidido á sepa- 
rarme para siempre de Francia, lo cual, lejos de otra 
cosa, forliücará los vínculos de amistad que unen á Es- 
paña é Inglaterra: depositaré toda mi confianza en vues- 
tro soberano, y daré órdenes á mis plenipotenciarios en 
Cambray que rechacen toda mediación por parte de 
Francia, sometiendo el arreglo de todas mis disputas 
con el emperador á la sola mediación de la Gran Bre- 


taña. . , . . . 

Sin embargo, Felipe, demasiado impaciente para es- 
perar la respuesta de esta insinuación, dió órden á ui- 
perdá que desistiese de todos los puntos en litigio que 
habiao paralizado la negociación. Entabló por una parle 
tratos para dos enlaces con la familia de Portugal, tra- 
tando de unir á la infanta doña Bárbara con don Fer- 
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nando, vála que debió casarse couelrey deFrancia, coa 
el príncipe del Brasil. Durante aqueltiempo daba la rei- 
na órdenes terminantes á Riperdá para que concluyese 
el enlace de don Cárlos con la mayor de las archidu- 
quesas. 

Jorge 1 eludió la insinuación de España, y no solo se 
negó á romper sus relaciones con Francia, sino que in- 
sistió que era necesario el apoyo de esta nación para 
defender á España contra el emperador. Llevó esto muy 
á mal Felipe, y renovó sus órdenes á Riperdá para que 
terminase la reconciliación, llamando á los plenipoten- 
ciarios que se hallaban enel congreso de Cambray. 

Tan mal dispuesto se hallaba el emperador contra 
Francia, como descontento con Inglaterra; así es que 
bastaba algunas conferencias para zanjar desavenencias 
que existían entre ambos soberanos rivales, cuyas guer- 
ras é intrigas habían agitado á Europa durante tantos 
años. Veriíicóse inmediatamente una alianza entre dos 
enemigos, encarnizado por largo tiempo uno contra 
otro, unidos entonces, para satisfacer el mismo resenti- 
miento (269). 


FIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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(1) Casa de Austria, vol. I, pág. i022.—Torcv, 
tomo II, pág. 235. - 

Í2| San Felipe , tomo II , pág. 263 , 307, 309. 

(3) El marqués de San Felipe , que solia hablar con 
suma exactitud de los asuntos de España, afirma que 
el objeto de la misión de Ibbeville , fué el de obtener la 
cesión de ios Paises Bajos y el comercio de América pa- 
ra los holandeses. Niega esto el editor de las Memorias 
de iVoai7/^5 quien asegura, refiriéndose á documentos 
(jue tenia á la vista , que se redujo la misión de Tbbeví- 
lle meramente á la petición hecha á nombre del elector 
de Baviera. Empero, tal vez haya dado este editor á 
las instrucciones escritas y ostensibles de aquel agente, 
mas importancia de la que en sí tenian ; porque la con- 
ducta de Luis XIV dá mucho peso al dicho del marqués 
de San Felipe. 

(4) Defensa del tratado de límites. — Latnberti ; vol. 

V, pág. 464. . 1 xr 

(5) Cartas de Hene á un tory. — Lamberti , vol. V, 

pág. 364. “ ^ _ 

(6) Memorias de Polignac, vol. II, pág. 40.— Larrey 

vol. IX , pág. 324. 
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(7) Torcy , vol. II, pág. 393.— Desormeaux, vol. V, 
pág. 230. 

(8) San Felipe, vol. III , pág. 263, 309. 

(9) Las conferencias de Gerlruydemberg mostraron 
por parte de los plenipotenciarios de Francia disposicio- 
nes mas sinceras de un arreglo que por parte de los 
aliados, á quienes tenia ciegos el orgullo mas insensato, 
de que supo sacar partido hábilmente el monarca fran- 
^cés. Guando parecia segura la paz en virtud de las con- 
cesiones hechas por los plenipotenciarios franceses, y 
que, aceptándola nueva alianzadeLuiscon susenemigos 
contra Felipe, se convino un socorro pecuniario para 
hacer guerra al monarca español, tratando así de quitar 
á esta nueva alianza la horrorosa imagen de un padre 
armado contra su hijo, y de una nación contra otra que 
no la había ofendido , cuando la paz , decimos parecia 
segura con tales bases, Pctkurn, diputado de Holanda, 
declaró que tenia órden de decir á los plenipotenciarios 
que el rey de Francia debía encargarse solo de la restitu- 
ción de España y de las Indias en el término de dos 
meses, según el tenor del artículo 37. «Esta manifesta- 
ción, dice una relación de las conferencias que existe 
manuscrita en la Biblioteca del rey en París, a fuerza de 
ser insensata, pareció fabulosa; por lo que se preguntó 
al diputado si tenia un poder ó credencial que lo auto- 
rizase á hablar de este modo. Contestó que no, y los 
plenipotenciarios franceses se quedaron estáticos. Los 
diputados holandeses, empero, se presentaron en la 
próxima sesión, con poderes esplicativos relativos á la 
proposición del señor Petkum , que apoyaron. En vísta 
de esto, se rompieron las negociaciones.» 

A los que deseen profundizar el estado real de esta 
cuestión, que merece tan profundo examen, por su iar- 
menso interés, les aconsejamos que consulten las «Me- 
morias de Torcy ; la Conducta dé los aliados por Swels, 
y los Cuatro últimos años de la reina Ana; los Exáme- 
nes; las Cartas de Bolingbroke, y la historia de la reina 
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Ana, por Sommerville, las Cartas de Haré aun diputa- 
do tory ; la Bella defensa del tratado de las barreras. 

w^i >a respuesta d¿ 

lord Walpole a Bolinghroke , y una esposicion en el 

Suplemeoto de Tmdau á Rapio, vol. XVI, y los docu- 
mentos oficiales ea Laraberli. 


(10) Noailles, vol. 4, pág. 3. 

(11) San Felipe, voL 3, .pág, 330. 

He aquí loque dice Lamberti, en susMemorias, pág. 
165del V. volúmen; hablando de la prisión del duque 
de Medinaceli. 


. «El origen de esta caída fué un escrito sellado que 
el marqués de Astorga dejó al morir , con órden de 
ponerlo' en manos del rey. En él declaraba que el duque 
de Medinaceli , primer ministro , revelaba todos los 
secretos al duque de Eceda , que se hallaba en Italia, 
quien daba de todo cuenta á la córte de Viena. Un prín- 
cipe de Italia, que formaba parte de la grande alianza, 
consiguió cerciorarse que existia semejante correspon- 
dencia ; para esto se sirvió de un confidente suyo que 
se hallaba al lado del duque de Uceda y en quien este 
tenia confianza , y de todo envió el príncipe pruebas á 
la córte de Madrid. Conoció el gabinete español que 
solo Medinaceli podia haber revelado estas circunstan- 
cias ; poco después el duque de Uceda se adhirió á la 
causa del Austria. 


(12) Torcv, vol. 2, pág. 330. 

(13) HistonadeEuropa1710, pag.545.— San Felipe 
vol. n, pág. 337,— Carta del general Stanhope a Wal- 
pole acerca de la batalla de Almenara, del 13 de julio 
(le 1710.— Papeles de Walpole.— Historia de la rema 

Ana por Sommerville. pág. 636. , i i . n 

Los oficiales que cercaban al rey al fia de la batalla 
le instaron vivamente para que se retirase, tomando el 
camino de Lérida; á muy corta distancia del sitio del 
combate , se hallaban situados seis escuadrones de los 
aliados. Favoreció la retirada del rey el valor y presen- 
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cia de ánimo de Vallejo, que mandaba el regimiento 
de dragones de su nombre. Este generoso oficial deci- 
dió sacrificarse con sus soldados, para salvar al rey; 
dividió su fuerza en cinco pequeñas divisiones que aco- 
metieron simultáneamente con denuedo é intrepidez á 
los enemigos, dando tiempo al rey y á su séquito para 
que se retirasen, encubiertos con la obscuridad de la 
noche.— Targe, Historia, del advenimiento de la casa 
de Borbon, tomo V, pág. 424. 

El marqués de San Felipe, atribuye al marqués de 
Villadarias el honor de haber contenido los escuadrones 


enemigos, para dar tiempo al rey á que se salvase. Sea 
lo que quiera de este hecho particular, se achacan ge- 
neralmente á Villadarias algunas falsas maniobras en 
aquella importante jornada. 

(1 4) San Felipe, vol. II, pág. 348. — Historia de Eu- 
ropa, pág. 591, 597. 

Existe ademas una carta del general Carpente»- á 
Walpole en la que se dá la gloria de las victorias de 
Almenara y Zaragoza al general Stanhope,que se alabó 
de ellas ante la córte y el mariscal. (Manuscritos de 
Walpole y Sommerville acerca de la reina Ana.) 

(15) San Felipe, vol. II, pág. 336. — Ortiz, capítu- 
los X II, XIII, y XIV. 

(16) El marqués de San Felipe da cuenta del conse- 
jo de guerra celebrado por los aliados después de la 
victoria de Zaragoza, y espone estensamente las razones 
alegadas por los generales ingleses y alemanes, en 
apoyo de sus pareceres. Las personas fnleligenles en la 
materia pueden examinarlos, y después de meditar 
mucho, no se atreverán tal vez á decidirse. Es muy di- 
fícil, en efecto, decidir si hubiera sido mas prudente 
trasladarse rápidamente á Navarra, para cortar toda 
comunicación con Francia, que dirigirse á Madrid. La 
íórtuna, que por lo común decide de todo en la guerra, 
destruyó los planes de Stanhope. 

Empero, este general no era dueño de su voluntad,. 
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y ni dirigirse á Mndrid no hizo mas que conformarse á 
las órdenes de su gobierno. <<Guéntase, dicen las Memo- 
rias de Noailles, tomo V, pág. 160, que al salir del con- 
sejo de guerra celebrado en el alojamiento del archidu- 
que, dijo unoficial.inglés cá Stanhope:-¿Qué tal, mi- 
lord? ¿Vamos a Valencia ó á Madrid? A esto contestó 
tristemente el general.— A Madrid. Tengo orden de la 
reina y de los aliados de conducir allí al rey Ccárlos; v 
cuando esté alia que Dios ó el diablo lo proteja ó’ lo 
abandone, que yo no me encargo de ello, ni tengo que 
ver con eso. 


(17) San Felipe, vol. II, pág. 385. 

(18) Ortiz, vol. VII, pág. 203. 

(19) Memorias de Noailles, vol. IV, pág. 137. 

Í20) Noailles, vol. IV, pág. 146. 

(21) El historiador de Felipe ha conservado los 
nombres de los grandes que firmaron el mensage, que 
son los siguientes: los duques del Infantado, Popoii, 
Arri, Medina Sidonia, Monlellano, Arcos, Abrantes, 
Baños, Veraguas, Soria, Sovenazó y Bejar; los marque- 
ses de Priego, Astorga, Aitona, Bedmar, Villafranca, 
Montealegre, Almonacid y Carpió; los condes de De- 
mos, Peñaranda, Benavente, San Esteban del Puerto^ 
Oñate, Frigiliana y el condestablede Castilla. — San Fe- 
lipe, lomo í[, pág. 370. 

(22) Torey, vol. III, pág. 2. 

(23) Noailles, vol. IV, pág. 145 ál58. — Torey. vo- 
lúmeoIII,pág. 2.— San Felipe, yol. II, pág. 264. 

(24) A estos guerrilleros debió; en gran parte leli- 
pe el triunfo de sus armas. Entre todos don José Válle- 
lo se hizo temer de los aliados, porque no solo les arre- 
bataba los víveres á las puertas de Madrid, smo que 
hacia continuamente prisioneros. Cerca de Zaragoza 
arrolló á ochocientos caballos mandados por el barón de 
Vecel. En Ocaña, sorprendió un regimiento de portu- 
gueses, Y en las alturas de Alcalá hizo frente al mismo 
general Stanhope , que lo buscaba con dos tóil caballos, 


282 NOTAS 

Y poco falló para que hiciese prisionero al rey Carlos, 
en el Pardo, á donde había ido á cazar. Un guarda bos- ‘ 
ques, que tuvo miedo de perecer en la refriega, fué 
quien descubrió el secreto. 

Otro guerrillero célebre de aquella época se llamaba 
don Juan de Cereceda. 

Asegúranme, dice don Andrés Muñe!, que una per- 
sona de la servidumbre del rey Fernando Yll, y á quien 
favoreció mucho este monarca, se entretiene hace años 
en recoger toda clase de noticias relativas á los guerri- 
lleros del tiempo ele la guerra de sucesión. Muchodesea- 
mos que tan curiosos datos vean la luz pública, porque 
las operaciones de estos soldados egercieron mucho in- 
flujo en aquella memorable guerra. 

(2o) El rey Carlos, y los generales Staremberg y 
Stanhope, así" como los oficiales superiores portugueses 
que se hallaron en Madrid, viendo que la córte de Lis- 
boa no coDcedia los socorros que babian pedido , dismi- 
nuyeron gradualmente sus exigencias ; hasta el punto 
descontentarse con tres mil hombres de infantería, v mil 
caballos , socorro que aunque pequeño , fué negado, 
fundándose en que se carecía de lo preciso para tan lar- 
ga marcha. Ademas se decía que las fronteras quedaban 
espuestas á las incursiones de la caballería enemiga, 
la cual, añadíase, demasiados temores habían inspira- 
do ya. Los ministros de las dos potencias marítimas ma- 
nifestaron que se encargaban de suministrar cuanto era 
necesario para la marcha de este destacamento, y que, 
por lo que tocaba á las fronteras , bastantes tropas ha- 
bría para ponerlas á cubierto de cualquier insulto. En- 
tonces no recibiendo los aliados socorros en tanto que el 
ejército de Felipe engrosaba de dia en dia , era indis- 
pensable la retirada del ejército aliado. 3íemorias de 
Lamberti, tomo VI. pág. i7i . 

San Felipe, vol. II, pág. 400. 

WÁ Felipe, yol. II, pág. 403. 

[^8) Entre las acciones brillantes de aquella jorna^ 
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da, citóse el hecho siguiente. El duque de Vendóme 
atacó á Bnhuega, y fue rechazado dos veces. Al irá dar 
el tercer asalto , el conde de San Esteban de Gorinaz 
grande de España, capitán general de Andalucía, se co- 
locó en el puesto mas peligroso con los granaderos de 
las avanzadas. El co pitan que los mandaba, sorprendi- 
do al ver que un hoo!.)re tan distinguido queria ir á su 
lado, le manifestó cuan inferior era aquel puesto á su 
clase. San Esteban de Gormaz le contestó fríamente 
que con respecto á semejante asunto, sabia cuanto se le 
pudiese decir, pero que el duque de Escalona, su padre, 
mas conocido por el nombre de marqués de Villena , se 
hallaba hacia mucho tiempo prisionero de los impena- 
les, tratado infamemente en Pizzygitone, con esposas en 
los pies, sin que se quisiese admitir rescate ninguno; 
que en Brihuega había oficiales generales muy princi- 
pales, tanto ingleses como imperiales, que eslaba re- 
suelto á apoderarse de alguno para libertar á su padre, 
y si DO lo conseguía morir. Con aquel destacamento en- 
tró en la plaza, hizo maravillas , tomó con sus propias 
manos algunos de aquellos generales, y poco tiempo 
después los cangeó por su padre, virey de Ñapóles, que 
cayó prisionero en Gaeta con las armas en la mano. — 
Memorias de San Simón, vol. VIII. 

(29) Barres, historia de Alemania, vol. X, pág. 7o. 

(30) San Felipe, vol. II, pág. 421 á 437.— Historia 
de Europa, 1710. — Ortiz. 

De las refriegas de Almenara, Zaragoza, Brihuega y 
Villaviciosa, hablan estensamente, por los españoles, el 
marqués de San Felipe en sus Copientarios, y por los 
aliados, Lamberti, en sus Memorias, que copia vanas 
cartas y relaciones oficiales. 

Según el parle que dió á su córte el general Slarem- 
berg, de la batalla de Villaviciosa, el ejército de Felipe 
se componía de treinta y dos batallones y ochenta es- 
cuadrones, á saber: veinte batallones formados de los 
restos de los cuarenta y cuatro que se habían hallado 


m 

ea la batalla de Zaragoza, y doce sacados del ejército 
de Estremadura, y cuareata y cuatro escuadrones for- 
mados igualmente de setenta, que habían tomado parte 
en dichaT batalla, con treinta y seis sacados del ejército 
de Estremadura. 

El ejército aliado se componía de veinte y nueve 
batallones y veinte y siete escuadrones; á saber: cuatro 
escuadrones imperiales, dos españoles, uno inglés, diez 
portugueses , seis holandeses y seis palatinos. La in- 
fantería consistía en catorce batallones imperiales, cin- 
co españoles, dos portugueses, dos ingleses y dos pa- 
latinos. Estos cuerpos estaban muy debilitados, y no po- 
día ser de otro modo, después de tan penosa campaña, 
en el mes de diciembre. — Mamberti, tomo VI, pági- 
na 172. 

Villaroel fue quien arrolló gran parte del ejército de 
Felipe. El marqués de San Felipe dice, hablando de es- 
ta batalla, que si el denuedo y habilidad de Villaroel 
hubieran podido borrar la nota de pasado, se habría cu- 
bierto de gloria. Asegura el mismo escritor que en la 
confusión é ignorancia en que se hallaba Stareraberg 
de la posición y estado del enemigo después de la ba- 
talla, reunió de noche á sus generales, para decidir el 
partido que tomaría al siguiente dia; todos fueron de 
Opinión de rendirse , menos Villaroel, que dijo que no 
era cnerdo decidirse de noche; que al ser de dia, se ve- 
na lo que importaba hacer; que por su parte había ar- 
rollado á la infantería española, que no podía reunirse 
muy de mañana; que había tiempo pará emprender la 
marcha, tomando el camino de Aragón, en donde había 
seguridad completa. No se puede garantizar la autenti- 
cidad de esta anécdota siendo San Felipe el único que 
la refiere; pero no es inverosímil, en vista de la confu- 
sión en que se hallaron los dos ejércitos, al llegar la 
noche. 

Al principio Villaroel sirvió á Felipe con celo; pero 
tarde se vió comprometido á causa de sus secretos 
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tüRtos con los agentes del duque de Orleans, Laílolte v 
Kegnault, porque es indudable que este príncipe ciue— 
ria heredar el trono de España, en caso de que lo aban- 
donase Felipe V. La imposibilidad en que se hallaba de 
jiablar al^ católico de esta cláusula sn caso de ouc 
lo empeñó en secretas gestiones , en que consistió lodo 
su crimen. En cuanto fué arrestado el agente Regnault, 
don Antonio Yíüaroel salió de Aragón, en donde liabia 
egercido mando, y se presentó en Madrid. Según las 
cartas de Filz Moritz, escritas á favor del duque de Or- 
leans y contra la princesa de los Ursinos , parece que 
esta trató aunque en vano , de ganar á Villaroe!, pro- 
curando arrancarle declaraciones contrarias á su honor 
y lealtad. El general salió de la córte, y se retiró al cen- 
tro de Galicia, 

Según estas cartas, en las que son sospechosas al - 
gunas indicaciones, tuvo Villaroel en su retiro noticia 
de la derrota de Zaragoza, y de la fuga precipitada de 
la familia real. Conmovido al saber las desgracias de 
Felipe V, quiso por lo menos, compartirlas, sino podía 
remediarlas; y se presentó en Yailadolid á ofrecer sus 
servicios al rey. Si hemos de dar crédito á lo dicho erx 
las referidas cartas, su ofrecimiento lué mal acogido, y 
la princesa de los Ursinos quiso prenderlo; pero como 
le avisasen sus amigos, se decidió á pasarse al ejército 
del archiduque. 

El marqués de San Felipe, por el contrario, al noin- 
brar á las personas que se pronunciaron por el archi- 
duque, al llegar á Madrid, pone á la cabeza de la lista 
á don Antonio Yillarroel, teniente genevAl, después de 
recibir , dice, una gratificación de viage del rey relipc pa 


ra acompañarlo. . 

Sea de esto lo que quiera, Yillaroel, después ue ha- 
cer prodigios de valor en la batalla de Yillaviciosa con 
el centro del ejército de Stareraberg; siguió hasta el tin 
la causa del archiduque. Eu 1714 mando a los catala- 
nes,y combatió á su frente enel asalto de Barcelona, en 

1027 Biblioteca popular. 
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donde fué gravemente herido. Conforme á los artículos 
convenidos entre los diputados de la ciudad y el maris- 
cal Berwick , fué encerrado en la fortaleza de Alicante 
con otros generales que servian á sus órdenes , y que 
i'^ualmente cayeron prisioneros en la toma de la ciudad. 
^(31) Memorias de Berwick, vol. íV, pág. 515. 

(32) En la batalla de Villaviciosa , aconteció al ma- 
riscal de Wittemberg, que no pudo retirar sus cañones 
porque las tropas del rev de España le había tomado 
sus caballos de artillería.*'— Santa Cruz, reflexiones mi- 
litares, tomo VI, pág. 139. 

(33) Ademas de los autores citados en este capítulo 
han sido consultados Ortiz, Targe, Tindal, y otros va- 
rios historiadores. 

(34) Memorias de Berwick, vol. II, pág. 182. 

(3o) Para formarse cabal idea de lo que ,se quiere 
espresar en este capítulo, en punto á la revolución mi- 
nisterial ocurrida durante el reinado de la reina Ana, es 
preciso conocer el estado y fuerza de los partidos po- 
líticos, que por entonces , se agitaban en Inglaterra, 
Eran estos cuatro á saber : los torys, loswhigs, ios ja- 
cobitas y los republicanos; pero entre ellos eran real- 
mente p'oderosos los dos primeros; porque los jacobitas 
bajo cuyo nombre se designaban los partidarios de la 
casa de los Estuardos, eran tan poco considerables por 
sí mismos, que ni siquiera se hubiera hablado de ellos 
en las discusiones políticas de aquel tiempo , si no se 
hubiesen reunido á los torys, quienes á pesar de su 
afecto á la línea protestante, profesaban doctrinas me- 
nos opuestas á las de los jacobitas, que los whigs. 
En cuanto á los republicanos que se componían de la 
antigua semilla de los partidarios de Cronwell y de al- 
gunos presbiterianos, no hubieran podido solos ser algo 
SI no se hubiesen reunido á los whigs. Entre estos últi- 
mosylos torys se hallaba realmente disputado el poder. 

Los principios políticos y religiosos de estos dos.par- 
uaos son generalmente conocidos ; los whigs eran fa- 
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vorables á los derechos del pueblo , los torys sostenían 
los del príncipe, y este sistema de autoridad ciue se ha 
designado con el nombre de prerogativa de la corona. 
En materias religiosas, los whigs tenían por divisa la 
tolerancia y la libertad de la conciencia, sin mas escep- 
cion que con respecto á los católicos; los torys, por el 
contrario, querían el sostenimiento de las leyes pena- 
les y las restricciones en puntos de conciencia , por 
cuanto este partido poseía las altas dignidades de la 
iglesia anglicana. / 

Pero, el carácter tal vez mas pronunciado de divi- 
sión de estosdos partidos consislia en un gran apego por 
parte de los whigs á cuanto pudiese consolidar la revo- 
lución, y conservar la corona á la rama protestante ; y 
una incertidumbre visible por parle de los torys, siem- 
pre que se trataba de terminar la obra de la reforma 
que habían emprendido de acuerdo con sus adver- 
sarios. 

Cualquiera que sea el juicio que se forme del pro- 
yecto que se atribuye á los torys de haber querido lla- 
mar al Pretendiente , en tiempo de la reina Ana , está 
fuera de duda que este partido tan celoso defensor de 
la prerogativa de la corona , abandonó este dogma en 
cuanto se trató de aplicarlo al rey Guillermo; en aque- 
lla ocasión fué el partido whig, el que sostuvo los dog- 
mas favorables al poder real. . 

(36) Memorias de Berwick, vol. II.—Memonas de 

Machpherson, vol. II. , , j 

(37) Lord Darmonth, secretario de estado encargado 

de los negocios del Sur, no sabia el francés, y por eso 
estaba encargado lord Boljngbroke de todos los nego- 
cios que tenian relación con Francia. 

(38) Torcy, vol, III, pág. 31 . 

39) Torcy, vol. III, pág. 36. 

(40) Correspondencia de Bolyngbroke , vol. 1, 

^^fílV^^Ñoailles, vol. IV, pág. 223 y 228. 
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(Í2) Noailles, vol. IV, pág. 231 y 237; vol. V, pág. 
U2.— San Felipe, vol. II, pág. 8.— San Simón, vol. V, 
pág. ^^0. 

(43) Refiérese esto sin duda alas proposiciones se- 
cretas que hizo por entonces el partido tory. 

(44) Tindal, vol. XII, pag. 44.— Noailles, vol. IV, 
•pag.249. 

(4oj Noailles, vol. IV, pag. 259. 

(46) Noailles, vol. IV, pag. 253. 

(47) Correspondencia de Bolyngbroke, vol. I, pági-- 
na 374. 


(48) Correspondencia de Bolyngbroke, vol. I, pá- 
gina 374. 

(49) Noailles, vol. IV, pag. 204. 

(50) Noailles, vol. IV, pag. 255. 

(51) Noailles, vol. IV, pag. 383. 

(52) Memorias de Noailles, vol. IV, pág. 275. 

(53) Casa de Austria, vol. II, pág. 2. 

(54) Torcy, vol. III, pág. 406. 

(55) Somnierville, Historia de la reina Ana , pá- 
gina 97. 

(56) San Felipe, vol, III, pág. 22. — Historia de Eu- 
ropa, 1711.— Cummingbam, vol. II, pag. 371. — Ortiz, 
lib. XXII, cap. XV.— Targe, y otros varios historiado- 
res. — Correspondencia de lord Bolyngbroke. — Informe 
de Ja comisión secreta de 1615. — Memorias de Po- 
lignac. 

(57) Correspondencia de Bolyngbroke, vol. II, pá- 
gina 207. 

(58) Torcy, vol. III, pag. 292. — Correspondencia 
deBolynbroke. vol. II, pág. 222. 

(59) Sommerville, Historia de la reina Ana , pági- 
na 97. 


.(60) Correspondencia de Bolyngbroke, vol. II, pá- 
gina 278. 

(61) ((Conliábamos, escnbia el ministro desanimado, 
que la escuadra de Cassart baria rumbo á las islas del 
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Brasil ó Surinam , pero jamás hubiéramos irtiafírinado 
que atacase nuestras colonias en unos momentos en aue 
trabajábamos para anudar por todos los medios posi- 
bles los vínculos de amistad entre las dos naciones 
Comparad esta conducta con la de la reina. En cuanto la 
leí la carta del marqués de Torcy, en la que parecía 
que el rey de Francia obligaría á su nieto á aceptar la 
alternativa de renunciar á una de las dos coronas , dió 
orden al duque de Ormond para que no se empeñase en 
ningún sitio ó batalla , y hasta evitó que lo solicitasen 
los franceses.» No diré que evitase esta orden el que 
fuese derrotado el ejército; pero lo creo en conciencia. 
(Correspondencia dé Bolyngbroke)! 

(62) Torcy, vol. III, pág. 299. 

(63) ((Si preguntáis qué precaución se tomará para 
asegurar una renuncia que os he presentado como con- 
traria al órden establecido en Francia para la sucesión 
de la corona, responderé en primer lugar que no se de- 
be esperar que el rey de España escoja la corona de 
España prefiriéndola á la de sus padres por mil razo- 
nes fáciles de comprender y sobrado largas de referir.» 
(Torcy á Bolyngbroke, 8 de abril de 17l2). 

Hay que notar que esta carta se escribió tan solo 
diez dias antes de la de Luis XIV que va en el testo. 

(64) Torcy, vol. III, pag. 312. 

(65) Estado de Europa en 1712, pág. 203. 

(66) Informe de la comisión secreta.— Estado polí- 
tico.— Tindal, vol. XVIII, pág. 257.— Correspondencia 
de Bolyngbroke, vol. III, pág. 63. 

(67) Noailles, vol. IV, pág. 388. 

(68) Algún tiempo después el presidente del conse- 
jo de Castilla, Ronquillo, conde deGramedo, perdió su 
destino, de lo cual, según San Felipe, fué causa el ne- 
garse á dar á la princesa de los Ursinos el título de Al- 
teza Pero el historiador padece una equivocación gra- 
ve * ’aauella fué solo el pretesto para su destitución, 
porque el verdadero motivo era la viva oposición que 
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había mostrado en el consejo con motivo del cambio de 
la ley de sucesión a la corona. El rey lo desterró por 
esta causa. 

Convocáronse las córtcs del reino espresamente para 
deliberar sobre este punto. Los diputados que formaban 
esta asamblea, decían al rey que se habían reunido en 
virtud de las cartas convocatorias que se había dignado 
S. M. dirigir á sus comitentes. Las provincias y ciuda- 
des representadas eran en número de veinte y siete, á 
saber: Burgos, León, Zaragoza, Granada, Valencia, Se- 
villa, Córdoba, Murcia, Jaén, Galicia, Salamanca, Ca- 
taluña, Madrid, Guadalajara, Tarragona, Jaca, Avila; 
Fraga, Badajoz, Falencia, Toro, Peñíscola, Borja, Za- 
mora, Cuenca, Valladolid y Toledo. 

Marina, en su Teoría de las córtes, vol. II, pág*. 95 
dice: «Que las córtes no fueron convocadas legítima- 
mente, ni conforme á la fórmula establecida; que no se 
espidieron convocatorias, que no se hizo elección de di- 
putados en las ciudades con voto en córtes, y que tan 
solo se escribió á los ayuntamientos á íin de que envia- 
sen poderes á los diputados del reino, que se halla- 
ban entonces en Madrid, y cuya sumisión conocía el 
gobierno. 

Trabajo costará el fijar cual fué la forma em- 
pleada para la convocación de las córtes de Castilla; 
por que el tiempo ha hecho sufrir á estas asambleas 
numerosas y frecuentes modificaciones, en punto al 
número de diputados, ó la forma de convocación, al 
modo de deliberar etc. etc. etc. Difícil seria hallar ca- 
rácter de legalidad á las córtes reunidas desde el adve- 
nimiento de la dinastía austríaca, si fuera condición 
precisado Invalidez de sus actos la independencia del 
carácter de los diputados, porque si se esceptuan los 
primeros años del reinado de Cárlos V, las córtes han 
Mostrado constantemente flojedad, por no decir serví— 
iismo, y una ciega obediencia á la voluntad de los gó- 
menlos que las convocaron.» 
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La esclusioQ de la dinastía austríaca, que se sancio- 
nó en las cortes de 1714, llamando á la casa de Satova 
eu el caso eventual de la estincion de la línea niasculi*^ 
na descendiente de Felipe, aun cuando era, sin dispu- 
ta, una innovación fundamental en las leyes de Castilla 
las cuales no habían hasta entonces reconocido la agna- 
ción rigorosa para la sucesión á la corona, era empero 
altamente política, por cuanto era grata á los españoles 
que acababan de conservar la corona á Felipe con in- 
mensos sacrificios, y cortaba de raiz las nuevas guer- 
ras para lo sucesivo; al mismo tiempo era una gíirantía 
de la conclusión de la paz tan necesaria al pueblo es- 
pañol después de tantos años de desastres y combates, 
puesto que contentaba á Francia que veia con júbilo es- 
cluida para siempre el Austria, rival suya, del trono es- 
pañol; al mismo tiempo halagaba á Inglaterra que 
no temía menos la reunión de las coronas del Austria y 
España, que la de España y Francia. 

En cuanto sancionó la asamblea de las cortes el de- 
recho de suceder, concedido á la casa de Saboya, y 
dió su sanción á la renuncia, los diputados de Aragón 
hicieron una petición con objeto de formar parte de la 
junta de millones. Esta junta residía constantemente en 
Madrid, y se componía por entonces de cinco diputados 
de Castilla, que eran de derecho, individuos del con- 
sejo de Hacienda. Los diputados de Castilla se oponían 
áesto, dando por motivo que los aragoneses no paga- 
ban el impuesto llamado de millones; sin embargo, se 
decidió la disputa cá favor de los diputados de Aragón, 
fundándose en la consideración de que si Aragón no es- 
taba sujeto á dicha contribución, pagaba no obstante 
aquel reino otros impuestos equivalentes. Se decidió 
por lo tanto, que las ciudades de Valencia y Aragón 
sacarían por suerte dos diputados, que concurrirían con 
los de Castilla al sorteo para la diputación de millones. 
De aquí resultaba que uno de estos diputados, o los dos 
podían ser vocales de la junta. 
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(69) Carta al duque de Shaecoshary, Whitehall, 24 
de marzo de 17 12.— Correspoadeacia de Bolyngbroke, 
vol. III, pág. 509. 

(70) Raynal, histOFÍa de las [adías Orieatales y Oc- 
cidealales, vol. VII.— Estado de Europa, 1712, pag. 
208.— Rostlelhwayte, grandes intereses políticos y co- 
merciales de la Gran Bretaña.— Pueden ademas con- 
sultarse los mapas de este país, anteriores á fines del 
siglo XVII. 

(71) Correspondencia de Bolyngbroke, vol. II y 
íll — Lambcrti, vol. Vil, pág. 319; vol. VIII, pág. 34. 

(72) Esta palabra asien/o, significa tratado y en este 
sentido quiere decir el permiso concedido para em- 
plearse en el tráfico de negros en las colonias espa- 
ñolas. 

Ilé aquí el origen y diferentes modificaciones del 
asiento: la primer patente para la importación de ne- 
gros en las posesiones españolas de Ultramar, se con- 
cedió á los flameacos en 1517. Hicieron estos muy 
crecidos beneficios y gozaron de este privilegio á pesar 
de la grande oposición del cardenal Jiménez, alma del 
gobierno español por entonces. En 1522, tan numero- 
sos eran los flameacos que escedian á los españoles, y 
hasta tuvieron la audacia de atacar á estos, de matar 
al gobernador, y atacar el fuerte de Santo ‘Domingo. 
Melchor de Avila y Fernando Perez los rechazaron. 
Alarmó á la córte de España este atentado, y de sus 
resultas se prohibió la importación de negros, que cesó 
completamente en 1580. Por aquella época los genove- 
ses, que habían prestado sumas inmensas á Felipe II 
para la espedicion de la invencible armada que salió 
para Inglaterra, no teniendo esperanzas á causas de los 
apuros del erario, de cobrar tan pronto, logfaron resu- 
citar este privilegio hasta tanto que se ¡hubiesen rein- 
tegrado del dinero que habían desembolsado. Hasta 
1046 gozaron de'él, y hallándose entonces totalmente á 
cubierto, tuvieron que suspender su comercio porque 
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el gran número de piratas que infestaban aquellos ma- 
res, hacia que fuesen difíciles la navegación v el trá- 
fico. 

Mas tarde uo tal Nicolás Portia compró varias obli- 
gaciones, llamadas cartillas del pagador real. Para que- 
dar del todo satisfecho, pidió á la córte el privilegio de 
la importación de negros por cinco años, v como hi con- 
siguiese, lo trasladó á dos alemanes lIa‘'mados Cons- 
man y Becks, por carecer de los medios de esplotarlo. 
Los alemanes hicieron enormes beneficios, y no solo no 
pagaron á Portia las cantidades estipuladas, sino que 
ganaron al gobernador de Cartagena, que encerró en 
una fortaleza á Portia, con pretesto de que era lunáti- 
co. Halló empero el perseguido medios de escaparse y 
llegó á España, en donde dió cuenta de cuanto habia 
pasado, ofreciendo al primer ministro grandes ventajas 
si seje concedia otro privilegio por cinco años, lo cual 
por fin alcanzó. Estos asientos se concedieron luego á 
los portugueses, á los franceses y en 1712 á los ingle- 
ses. — Lamberti, tomo Vil, pág."l24. 

(73) Cartas de Bolyngbroke. 

(74) Para escribir este capitulo, se han consultado 
y comparado los «Actos del tratado de Utrecnt, Lam- 
berti, vol. Vil y VIH; los tratados de la colección gene- 
ral de los tratados de paz y comercio; los periódicos y 
documentos de aquella época; el informe de la comisión 
secreta en 1715, y otros documentos parlamentarios de 
aquella época; Tindal, en donde se encuentra un teso- 
ro de hechos importantes; los cuatro últimos anos de la 
reina Ana v conducta de los aliados, por bwift, las Me- 
morias de Villars,de Polignac,y las del príncipepge- 
nio; las Memorias de Torcy; San Felipe, tomo 111; Ma- 
bli, Derecho público; Rock, resúmen de la historia de 
ios tratados de paz; la Paz de ütrecht, tomo 1; Larrey, 
Historiado Luis XIV; Historiado la rema Ana, por 
Sommerville; Historia de Cunninghan, y finalmente la 
Colección de cartas de Bolyngbroke, que suministra 
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tantas prueblas de la flaqueza y terquedad del gabine- 
te británico, sin las que no seria creíble. 

No es lugar oportuno este para examinar los moti- 
vos secretos que decidieron á la reina de Inglaterra á 
confiar el poder á defensores decididos de la paz; so- 
lamente indicaremos algunos de los argumentos de 
aquellos ministros, en apoyo de su política. 

El objeto de la guerra fué el libertar á Europa del 
poder de Francia; y este deseo quedó satisfecho, en 
cuanto Luis XIV sufrió serios reveses, y quedó impo- 
sibilitado de amenazar la independencia de los demas 
pueblos. Era harto indiferente para Inglaterra que po- 
seyese la corona de España un príncipe de la casa de 
Borbon, ó de la Austria; porque ciertamente, Felipe V 
no seria mas temible, unido con Francia, que en otro 
tiempo Carlos V, ó cualquiera otro príncipe austriaco 
que ciñese la corona imperial al mismo tiempo que la 
de España. Además, era imposible desconocer la opi- 
nión de los españoles, que se creyó al principio favora- 
ble á la dinastía austríaca. Ya en 1/10, el general 
Stanhope, que mandaba las fuerzas inglesas en España 
y á quien no se podía acusar de temor por el resultado 
de sus planes, había declarado al ministerio inglés que 
nada quedaba por hacer en España, á causa del amor 
del pueblo á Felipe V, y de su aversión por el archidu- 
que; que podrían recorrer el pais ejércitos estrangeros 
hasta el día del juicio, sin alcanzar nada. Finalmente, la 
batalla de Villaviciosa destruyó todas las esperanzas 
de establecer al archiduque en España, 

Con motivo de la viva discusión de lord Bolyngbro- 
Le y el príncipe Eugenio relativamente á este punto, el 
nunistro inglés confesó su sorpresa de oir que el prín- 
cipe asentaba como un principio que la córte de Viena 
^0 consentiría jamás en la paz , sin la condición preli- 
mar, impracticable entonces, de dar al emperador la 

A pesar de las razones del ministro 
o > como el general inglés insistía en seguir la ne- 
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gociftcíon conforme á estR proposición , el primero le 
echó en rostro, con pruebas en la mano, que desde el 
principio de la guerra y con menosprecio de las estipu- 
Jaciones de la grande alianza contra Francia, la córte 
de Viena , á favor de la que se habia armado Inglater- 
ra, jamás habia dado las tropas y dinero á que se habia 
comprometido; que Holanda habia hecho lo mismo; délo 
que resultaba que el peso de la guerra habia recaído 
casi enteramente sobre la Gran Bretaña, motivo legíti- 
mo para inclinarla á una paz que por lo demas sería 
equitativa y honrosa. El príncipe Eugenio creyó que 
era contestar satisfactoriamente presentando uha me- 
moriaen que probaba que el emperador podría emplear, 
en la siguiente campaña contra Francia y España, se- 
senta y ocho mil treinta hombres de infantería, y veinte 
y dos mil ochocientos de caballería , sin contar cantida- 
des muy considerables. El ministro inglés terminó la 
conferencia contestando que , aun suponiendo que hu- 
biese bastantes tropas, habia muy poco dinero, que en 
el caso de que se trataba, con lo futuro no se podía re- 
mediar lo pasado , indemnizar á Inglaterra de haber 
sobrellevado, un año con otro, desde que Ana se habia 
sentado en el trono, un subsidio de 5,366,621 libras 
esterlinas (536.962,100 de reales) suma enorme; fi- 
nalmente , que debiendo la reina á su pueblo el no qs- 
tenuarlo mas, se hallaba irrevocablemente resuelta á 
concluir y ajustarla paz. • 

En cuanto á la conveniencia de esta paz para Ingla- 
terra, si se ponen á un lado los intereses de los partidos 
tory , whigs y jacobita, que turbaban entonces la nación, 
si se juzga eka grande transacion con imparcialidad, se 
debe presumir en el dia que el plan de pacificación fué 
útil á Inglaterra, puesto que fué el principio de la pros- 
peridad que luego alcanzó; y por lo que toca á los alia- 
dos, este plan les fué igualmente ventajoso, puesto^que 
el equilibrio que entonces se estableció ha durado ochen- 
ta años, esto es, hasta la guerra de la revolución fran- 
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cesa. La paz de 1815 lo ha restablecido , coa corla dife- 
rencia, bajo de las mismas bases. 

Deque hubo, después de la paz de Utrecht, una 
reacción á favor de loswhigs, y de que el parlamento 
encerró en la torre de Lóndres al conde de Oxford, y 
lanzó un acto de prisión contra lord Bolyngbroke , por- 
que lo habían firmado, solo se debe dediicif que los 
partidos daban entonces, como en el dia, grande im- 
portancia á la realización de sus planes Ciertamente 
que aquella era una de las mas bellas ocasiones para 
humillar la Francia; pero era todavía preciso esponer- 
se á los azares de la guerra, y una batalla que ganase 
Luis XIV podía cambiar completamente la paz de los 
negocios públicos. 

Si alguna potencia tenia derecho para quejarse era 
España; porque, tras de padecimientos y sacrificios 
inauditos, perdía muchas provincias importantes, y la 
paz se hacia á costa suya. Todavía , verdad es , quedaba 
esta corona grande y poderosa, y la consolidación de la 
nueva dinastía era para ella un gran bien; pero solo se 
logró contentar á las partes contendientes dando pro- 
vincias considerables españolas. 

Pueden verse los pormenores curiosos tocante á la 
paz de Utrecht y á las causas que la prepararon, en el 
Ensayo histórico relativo á Bolyngbroke, que precede á 
lascarlas de este ministro, impreso en París en 1808. 

(75) Vendóme murió de un ataque de aplopegía, 
que se atribuye á consecuencias de una espléndida 
cena ; tenia cincuenta y nueve años. Sus restos se de- 
positaron en el panteón del Escorial, al lado de los 
príncipes españoles que no reinaron. Resulta del acta 
de recepción de su cuerpo en el monasterio, que se 
entregó allí el 9 de setiembre de 1712. Bourgoin dice 
que vió esta acta. 

. pfi) Situación de los catalanes , examinada én él 
comisión secreta. —CartasdeBoIingbroke, 

4713,1714. 
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(77) Desormeaux, vol. V, pág 317. 

(78) Muy persuadidos estaban los catalanes que los 
príncipes de la grande alianza no les prestarían socor- 
ro ninguno, y que era en ellos locura el pensar que po- 
dría consohdarsesupequeñarepública, sobre todo aban- 
donándoles el emperador; pero tal era su obstinación v 
odio al gobierno del rey Felipe, que llegaron hasta el 
estremo de pedir socorros al sultán por conducto del 
mismo ministro que tenia el emperador en Constantino- 
pla.lgnóranseiascondiciones queproponian. Los condes 
de Saballá y Pinos, que se hallaban en Viena como 
agentes de Cataluña, dirigieron este negocio , que no 
tuvo resultado ninguno. No quiso el sultán entrar en 
esta empresa, ya sea que le pareciese dlíicil, ya que 
no quisiese romper con Francia. Se ha dicho que ios 
catalanes habían ofrecido al sultán la soberanía de 
Cataluña, con solo que les dejase su religión y fueros; 
pero esto no es probable. 

Pero aun suponiendo que solo hubiesen propuesto 
el formar una república bajo la protección de los 
turcos, este paso demuestra su exaltación. 

(79) Memorias de Berwick , vol. ÍI , pág. 174 y 
siguientes. 

(80) San Felipe. 

(81) La pérdida de los sitiados fué de tres mil hom- 
bres, entre muertos y heridos, entre los que quinientos 
cuarenta y tres clérigos y frailes. — Historia general de 
España, Tablas cronológicas, vol. XX. 

(82) Ademas de la descripción animada que hemos 
tomado de San Felipe , puede ver el lector el parte de 
Berwick , que hace igual justicia al valor de los de- 
fensores de Barcelona. 

(83) La carta de que nos hemos valido para hacer 
este estrado fué escrita en francés por el mismo em- 
perador Y se conserva en los papeles de Harrington. 

(84) Tratado entre la Gran Bretaña y España. 
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(8o) A la 'princesa de los Ursinos: 

Witehall , á 25 de enero y 5 de febrero de 1715. 

«Ya puede conocer V. A. hasta qué punto el mar- 
qués de Monteleon, embajador de España , domina mi 
razón, porque me ha inspirado la osadía de escribiros. 
Sé todo el caso que debo hacer de la amistad que este 
rainistro me maniíiesta; pero en verdad, señora, que ni 
me ha concedido ni me concederá jamás un favor que 
tengo en tanto como el que acaba de concederme, dán- 
dome un pretesto para escribir á V. A., y manifestarle 
los sentimientos de un corazón consagrado á servirla. 

«Aunque soy servidor del caballero Lerington (minis- 
tro de Inglaterra en Madrid,) no puedo menos de tener- 
le envidia, pues puede hablar, bajo la protección de 
V. M. , á esa gran reina de España , cuyas heroicas 
virtudes causan la admiración del siglo presente , y 
causarán la de la posteridad. 

«Como el conde de Oxford {primer ministro de In- 
glaterra) tiene la honra de escribir á V. A. , inútil es 
que entre yo en pormenores con respecto á los intere- 
ses de las dos cortes. Me lisongeo en creer que el mar- 
qués de Monteleon ha visto que he hecho por su nego- 
ciación cuanto de mí dependía, y me atrevo á asegurar 
á V. A. que me hallará siendo siempre el mismo. 

. «No he dejado, señora, de remitir á los plenipoten- 
ciarios de la reina todas las instrucciones que me han 
parecido mas oportunas para asegurar á V. A. en el tra- 
tado de paz, el principado que le ha concedido S. M. C. 
No me es lícito dudar que los ministros hayan dejado 
de lograr este objeto ; pero lo que hay de cierto es que 
no descuidaré cosa ninguna de cuanto pueda contribuir 
a mostrar el profundo respeto é inviolable amor de este 
su etc. etc. — Bolingbroke. 

En otra carta que escribe á la princesa, con fecha 
del 13 de setiembre le dice : 

«La reina , señora , me ha dado encargo de asegu- 
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rar de nuevo á V. A. que sostendrá sus pretensiones en 
lo sucesivo, como antes ha hecho ya , y que quiere mi- 
rar á V. A. como á vínculo que áthé cimentar la es- 
trecha unión que desea conservar toda su vida con 
SS. MM. CG. 

(86) Memorias de Villars , vol. lí , pág. 316. 

Duelos asegura que LuisXÍY se enteró con sobrada 

indiferencia de las pretensiones de esta princesa ambi- 
ciosa ; pero que la marquesa demarquesada , (la de 
Maintenon) , obligada á encubrir su grandeza real , no 
podiendo consentir que su protegida pretendiese ser 
públicamente soberana , buscó todos los medios de per- 
derla con el rey , y no tardó en hallarlos. 

(87) Duelos , vol. I , pág. 73. 

(88) Esta nueva organización de los consejos y del 
gobierno, se llamó por los españoles la 'planta de OrrL 
Innovación de semejante naturaleza no podía menos 
de tener que luchar con una fuerte oposición por parte 
de los defensores de la antigua rutina. El marqués de 
San Felipe , que no era favorable á Macanaz , y que lo 
califica de autor de estas innovaciones , asegura que la 
diversidad de juntas, en vez de acelerar el despacho de 
los negocios , era una demora para el gobierno. 

Puede suceder que en los primeros tiempos hayan 
producido alguna confusión estas reformas; pero la di- 
visión del consejo en secciones para la discusión de ios 
negocios , los reglamentos mas claros para el despacho, 
la abolición de infinitos dias de vacaciones que atrasa- 
ban la administración de justicia, y suspendían el curso 
de los negocios , eran sin disputa medidas no menos 
cuerdas que útiles; y de tales mejoras toca todo el mé- 
rito’ á Orri ó á Macanaz. 

(89) Antes de que se estableciese el nuevo método 
de administración de las rentas provinciales , tenia el 
tesoro que entenderse con mas de ochenta arrendata- 
rios ; porque no solo en cada provincia , sino en cada 
ciudaí habia varios, tanto para las alcabalas como 
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para los millones. Lo mismo sucedía con las demas 
reatas cuyo cobro no podía llevarse á cabo mas que 
multiplicando los guardas , los recibidores y demas em- 
pleados , lo cual causaba gastos considerables y vejá- 
menes sin cuento. En el solo reino de Granada , había 
diez y siete arriendos para las rentas provinciales , sin 
contar con otras infinitas rentas que se administraban 
ó arrendaban por separado. Lo mismo acontecía en to- 
das las demás provincias del reino; de modo que en ca- 
da una de ellas , había antes tantos arrendatarios como 
en tiempo de Ustariz en las veinte y una, cuyo número 
se redujo á diez y seis. Todos son tan de fiar , que pa- 
gan con un mes de anticipación y no hay quiebras, co- 
mo antes acontecía con frecuencia. — üstariz , teoría y 
práctica del comercio y de la marina , pág. 149. — 
San Felipe , tomo III , pág. 83. Noailles. 

(90) San Felipe. 

(91) San Felipe , vol. III , págs. 120 á 250. 

He aquí el contenido del decreto espedido por el 
cardenal del Giudice : 

«Don Francisco del Giudice , por la divina miseri- 
cordia , sacerdote cardenal bajo la advocación de Santa 
Sabina , arzobispo de Monreaí , protector del reino de 
Sicilia, inquisidor general de todos los reinos y señoríos 
de S. M. , de su consejo de Estado. 

«Por el tenor de la presente, mandamos que se re- 
y prohibimos en su totalidad el libro en 4.^ impre- 
so en París en 1712, cuyo título es , «Joannes Barclai 
de potestate papae, pro Guillelmo párente et adversum 
Boberti S. Pi. ceelesíae cardinalis Bellarninis tractatum 
de potestate papae in rebus temporalibus» pues contiene 
proposiciones de errónea doctrina , herética, impía , in- 
juriosa, á la Santa Sede apostólicay á algunos pontífices 
de gloriosa memoria , y contra la "inmunidad eclesiás- 
lica , y que este libro es la defensa de otro anatemati- 
zado ya , y que cita otros varios libros prohibidos por el 
mismo asunto. 
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«Un libro en octavo escrito en francés que trata de la 
autoridad de los reyes por lo que loca á la administra- 
ción de la iglesia, impreso en Amsterdam en 1700, cuyo 
autor es el señor Talón , antes fiscal y después presi- 
dente del parlamento de París , por contener proposi ' 
dones escandalosas , temerarias, erróneas, contrarias á 
la Santa Escritura , injuriosas á los santos concilios y 
opuestas á la autoridad de la Santa Sede, al poder, in- 
munidad y jurisdicción apostólica , con tendencias á la 
heregia y cisma. 

«Un papel manuscrito que empieza con estas pala- 
bras: el fiscal general^ y termina: Madrid 10 de diciem- 
hrede\Í\^, sin firma (este es el escrito de Macanaz), 
con una adición que empieza así: Pondera, y concluye 
de este modo : Se consulta á F. M., que contiene cin- 
cuenta y cinco párrafos; porque encierra proposiciones 
sediciosas, escandalosas, temerarias, injuriosas que en- 
vilecen la religión y el estado eclesiástico en un todo, y 
que fué redactado con objeto de destruir toda inmunidad 
y jurisdicción eclesiástica, así como el podér apostólico, 
que ofende los oidos castos, con tendencias á la heregia, 
cismático, erróneo y herético. 

«Queremos que ninguna persona de cualquiera con- 
dición ó clase que pueda ser, conserve, lea ó venda di- 
chos libros , ni conserve copias de ellos ó los imprima, 
bajopenajde escomunion mayor y de doscientos ducados 
aplicados al Santo Oficio ; á cuyo efecto procedere- 
mos etc. etc.*Marli 30 de julio. — Cardenal del Giüdi- 
inquisidor general; don Antonio Alvarez de Fuente, 
secretario del rey y de nuestro consejo. » 

Un mandamiento de inquisidor, dice Duelos en sus 
memorias secretas, tomo 1.®, pág. 110, firmado en Marli 
y publicado en París , pareció cosa rara. Era á decir 
verdad , contra un español ; pero este español sostenía 
máximas francesas, y que debían ser de lodos los paí- 
ses. Hubiera Duelos podido añadir que aquel escrito 
acusando un estrangero en Francia misma á un presi- 
1028 Biblioteca popular . T. II. 54 
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deale del parlamento de París, era mas que una estra- 
va^ancia y que era uu insulto que merecía castigo. Es 
probable que si la princesa de los Ursinos hubiera con- 
servado su influjo en Madrid , el cardenal no solo hu- 
biese perdido su destino de Inquisidor general, sino que 
la misma Inquisición habria corrido peligro, porque es- 
ta señora favorecia las reformas proyectadas por Orri; 
reformas que no podían llevarse á cabo sin destruir los 
abusos introducidos en la administraciou eclesiástica. 
Pero la suerte no lo quiso así, porque desgraciadamen- 
te para España la princesa perdió la privanza, y el car- 
denal conservó su poder. El partido italiano enemigo de 
la autoridad real, venció á causa del enlace de Felipe V 
con Isabel Farnesio y del influjo de Alberoni. 

Macanaz se retiró á Francia. Hállanse las obras de 
este magistrado en el Semanario erudito^ publicado por 
don Antonio Valladares de Sotomayor. El autor , dice 
Llórente, en el segundo volúmen de su Historia de la 
inquisición de España^ levantaba la voz contra los abusos 
que se cometían en la córte de Roma, contra los de las 
inmunidades del clero y de los tribunales eclesiásticos; 
llamaba la atención pública hacia las consecuencias fu- 
nestas que tenia para el estado la multiplicación de los 
frailes y la de otras varias corporaciones. Los calificado- 
res mostraron claramente que los habia inspirado un es- 
píritu de ódio y venganza ; pero es bastante eslraño el 
que conste en la causa un libro de Macanaz titularlo: 
Defensa de la inquisición. Los inquisidores lo calificaron 
de irónico porque descubrieron ciertas cosas que no eran 
ciertas , y su opinión se vió confirmada algún tiempo 
después por otro escrito de Macanaz, titulado: Apología 
de la defensa escrita por F. Nicolás Jesús de Helando, d 
favor de la Historia civil de España, prohibida injusta- 
‘mente por la Inquisición. A pesar de esta severidad de los 
inquisidores; Fernando VI permitió á Macanaz que re- 
gresap á España , y lo envió mas larde, como embaja- 
dor al congreso de Aquisgran. 
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(92) Gustaba Felipe mucho de los placeres del ma- 
trimonio. como o prueban los relatos de todas las me- 
morias de aquella época. En las Memorias secretas 
del marques de Louville , tomo II, pág., 99, puede ver- 
se la coQferencia que lavo coa el confesor Daubenloa 
y los recelos de este. Pero todas las memorias couvie- 
nen asimismo ea la inviolable fidelidad de Felipe al le- 
cho nupcial, todas aseguran que sus sentimientos reli- 
giosos, el amor á sus deberes y el respeto que profesa- 
ba alas dos^mugeres que tuvo“, hicieron que fue.se un 
modelo de fidelidad conyugal á pesar de la ardiente 
Organización que le habia dado el cielo. 

Í93) Duelos, vol. lí, pag. 64; 

(94) «El rey, dice Duelos, que gustaba mucho de- 
hablar con su confesor de las noticias de Francia, le 
preguntó un dia qué se decia de nuevo en París:—Se- 
fíor, contestó Robinet, se dice que V. M. se va á casar 
con la princesa de los Ursinos.- — ¡Oh! dijo el rey seca- 
mente, eso no. — Tomo I, pag. 74. 

«La princesa' de los Ursinos, añade Duelos, era de- 
masiado entrada en años para tener hijos; pero él tenia 
tres hijos que aseguraban la sucesión y con su ardor y 
sus escrúpulos solo necesitaba una miiger propia.» 

(95) El autor de la vida de Alberoni, publicada en 
el Haya en 1722, publica una carta del cardenal k un 
amigo suyo, en la que asegura que el enlace se ajustó 
sin el consentimiento, y hasta sin el conocimiento de ia 
princesa de los Ursinos; pero esta carta es evidenle> 
mente falsa como lo demuestra el testimonio auténtico 
de Poggiali, autor de las Memorias de Piacenza, así co- 
mo la misma confesión de Alberoni en la apología que 

escribió después de su caida. ^ , 

(96) Poggiali lo asegura así refiriéndose a una per- 
sona ae consideración á quien Alberoni lo habia conta- 
do. Véanse sus Memorias, pag. 279. 

97] San Simón.— Nota relativa a la princesa de los 

Urküos, Yol. XII, pág. 282. 


NOTAS 


304 

(&8) Duelos, vol. I, pag. 76.—Poggial¡, vol. XVI, 

pág. 282. 

(99) Idem. 

(100) Hemos tomado esta narración de varios, auto- 
res lodos dignos de fé, y que conocían los hechos por 
personas interesadas en este negocio. Entre otros cita- 
remos á Duelos, á quien la duquesa de San Pedro , el 
marqués de Brancas y otros comunicaron los pormeno- 
res que se refieren, y que estos personages sabían por 
Alberoni; no olvidaremos tampoco á San Simonque nos 
ha conservado apuntes mas interesantes escritos por el 
duque de Luynes, relativos á los bechos contados porel 
conde Chaláis y á las comunicaciones de la reina de Es- 
paña á la duquesa de San Pedro.— San Simón, tomo V, 
págs. 227 á 239, tomo XII , págs. 282 á 309. 

También nos parece oportuno citar aquí cuanto dice 
relación con la reina de España porque decide el punto 
mas dudoso de la anterior narración. 

((He notado un pormenor muy importante relativo á 
laduquesade losUrsinos, de lo cual la duquesa de Luy- 
ues habló á la duquesa de San Pedro á quien profesa- 
ba viva amistad la reina de España- Esta úl tima duque- 
sa dijo á la de Luynes que había hecho muchas pregun- 
tas á la reina acerca de esta aventura y que la reina le 
había asegurado que en este negocio solo obró en con- 
formidad de un billete del rey, que este se hallaba per- 
suadido de que la princesa de los Ursinos había hecho 
cuanto de ella dependía para que. se casase con ella, y 
que había escrito á la reina que hiciese de modo quese 
seppase á la' princesa de los Ursinos, porque esta estor- 
baría el que viviesen en la unión que convenia. La rei- 
na de España aseguró que al ver á Alberoni procuró 
hacer que le sirviese para este plan; pero como no lo- 
grase decidirlo se vió precisada á enseñarle ol billete 
del rey de España , lo cual decidió completamente á 
Alberoni. La reina de España confiesa que lomó lasí 
apariencias de un protesto temiendo perder la ocasión. 
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San Simón, tomo XII, pág. 309.-Duclos, tomo I ná- 
gina 82!. » » pa 

Puede tambiea el lector consultará San Felioe 
quien etnpero difiere de Duelos y San Simón en al^I 
ñas particularidades. , ° 

(101.) En Ghanteloup residió durante algún tiempo 
Bolynghroke, y mas tarde el duque deChoiseul. Luego 
adquirió la propiedad de este palacio el célebre químico 
y ex-mÍGÍstro de lo interior Chaptal, quien lo habitó. 

(102!) Memorias secretas, vol. I, pág. 83. 

Í103) San Felipe, vol. III, pág. 151, 163. 

(104) ' Segiinlas'comunicaciones'de Doddington (fecha 

del 6 de setiembre de 1716), era opinión general que 
después de la muerte de Luis XIV, saldría al punto Fe- 
lipe para París; y Alberoni, en su Defensa, se atribuye 
el mérito de haberlo disuadido de emprender aquel 
viage. 

(105) Tratado de comercio entre Inglaterra y Espa- 
ña; (9 de diciembre de 1713) — Lamberti, vol. VIII, y 
otras colecciones de documentos públicos. 

(106) Instrucciones y correspondencia del enviado 
inglés Doddington. — Papeles de Malcombe. — San Feli- 
pe, vol. III. 

(107) Tomamos-estas noticias de la infancia de Al- 
beroni, principalmente de las Memorias históricas de 
Piacenza, de Poggiali, qúien habiendo nacido en esta 
ciudad, y siendo contemporáneo de Alberoni; y además 
bibliotecario del duque de Parma, se halló en posición 
de saber la verdad en esto. También hemos consultado 
las obras de San Felipe, San Simón, Duelos y la Vida 
de Alberoni, la cual no ha sido dicíada por el mismo co- 
mo se cree, y encierra muchas inexactitndcs, pero con- 
tiene empero particularidades muy curiosas y auten- 

(108] Vida de Alberoni en el estado político de se- 
tiembre de 1718, pág. 200.— Prólogo de la vida del 
cardenal Alberoni. 
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(j09) San Felipe, vol. III, pág. 16. 

^fjO] San Felipe. 

Mil)' Defensa de Alberoni.— Historia de Europa, 

1721, pág. 501, ^ , , , 

(1121 Noticia relativa áRiperdá por los dos abates 
sicilianos Pealania y Garracholí.— Manuscritos de la 
colección de Walpole. 

(1 1 3) Memorias del regente duque de Orleans. 

(fU) El enviado británico, por aquella época, se 
llamaba Bubb; tomó después el nombre de Doddington, 
y al (iü de su carrera el de lord Melcombe. Quedó ea 
Madrid' como encargado de negocios de Inglaterra; á 
consecuencia de la ausencia de Methum, y dió prue- 
bas en aquellas críticas circunstancias, á pesar de su 
juventud, de singular circunspección y elevada capa- 
cidad. 


(Mo) Albero.ni. 

fl l G) Papeles de Malcombe en poder de H., P. Vyn- 
dham. 

(117) Proyecto de tratado en los papeles de Mal- 
combe. — Tratado de comercio entre Inglaterra y Espa- 
ña (14 de diciembre de 1715). 

(1 1 8) Doddington al secretario de Estado Stanhop'e, 
(12 de diciembre de 1715). 

(1 1 9) Doddington al secretario de Estado Stanhope, 
(27 de abril de 1716.) 

(120) San Felipe, vol. III, pág. 169. 

(121 ) Doddington al secretario de Estado Stanhope, 

(9 de febrero, 1715). ' ; 

( 122 ) Doddingtoil al secretario de Estado Stanhope, 
(27 de abril, 4 de mayo y 18 de julio de 1716). Papeles 
de Malcombe. 


(123) Doddington al secretario de Estado Stanhope, 
(11 de mayo dq 1716) manuscrito. 
f» Doddington ul secretario de Estado Stanhope, 
mayo de 1716), manuscrito. 

(1 2o) Doddington al secretario de Estado Stánhope, 
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Papeles de Mal- 

( 126 ) . Idem.— 6 de julio, 1716. 

(127) Idem. — 16 de julio, 1716 

ÍIIqI Pág. <74 y 179. 

(129) Noailles, vol. V, pag. 43 y So.-Doddington á 
Stanhope, (5 de agosto de 1716.) 

Conocemos en el dia, gracias á las Memorias secretas 
del marqués deLouville, la instrucción particular que 
le dió el regente para la negociación de Madrid. 

Después de mandarle que procurase introducir la 
discordia en el partido italiano de la córte, que se ha- 
bía apoderado del ánimo del rey por la reina, á quien 
dominaba Alberoni; después de“ recomendarle que in- 
dispusiese, por todos los medios posibles, al confesor 
Daubeaton contra Alberoni; que tratase empero de cau- 
tivar á este último con muestras públicas de aprecio, á 
fin de servirse de él contra el cardenal del Giudice á 


quien se mandaría salir para Italia, atendiendo á que, 
se decia, él era quien mas se oponia á la felicidad de las 
dos coronas, y á los verdaderos intereses de S. M. C. 
continuaba así la instrucción: 


((Mando también al marqués de Louville que procu- 
re el que por lo menos sea separado de Francia el prín- 
cipe de Gellamare, cuyas intrigas en esta córte, dirigi- 
das con suma habilidad , grande esperiencia y toda la 
astucia de un italiano, fomentan casi abiertamente, se- 
gún los proyectos de su tio , el cardenal del Giudice, 
planes sospechosos y perjudiciales, los cuales, dando á 
entender un porvenir, que Dios quiera evitar, sin res- 
peto ninguno á los tratados, ni á la voluntad del rey di- 
funto, apoyan los esfuerz()s de asambleas ilícitas para 
formar un partido que , si por desdicha faltase el rey, 
sumiría á Francia y EJspana en un piélago de nuevas 
desdichas , destruyendo la seguridad de ambos remos, 
lo cual no debe de ser, y encendiendo y dando pábulo 
en este á una guerra civil que seria la destrucción dei 
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reiao y de -la familia real, y cuyo fia no puede consi- 
derarse sin horror, pues esta guerra haría de Francia 
un pais conquistado á los ojos de todos los estrangeros 
que en ella entrasen, con distinto objeto, con pretesto 
de sostener á un príncipe, pero en realidad, con objeto 
de repartirse la monarquía, que fué su único deseo du- 
rante la última guerra. 

((Así es que sabiendo de cierto que los ministros ita- 
lianos que en el dia gobiernan á España quieren eludir 
el efecto de las renuncias solemnemente juradas, y que 
son las únicas que nos han proporcionado la paz, pues 
hubiera sido imposible sin estas renuncias ; como *por 
mi parte , debo hacer tocaos ios esfuerzos imaginables 
para oponerme á sus pía nes tan perjudiciales á las dos 
coronas, y que los deseosdelosespañolessoncoñ formes 
á los mios; teniendo tanto deseo de conservar á S. M. G. 
en el trono de España, como he tenido de consolidarlo 
en él, encargo espresa y terminantemente al señor mar- 
qués de Louville , cuando se vea en estado de hacerlo 
con seguridad , que manifieste al rey católico el daño 
que se hace concediendo toda su confianza á italianos,, 
y escluyendo de los destinos mas considerables del es- 
tado á los verdaderos y fieles súbditos que tantas prue- 
bas de adhesión le tienen dadas — Tomo XI pági- 

na 198. 

Si damos crédito al autor de las Memorias secretas^ 
la negociación de Louville fracasó, porque el mariscal 
Huxelles dominado por la aversión que le inspiraba ¡a 
política eslrangera del regente, y por la envidia que te- 
nia al duque de San Simón , había enviado un agente 
secreto, con encargo de poner estorbos á todas las me- 
didas del marqués. Este agente era el marqués de Gay- 
lus, quien en 1701, habia formado parte de aquel gru- 
po de jóvenes franceses, que acompañaron en la guerra 
a Felipe V, por órden de Luis XIV, y que tantos dis- 
gustos causaron por su frívola conducta. Felipe le ha- 
bía tenido afición en aquel tiempo, y cod él.y el jóveú 
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Masseruno y otros, solía jugar todas las noches, lo cual 
desagradaba mucho a Vendóme y á las personas sensa- 
tas de ambos ejércitos. El marqués con estos títulos que 
le parecían muy imponentes, llegó á Madrid antes que 
Louville , y gracias á sus advertencias , cada cual se 
apresto a la lucha. DaiibentOQ pensaba que iba á ver 
a un adversario irritado; Giudice al enemigo de Ce- 
llaniare; Alberoni un rival y Saint-Aignan un here- 
dero. 


Louville, viendo que no podia desempeñar su mi- 
sión, no quiso permanecer en Madrid. Como el príncipe 
de Cellamare intrigali^a en París con una parte de la no- 
bleza, también se unió en Madrid á varios grandes de 
España y personages , conocidos suyos antiguos , á fin 
de saber por aquel conducto lo que" le conviniera co- 
nocer, asociados al sistema francés, y echar los cimien- 
tos de una liga de que seria gefe en España el embaja- 
dor francés. Tomóse toda clase de precauciones para el 
secreto de la coriespo'adencia; convinóse en una cifra, 
y se inventó un lenguage solo entendido de los conju- 
rados. Celebráronse conciliábulos á los que asistían 
el marqués de Villadarias, el conde de San Esteban de 
Gormaz, el duque de Montellano, Guerra, Tinaguero 
de Moriana , del consejo de Indias los marqueses de 
Solera y de Rivas, el conde de las Torres, Valdecañas, 
el conde Capola y el príncipe de Castiglione , aunque 
este último era italiano. Al cabo de pocos dias, el par- 
tido español de la oposición, que hasta entonces no ha- 
bía tenido ni gefe ni sistema, recibió nueva forma, y se 
puso en estado de prepararse á dar los golpes que de 

tanto provecho fueron mas tarde. 

El duque de San Simón asegura que Louville tuvo 
encargo de ofrecer Gibraltar á Felipe, de parte del re- 
gente, con el consentimiento de la córte de Inglaterra, 
pero que no salió airoso en esta negociación, por Ja 
política de Alberoni. Las relaciones íntimas del duque 
coa el regente hacen creíble este aserto; pero se carece 
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de datos positivos respecto á este ofrecimiento, que por 
otra parte, se hizo a España varias veces con sinceridad 
real ó aparente, durante el último siglo, por el gobier- 
no inglés. 

Esta tentativa por un lado, y el desaliento por otro, 
inflamaron los celos mutuos de ambas cortes, y dieron 
lugar cá nuevas intrigas, tanto en París, comoen Madrid. 
Los vínculos que Louvillc habia contraido durante su 
permanencia en una capital descontenta, y sus relacio- 
nes exageradas del odio público, decidieron al regente 
á continuar intrigando por medio del embajador, á 
quien se dieron instrucciones detalladas. Estos planes 
abortaron, y no dieron mas resultado que el aumento 
del desacuerdo entre Felipe y el duque de Orleans, y la 
consolidación del poder de"la reina y del influjo de 
Alberoni. 

(J30) El rey se hallaba entonces en Hannover, y el 
príncipe de Galles desempeñaba la regencia. 

(Í3'l) San Felipe, vol. llf, pág. 144 y 405. 

(t32) Doddingion al secretario de Estado Methuen, 
[12 de abriM717.) 

(133) Idem. (7 de junio de 1717) reservado. 

(134) El inquisidor general Molinos murió en Milán 
en 1719. 

(133) Cataluña , Valencia y Aragón. 

(136) Historia del cardenal Alberoni en italiano, 
parte H, pcág. 151 . 

(137) Es bastante notable que todos los escritores, 
tanto nacionales como estrangeros, se hayan quejado de 
que Alberoni era el único agresor, y que San Felipe, 
cuya razón hemos elogiado con frecuencia, considere la 
correspondencia con el duque de Popoli como un ardid 
político. Empero, tenemos que desdeñar esta autoridad 
respetable. Conforme á los retratos de los caractéres de 
Febpe y de la reina, tratados por personas que los ob- 
servaron de cerca, no tenian necesidad ni uno ni otro de 
impulsos est'raños que escitasen su ambición. Ademas la 
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situación relativa de las cortes de Vierxa y Madrid y la 
repugnancia conocida de Felipe, cuando tuvo qne 
abandonar la Italia, dispensan de probar este hecho v 
muestran sobrado que no fué Alberoni el autor, sino el 
mero ejecutor de los proyectos de guerra. 

Los dos abates sicifianos , Plaiania y Caracciolo, 
que se hallaban perfectamente instruidos de cuanto pa- 
saba en la córte y en el gabinete español , descargan á 
Alberoni de la imputación de haber sido el instigador y 
primer motor de la guerra. Toda la correspondencia 
del enviado británico , Doddington, que seguía corres- 
pondencia diaria con aquel ministro , manifiesta el tor- 
mento que se daba , y su afan por evitar el rompimien- 
to de la disputa. Los" preparativos á que solo se daba 
principio en España, el estado de imperfección que Ic- 
nian las espediciones que salieron de los puertos espa- 
ñoles contra Sicilia y Cerdena , prueban que mas bien 
queria contemporizar que llegar á un rompimiento. A 
estas pruebas, pueden agregarse otras infinitas de que 
no era Alberoni autor dé la guerra. San Felipe— Ortiz. 
— Noailles. — Desormeaux. 

(138) Noaüles , vol. V , pág. 70. 

Í139) Doddington. 

(140) Doddington. 

(141) Doddington á Addison , (9 y 30 de agosto de 

1719). 

(1 42) Noailles , vol. V , pág. 74 y 76. 

(143) Doddington. — San Felipe , vol. III y IV. 

(144) Bousse.— Ortiz, vol. Vil págs. 307.— Tindal, 

vol,XIX,pág. 166. * u i. . 

Los documentos notables que prueban estos hechos 

se hallan en las Memorias de Lamber ti, tomo 'X , pag. 

226 y siguientes. ^ , , , r.. . /* 

(145) Stanhope y Doddington a lord Stanhope. (1 

de noviembre de 1717). • « j 

(146) Estas comunicaciones, y otras vanas de ios 
mismos ministros , se escribieron en francés para que 
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pudiera leerlas el rey de Inglaterra que no entendía el. 
inglés. 

(U7) Noailles, vol. III, pág. 88. 

(148) No era esta ía vez primera que el abate Al- 
beroni se veia espuesto á semejante contratiempo. El 
duque de San Aignau escribía á Loitnville , el 18 de 
abril de 1717 : «El cardenal del Giudice , al pasar por 
Lérida , quiso ver el sitio célebre en que -Magnani dió 
de palos á Alberoni. Con este motivo pronunció un dis- 
curso patético sobre las cosas humanas ; creo que lo vá 
á regalar al sacro colegio para perder al abate. » 

Giudice tuvo el dolor de ver á Alberoni con el cape-* 
lo de cardenal , á pesar de los palos y de su vehemente 
oposición. 

Para enterarse menudamente de la negociación con 
la córte de Roma relativa á los negocios eclesiásticos de 
aquella época, léase la Historia civil de España, del pa- 
dre Pelando, 

(149) Noailles , vol. V, pág. 86 y 93. 

(150) Tindal, vol. XIX, pág. 202. 

(151) Anécdotas de Stuart , vol. II, pág. 262. — 
Papeles de Malcombe. 

(152) Historical Register (1718). págs. 153, 282. 

(153) Cartasde Monteleon, Alberoni y el secretario 
Crags. — Memorias de sir Robert Walpole, cap. XVII. 

(154) Manifiesto del rev de España. — Roupet, vol. 
I, pág. 234.-—Ortiz, vol. Xlll, pág. 317. 

(155) Según San Felipe consistía la escuadra espa- 
ñola de veinte y dos navios de línea, tres buques mer- 
cantes armados, cuatro galeras, una galiota mallor- 
quína, y trescientos buques trasportes con dosbalaa- 
dras que llevaban treinta y seis batallones completos, 
cuatro regimientos de dragones ,, seis de^ caballería de 
linea; total treinta mil hombres, entre los que iban ocho 
oatallones de gua»*d¡as españolas y valonas,: Había á 
oordo, cien piezas de arlilléría de sitio, cuaren-ta mor-^ 
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teros y ^un núnjero proporcionado de municiones, de sol- 
dados de artillería, etc. etc. 

- M66) Saa Simón, vol. VIII, pág. 2S3. 

Stanhope, (26 de junio 
4718), Tindal, vol. XIX, pág. 202. 

Í158) San Felipe, vol. III, pág. 270. 

españoles no podían menos de desconocer 
las intenciones de los ingleses; porque como el marqués 
de Lede manifestase al oficial enviado por el almirante 
Byng su sorpresa porque su escuadra había escoltado 
trasportes con tropas austríacas á bordo, contestó el 
oficial que el acto de proteger aquellos trasportes no 
podía considerarse como una hostilidad. — San Felipe, 
Comentarios, torno II. 


(160) Estado político, vol. XVI, pág. 56, 488.— San 
Felipe, vol. III, pág. 297 y 306.— Tindal, vol. XIX, 
pág. 2i6. 

(161) Stanhope á Horacio Walpole , [11 de octu- 
bre 1725). 

(162) El ofrecimiento de Gibraltar hecho por medio 
del regente, fué encubierto con tal misterio, que jamás 
se ha sabido de un modo positivo. La afirmación de es- 
te príncipe que jamás contradijo la córte de Inglaterra 
no deja duda ninguna de que el r^y Jorge I, lo autori- 
zó debidamente á hacer semejante ofrecimiento; pero 
en qué términos, y si fué ó no condicional, es cosa que 
no puede asegurarse. Las discusiones que sobrevinie- 
ron hacer creer empero que dependía de ciertas condi- 
ciones, sin contar la de la pronta accesión de España á 
la paz. 

Duelos , hablando de este proyecto de acomodo, 
cuenta hechos que parecen inverosimiles, pues dice que 
el objeto de la misión de Louville en Madrid fué el de 
renunciar este ofrecimiento de Gibraltar, y que se ha- 
bían tomado las medidas para la entrega clandestina 
de la plaza. Al firmar el tratado, recibiría Felipe una 
6rd^ firmada por el rey de Inglaterra, dirigida al go- 
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j)ernador de Gibraltar, para entregar la plaza al ejér- 
cito español. En virtud de esta orden, la guarnición es- 
pañola la ocuparia sin oposición, y el gobernador in- 
glés con la guarnición se retiraria á Tánger. 

^ El simple relato de estas circunstancias, basta á lo 
que entendemos, para probar cuán inverosimil es el 
hecho. 

Bayona (2 de setiembre de 1718). — Papeles de 


Ortiz, vol. VII, pág. 336. 

Vida de Alberoni, pág. 440.— Rousset, vol. 1 , 


(163) 

Schaub. 

(164) 

(i6s; 

pág. 234. 

(1 66) San Felipe vol. III, pág. 34. — Ortiz, vol. VII, 
cap. VI.— Tindal, vol. XIX, pág. 386.— Cartas de Mon- 
teleon y Alberoni. 

(167) San Felipe, vol. III. 

(168) San Felipe, vol, III. 

Los planes convenidos entre Rusia, Suecia y Espa- 
ña eran vastos. Las dos primeras potencias debian ar- 
mar una escuadra de cincuenta navios de línea, con un 
número proporcionado de buques de trasporte para 
treinta mil hombres, quienes teniendo á Cárlos XII á 
su frente, desembarcarian en Escocia á donde iria la 
primera espedicion española. A fin de distraer la aten- 
ción , el emperador Pedro entrarla en Alemania con 
ciento y cincuenta mil hombres; España con otra es- 
pedicion , conduciria al rey Jacobo á Inglaterra y lo 
sentarla en el trono de sus mayores. No era esto todo; 
cuando estuviese restablecida la familia de los Estuar- 
dos , las fuerzas de los aliados se dirigirían contra la 
Bretaña para apoyar en Francia las pretensiones del 
rey católico, confiando el gobierno de este reino á una 
persona segura que tuviese encargo de cuidar de la vi- 
da de Luis XV , y disipar Jos temores que esto in- 
fundía. 

• planes permanecían en el mayor sécreto, solo 
Alberoni los conocía en España; pero tuvo la impru- 



Y OBSERVACIONES. 3|3‘ 

dencia de revelarlos al baroa de Waelet, teuienle ge- 
neral al servicio del rey católico, quiea enteró de todo 
á los enemigos de España. — Belando, Historia civil de 
Espafia, vol. III, pág. 2 >2. 

(169) Memorias de Villars, vol. II, pág. 388.— San 
Simón, vol. X. 

Í170) San Simón, vol. VII, pág. 146. 

(171) Carta interceptada de Alberoni á Gelarnare. 

(172) Refiere así Dados el descubrimiento de esta 
conspiración. «Imaginó Cellamare que nadie seria me- 
nos sospechoso que el jóven abate Porlocarrero, sobri- 
no del cardenal, quien se hallaba en París hacia tiem- 
po; Monteleon, hijo del embajador de España enlngla- 
lerra , también hábia llegado de Holanda; y estos dos 
jóvenes no tardaron en hacerse amigos, prometiéndose 
regresar juntos. 

«Creyó Cellamare que tales correos no podian in- 
fundir sospechas; en efecto, ningún caso hizo de ellos 
Dubois, y sin embargo, lodo se descubrió. 

«Había entonces en París una muger llamada la Ti- 
Hon, célebre zurcidora de voluntades, y por consiguien- 
te muy conocida del abate Dubois. A veces se presen- 
taba en el palacio del regente, y era recibida como to- 
das las demas, porque en aquella córte las mayores 
indecencias iban encubiertas con el manto dé la chan- 
za. Uno de los secretarios de Cellamare tenia cita en 
casa de una de las pupilas de la Tillon el dia mismo en 
que debia marchar el jóven Porlocarrero. No faltó en 
efecto, pero llegó tarde, disculpándose conque había 
estado ocupado despachando los pliegos que debian en- 
tregarse álos dos jóvenes. La Tillon, dejó juntos á los 
amantes, y se fué á dar cuenta del hecho á Dubois. Al 
punto salió un correo con encargo de apoderarse de los 
viageios. Los papeles que llevaban fueron cogidos, y 
llevados á París el jueves 8 de diciembre. El .correo 
llegó á casa de Dubois, precisamente cuando este en- 
Irana en el teatro. 
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Para dar cuenta de esta conspiración misteriosa, se 
jian consultado y comparado las Memorias de San Fe- 
lipe, tomo 111, pag. 353, 336. — San Simón tome Vil, 
pag. 137. Richelieu, tomo II.cap.X,--Memoriasde la se- 
ñora de Staal ó Anécdotas de la regencia, tomo II y III. 
Escribió estas una dama de honor dé la duquesa dél 
Maine y agente suya, llamada Delaulnay, la cual hace 
Tin reíalo de los mas auténticos de la parte que tomó su 
señora en la conspiración. 

(173) La muerte de Luis XV. 

(174) Memorias de Villars, vol. íl, pág. 383. 

(175) El duque de Orleans mandó salir de España á 
todos los ÍVanceses, concediéndoles seis meses de tér- 
mino para retirar sus capitales, y arreglar sus negocios. 
Felipe, por el contrario, buscando por lodos los medios 
posibles el aumentar el número de sus parciales en 
Francia, espidió en el Pardo, á 9 de noviembre de 1718 
un decreto á favor de los mercaderes franceses y de- to- 
dos los inlividuosde aquella nación, ofreciéndoles se- 
guridad y protección. Resultó de aquí que, en el estado 
de descontento que existia en Francia, una infinidad da 
personas de las provincias limítrofes de España, cruza- 
ban los Pirineos, á pesar de las órdenes del duque de 
Orleans. El medio que empleaban algunas era harto 
chusco. Vestíanse de peregrinos, y provistos con cartas 
de sus prelados, decian que su viage tenia por objeto 
visitar las reliquias de Santiago de Gompostela. Éste 
disfraz llamó la atención del gobierno francés, que im- 
puso severos castigos á cuantos hacían estas peregrina- 
ciones, sinesceptuar á los estrangeros, porque á muchos 
alemanes y holandeses que estaban en camino para ir á 
España, seles dió orden de retroceder. — Velando, histo- 
ria civil de España, vol. III, pág ^221 . 

(176) Rousset, vol. I. 

(1*77) Historia del cardenaL Alberoñí en italiano, 

parte II, pág 117. , ■ 
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(178) Memorias delBerwick, vol. II, págs 196 y 323 
—San Felipe, vol. III.— Ortiz, vol. VII. ^ ’ 

Macanaz instruyó á Felipe del estado lastimoso en 
que se hallaba el ejército qne volvió á pasar los Piri- 
neos después del sitio de Rosas. Pero el gobernador 
francés, que conocía el amor que Macanaz profesaba á 
su soberano, le intimó la órden de que se alejase de la 
frontera de España. Se fijó este personage en Burdeos y 
siguió en esta población, durante toda "la guerra, cor- 
respondencia con Felipe. El padre Velando aseguraque 
redactó muchos capítulos de su historia civil, relativos á 
aquella época, con arreglo á las notas y cartas origina- 
les de Macanaz, conservadas en la secretaría de Estado 
de Madrid. 


Í179) Tindal, vol. XIX —San Felipe, vol. líl. 

(180) San Felipe, vol. lll, pág. 364. 

(181) San Felipe, vol. IIÍ.— Ortiz, lib. XXIII. 

Í1'82) Tindal, vol. XIX, pcág. 313. 

(183) Lord Stanbope al cardenal Dubois, Wanover, 
(22 de agosto de 1719.) — Papeles de Hardwicke. 

(184) Noticia relativa á Riperdá por losábales sici- 
lianos. — Papeles de ^Valpole. 

(185) Duelos, vol. II, pfág. 61. 

(186) San Felipe, vol. III, pág. 429. 

(187) No creyéramos este hecho si no lo afirmaran 
los enemigos de Alberoni. Llega el estremo de estos 
hasta confesar que todos los españoles que residían por- 
entonces en Italia tributaban el mayor respeto al minis- 


tro caido. . 

(188) Los papeles que llevaba Alberoni decían rela- 
ción todos con su propia defensa; algunos fueron apre- 
sados, pero no los mas importantes, porque los había 
enviado antes el cardenal con sus carruages, por el ca- 
mino de Alicante. Algunos escritores aseguran que uno 
de los papeles cogidos era el testamento de Carlos II, 
con el que esperaba Alberoni reconciliarse con el em- 
perador, pero no hay prueba auténtica de esta su- 
1029 Biblioteca popul<^r, T. il. 55 
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posición de que duda San Felipe. La respuesta á la apo~ 
logia tampoco habla de este hecho, ni se concibe 
de que utilidad para el emperador podía ser este pa- 
pel en la situación que tenian los negocios. — San Feli- 
pe, tomo ni, pág. 433.— Ortiz, tomo VII, pág. 447.— 
Duelos, tomo II, pág. 62. 

(i 89) Muchos errores contienen los pormenores de 
San Simón y Duelos, y entre otros el ofrecimiento que 
según suponen, hizo al regente Alberoni de revelarle 
sus relaciones con los descontentos de Francia. Este 
aserto es tanto menos fundado, en cuanto que es con- 
trario al carácter de Alberoni. San Felipe, que tenia 
poca afición al ex-ministro, pone en duda este hecho 
que no confirma ningún testimonio positivo. 

(190) Comunicación de sir Luke Schaub al conde 
de Stanhope. (Madrid 17 de febrero de 1720.) Papeles 
de Hardiwicke. 

(191) Paggiali. 

(192) Ustariz, teoría y práctica del comercio y de 
los negocios marítimos. — ülloa, restablecimiento délas 
fábricas y comercio español. 

(193) La conducta noble y generosa de la república 
de Génovacon Alberoni, contrasta de un modo singular 
con el encarnizamiento de Felipe V, de la córte de 
Roma, del regente de Francia y hasta del gobierno in- 
glés contra este ministro. El marqués de San Felipe, 
ministro de Génova refiere en sus comentarios los pasos 
que dio para que se le entregasen la persona y pape- 
les del cardenal y la noble negativa del senado de Gé- 
üova. 

(194) Notas marginales escritas por Alberoni en su 
Kempis. — Paggiali. 

(195) Historia del cardenal Alberoni en italiano» 
parte II. 

(196) Idem. 

(197 Paggiali.— San Felipe, vol. IV, pág. 70. 

(198) Viage histórico de Italia, voL II, pág. 436. 
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(499) Historia de Alberoai, parte II y apéndice. 

(200) Memorias de Polignac, vol II, pág. 210 y 462. 

(201) El duque de Newcastle, á Horacio Walpole 

(25 de enero de 172o) , papeles de Walpole. ’ 

(202) Comunicación de Keene. 

Los mas de los cargos hechos contra Alberoni care- 
cen completamente de íundamento, su único delito fué 
el ceder á los deseos llenos de ambición de Felipe y 
llenos de pasión de Isabel Farnesio. Tal vez estos sobe- 
ranos se empeñaron con tanto encarnizamiento en per- 
der á su antiguo ministro con el fin de ganar la amis- 
tad de las potencias estrangeras y conseguir de ellas 
condiciones ventajosas. No por eso su conducta es me- 
nos cruel. 

(203) Observación por Grofely, vol. I, pág. 183. 

(204) Con este motivo solia decir Benedicto que se 
parecía Alberoni á un gloton que después de haber 
comido bien, codiciase un pedazo de pan de muni- 
ción. 

(205) Para trazar la historia de la administración 
entera y del carácter de Alberoni, hemos consultado y 
comparado, no solo las historias generales de San Feli- 
pe, Desormeaux y Ortiz , la vida de Alberoni , que se 
atribuye á Roussét, la historia del cardenal Alberoni en 
italiano, cuya primera parte es original ó traducida del 
francés , y la segunda una especie de suplemento que 
contiene la historia de la continuación de las aventuras. 
Esta última parte fué, sin duda alguna, escrita por una 
persona que no conocía su defensa y demas documen- 
tos curiosos que hemos citado. También hemos consul- 
tado un bosquejo interesante de su vida , por Paggiali, 
en sus memorias históricas de Plasencia, las memorias 
de Noailles , de Polignac y de Villars, documentos y 
papeles en el estado político y en el registro histórico, 
correspondencia de los ministros y enviados ingleses, 
y una disertación moderna y llena de mérito Telativa á 
la vida de Alberoni, por G. Moore. 
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San Felipe, que era manifiesto enemigo de Albero- 
ni, considera que es prueba evidente la repugnancia 
de Felipe y demuestra que el hecho de oponerse el rey 
á aceptar la paz, es prueba de que no habia obrado solo 
Aiberoni, y de voluntad propia, en las pasadas di- 
sensiones, y que su señor entraba de lleno en sus 
miras. 

(207) Ortiz, lomo VII , pág. 354. 

(208) No refiere Llórente, en su Historia de la in- 
quisición de España, que haya presenciado Felipe V 
este auto de fé. Empero hay datos para creer que es 
cierto este hecho, y uno de ellos es que Louville, que 
era quien aconsejaba al monarca que no asistiese á es- 
tos actos estaba ausente. Ademas, Felipe, que estaba at 
principio mal con la Inquisición á causa del influjo de 
la princesa de los Ursinos, Orri y Macanaz, se reconci- 
lió mucho con los defensores de esta horrenda institu- 
ción, á consecuencia de su casamiento con Isabel Far- 
nesio. No cabe duda en que, hasta la muerte de Feli- 
pe V, todos los tribunales del Santo Oficio mandaron 
celebrar, una vez a*l año un auto de fé público; algunos 
dispusieron dos , y en Sevilla en 1 722 , y en Granada en 
1723, hubo tres. Así es que, dice Llórenle, dejando á 
un lado los suplicios de América, Sicilia y Cerdeña, se 
verificaron, durante aquel reinado, 782 autos de fé en 
ios tribunales de Madrid, Barcelona, Canarias, Córdo- 
ba, Cuenca, Granada, Jaén, Llerena, Logroño, Ma- 
llorca, Murcia, Santiago, Sevilla, Toledo, Valencia^ 
Yailadolid y Zaragoza. Las víctimas de esta bárbara 
persecución eran, generalmente hablando, los acusados 
de judaismo ó hechicería. 

(209) San Felipe, tomo IV, pág. 44 y 53.— OrUz,. 
lomo Vil. 

(210) El plenipotenciario del rey en aquel congreso 
^é don Melchor de Macanaz , que se hallaba aún en 
Francia con motivo de la causa abierta por la Inquisi- 
ción, El marqués de Grimaldo fué quien le comunicó las 
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Órdenes de S. M., pero el padre Daubenton, bajo pre- 
teslo de servir al monarca con mas celo, y lambiea á 
Macanaz, á|quien aborrecía, espuso á Felipe que con- 
vendría antes de confiar á este personage cargos pú- 
blicos, terminar aquella causa pendiente de lo cual él 
se encargaba. Urgía el negocio, el confesor y los inqui- 
sidores se condujeron con tibieza; llegó á reunirse el 
congreso, y Macanaz permaneció en su destierro. (.\ola 
manuscrita del padre Velando, historia civil de España 
vol. III, pág. 277.) 

(211) San Felipe, tomo IV. — Historia de la casa de 
Austria, vol. III, cap. VIII. — Documentos oficiales en 
la colección de Rousset y otras mas.— Kock, Tratados 
de paz, tomo. II. 

(21 2) Carta de Stanhope á. Walpole ,11 de octubre 
de 1725. — Papeles de Walpole. 

(213) De Fuenterrabía y otros puntos españoles 
ocupados por los franceses en la última guerra. 

(¿14) El conde de Stanhope k sir Lucas Schaub. 
París, 28 de mayo de 1720. — Papeles de liardivicke. 

(215) Estracto de la carta de Jorge I á Felipe V: 
fecha en San James, á 1 de febrero de 1721 .—Pape- 
les de Walpole. 

(21 6) Se ha sacado esta parte déla narraccion prin- 
cipalmente de la correspondencia diplomática del conde 
dcStanhope, de la de un hermano de sirLucas Schaub 
de Walpole y Lutton, ministros ó agentes de Inglater- 
ra en Madrid; París ó Lóndres. También se consulto la 
correspondencia entre el rey de Inglaterra, el regente 
y el cardenal Dubois. Puede leerse la narración de esta 
negociación en las Memorias de sir Roberto Walpole, 
cap. XXXIV. 

(217) Stanhope á sir Lucas Schaub Madrid , 18 de 
enero de 1721. — Papeles de Hardiyicke. 

(2t8) Villars, que conocía las intenciones del re- 
gente, le hizo este irónico cumplimiento:— Dadme 
licencia, señor duque, parafelicitaros, pues sois el prin- 
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cipe mas diestro de cuantos hay en mundo todo. Ni 
Richelieu, niMazarini, que son los dos hombres de 
estado mas grandes que tuvo Francia, concibieronjamás 
plan mas vasto. Como el príncipe de Asturias tiene 
años, y la princesa 10, que cumplirá el 10 de diciem- 
bre de 1721, es de esperar que tendrán mayor suce- 
sión que la que podemos esperar de la infanta. — Me- 
morias de Noailles, tomo [I. 

(219) Memorias de Noailles , tomo y. , pág. 126. 
San Simón y Duelos niegan la inlerveucion del confesor 
en este punto, fundándose en que el rey de España 
jamás hizo la proposición puesto que no pasó por las 
manos de San Simón por entonces embajador de Fran- 
cia en Madrid; pero el hecho indudable es que no ha- 
llando dispuesto el P. Daubenton á San Simón á hacer 
semejante proposición , obtuvo el consentimiento del 
regente por la mediación de su favorito Dubois. — San 
Simón, tomo Vil, cap. IV. Duelos, tomo II. 

(220) Francisca María de Borbon, madre de la prin- 
cesa de Asturias y muger del duque de Orleans, era 
hija natural de Luis XIV, fué reconocida en 1681 . 

(221) San Felipe, tomo IV.— Rousset tomo II. — 
Historiado la casa de Austria, vol. II, cap. VIII. 

(222) ' Era el cardenal Barja persona de escelente 
carácter; pero sus modales eran el entretenimiento de 
los cortesanos. Cuéntase que como supiese el duque de 
Saint-Aignan embajador de Francia, que el cardenal no 
entendia el francés, se decidió á hablarle en latín, cier- 
to dia que fué á visitarlo. El prelado le contestó en 
español que no entendía el francés, lo cual viendo uno 
de los presentes, le hizo notar que el duque le hablaba 
en latin: — Está bien, replicó el cardenal , no siendo el 
latín francés. Hubo que continuar la conversación con el 
ausilio de un intérprete. — Memorias del barón de Pol- 
nizt, tomo V, pág. 247. 

(223) San Simón, Memorias secretas déla regeftcia, 

tomo VIL 
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(224) Comunicacioa de Slaohope, citada en el ca- 
pituló anterior. 

(225) San Felipe , tomo IV. 

(226) Comunicaciones de Doddington y Stanhope. 

(227) San Felipe , tomo IV. 

(228) San Felipe, tomos I, II , III y IV. Comunica- 
ciones de Doddington y Stanhope. 

El padre Velando , en la Historia civil de España^ 
refiere menudamente las causas de la muerte del padre 
Daubenton , de las cuales la principal fué los disgustos 
que le causó el haber revelado el regente el proyecto 
que tenia Felipe de abdicar la corona. 

(229) Un dia que cazaba el rey Felipe en las cer- 
canías de Balsaiu, llegó á un sitio llasiado la Florida, 
en donde había una iglesia dedicada á San Ildefonso, no 
lejos de una granja , que pertenecía á los gerónimos de 
Segovia. La belleza del lugar maravilló al monarca; 
mandó comprar la granja en 1720, y en í72'l, empezaron 
las obras para la construcción del nuevo Beal sitio. 

(230) ■ Se ha comparado , y harto mal , según nues- 
tro humilde juicio , la abdicación de Felipe á la de 
Carlos V. Nada hay , empero, que se parezca menos, 
esceptuundo el hecho material en sí. Carlos V dejaba el 
cetro después de un reinado largo , lleno de gloria y de 
sucesos ; además , se retiró Carlos V y adoptó la vida 
de un monarca , desterrando de si y hasta de su pensa- 
miento los negocios públicos. Por el contrario , Felipe 
dejaba el trono en la flor de la vida , conservando el 
fausto de la magestad , y hasta en su retiro tomó parte 
en los negocios , abrigando el deseo de una corona mas 
hermosa que la que abandonaba , sin soltar jamás las 
riendas del gobierno. No puede por lo mismo, compa- 
rarse su género de abdicación. 

(231) La posesión ¡de los ducados italianos para su 
hijo don Carlos. 

(232) Stanhope á lord Carleret, 16 de enero de 
4724 . — Manuscrito. 
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Í233) Acto de abdicación en San Felipe , tomo IV. 

(234) En el mes de febrero , estuvo Luis XV en- 
fermo de peligro , salvándolo tan solo una sangría en 
un pié. 

(235) Memorias de San Simón , tomo VIL— Memo- 
rias de Richelieu , tomo IIÍ. 

(236) Memorias de Walpole , cap..VIlL 

(237) Comunicaciones de Stanhope. 

(238) Tenia treinta y nueve años Felipe cuando ab- 
dicó la corona , y la reina treinta y uno. 

Según asegura el marqués de San Felipe , la emba- 
jada del mariscal Tessé tenia por objeto principal el 
que se aceptase en España el enlace del príncipe del 
Brasil, José Luis, coa la infanta de España , destinada á 
Luis XV , en cuyo caso el monarca francés se casaria 
con la infanta María Magdalena de Portugal , hermana 
del príncipe del Brasil. La razón que se alegaba para 
justificar estos convenios , era que la edad de la infanta 
de España y del príncipe del Brasil , era con escasa di- 
ferencia la misma , y que teniendo la infanta de Por- 
tugal trece años, convenia mejor por esta causa á 
Luis XV que tenia igual edad. Tomaba Francia á 
su cargo el arreglar este asunto , sin ausilio ninguno 
’ageno. 

(239) Comunicaciones de Stanhope á lord Carteret, 
'1 5 de abril de i 724 . — Papeles de Harringlon, . 

(240) Según el padre Velando, la causa de la in- 
diferencia del rey Luis consistía en su falta de atracti- 
vos; hasta dice que era contrahecha. 

(241 1 Comunicaciones de Stanhope. 

(242) No se consumó el matrimonio al verificarse la 
solemnidad nupcial. Empero el duque de San Sinion, 
afanoso de agradará su córte, aun cuando no hubiese 
recibido instrucciones categóricas sobre este particular 
queriendo dar testimonio del enlace de la princesa de 
Asturias tanto mas cuanto que los desposados, á causa 
de la edad y delicadeza del príncipe, no debían habí- 
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tar juntos hasta el venidero ano, alcanzó de SS.MM CC 
que se infringiese la etiqueta española; y á fin de per- 
spdirlos, se apoyo en lo que había pasado en las nup- 
cias del duque de Borgoña. Parecióle que un egemplo 
francés bastaría para decidir á Felipe V. En seguida se 
tomó la precaución de ganar á varios personages im- 
portantes cirya aprobación bastase para decidir á los 
demas. Finalmente, se hizo que entrasen en el lecho 
ambos esposos, con las cortinas descorridas, dejando 
que entrasen en la cámara cuantos se presentaron, y 
un cuarto de hora después cerráronse las cortinas. El 
duque de Popoli, ayo del príncipe, quedó dentro de la 
cortina por un lado, y por otro la duquesa de Montella- 
no, aya de la princesa. Después de algunos minutos se 
despidió toda la asamblea y se separaron los esposos. 
— Duelos, Memorias secretas de la Regencia, lomo II. 

(243) La relación del desacuerdo entre Luis y su 
muger, la de su arresto, de su encierro y del proyecto 
posterior de conseguir el divorcio, se han redactado 
con arreglo á las comunicaciones de Slanhops á lord Car- 
teret del 25 de abril; y al duque de NewcasÜe, de 26 de 
julio y 1 o de agosto de 1724. Como tuvo estos datos por 
el mismo Tessé y por otros varios empleados de la, real 
servidumbre, no se puede dudar de su autenticidad. 
San Felipe da cuenta detalladamente de este suceso, 
mezclando, empero muchas anécdotas y relaciones por 
oidas no bastante merecedoras de crédito, rectificadas 
mas tarde por la Relación de Slanhope, tomo IV. Vease 
también las Memorias de San Simón, lomo 
Richelieu, tomo III; y de Tessé, tomo Ii, cap. XIV; y 
Ortiz, lib. XXIII, cap. IX. 

(244) Stanhope á Garteret, 23 de marzo de 1724. 

(245) Memorias de Tessé, lomo II. 

(246) Idem, lomo II, cap. XIV. , , 

(247) Stanhope á lord Garteret, Madrid a 23 de 

marzo de 1724. 

(248) San Felipe, lomo IV. 
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(249) Memorias de Villars, lomo III.— -Idem de Tes- 
sé, tomo II. 

(250) Insistía el consejo en esta esposicion que se 
debía de tener por nula la abdicación , y por absurdo 
el voto hecho por Felipe de no volver á ceñir la coro- 
na, lo primero, porque el único que hubiera podido ad- 
mitirla , seria el príncipe de Asturias, que soló tenia 
once años, cuando se verificó; y el segundo, porque no 
podía llevarse á efecto en daño de los pueblos que su- 
fren los mayores reveses durante las minorías. Añadía 
el consejo que quien era dueño no podía convertirse en 
tutor. — San Felipe, tomo II. 

(251) Benedicto XIII, elegido en 13 de marzo de 
1724, á consecuencia de la muerte de Inocencio XIII. 

(252) Comunicaciones ae Stanhope al duque de Neu- 
castle, — Madrid 9 de setiembre de 1724. 

Pueden leerse dos consultas del consejo de Castilla 
y un informe de la junta de teólogos, en los comentarios 
de San Felipe. 

(253) Ortiz, lit). XXXIIÍ, cap. IX, y X.— Memo- 
rias de San Felipe, tomo IV. — De Tessé. — De Villars. 

(254) Consistía la mayor diíicultad para que reco- 
brase el trono Felipe en el voto que había hecho, al 
tiempo de abdicar, de no volver á empuñar el cetro. 
Creían los teólogos que estaba ligada su conciencia, y 
muchos legistas eran de la misma opinión. 

(255) Memorias de Richelieu, tomo III.—Tessé, 
tomo H. — Ortiz, lomo VII. 

(256) Desormeaux, lomo IV.— San Felipe, tomo IV. 
Ortiz, tomo VIL 

(257) A ser cierto lo que dice el marqués de San 
FeHpe, fue separado Montenegro y encerrado en Ciu- 
dad-Real, después de secuestrados sos papeles y bie- 
nes, porque, según se decía, había invertido sumas 
considerables destinadas por el marqués de CantPo Flo- 
rido, su antecesor, para el pago de ciertos. créditos» en 
otros objetos menos importantes, suponiendo que había 
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tenido interés en esta medida. A pesar de esto, afirma- 
ba que el mismo rey Luis selo mandó así. 

(260) Keene á Horacio Walpole. — Madrid 26 de 
enero, t725. 

(261) San Felipe, tomo IV. 

Í262) Casa de Austria, vol. II, cap. VIH. 

(263) Doddiogton refiere que se entregó esta suma 
á Riperdá para que la diese á Alberoni; Stanhope fué 
quien descubrió que la guardó para sí. 

(264) . Noticia de Riperdá por los abales sicilianos en 
la que se vé que sugirió á Alberoni que aquel era el 
momento favorable para apoderarse del poder por in- 
flujo de la reina. 

(265) En gran parte hemos tomado estos pormeno- 
res relativos á la juventud y proyectos de Riperdá, de 
los documentos interesantes" que "vamos á citar, que han 
sido comunicados á la córte de Inglaterra por los abates 
sicilianos. A saber: Noticia relativa á la elevación y 
«proyectos de Riperdá , y medios de precaver sus re- 
«sultados funestos. — Noticia relativa á los medios em- 
pleados por Riperdá , para conseguir el favor de 
SS. MM. CG.— Manuscristos en los papeles de Wal- 
pole , copiados del original español , y comunicados á 
Walpole en París, 1.® de octubre de 1727. 

(266) San Simón, tome VIII. — Richelieu, tomo IV. 

Durante la enfermedad del jóven soberano se le es- 
capó al duque de Borbon el decir una noche que subió 
asustado á la cámara real: — ¿Qué será de mí ya no me 
harán caso? Si sale de esta, es preciso casarlo. — San Si- 
món. — Memorias secretas de la regencia, tomo VIH. 

(267) Macanaz que continuaba residiendo en Fran- 
cia, instruyó al rey de los proyectos del duque de Bor- 
bon, sus cartas existen en la secretaria de Estado de 
Madrid. — Velando, Historia civil. 

(268) Memoria de Montgon, tomo I. — Comunica- 
ciones de Stanhope y de Keene. 

(269) Noticia de Riperdá, por los abates sicilianos. 
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